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    Título 1 

    F*lla como un Ángel 

      

    El Divino Harén de la Elegida 

      

    Aún no se recuperan de la carrera infernal que había hecho para llegar hasta el monte, pero no querían aflojar el paso. Hacía horas que no veían a nadie y estaban seguros que habían dejado atrás cualquier peligro. Melina se los había confirmado con la foto que les envió la noche anterior y en el reporte de la mañana. 

    Pero aún así, no podían detenerse a descansar ni un segundo. Tenían que llegar a la cima antes de que terminara el domingo y no sabían si algún otro imprevisto podría estar esperándolos. 

    El monte tenía apenas 826 metros de alto y parecía fácil de subir desde la base, pero su terreno pedregoso, con arenilla suelta era muy inestable y hacía difícil su subida; sólo había algunos senderos escondidos entre la copiosa vegetación, la cual estaba formada mayormente por plantas xerófilas, como cactus y zarzas espinosas, pero ya habían seguido a tres que terminaron en cuevas o en retornos a la base. 

    A pesar de lo sucedido el sábado, salieron temprano ese domingo planeando llegar al monte mucho antes, pues no tenían en sus planes que Garófalo los interceptara en el camino otra vez. Llegar hasta la base les había tomado toda la mañana, y que recién comenzaran la ascensión en las primeras horas de la tarde, después de un almuerzo liviano, cuando el calor empezaba a ser otro escollo. 

    Pues a las 3 de la tarde el Sol no daba tregua y el calor comenzaba a sentirse con fuerza, aumentado por las cuantiosas piedras claras del monte, que hacían que el reflejo y la luz los cegara en la subida. 

    Sonia lideraba la fila seguida por Miguel, Gabriel y Rafael, en el mismo orden que ella los había recibido la primera vez. El camino era algo empinado pero no presentaba gran dificultad, y seguían a uno de los sendero marcado, que esperaban que los llevaba a la cima.  

    Afortunadamente no se habían cruzado con nadie desde que comenzaron la ascensión, posiblemente porque el calor era agobiante en la zona. 

    Los cuatro llevaban casi una semana huyendo bajo una tremenda presión, pero continuaban en movimiento alentados por las ganas de que todo terminara en pocas horas. Aunque, íntimamente, ninguno deseaba que terminara. 

    Sonia no podía dejar de pensar en todas las noches que pasaron juntos mientras continuaba la marcha, sin aflojar el paso. Gracias a su estricto entrenamiento físico, podía seguir a buen ritmo esta última carrera y lideraba la huida, exigiendo a su cuerpo para no pensar en el dolor que comenzaba a sentir en su corazón. Subía con furia, pero alerta a un terreno que desconocía. 

    Estaba segura que lograrían alcanzar la cumbre antes de la medianoche, aunque temía encontrar algún otro inconveniente, pues no sabía qué otros peligros los estarían esperando. Pero lo que más le preocupaba era si realmente iban a poder lograr la ascensión una vez que llegaran a la cima. 

    No porque no los creyera capaz, sino porque su mente no comprendía cómo podía ser el ritual, a pesar de que ya había perdido mucho su capacidad de asombro. 

    Subían en una marcha constante y silenciosa, y quien no supiera todo lo que habían pasado, hubiera pensado que lo hacían por ahorrar energías y apurar la marcha, pero los cuatro sabían que las palabras no salían de sus bocas por otra razón mucho más poderosa.  

    De los tres, quien más estaba pendiente de ella, como siempre, era Miguel. La miraba subir por la ladera del monte concentrada en hallar el mejor camino, comprometida como desde el primer momento que los vio, y se olvidaba de fijarse en sus pasos, por lo que tropezaba cada tanto, generando que las pequeñas piedras del camino saltaran y algunas golpearan a Rafael, que venía tras de él, quien muchas veces le reprochó las distracciones. 

    Miguel sentía pesado cada paso que subían y se acercaban a la cima. Repasaba en su mente los últimos días, las últimas horas y volvía a sentir esas enormes ganas de abandonar todo, de quedarse con ella, de protegerla y cuidarla como le había prometido cientos de veces desde que la vio por primera vez, pero decidió acompañar al resto sólo por Sonia. Ella se había convertido en la razón de todo. Incluso de la ascensión. 

    Cuando el Sol empezó a ponerse en el horizonte, dando un poco de tregua al calor, sintieron un inmediato alivio físico, pero apuraron el paso, pues si no lograban llegar a la cima antes del ocaso, iba a ser mucho más difícil la escalada y podían atrasarse.  

    —Estamos a unos pocos kilómetros de llegar a la cima, quizás en 15 minutos estemos ahí-dijo Gabriel mirando su reloj sin detenerse y rompiendo el silencio de a tarde.  

    El paisaje le sumaba dramatismo al momento. Los primeros colores rojizos y negros avanzaban en el cielo, subrayando el color amarillo ocre de los montes, creando una vista tan bella, como fantástica. 

    Sonia no detuvo la marcha ni miró a sus compañeros. Miguel dejó escapar un largo suspiro, que generó que Gabriel revoleara los ojos y Rafael lo mirara duramente. Sin embargo, el morocho no les prestó atención, pues sólo le importaba lo que hacía ella y estaba hipnotizado con los gráciles movimientos de la policía, como lo había estado desde el primer momento que la vio en esa habitación. 

    La carrera no había logrado que Miguel dejara su tristeza en un segundo plano, a pesar de que había ocultado su pesar hasta esa mañana. Se había enamorado de ella y no quería abandonarla, sentía un gusto amargo al saber que no tenía otra opción, que su destino estaba escrito a pesar de que había buscado la forma de hacer todo lo posible por cambiarlo. Sabía que su lugar era con sus compañeros, no con Sonia, pero deseaba con todo su ser abandonar su misión y vivir junto a ella por la eternidad.  

    Pero no era Miguel el único que pensaba en lo que habían vivido la última semana ni en Sonia. Gabriel también tenía la mirada triste aunque intentara ocultarlo. Ya no le importaba tener que compartirla, sólo quería dejar de sentir ese pesar en su pecho.  

    El único que no mostraba ningún pesar era Rafael, subía el monte y arengaba a sus compañeros, algo molesto por el comportamiento de los otros dos, pero con la mente puesta en el objetivo final, llegar a la cima y dejar atrás todo esto.  

    Aún no habían completado la misión y pensaba que la joven policía podría provocar otra vez un problema y poner en peligro el desenlace. Por ahora sólo le preocupaba terminar la misión. Después se encargaría de buscar la forma de volver a la Tierra. 

    Y aunque iba último en la caravana, fue el primero en decirlo. 

    -Veo la cima. ¡Lo logramos! —gritó con euforia. 

    Sus tres acompañantes se detuvieron y, sin mirarse -y casi al mismo tiempo- lanzaron un sentido suspiro.  

    Todo había terminado. Sonia pronto sería parte del pasado. 

    





   





 

    Lunes de santos 

    Sonia Escobar era una joven soltera “corriente”. Una morocha de rasgos algo rudos pero dulces gracias a sus grandes y redondos ojos marrones oscuros, con largas y tupidas pestañas negras. Su pelo siempre estaba recogido con una cola de caballo, pues como agente de policía que era se había acostumbrado a peinarse de la forma más cómoda para su trabajo. 

    Generalmente usaba el rodete reglamentario, pero cuando llegaba a su casa y se cambiaba para ir a entrenar, soltaba parte del cabello en una cola de caballo para dejar revelar su largo y lacio pelo castaño claro. 

    A pesar de ser una de las mejores de su clase en la escuela de cadetes, Sonia no perdía su inocente y dulce mirada sobre el mundo. Mirada que se reflejaba en sus ojos Su excelente estado físico, producto de su adicción al gimnasio, contrastaba notablemente con su buena y cariñosa forma de tratar a quienes la rodeaban. 

    Desde pequeña había querido ser policía, como su padre, tíos y hermanos mayores, a pesar de que ninguno de ellos la tomó en serio. No sólo por mujer, ya que constantemente la maltrataban y denigraban por su género, sino también por ser la menor de la familia.  

    Casi no conoció a su madre, pues había fallecido en un tiroteo cuando apenas ella tenía 2 años. Y como la única mujer de una casa de 6, pues uno de sus tíos también vivía con ellos, su dulce carácter se había forjado entre rudos juegos de hombres, y peleando era uno más, pero fuera de esas situaciones algo violentas en la que las metían sus hermanos, nunca abandonó su dulce forma de tratarse con ellos y con los demás. 

    En la escuela conoció a sus amigas, con las cuales compartía su femineidad, y quienes le enseñaron a colocarse un tampón y le explicaron el ciclo menstrual, pues en su casa ni siquiera se había mencionado el tema. 

    Sonia se había acostumbrado a esconder todo rastro de su vida femenina en la casa, más aún su ropa interior.  

    La primera vez que menstruó no se asustó, pues Melina, su mejor amiga del colegio, ya le había contado qué pasaría, incluso le había dado un apósito y un tampón para que llevara en su mochila siempre, para que nada la sorprendiera.  

    Por supuesto, los escondía de sus hermanos como si fuera droga, de lo contrario la hubieran humillado, como siempre hacían con todo lo que ella consideraba privado. 

    Comenzó a fajarse cuando comenzaron a crecerle los pechos, y cada vez ajustaba más la faja, tratando de ocultar lo que a los 24 era inocultable: tenía un hermoso cuerpo de mujer, con curvas y músculos marcados como resultado de las dos horas diarias de entrenamiento físico que realizaba. 

    Sin embargo, lo femenino estaba casi prohibido en la casa de los Escobar, nada que pudiera “perturbar” a los hombres sucedía en esas paredes y las mujeres no eran tratadas como iguales, ni siquiera la más brava de las novias de sus hermanos pudo hacerse respetar o lograr que entendieran que Sonia necesitaba su espacio y no podían tratarla como un hombre más. Ni molestarla constantemente como lo hacían. 

    Cuando la joven se anotó para la Academia de Cadetes tuvo una discusión con su padre, que se oponía por el simple hecho de que no iba a tener el tiempo suficiente para preparar la cena en el hogar, tarea que había realizado desde que cumplió 12 años.  

    Pero demás se burló de ella: “No quiero ver tu cara con llanto cuando te des cuenta que la Academia no es para mujercitas como tú”. 

    Melina se había ido a vivir sola cuando cumplió la mayoría de edad, y le insistía constantemente para que se mudara con ella y compartieran departamento que sus padres le habían regalado, pero luego de un año, ya no le insistía con tanta frecuencia, desesperanzada de que su amiga se fuera de esa casa de neandertales.   

    Cuando Sonia le contó que había llegado y que uno de sus hermanos se estaba masturbando en la sala mientras veía porno, y que ni siquiera se inmutó cuando la vio entrar, Melina tomó tres cajas, las subió a su auto y manejó hasta la puerta de la casa de su amiga, desde donde la llamó. 

    —Ya mismo sales de esa casa Sonia, estoy en la puerta con las cajas necesarias para meter tu uniforme, las miles de calzas para el gimnasio y 10 de los 30 pares de zapatillas que tienes y para que te vengas conmigo —le dijo por el teléfono, mientras se bajaba del auto y abría la puerta trasera para sacar las cajas. 

    —¿Estás en la puerta? 

    —Estoy en la puerta, sal ya mismo a buscar las cajas, ni sueñes que voy a entrar para toparme con uno de los neandertales con los que vives. 

    —No seas así Meli… no se dio cuenta. 

    —¡No se dio cuenta mis ovarios! —estalló Melina y su larga cabellera de rulos negros se sacudió —¡Sal ya!. 

    Sonia ya estaba en la puerta y escuchó el grito de su amiga en estéreo: por el teléfono y por su oído libre.  

    Apenas vio su imponente y esbelta figura avanzar hacia el porche para darle una de las dos cajas de cartón que cargaba, cortó el teléfono. 

    —Guarda esas cajas Melina, no puedo irme a vivir contigo, ya hemos hablado esto cientos de veces. 

    —Que tu padre se pague una cocinera y una empleada doméstica, o que tus hermanos se dignen a levantar los calzones del living, tú te vienes conmigo ahora.  

    —No es para tanto Meli… han hecho cosas peores. 

    —Por eso mismo Sonia. ¡Porque han hecho cosas peores! ¡¿Qué esperas?! ¡¿Llegar un día y que estén en una orgía prendiendo fuego el living con tu ropa?! Porque por Dios que es lo único que les falta. ¡¿O quieres que te recuerde todas las cosas que te han hecho?!- le dijo enojada Melina. 

    Sonia se acordó de la vez que se emborracharon en el living y no sólo mearon las paredes y ensuciaron toda la sala donde estaban desnudos con una prostituta, sino que uno de ellos había sacado de su habitación la ropa interior de encaje de ella y se la había puesto a la mujer. Pero, además, la había arruinado por completo al cortarle dos agujeros desprolijos en los pezones y otro en la vagina, donde tenía metida la mano cuando la joven entró a su casa. 

    Se quedó atónita mirando a los tres hermanos. No podía creer la escena dantesca que tenía frente sí a las 4 de la tarde de un martes. Era realmente un desastre todo. Todo. La casa parecía un chiquero, con botellas y cajas de pizza por todos lados, y en el centro estaba la exuberante mujer, que medía casi dos metros más que sus hermanos, los que estaban todos tirados mirándola mientras se masturbaban, excepto Paco que aún usando su uniforme de policía, tenía la boca metida en la vagina de la prostituta. 

    Pero lo que más le dolió fue que nunca había usado el conjunto y lo tenía guardado para “la” ocasión especial, fuera cuando fuera. 

    En cambio, Melina se acordó cuando le robaron el dinero que habían ahorrado para irse de vacaciones juntas a la playa, descanso que tuvieron que reducir a la mitad, pues debieron usar sólo sus ahorros para viajar las dos. 

    En ese momento decidió pagarle a su amiga el viaje, y lo hizo tratando de demostrarle a la familia de ella que no les importaba, que no iban a arruinarle otra vez la vida a Sonia, más que por solidaridad ante el robo.  

    Melina los odiaba con toda su alma, con la misma intensidad que la quería a ella. 

    —Te prometo que lo hacemos el miércoles —comenzó a decir Sonia . 

    —No, el miércoles no, hoy —le interrumpió Melina. 

    —Mañana tengo un operativo que puede durar dos días, por eso es que te propongo el miércoles. 

    Melina la miraba con desaprobación y continuaba tendiéndole las cajas. Sonia las tomó y le dijo: 

    —Dame las cajas, ya mismo empiezo a empacar y me puedes ayudar. 

    —No voy a entrar a esa casa Sonia, llevo a ver a alguno de tus hermanos desnudo y no respondo y le corto el pene con la pinza que tengo en la cartera. 

    —El miércoles me mudo contigo. Lo prometo. 

    —Miércoles. Ni un día más. 

    —Miércoles. 

    —Salgo del trabajo y vengo a buscarte. 

    —Perfecto. Tendré estas cajas listas con mis cosas. 

    Melina la abrazó como pudo entre las cajas que ya tenía Sonia en sus manos, y le dio un beso en la mejilla con sus rojos y definidos labios. 

    —Vengo el miércoles —le dijo mirándola a los ojos y sosteniéndola por los hombros. La soltó, dio media vuelta y se fue hacia el auto. 

    Sonia la vio irse y luego entró a la casa. Pasó entre el desorden de los cojines y las botellas sobre la alfombra. 

    —¡Sonia! danos una mano con el living, que Paco ha dejado el desorden! —se escuchó una voz masculina desde el corredor que llevaba a las habitaciones de la derecha. 

    —En un momento papi —le respondió ella suavemente mientras trataba de ordenar las cosas a su paso hacia las escaleras que llevaban a su habitación, la única en el piso superior. 

    Dejó las cajas en la base de la escalera y fue hacia la cocina, buscó una bolsa para la basura y unos guantes, los que se colocó e inmediatamente comenzó a levantar botellas, platos de plástico, servilletas, cubiertos descartables y cajas de pizza, entre otras cosas que estaban desperdigadas por el suelo y los muebles. 

    Estuvo más de 15 minutos recogiendo basura y llevando los vasos de vidrio sanos a la cocina para apilarlos junto a la bacha, pues no tenía tiempo para limpiarlos en ese momento. En una hora tenía que estar en la estación para prepararse para el allanamiento en la mansión del distribuidor más grande de droga de la región. 

    Trabajaba en la Unidad Contra el Narcotráfico y hacía meses que planeaban detener a Judas Priest, el capo de la mafia local. Hacía una semana que le habían perdido el rastro dentro de su mansión, la que estaba fuertemente custodiada pero esta vez iban a atraparlo para siempre. 

    Alertados por un traslado que iban a realizar en las próximas horas, la división que comandaba Sonia debía ingresar en la noche y desarmar a los guardias y encontrar el cargamento de droga que iban a sacar de la mansión, donde se estimaba que también había una fábrica de cristales de metanfetaminas. 

    Dos horas más tarde, y ya dentro la unidad móvil apostada a pocos metros de la mansión, muy cerca de las vías del tren, repasaban los planos y sincronizaban la salida, Sonia ya había eliminado de su cabeza a su padre, a sus hermanos, tíos e incluso a Melina. Estaba concentrada, repasando los planos del lugar en su mente, recordando la cara de Judas Priest y de cada uno de los integrantes de su banda. Sabía perfectamente cómo harían para ingresar a la mansión y sorprender a los 23 guardias armados que la custodiaban. 

    Equipados con trajes especiales para el camuflaje y gafas para ver en la oscuridad, el equipo con Sonia iba a la cabeza. Ingresaron por uno de los laterales del terreno, que tenía más de 3.000 m2. 

    La mansión de cinco pisos tenía además un torreón y una cúpula en el centro, pero llamaba la atención por las figuras de animales grotescos que decoran sus paredes, con gárgolas por doquier, amenazando con sus fieros rostros, tal como las de las catedrales góticas.  

    Blanca con ventanas grises y techos negros, la inmensa e imponente mansión dominaba el centro del terreno, rodada de hermosos jardines verdes con flores, plantas y árboles podados con esmero. En el centro de la construcción se vislumbraba la gran torre con la cúpula negra algo escondida por las copas de los árboles. 

    Construida a comienzos del siglo XX, la gente de la zona la bautizó a la mansión como “El Palacio de los Bichos”, justamente por esas figuras góticas que adornaban sus paredes superiores. Nadie se acercaba a la gran casa, no sólo por los guardias que la custodiaban, sino porque una leyenda hablaba de una maldición que afectaba a los enamorados que se acercaran a sus jardines, los que una vez no tuvieron las altas paredes blancas cercándolos. 

    La leyenda tenía origen en un hecho trágico, pues la mansión fue construida para una joven pareja que falleció la noche de su boda en un hecho trágico: atropellados por un tren cuando se dirigían a comenzar su luna de miel, accidente que sucedió a la vista de todos los invitados que vieron, desde los jardines, cómo morían frente a sus ojos y a pocos metros de ellos. 

    Por ello, los padres de la joven novia, quienes habían construido la casa, decidieron levantar las paredes para no ver nunca más desde los jardines el lugar del trágico accidente. 

    Los vecinos aseguraban que de noche se escuchaba la música del casamiento, que los amantes bailaban una y otra vez, para celebrar su eterno amor en el más allá. 

    Pero lo cierto es que Judas se aprovechó de la leyenda y decidió levantar su centro de operaciones en la enorme construcción. Además daba grandes fiestas para el aniversario de la boda de los jóvenes novios, donde aprovechaba para hacer sus transacciones ilícitas.  

    La fiesta había ocurrido dos semanas atrás y había sido la última vez que lo habían visto y fotografiado, pero esa noche recibieron el dato de cuándo iban a sacar el cargamento. Y en ese momento querían atraparlo. 

    Los 15 hombres y mujeres que comandaba Sonia esperaron pacientes en el vehículo para que el inspector Garófalo diera la orden. Cuando obtuvieron la aprobación del juez, ingresaron silenciosamente a la tenebrosa mansión. 

    No fue difícil para ellos inmovilizar a los guardias de los jardines, que no esperaban el ataque repentino ni los dardos tranquilizantes que les lanzaron. Desde afuera, la unidad bloqueaba la señal de las cámaras y la interfería mostrando una falsa grabación. 

    No fue difícil ingresar a la casa, pero sabían que lo más complicado era hallar la entrada al sótano, donde suponían que estaba la fábrica, ya que el escaneo de los pisos y de la cúpula había dado negativo.  

    Sin embargo, el poderoso scanner no pudo penetrar el gran bloque bajo tierra que ocupada casi la totalidad del terreno edificado. 

    Dentro de la casa vivieron momentos de alta tensión, pues cuando hallaron la gran puerta blindada dentro de la cámara frigorífica de la cocina, ya se habían agolpado los guardias y les cerraron el paso por detrás. 

    El equipo de Sonia fue superior pero, por sobre todo, más rápido. En pocos segundos ya había inutilizado a todos los guardias y sólo uno de sus hombres resultó herido, aunque con lesiones menores. 

    Pero grande fue la sorpresa de todos al no encontrar más que los guardias en la casa. Ni Judas ni su decena de hombres de confianza con los que siempre se rodeaba, y que manejaban la distribución de la drogan, estaban en la mansión. 

    Nadie en los 5 pisos. Nadie en la cúpula. Y lo que era peor, nada en el sótano, excepto las máquinas apagadas. Máscaras, armas, trajes químicos, pero ningún químico.  

    Los guardias sobrevivientes fueron detenidos y llevados a la estación. No había nada en ningún lugar de la mansión que pudieran utilizar para incriminar a Judas Priest. 

    Pero lo más insólito: tampoco había a quién incriminar. ¿Dónde estaban Judas y su gente? ¿Habían abandonado el país? ¿Por qué? ¿Dónde estaba la droga que habían visto en las fotografías que lograron sacar los infiltrados? ¿Cuándo habían abandonado el lugar? ¿Cómo era posible que las cámaras no hubieran captado su salida? 

    Sonia pensaba todo esto en la segunda entrada al sótano que hallaron desde el exterior, que tenía un montacargas escondido entre los matorrales y los árboles. Había ingresado parte de su equipo para revisar que no hubiera ningún túnel que llevara fuera de la casa. 

    La ancha puerta del montacargas permanecía abierta y dejaba escapara una luz algo verde proveniente de las potentes luminarias de la fábrica. 

    Repentinamente levantó la mirada y a pocos metros lo vio al inspector Garófalo mirándola desde la oscuridad. 

    Garófalo tenía un poco más de 40 años, con la cabeza totalmente pelada, alto y con el ceño fruncido, daba una apariencia ruda, sin embargo, ese no era su fuerte. El inspector era conocido por sus decisiones intuitivas y se había ganado el mote de “Sabueso” en la Policía. Obsesivo y meticuloso, seguía sin descanso pistas hasta hallar a los culpables de los crímenes que investigaba. Su ceño fruncido se acentuaba cuando pensaba en los casos, despedazándolos y observándolos desde todos los puntos de vista posibles. 

    Tenía una mirada penetrante, y a Sonia le gustaba mucho la forma en que se dirigía a ella, sereno, tranquilo, seguro. 

    —¿Qué está haciendo aquí sargento Escobar? —le preguntó Garófalo sin bajar la mirada. 

    —Lo mismo que usted, inspector —le respondió ella suavemente, sacándose el casco y los lentes, los que aún había llevado puestos. 

    —¿Qué es lo que no estamos viendo Escobar? ¿Dónde está el hijo de puta de Judas? ¿Dónde están los desgraciados de García, Smithson, López y Corso?  

    —No lo sé inspector, estoy absolutamente sorprendida con todo esto —respondió ella. 

    —Yo también… yo también…. —le contestó él mirándola con sus penetrantes ojos azules —Pero lo voy a averiguar —dijo e ingresó a paso firme por la entrada del montacargas. 

    Sonia se quedó mirándolo desaparecer en el sótano y, de repente, notó algo que le llamó la atención sobre su cabeza, a unos metros de donde estaba, en el torreón. Sintió que alguien la observaba, pero no vio a nadie cuando levantó la vista. 

    Sin embargo algo le llamó la atención. En una de las paredes de la torre no había  gárgolas espantosas, como las que adornaban el exterior de la casa, sino un hermoso ángel con enormes alas, quieto, de pie, desafiante con su desnudez y belleza. 

    Nunca había visto esas esculturas, a pesar de que había estudiado esa mansión un centenar de veces. Siempre vio figuras espantosas de monstruos amenazantes. 

    Se acercó un poco y notó que no era un sólo ángel, sino dos, y estaban colocados en los extremos de una especie de terraza antes de la negra cúpula. Desde abajo se veían imponentes y bellos, resaltando del resto de las esculturas grotescas de la casa. 

    Por alguna razón decidió subir para verlas de cerca. Entró a la casa, que ya estaba vacía, y no se cruzó con ninguno de sus compañeros. Subió por las escaleras hasta la entrada al torreón. Caminó por el pasillo alfombrado de azul hasta el centro del edificio, donde estaba la entrada a la habitación principal del piso, desde donde se ingresaba. 

    Había estudiado de memoria los planos, pero estar en el interior, recorrerla, era, sin dudas, muy diferente. Enormes y costosas lámparas, finos tapices, bibliotecas repletas y muebles con detalles maravillosos adornaban y embellecían todos los espacios. 

    Ingresó a la habitación abriendo sólo una de las hojas de la enorme puerta de madera tallada y se dirigió a al enorme ropero que dominaba el centro. 

    Corrió el mueble y accionó la pesada puerta blindada que estaba camuflada en la pared y subió por las estrechas escaleras de caracol. Una vez arriba, salió hacia la pequeña terraza, donde había visto a los dos ángeles. 

    Pero mientras se acercaba a las esquinas donde había visto a las hermosas criaturas, se detuvo un segundo. No había nada en las esquinas. Ninguna de los dos estaba donde ella las había visto minutos antes.   

    Se acercó a la baranda donde antes había visto a uno de ellos y estaba vacía, ni siquiera estaba ocupada por una de las feas y grotescas esculturas que recubrían las demás paredes.  

    Desconcertada, volvió a ingresar a la torre y le pareció que alguien estaba detrás de ella, en la terraza que acababa de dejar, pero cuando volteó no vio a nadie. 

    Se quedó unos segundos afinando el oído, con su mano cerca del revólver de su cintura, pero no volvió a sentir la presencia ni a escuchar ruidos, por lo que decidió retirarse del lentamente del lugar, con cierta desconfianza. 

    Salió de la casa y nuevamente sintió que la observaban. Viró rápidamente la mirada hacia la cúpula pero tampoco vio nada. Se detuvo unos minutos a mirar alrededor aunque continuó lentamente hacia la salida, donde la estaba esperando uno de sus oficiales junto a un móvil. Cuando se subió al vehículo, había amanecido apenas hacía unos minutos. 

    





   





 

    Martes de contemplación 

    Una vez en la estación, Sonia fue directo a su computador a buscar las fotos de la mansión que había estado estudiando en las últimas semanas. 

    Recorrió varias fotografías hasta que halló las que buscaba, las de la cúpula y los techos. Pero sólo en una de las fotos estaban los ángeles en las barandas de la terraza, pero no eran dos como ella había visto recién, sino tres, pues uno de ellos estaba sobre el techo de la cúpula, pero este le parecía aún más bello aún que los otros dos, e imponente con sus alas desplegadas. 

    Envió a imprimir las imágenes y decidió buscar en Internet fotos viejas de “La Casa de los Bichos” y encontró varias, incluso varias en blanco y negro. Pero por más que buscó a los ángeles en la cúpula y el torreón, no los encontró.  

    Tampoco aparecían en Google Street View, donde la cúpula mostraba su cima sin el hermoso ángel desnudo. 

    Parecía como si las figuras hubieran aparecido en los últimos meses, después que comenzaron la investigación y tomaron la primera tanda de fotos. 

    Entusiasmada con su descubrimiento, tomó las imágenes de la impresora y volvió a la mansión, que ahora contaba con custodia policial, pero no ingresó inmediatamente, pues quería examinar la cúpula desde la calle, pues a pesar de las altas paredes, podía verse parte de la terraza de los ángeles. 

    Tomó los binoculares y comprobó lo que temía; los ángeles no estaban. El torreón y la cúpula lucían como en las viejas fotos: sin las figuras. 

    No hizo falta que se identificara en la puerta, los guardias que custodiaban el ingreso a la mansión eran dos de sus más cercanos oficiales. 

    Dentro del terreno caminó el sendero hacia la entrada sin quitar los ojos del torreón. Al ingresar a la casa se dirigió hacia las escaleras, dispuesta a investigar un poco más lo que había descubierto, ahora sabía que sus ojos no la habían engañado porque la evidencia estaba en las fotos, pero algo le decía que tenía que ver con la misteriosa desaparición de Judas. 

    Subió nuevamente las amplias escaleras hacia los pisos superiores y caminó el largo corredor azul hasta la habitación y a la puerta blindada que llevaba a la escalera caracol de la terraza. Esta vez la luz del día se colaba apenas por las ventanas superiores del torreón y las escaleras de piedra podían verse mejor, lo que le facilitó la subida. 

    Pero los ángeles no estaban. Ninguno de los tres. Revisó las paredes de piedra, buscando alguna puerta secreta, pero no halló ninguna. En la terraza tampoco halló nada que pudiera darle una pista de las misteriosas figuras. Volvió a mirar las fotos que tenía consigo y revisó los lugares donde deberían estar los ángeles y no había marcas de que alguna estatua hubiera sido removida.  

    Pero seguía sintiendo que era el lugar correcto. 

    Tras más de media hora de escudriñar cada centímetro del lugar, incluso intentar subirse al techo de la cúpula, decidió bajar y contarle a Garófalo su hallazgo e intentar utilizar la tecnología para escudriñar mejor la zona.  

    Escudriñando techos y paredes bajó las escaleras, pero en uno de los tres descansos, pisó mal y resbaló. Buscando detener su caída, Sonia estiró sus brazos hacia las paredes, afirmándose con fuerza. Con su mano y tocó lo que parecía ser una especie de botón de madera que accionó un mecanismo que hizo abrir un espacio en la pared frente a ella, justo en el descanso, descubriendo una habitación bajo la terraza de la cúpula.  

    Sonia se sorprendió y una sonrisa de satisfacción iluminó su cara. Había encontrado lo que buscaba. Se levantó lentamente, agudizó el oído y tomó su arma. Inspiró profundamente para eliminar la tensión que le generó el descubrimiento y, lentamente. se acercó a la puerta e ingresó a la habitación. 

    No podía creer lo que veía. Era una especie de departamento en semicírculo con dos niveles, con una escalera de madera interna que bordeaba el círculo. Pequeños orificios perforados en las paredes hacían ingresar hilos de luz, que cegaban por momentos su visión. La luz que ingresaba al principio le impidió ver bien las paredes, pero cuando su ojo se acostumbró a ellas, lo que pensó que era un blanco casi impolutas, estaban ahora salpicado de sangre por doquier.  

    También había rastros de sangre en el techo, en el suelo y en los muebles. Todo estaba salpicado con hilos de sangre. El único que no estaba salpicado de rojo era  color ocre de tres cuerpos, a pesar de que la pared sobre ellos sí mostraba algunas manchas como bastones largos. 

    En nivel por donde había ingresado era una especie de comedor con una gran mesa negra brillante en el centro y sillas a su alrededor, por lo que concluyó que allí Judas desarrolla las reuniones con su banda. Además había un bar, una heladera y una pequeña cocina con una pava sobre ella. 

    Pero no había nadie y no escuchaba a nadie. Pero tenía la impresión de que no estaba sola. 

    Dudó en tomar las escaleras hacia el piso superior o seguir inspeccionando esa habitación, pero no tuvo tiempo de tomar una decisión, y lo último que vio por el rabillo del ojo, fueron dos enormes alas que envolvieron rápidamente desde atrás. 

    Cuando recobró la conciencia había tres hombres parados frente a ella, en el pie de la cama, mirándola fijamente.  

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó el morocho de barba negra. 

    Sonia quiso incorporarse en la cama pero no pudo, pues estaba atada con unas cuerdas de un elástico extra grueso. Miró desconcertada y forcejeó intentando zafar sus manos o pies de sus ataduras, sin suerte, apenas pudo despegarse de la cama. 

    Los miró sin decir una palabra. No pudo evitar pensar que los tres eran hermosos, con cuerpos perfectos. No pudo determinar sus edades, pero calculó que debían estar cerca de los 40 años. 

    El morocho de barba era un hombre fornido pero delgado, llevaba jeans y una camisa escocesa arremangada apenas en los antebrazos, su voz era gruesa pero no sonó ruda cuando le habló. Negros como sus cabellos eran también sus ojos y tenía una mirada fuerte, que se enmarcaba perfectamente con su recta nariz y sus gruesos labios. 

    Al lado suyo, había otro morocho, también alto y musculoso, pero muy diferente. Era el más alto de los tres y sus grandes ojos verdes transmitían tranquilidad y alegría. Su nariz era ancha pero algo respingada y su cabello apenas rizado enmarcaban una quijada cuadrada que le daba a su rostro una masculinidad irresistible. 

    También llevaba jeans y una remera de mangas largas color gris con dibujos algo desgastados de ángeles blancos, y en las mangas se notaban los fuertes y marcados brazos.  

    El tercero era rubio, pero su barba poco tupida y descuidada era de un tono más oscuro. Sus ojos marrones y algo rasgados la miraban con intensidad y curiosidad. Este estaba vestido con camisa blanca y pantalones de vestir negros con pinzas, que marcaban su cintura y dejaba entrever un cuerpo tonificado.  

    Por alguna razón Sonia pensó en sus tres hermanos, tres tipos que sólo fueron atléticos y fibrosos cuando rindieron para ingresar a la Academia, hacía 15 años. Hoy eran tres obesos que apenas entraban en el uniforme. 

    El del centro abandonó su lugar a los pies de la cama y fue a sentarse junto a ella. 

    —Mira cariño, mientras antes nos cuentes qué sabes, más rápido se termina esto —le dijo con un tono amigable, a pesar de que estaba amenazándola de muerte. 

    —¿Quienes son ustedes? ¿Dónde está Judas? —respondió ella, aún con voz somnolienta.  

    —No estás en posición de hacer ninguna pregunta, ¿no lo crees?  —le dijo el rubio, que ahora había cruzado los brazos y la miraba con algo de dureza. 

    Sonia miró al morocho sentando a su lado en la cama, que la miraba como esperando su respuesta. El de barba negra se fue hacia la puerta y abandonó la habitación, y sus compañeros lo miraron irse sin decirle una palabra. 

    —¿Qué estabas buscando? —repitió desde la punta de la cama el rubio. 

    —Estaba buscando alguna pista que me llevara a Judas.  

    -¿Qué sabes de Judas? 

    —Nada.  

    —Vamos cariño, no nos tomes por tontos —le respondió el morocho. 

    —No los tomo por tontos. Ahora no sé nada. No sé dónde está. Hasta hace unos días lo teníamos vigilado pero desapareció. Esperábamos encontrarlo ayer cuando ingresamos y no encontramos nada. 

    El morocho torció el cuerpo para mirar a su compañero, que seguía de brazos cruzado en la punta de la cama. 

    —No le creo. Ya sabes que Rafael tampoco le cree —le respondió, torciendo apenas la cabeza y señalando la puerta por donde su compañero había salido segundos antes. 

    Sonia comenzó a observar la habitación, buscando alguna pista de dónde estaba. Por los pequeños agujeros en las paredes comprendió que seguía en el torreón y que aún era de día.  

    Además de la cama donde ella estaba, había una repisa de madera que seguía la curva de la pared con algunos libros y objetos extraños en bronce oscuro. A su derecha, a unos pocos metros había un escritorio con papeles, una pequeña lámpara de campana negra y un pequeño librero con varios libritos. Detrás del rubio además veía un sofá, también color ocre, como el que había visto al ingresar. Al lado, la puerta que comunicaba a un pequeño baño con ducha, la que se veía desde la cama. 

    Había notado que el hombre que se salió de la habitación lo hizo bajando unas escaleras, por lo que dedujo que estaba en el piso superior de esa especie de departamento que encontró bajo la cúpula. 

    —¿Hace cuánto estoy aquí? —le preguntó ella. 

    —¿Importa?  

    —Si, porque si no vuelvo pronto van a empezar a buscarme. 

    —No nos preocupa eso —le dijo el morocho que estaba sentado en la cama. 

    —¿Qué sabes de Judas? —volvió a insistir el rubio. 

    —Que ustedes tienen más respuestas para darme a mí sobre Judas —replicó algo desafiante. 

    El rubio dio media vuelta y también abandonó la habitación, dejándola sola con el morocho de remera gris, que no había abandonado la cama. 

    —¿Cómo fue que llegaste aquí? —le preguntó él, girando nuevamente su torso hacia ella. 

    —¿Cómo llegaron ustedes? 

    —Caímos del cielo. ¿Y tú? 

    —En el batimóvil. 

    El morocho soltó una carcajada al escuchar la respuesta de Sonia. 

    —No sabía que además tenías humor.  

    —No más que tú. 

    —Yo no te estoy mintiendo —le dijo él mirándola dulcemente. 

    Pero Sonia había vuelto a forcejear, intentando zafarse de las gruesas cuerdas elásticas que la tenían atrapada en la cama. 

    —¿Me puedes soltar las manos por favor? 

    —Si me cuentas cómo encontraste la entrada. 

    —Me caí en la escalera y toqué una especie de botón por error y abrió la puerta ¿Me sueltas? —le dijo ella algo molesta, envalentonada ante el morocho. 

    Entonces él se paró y soltó sólo la banda que le atrapaba las manos, y de manera que ahora podía mover los brazos desde el codo a las manos. 

    —¿Por qué subiste tantas veces hasta la cúpula? 

    —Porque me llamaron la atención tres ángeles que vi y que ahora no están —respondió ella mirándose las manos, las que movía sin parar para recuperar la circulación. 

    La cara del morocho se congeló. 

    —¿Estabas buscando a unos ángeles? ¿No me habías dicho que buscabas a Judas? 

    —Sí, pero pienso que esos ángeles algo tienen que ver con la desaparición de Judas. 

    —¿Por qué? ¿Qué viste? —le preguntó y, a continuación gritó mirando a la puerta—. ¡Rafael! ¡Gabriel! Vengan. 

    —No los vi, ese es el problema. Durante mucho tiempo vigilé esta casa y no estaban esos ángeles, hasta ayer que los vi con mis propios ojos y encontré que sí estaban en algunas de las fotografías tomadas. ¿Qué sabes tú de esos ángeles?  

    Cuando hizo la pregunta entraron de nuevo los otros dos. 

    —¿Qué sabes tú de ellos? —le retrucó el morocho de la barba. 

    —Nada, ya le dije a tu compañero, que estaban y no están. Desaparecieron junto con Judas, y eso es lo que estaba buscando aquí arriba en la cúpula.  

    Los tres se miraron en silencio. 

    —¿Y dices que hay fotos de esos ángeles? —volvió a preguntarle el morocho de los grandes brazos. 

    —Si. 

    —Dónde están esas fotos —preguntó el rubio. 

    —Las tengo conmigo, en el bolsillo de mi pantalón y en la base de datos fotográfica de la Policía, pero no pude encontrar ninguna más en la web. De hecho, en las fotos que hay en Internet no se ven. 

    Se volvieron a mirar en silencio y esta vez los tres salieron de la habitación, dejándola a Sonia sola, aturdida y pensando en cómo escapar. Aunque también pensaba en los enormes brazos del morocho. 

    * * * * 

    Durante más de una hora Sonia estuvo en la cama amarrada y sola. No se escuchaba un sólo ruido ni del exterior ni de los pisos inferiores, a pesar que la puerta estaba abierta. 

    No tenia consigo ni la radio ni el móvil, pues se lo habían quitado antes de atarla a la cama y su movilidad era muy limitada. Empezó a sentir muchos deseos de ir al baño pero aún podía aguantarse un tiempo más y no quería empezar a demandar cuando sabía que estaba en una situación de desventaja ante sus tres captores. 

    Estaba pensando en cómo contenerse una hora más cuando volvió el morocho de los brazos anchos con una bandeja en las manos. 

    —Te traje algo de cenar —le dijo con una sonrisa tímida y se dirigió a la mesa de luz que tenía Sonia a su izquierda, la cual no tenía nada encima. 

    Dejó la bandeja y empezó a desatar las fuertes cuerdas elásticas de los pies, ante la sorpresa de Sonia. 

    —Me imaginé que querrías ir al baño y es poco probable que escapes estando nosotros tres aquí, así que… —dijo mientras continuaba quitando las cuerdas de abajo hacia arriba, cuando llegó a las que sostenían su pecho la miró. 

    —Sostén la cuerda porque cuando la suelte puede pegarte —agregó. 

    Sonia estaba atónita mirando a ese hombre enorme que se desenvolvía con extrema suavidad y, sin embargo, emanaba una tremenda masculinidad. No podía evitar mirarlo y observar todos sus movimientos. Cuando estuvo completamente libre, la ayudó a incorporarse, tomándola por la espalda suavemente mientras ella trataba de poner en movimiento sus entumecidos músculos. 

    Se incorporó en la cama y lo miró, como pidiéndole instrucciones. Él le señaló la puerta. 

    Cerró la puerta del pequeño baño y fue corriendo a bajarse los pantalones y las bragas, pues no podía contener más las ganas de orinar.   

    Permaneció sentada unos segundos después de terminar y, mientras tomaba el papel y lo doblaba en sus manos pensaba qué podía llegar a pasarle ahora. ¿Era prisionera? ¿Por cuánto tiempo? ¿Qué tenían que ver estos hombres con Judas? Nunca los había visto en las fotos ni en las filmaciones, pero parecían conocer todo y lo que había pasado en esa casa. 

    Aprovechó para lavarse la cara con abundante agua y acomodarse un poco el pelo. Le habían quitado el cinturón y todo lo que llevaba en los bolsillos, incluso el arma, la radio y las fotos. 

    Alguien se daría cuenta de su falta. Sus guardias la vieron entrar en la mañana, pero no la vieron salir. Aún sin una respuesta o una decisión tomada, salió del baño, pero no vio al morocho. Desconcertada se quedó en el marco de la puerta, pero inmediatamente la voz de él la sorprendió desde la izquierda. 

    —¿Te sientes más cómoda? —le dijo, sentado en el sillón ocre —Te dejé la comida sobre el escritorio, creo que será más cómodo para ti comer ahí. 

    Sonia asintió con la cabeza y fue hacia el mueble que le señaló. Tomó el vaso de agua que estaba junto al plato y sobre la bandeja y se sentó, girando la silla y su cuerpo hacia el morocho. 

    —Me llamo Miguel. Mis compañeros son Gabriel y Rafael. ¿Tú eres Sonia, no? 

    Ella volvió a asentir. 

    —Me imagino que tienes muchos interrogantes —continuó él sin moverse del sillón —pero no creo que puedas saber toda la verdad…. Al menos por ahora… Sólo tienes que saber que Judas ya no será más un problema para tu departamento ni para este planeta y que no debes preocuparte más por él o su grupo.  

    —¿Lo han asesinado? 

    —Asesinar es una palabra algo fuerte cariño. Judas recibió exactamente lo que se merecía —dijo, resaltando la palabra “exactamente”. 

    Sonia recordó las paredes manchadas con sangre mientras tomaba el sándwich que le había traído y, antes de morderlo, lo olió varias veces, pensando que podría tener algo de droga. 

    —No te preocupes, no vamos a drogarte —le dijo él, levantándose del sillón y encaminándose a la puerta. 

    Sonia se sintió un poco incómoda al darse cuenta que él había notado su desconfianza. 

    —Come tranquila —dijo y se fue de la habitación sin cerrar la puerta. 

    Sonia se quedó unos minutos sentada sin saber qué hacer y decidió tomar el segundo sándwich y comerlo mientras caminaba por la habitación, la que había recorrido con su vista pero que ahora quería examinar de cerca y en detalle. 

    El espacio donde estaba era también un semicírculo casi perfecto y sus paredes eran las del torreón. Concluyó que el techo de la habitación era el techo de la cúpula. A esta altura Sonia ya había comprendido que el torreón había sido construido para esconder este especie de departamento compuesto por la habitación y la que tenía bajo suyo, pero tenía la duda si había otras bajo el living por el que ingresó. 

    Tras recorrer el lugar decidió quitarse la camisa y los zapatos, los que seguían apretando sus pies a pesar de no tener más las fuertes cuerdas sobre sus tobillos. 

    Abajo de la camisa tenía una musculosa de lycra también azul oscuro. Sonia no usaba corpiño a pesar de tener grandes pechos, tantos años de fajarse y su rutina de ejercicios habían fortalecido de más sus pectorales y le era más cómodo usar remeras ajustadas que el sujetador, sobre todo en el trabajo. 

    Descalza se tiró al suelo y comenzó a hacer flexiones de brazos, tratando de ejercitar su cuerpo y ponerlo en forma, pues sentía que, entre las horas que había pasado inmovilizada y el no haber ido al gimnasio, la estaban entumeciendo y quería tener su cuerpo alerta. 

    Y haciendo ejercicio la encontró Miguel cuando volvió a la habitación, sin que ella lo notara. 

    Verla ejercitar excitó a Miguel, que no había podido quitarle los ojos de encima desde que la vio por primera vez, y quien había sido su principal defensor ante los demás. Ella no lo sabía, pero sólo estaba viva gracias a él. 

    El morocho se quedó inmóvil junto a la puerta, mirándola, excitándose con cada movimiento que hacía, con cada contracción de sus músculos, especialmente con sus glúteos duros que se elevaban perfectos en cada flexión. 

    Cuando Sonia terminó la serie, se levantó y al girar para continuar con otros ejercicios, se encontró con Miguel mirándola con deseo. 

    Sorprendida, no pudo emitir palabra. Primero lo vio directo a los ojos, pero cuando bajó su mirada y vio en su pelvis cómo su enorme pene se había endurecido y se marcaba a través del vaquero, inmediatamente se sintió excitada. 

    No había transpirado ni una gota durante el ejercicio y no había estado más de 20 minutos como para sentir algo de calor, pero ver a Miguel así de excitado, su temperatura se elevó en un segundo. Nunca le había pasado algo así y sintió como se mojaba su vulva. 

    Él seguía inmóvil, como si quisiera que ella viera lo excitado que estaba, mostrándole su enorme pene erecto y su metro noventa de músculos perfectos. Sonia se acercó lentamente y se colocó frente a él, a pocos centímetros de distancia, donde pudo sentir su respiración jadeante y tocarle los brazos para sentir sus músculos y su firme piel.  

    Empezó a acariciarlo con suavidad, recorriendo sus marcados músculos del brazo lentamente, como si quisiera saborearlos con sus dedos. Él seguía con la vista los movimientos hasta que le tomó la barbilla suavemente con una de sus grandes manos, se inclinó y comenzó a besarla con suavidad. 

    Poco a poco se acercaron hasta quedar entrelazados, pegados uno al otro, sintiéndose en la necesidad de fundirse uno con el otro. Y Sonia sintió cómo creía su erección al rozarse con su cuerpo. Se besaron por minutos. Primero lo hicieron suavemente, pero poco a poco iban incrementando la pasión, y ya sus abrazos habían pasado a ser más fuertes, atrayéndose mutuamente para frotarse. 

    Sin dejar de besarla, la alzó, para que ella pudiera envolverse en él con sus piernas en su cintura y caminó lentamente hacia la cama donde antes era prisionera. 

    Miguel pasaba sus grandes y suaves manos por los glúteos y las piernas de Sonia, mientras ella no dejaba de acariciarle el cuello, sus suaves rizos y la espalda. 

    Cuando llegaron junto a la cama, Sonia se bajó del hermoso gigante y parada sobre el colchón lo separó unos centímetros para quitarse la ropa y que él pudiera ver sus pechos redondos y pezones duros por la excitación. 

    Él estaba embobado, la recorría con su mirada y se mordía el labio inferior. Ella se acercó y comenzó a levantarle la remera, descubriendo su increíblemente torneado torso con apenas un poco de vello en el centro del pecho. 

    Ya sin remera, comenzó a acariciar los pechos de Sonia suavemente, mientras ella lo miraba extasiado, sintiendo placer como nunca lo había sentido en su vida. Sus dedos recorrían sus redondas curvas y volvían al pezón, que se habían endurecido como piedra. 

    Miguel se acercó para darle un beso a sus pezones, la tomó por la cintura y la levantó apenas para acostarla. Siempre con suavidad, desprendió el botón del pantalón y le bajó el cierre para poder quitárselo lentamente; primero sacó una pierna, después la otra; sin dejar de mirarla a los ojos. 

    Ella no opuso resistencia. Tirada en la cama lo miraba sacarle la ropa y le excitaba aún más: un perfecto extraño había provocado que se sintiera mojada y caliente como nunca pensó que iba a sentirse. 

    Cuando le hubo sacado las bragas, Miguel le levantó las piernas y acercó su cara a su entrepierna, la miró a los ojos y comenzó a lamer su vagina suavemente. Con su lengua besaba su piel, que se había erizado del placer, y poco a poco, con cada dulce roce de los labios iba abriéndola, relajándola, sumiéndola en placeres divinos, mientras él bebía de ella, disfrutando de sus labios como lo había disfrutado antes de su boca. 

    Sonia sentía que su vagina se hinchaba y florecía con cada beso de Miguel, que metía su lengua reiteradamente dentro suyo, cada vez más adentro, penetrándola con fuerza y succionando sus labios, lamiendo su clítoris.  

    Sonia se retorcía de placer y sentía que su cabeza iba a explotar con toda la energía que sentía surgir desde su centro, y cuando estaba a punto de acabar, él retiró su boca para penetrarla suave pero firme con su pene, que estaba tan duro como una piedra y tan mojado como sus labios.  

    Sintió el placer más puro y extremo cuando Miguel se introdujo dentro suyo, rompiendo para siempre su himen y, en ese momento, supo que la espera no había sido en vano. 

    No sabía quién era ese misterioso hombre pero sí sabía que no iba a poder olvidarlo. Como tampoco iba a poder olvidar esa noche ni cómo nació en ella esa sed por el placer que nunca más la abandonaría. 

    Mientras la penetraba con delicadeza para no lastimarla con su enorme pene, Sonia se aferró a su espalda, y con sus manos recorría sus fuertes hombros y brazos, disfrutando también con el roce de sus dedos en su piel. 

    Cuando Miguel supo que Sonia iba a acabar, la besó en la boca suavemente.  

    —Lleguemos juntos —le susurró en el oído y la penetró con más fuerza. Ella vio pequeñas luces volando por la habitación y pensó que iba a morir de placer. 

    Sonia tuvo un orgasmo indescriptible en el mismo momento que sintió que ambos confluyeron, estallando de placer juntos, llenando la habitación de una energía que pareció salir de sus cuerpos, como si fuera la explosión de una pequeña estrella. 

    Ella apretó suavemente los brazos de él, al mismo tiempo que él la atrajo hacia sí con fuerza, como queriéndola meter dentro de su pecho. 

    Cuando sus cuerpos dejaron de estremecerse, las luces aún flotaban en el aire. Miguel salió lentamente de su interior, la besó dulcemente en la boca y la abrazó. 

    Sonia estaba maravillada, extasiada y en un estado de felicidad plena que no quería que se acabara nunca. Todo había sido maravilloso y la experiencia parecía haber sido celestial. Nadie le había contado de que el orgasmo era, en verdad, una explosión verdadera y que la habitación brillaría como lo hizo. 

    Al menos así lo pensó ella, que no supo entender que las luces que vio en el orgasmo realmente eran de otro planeta. 

    Y así, abrazados mirándose de frente y desnudos, se durmieron sobre la cama. 

    





   





 

    Miércoles de revelación  

    La luz comenzaba a filtrarse por los pequeños orificios cuando Sonia abrió los ojos y vio a Miguel, que yacía junto a ella en la cama, mirándola dulcemente y acariciándole el pelo suavemente. 

    —Buenos días cariño —le dijo él con dulzura. 

    —Buenos días —respondió ella, devolviéndole la sonrisa. 

    Miguel esperó que se Sonia desperezara levemente para volver a abrazarla, y cuando lo hizo, la giró, para que apoyara su espalda en su pecho. 

    Apenas su firme trasero rozó la pelvis de él, sintió la erección. 

    Como si fuera una pequeña gata, Sonia comenzó a refregarse contra el cuerpo de Miguel, especialmente para sentir la erección que crecía mientras él no dejaba de besarle el cuello, acariciándola con sus fuertes manos, primero en los hombros, luego en sus pechos y después bajó por su vientre hasta llegar a su pubis. Y cuando sus dedos tocaron los labios de la vagina, ya estaba mojada. 

    Sin dejar de besarla en el cuello, los dedos de Miguel buscaron el clítoris, el que empezó a frotar suavemente, sintiendo cómo se endurecía y se mojaba. Cuando sintió que la zona estaba lo suficiente húmeda, metió sus dedos dentro de la vagina, para continuar con su exploración, haciendo que comenzara a estremecerse de placer. 

    Sonia se sentía envuelta en una cálida luz, que recorría su cuerpo como suaves corrientes eléctricas, llevando el placer a lo más profundo de su ser. Cuando él le separó las piernas levemente y la penetró desde atrás, sintió otra vez esa pequeña explosión, con pequeñas luces que salían de sus cuerpos y recorrían la habitación. 

    Sentía su miembro dentro de ella penetrar con fuerza y percibía cómo la cabeza la acariciaba, arremetía, buscaba la forma de generarle más placer. Había tomado sus caderas con las manos y la atraía hacia él con movimientos directos y envolventes.  

    Pronto Sonia estuvo lista para tener un orgasmo y él lo notó. 

    —¿Quieres que te acabe cariño? —le susurró al oído. 

    —Si, lo quiero… lo quiero como nunca he querido algo —le respondió ella jadeando. 

    Entonces él la atrajo más hacia su pecho y comenzó a penetrarla con más fuerza, al mismo tiempo que presionaba suavemente uno de sus pezones y mordía con suavidad su hombro. 

    Sonia sintió cómo explotaba su pene dentro de ella y acabó en ese mismo instante. 

    Otra vez las luces llenaron la habitación, encandilándola por un momento. 

    Permanecieron abrazados unos minutos, él aún dentro de ella, jadeando suavemente, sintiendo la electricidad que corría por sus cuerpos, exhaustos de placer. 

    Sonia no podía creer lo que estaba pasando. Hacía apenas unas horas estaba buscando a uno de los narcotraficantes más peligrosos del país y ahora estaba teniendo orgasmos con un hombre que la había secuestrado. Todo era confuso, pero a la vez excitante. 

    No se sentía preocupada. Por el contrario. Se sentía segura, feliz y no quería salir de esa habitación donde ahora se sentía segura.  

    Miguel la besó en el hombro, invitándola a darse vuelta y mirarse otra vez frente a frente. 

    —Tengo que solucionar algunas cosas, pero tenemos que irnos de aquí —le dijo cuando pudo mirarla a los ojos, sin abandonar esa mirada dulce—. ¿Me esperas unos minutos? 

    Sonia asintió con la cabeza mientras él le corría el pelo de la cara. 

    Miguel la besó suavemente en los labios y se levantó de la cama. 

    Volvió a colocarse el vaquero, la remera y las zapatillas ante la mirada de Sonia, que seguía desnuda en la cama. 

    Miguel salió de la habitación y Sonia se levantó rápidamente para ir directo al baño, recogiendo primero su ropa, que estaba desperdigada por toda la habitación. 

    Sentada en el inodoro repasaba en su cabeza los últimos días, buscando quizás una pista para saber qué hacer a partir de ahora. En la ducha siguió pensando qué hacer y repasó en su mente todos los acontecimientos desde que fue confinada a ese cuarto. Ahora que no lo tenía a su lado comenzaba a dudar. ¿Qué haría con Miguel? ¿Todo habrá sido un engaño para confundirla y que pudieran escapar? ¿Se iba a enamorar de su secuestrador? ¿Era víctima del síndrome de Estocolmo que tantas veces vio en otras mujeres? 

    Tras la rápida ducha comenzó a vestirse y sintió ruidos en la habitación, por lo que con el cabello aún mojado salió del baño para encontrarse a los tres hombres otra vez. 

    Miguel dio un paso adelante y miró a sus compañeros. 

    —Hemos decidido que vas a ayudarnos a salir de aquí, a cambio de eso, podrás seguir viva —le dijo, sin dejar de mirarla, pero como si se avergonzara de reconocer que pensaron en matarla. 

    Sonia no entendía qué le estaban proponiendo, pero sabía cómo encarar la charla y decidió no hablar si no era necesario. 

    —Primero que nada tienes que saber que sólo estás viva porque Miguel nos pidió que no te matáramos —le dijo Rafael en un tono seco, como para despejar alguna duda que hubiera quedado. 

    Miguel bajó la mirada, mientras que Gabriel no le quitaba la mirada a Sonia, que se había sentando en la cama con la toalla secándose el pelo. 

    —Tenemos que llegar al Monte Olimpo para el domingo a la noche y tienes que ayudarnos a lograrlo- le dijo Gabriel —Ese es el trato. Tú nos llevas, nosotros te dejamos viva. 

    —Por eso necesitamos que nos ayudes a salir de esta casa, sabemos que tienes la suficiente autoridad para sacar a todos los policías de la propiedad —volvió a retomar la charla Rafael. 

    Sonia seguía secándose el pelo con la toalla sin dejar de mirarlos a los tres. 

    —Los ayudo a escapar, pero ustedes me dicen dónde está Judas —respondió ella. 

    —Judas está muerto. Como lo están García, Smithson, López y Corso, todo su equipo y socios, deja de preocuparte por ellos —dijo Rafael. 

    —¿Lo mataron ustedes?¿Cómo? 

    —¿Importa?- retrucó. 

    —No, pero quiero saberlo. 

    —Cortamos sus cuerpos en dos y luego los prendimos fuego en el sótano, junto con toda la droga que iban a distribuir —le respondió sin inmutarse. 

    Sonia abrió grandes los ojos sin creer lo que había escuchado, no había visto ninguna señal de fuego en el sótano, nada que le hubiera dado alguna señal de que eso hubiera sucedido. 

    —Sabemos que no es fácil de creer, pero es probable que algún día lo entiendas —le dijo Gabriel en el mismo momento que ella abrió la boca para hablar. 

    Sonia dejó la toalla de lado y se levantó. 

    —Ok…  Pero para ayudarlos necesito que confíen en mí y me dejen salir sola de la mansión. Puedo reunir a todo el equipo en el frente de la casa mientras ustedes escapan por detrás. 

    —No, no es posible, necesitamos que salgas con nosotros y que nos guíes hasta Olimpo, de ninguna manera te dejaremos ir sola —le dijo Rafael inmediatamente con un tono duro, tocándose la barba con los dedos, un tic que Sonia lo vería repetir durante los próximos días. 

    —No hay otra forma, si alguno de ustedes viene conmigo sospecharán y si no me reporto pronto, comenzarán a buscarme, si no es que ya comenzaron a hacerlo. 

    Miguel miró a sus compañeros con reproche y se volvió hacia ella. 

    —Cariño, yo confío en ti, necesitamos de tu ayuda para salir de aquí y eres importante para nosotros, pero también necesitamos saber qué vas a hacer y, sobre todo, que no vas a delatarnos. 

    —¿Hay alguna salida desde aquí a la cúpula? —preguntó Sonia. 

    Los tres asintieron con la cabeza. 

    —Llévenme ahí… pero antes necesito que me devuelvan mi radio y mi teléfono. 

    Cuando estuvieron los cuatro en la terraza de la torre, Sonia comprobó que aún estaba apostado el camión de vigilancia donde ella lo había visto. También identificaron a 3 hombres apostados en los jardines y otros dos en las puertas de ingreso. 

    Tenía unas 10 llamadas perdidas y prendió la radio para escuchar las conversaciones, tras unos minutos decidió comunicarse con la base primero, lo que pareció calmar a Fuentes, la mano derecha de Garófalo, pues habían estado tratando de ubicarla durante las últimas 18 horas. 

    Trató de no dar muchas especificaciones sobre su localización exacta, pero les aseguró que había estado durante todo ese tiempo dentro de la mansión. Lo cual era, en parte, cierto. 

    —Necesitamos evitar el camión que está apostado en la calle lateral. Intentaré reunir a todo el personal en la puerta principal, pero es probable que uno o dos guardias sigan apostados en el jardín —les dijo Sonia cuando volvieron a estar dentro de la torre, en la misma sala donde había estado el día anterior antes de terminar en la habitación atada a la cama. 

    Acordaron reunirse a unas calles aledañas de la mansión, en una pequeña plaza no muy concurrida en la que ella había estado varias veces estudiando la zona. 

    Sonia bajó de las escaleras hacia la habitación y de ahí se dirigió al hall central, donde estaba el responsable de la vigilancia. 

    Cuando se reunió con él, salieron de la casa y comenzaron a llamar a todos los efectivos. 

    Sonia logró que casi todos los guardias se congregaran en el lugar y, se tiró de la oreja, como había acordado, en señal para que salieran por atrás. 

    La salida de los tres fue muy fácil, pues lograron esquivar sin problemas a los uniformados y saltar el paredón para estar fuera de la mansión. Lo difícil fue el interrogatorio que tuvo que sortear Sonia por su desaparición. 

    Estuvo mucho más de lo que esperaban para llegar al punto de encuentro, pues Garófalo la llamó personalmente para interrogarla y estuvo más de 20 minutos contestando las preguntas. Cuando cortó, teniendo la sensación de que su jefe no había creído una sola palabra de su explicación, se dirigió al camión de vigilancia, para chequear que nadie hubiera visto a los tres hombres salir de la propiedad. 

    No sabía muy bien por qué estaba haciendo esto por los tres desconocidos, pero sabía que tenía que ver más con Miguel que con el hecho de que hubieran exterminado a la banda de narcotráfico más importante del país. 

    Por un lado estaba molesta con la idea de que los hubieran matado a todos, pero, al mismo tiempo, se sentía aliviada sabiendo que no iban a fabricar ni vender más drogas. 

    Cuando llegó a la plaza, los tres hombres estaban sentados en el césped bajo un árbol, charlando como cualquier hijo de vecino. A lo lejos, dos adolescentes estaban paradas sin moverse y miraban a los hombres y reían entre ellas. 

    Al acercarse Sonia, Miguel se puso de pie y los otros lo imitaron, rodeándola y generando que las jóvenes lanzaran un suspiro con un quejoso “¡Oh no! Qué injusto, los tres para ella!”. 

    Ellos no parecieron darse cuenta de las jóvenes y sólo la miraban a Sonia, como si esperaran una especie de reporte. 

    —Necesitamos un lugar donde quedarnos hasta el domingo —le dijo Gabriel —¿Tu casa es un lugar seguro? 

    —No, no lo es…- comenzó a decir Sonia cuando sonó su teléfono móvil: era Melina. 

    * * * * 

    Cuando abrió la puerta apenas vio a Sonia, pues la vista se fue directo a los tres hombres tras ella.  

    —Pasen, por favor —dijo Melina, señalándoles los sillones de su living, el que estaba perfectamente arreglado y limpio. 

    Los muebles del espacio parecían sacados de una revista de decoración vintage, y todo en el lugar estaba dentro de la gama de los pasteles amarillos y violetas, salpicados de blancos y algún magenta o fucsia. 

    El departamento era amplio, de altos techos y paredes gruesas con grandes ventanales y salida a una terraza también amplia, donde se veían plantas, muebles de jardín y dos reposeras donde cientos de veces habían tomado Sol juntas. 

    Melina salió disparada para la cocina y le hizo señas a su amiga, quien la siguió, mientras Miguel, Gabriel y Rafael se sentaban en los cómodos sillones. 

    —¿Me ayudas a traer un refresco? —le dijo, tratando de disimular la ansiedad. 

    Apenas cruzaron la puerta de la cocina y no estaban más a la vista de los hombres, Melina amiga le agarró el brazo entusiasmada y, conteniéndose la alegría, le preguntó: 

    —¡Por Dios Sonia quiénes son estos tres regalos del cielo con los que has venido! 

    —¡Baja la voz Melina!  —le reprochó su amiga. 

    —Ok, pero tú cuéntamelo todo —dijo bajando la voz y soltándola para buscar una bandeja, vasos y una botella de gaseosa de la heladera. 

    —No sé quiénes son, lo juro, estaba esperando llegar aquí para que me lo explicaran. 

    —¿Me estás diciendo que pasaban por la calle y te siguieron o algo así? 

    —No, tampoco fue eso. 

    —Pues obvio que no fue eso. 

    —Es que es muy largo de explicar, pero me mantuvieron cautiva durante casi un día. 

    —Cariño, a mí esos tres no me tendrían que mantener cautiva porque me encadeno… 

    —¡Calla Melina!  

    —No seas mojigata, ¿quieres? Que mira lo que son esos tres… —dijo mirando hacia el living y dirigiéndose luego al aparador sobre la batea para sacar un bolsa de papas fritas. 

    —No lo soy, lo que te digo es que te calles porque tengo que señalarte con quién de ellos perdí mi virginidad —le dijo Sonia, y su cara se iluminó con una sonrisa gigante. 

    —Noooo! Jajajaj —gritó Melina de la emoción y se tapó automáticamente la boca, sin poder contener la risa —Eres mi nueva ídola Sonia, no importa con cuál de ellos fue… 

    —El grandote de jeans y rulos, Miguel- le interrumpió. 

    —¡Nooo! —dijo Melina y la abrazó, dando saltitos. 

    No podían contener la risa por la situación y estuvieron varios segundos riendo y haciendo muecas, pero se obligaron a dejar la algarabía, recomponerse y volver al living. 

    —Hoy no, pero luego quiero saberlo todo, ¿eh? —repitió Melina cuando estaba con la bandeja cargada con el snack por cruzar la puerta de la cocina. 

    —Yo también Melina, te juro que yo también. 

    —Bueno, ahora quiero que me cuenten todo —dijo cuando ya todos tenían su vaso y ella se hubiera sentado frente a ellos. 

    Miguel estaba en uno de los sillones individuales solo, mientras que Gabriel y Rafael estaban en el grande y Sofía y Melina en el otro grande frente a ellos. 

    —Es difícil explicarlo todo, pero más difícil es que nos crean —dijo Rafael, inclinando levemente su cuerpo hacia adelante y mirándolas a los ojos. 

    —Hagamos el intento —le respondió risueña Melina. 

    Bajó la mirada durante un segundo y luego miró a los ojos a los otros dos, que le devolvieron miradas de aprobación. 

    —Somos ángeles —les dijo Rafael, mirando a Melina a los ojos. 

    La morocha hizo una mueca e hizo hacia atrás el cuerpo, mirando a cada uno de ellos esperando que alguno se riera. Sonia apenas había fruncido el ceño y miraba fijamente a Miguel. 

    —Somos ángeles —repitió Gabriel, mientras Miguel asentía con la cabeza. Los tres sonreían apenas, sabiendo que aún ninguna de los dos les creía. 

    Entonces Miguel se levantó del sillón, lo corrió apenas un poco para pararse erguido frente a ellas. De repente, salieron pequeñas luces blancas y redondas de su espalda que danzaban a su alrededor suavemente y desplegó dos enormes alas blancas 

    Las dos mujeres miraban atónitas la hermosura que derrochaba la imagen de Miguel y sus alas iluminadas levemente, pero sin poder creer lo que sus ojos veían. Melina incluso se paró del sillón, tímidamente, acercándose a Miguel. 

    Sonia había abierto los ojos y la boca y lo miraba atónita, claramente shockeada por lo que veían sus ojos. 

    —¿Puedo tocarlas…? —le preguntó Melina a Miguel cuando se animó a ponerse a su lado.  

    Él asintió suavemente con la cabeza, transmitiendo aún más tranquilidad con sus ojos, y la joven le tocó con la punta de los dedos sus alas, que se movieron apenas, reaccionando apenas por el contacto. Melina se llevó la mano a la boca divertida y se torció para mirar a Sonia, que seguía con la boca abierta. 

    Volvió a tocarle las alas y luego los brazos, como temiendo que no fuera real.  

    —¿Son ángeles? ¿Ángeles de la Biblia? ¿Vienen del cielo y todo eso? —increpó Sonia de repente a los dos que aún seguían sentados, mirándolos atónita. 

    Melina volvió a sentarse en el sillón, mientras Miguel plegaba nuevamente sus alas y las luces se esfumaban lentamente en la habitación. 

    Rafael les explicó que habían sido enviados a la Tierra para terminar con las personas que estaban destruyendo la humanidad, como Judas. Por eso, hacía meses que recorrían en planeta cumpliendo diferentes misiones y la exterminación de la banda de narcotraficantes había sido su último trabajo.  

    Pero lo más importante era que el próximo domingo debían ascender a los cielos nuevamente, pues su tiempo en la Tierra se había acabado. Y lo más preocupante aún, si no alcanzaban a llegar al punto de ascensión, todo habría terminado para ellos, morirían en el planeta, sin poder gozar de la gloria eterna. 

    El problema era no sabían dónde estaba el extracción, pues Dios sólo les había revelado su nombre, y tenían que esperar la señal. 

    Sonia no podía creer ni una sola palabra que salía de la boca de Rafael y lo miraba entre incrédula y desconfiada, mientras Gabriel y Miguel no le sacaban los ojos de encima, expectantes ante su reacción. Pero ella no había pronunciado una palabra, Melina era quien hacía las preguntas y trataba de indagar en la historia de los ángeles justicieros. 

    La mujer policía no podía procesar lo que estaba viviendo. 24 horas atrás sólo se preocupaba por un grupo de narcotraficantes. Ahora debía lidiar con tres seres sobrenaturales y mitológicos. Y con uno de ellos había perdido la virginidad.  

    A pesar de que ya llevaban varias horas hablando, seguía mirando a Miguel y perdía perspectiva. Después de que mostrara sus alas, no podía mirarlo como lo había hecho esta mañana, ahora era un desconocido. Lo que ella no sabía era que él ya había visto el desconcierto en sus ojos, comprendiendo que tenía que volver a ganarla. 

    Sonia decidió tomar un baño y cambiarse de ropa mientras esperaban las pizzas que pidieron. 

    Mientras cenaron juntos en los sillones, Melina seguía bombardeando a Rafael con preguntas, y fue así que se enteraron de todos los casos en los que se habían involucrado, así como algo de sus orígenes. Sin embargo, nunca quiso dar definiciones sobre la vida en el Cielo o la naturaleza de Dios. 

    En un momento, Melina y Rafael salieron a la terraza para que ella pudiera prender un cigarrillo de marihuana, el que prendió con la excusa de “relajarse” ante el impacto de la información que ahora poseía de los tres hombres… que no eran hombres. 

    Miguel intentó acercarse a Sonia, pero ella le pidió que le diera tiempo para procesar lo que estaba pasado. 

    Comprendió el pedido de ella y decidió retirarse a dormir a una de las habitaciones que les había preparado Melina, pensado así darle tiempo. 

    Sonia decidió ocuparse de levantar los restos de la cena y Gabriel se sumó a ayudarle. 

    —No has dicho nada desde que te contamos la verdad —le dijo Gabriel mientras ella fregaba los platos, luego de que ya hubieran ordenado todo en el living. 

    —No sabía que tenía que decir algo —respondió ella, algo molesta. 

    —No, pero entiendo que no debe ser fácil para ti, menos después de que te secuestramos. 

    —El secuestro es lo de menos ahora. 

    —¿Qué es lo que más te molesta?  

    —No creo que lo puedas entender —dijo ella evasiva. 

    —Pero lo puedo intentar- le respondió él, acercándose por atrás y colocando su mano sobre el hombro de ella. 

    
Sonia sintió correr electricidad por su cuerpo. El mero roce de su piel con la de él le había hecho sentir otra vez esa energía indescriptible. Y él notó cómo la piel de ella se erizaba bajo sus dedos, y en lugar de retirarse, decidió tomar sus hombros y comenzar a hacerle masajes. 

    —Tienes que relajarte un poco —le susurró en el oído él, rozando su lóbulo con sus labios, encontrando la excusa perfecta para tocarla. 

    Los suaves y envolventes movimientos que aplicaba en sus hombros hicieron aflojar el cuerpo de la joven, y cuando ella había dejó de fregar el palto que tenía en la mano, Gabriel comenzó a bajar sus manos por su espalda y cintura.  

    Cuando Sonia sintió sus fuertes manos moldeando sus caderas, buscando su vientre, rozando apenas sus pechos, cerró los ojos y decidió entregarse al placer del momento. 

    Gabriel seguía detrás de ella, pero ahora la había atraído hacia su cuerpo, para que sintiera su erección. Metió sus manos por debajo de la camiseta, liberándola de la corta falda de jean que mostraba sus torneadas piernas, y subió hasta escudriñar con sus dedos por sobre su camiseta blanca, tocando los duros pezones de Sonia. 

    Al escuchar los leves jadeos de la joven, llevó a sus dedos a sus duros pechos para pellizcar suavemente los dos botones rosados que parecían querer escapar de la ropa. 

    Con una mano rozaba sus pezones y con la otra buscaba su bajo vientre, donde se encontró con una vagina ardiendo. Gabriel la giró suavemente para tenerla de frente, metió más profundo su mano por debajo de la falda y le quitó las bragas, las que se habían mojado levemente, e introdujo sus dedos dentro de su vagina, mientras la miraba a los ojos. 

    Sonia dejó escapar un pequeño grito de placer y miró hacia la puerta que comunicaba al living. Gabriel también lo hizo y la puerta se cerró suavemente, tras lo cual él la miró sonriendo divertido, guiñando uno de sus enormes ojos negros. 

    Inmediatamente, se bajó los pantalones, la levantó con sus fuertes brazos y trajo hacia su pene para penetrarla, haciendo que Sonia volviera a dejar escapar otro gritillo. La sostenía de sus firmes glúteos, atrayéndola hacia él mientras arremetía una y otra vez.  

    Finalmente, sin dejar de penetrarla, se dirigió caminando hacia atrás unos pocos pasos para sentarse y tenerla arriba, de forma que sus pechos quedaron a la altura de su boca. Sonia se quitó la camiseta. 

    Gabriel comenzó a besar sus pechos y a lamer sus pezones como si disfrutara de un gran festín, desesperado por abarcar con sus besos cada centímetro de su piel, mirándola a los ojos mientras la veía gozar con su lengua. 

    Ahora era Sonia la que arremetía, y parecía que quería meter el pene de Gabriel hasta lo más profundo de su ser, utilizando sus fuertes piernas para atraerlo y moverse arriba de él. 

    Cuando Gabriel vio que Sonia estaba por lograr el orgasmo, aumentó la intensidad de sus besos mientras la penetraba con fuerza. Otra vez las luces llenaron la habitación, como había pasado con Miguel el día anterior, y la imagen del otro ángel sobre ella la excitó mucho más, llegando al orgasmo un instante antes que Miguel la llenara con su esperma y la abrazara fuertemente para sentirla en su plenitud. 

    —Eres maravillosa Sonia —le dijo él aún entre jadeos. 

    Ella no podía creer lo que le estaba pasando, estaba feliz por descubrir su sexualidad de esa forma. 

    Pero aún más por descubrirla con ellos.  

    Estuvieron unos minutos abrazados en la cocina, callados, escuchando como se calmaban sus respiraciones. Y cuando lo hicieron, comenzaron a sentir jadeos que provenían del balcón. 

    Sonia comenzó a sonreír y miró sorprendida a Gabriel, que también parecía divertido al escuchar a su amigo. 

    —¿Vamos a verlos? —le sugirió él. 

    —¡No! ¿Cómo se te ocurre Gabriel? —le respondió ella, algo sorprendida. 

    —¿Por qué no? Lo que están haciendo es maravilloso. 

    —No sé si estoy preparada para ver a Melina teniendo sexo. 

    —Seguramente es hermosa —le dijo él. 

    —Seguramente lo es… siempre lo es —respondió. 

    —Las mujeres son más hermosas cuando tienen orgasmos, florecen, se iluminan… son maravillosas. Tú eres hermosa y maravillosa cuando acabas —la miró a los ojos —nunca había visto a alguien brillar así. 

    —¿Y por eso quieres ver a mi amiga? —dijo ella, levantándose lentamente de la silla y separándose de él. 

    Gabriel rió mientras la veía recoger su ropa interior, la que estaba en el suelo de la cocina. Sonia se volteó a verlo cuando ya tenía las tres prendas en su poder y lo miró permanecer sentado con su pene al descubierto, apoyado con un codo en la mesa. 

    —Una de las cosas más importantes que tienes que aprender en esta vida es que estamos aquí para amarnos, para sentir placer, ser felices y disfrutar uno de los otros en todos los sentidos posibles. Amar como principal regla a seguir —le dijo mirándola a los ojos. 

    -Yo lo amo a Rafael como te amo a ti —continuó- y la amo a Melina sin dejar de amarte un segundo —dijo levantándose de la silla, tocándose al mismo tiempo su enorme pene, el que se había comenzado a endurecer al sentir los jadeos que provenían desde el balcón. 

    —¿Quieres venir? —le volvió a decir. 

    —No estoy preparada aún —le dijo Sonia, tapándose los pechos con las manos y la ropa, algo intimidada. 

    —Te amo Sonia, no te olvides de eso, pero no soy tu propiedad ni tu eres la mía —le dijo tomándole la barbilla y besándola suave y apasionadamente. 

    Sin dejar de tocarse el pene, llegó a la puerta y la abrió, dirigiéndose luego hacia el balcón.  

    Ya era más de la medianoche, pero Sonia tomó el teléfono que había dejado sobre la heladera y llamó a la estación para comunicar que, por razones personales y poniendo de excusa la supuesta mudanza, no iría a trabajar hasta la semana siguiente. 

    Cortó y dejó el teléfono en el mismo lugar. Se detuvo unos minutos en la puerta hipnotizada con la escena de su amiga en la reposera del balcón cogiendo con Rafael y Gabriel. Sintió calentarse su vagina y cómo sus pechos se endurecían, pero decidió quedarse en el umbral a mirarlos. 

    





   





 

    Jueves de transición 

    La primera llamada que recibió Sonia en la mañana la sobresaltó. Desconoció la habitación en donde estaba durmiendo y la sobresaltó al ver el número en la pantalla, pues el propio Garófalo la había llamado a su teléfono personal. 

    Cuando logró tomar el móvil que sonaba sin cesar en la mesa de luz, se incorporó para atender a su jefe, que seguramente la estaba llamando al terminar su turno nocturno. Eran las 5:55 AM. 

    —Aquí Escobar —dijo intentando aclarar la voz. 

    —Se ve que la estoy despertando sargento —dijo Garófalo en ese tono enfadado que lo caracterizaba—. Me dijeron que se había pedido estos días y me extrañó de su parte, aún no recibo el informe sobre la mansión de Judas Priest y quiero creer que no estuvo casi un día internada en la propiedad para no obtener ni un dato. 

    —En unas horas le envío el reporte señor, le pido disculpas por no haberle aclarado que pensaba enviar el informe antes del mediodía. 

    —Antes Escobar, antes del mediodía —dijo remarcando ambas veces la palabra “antes” y cortó. 

    Sonia miró a su alrededor y sonrió al darse cuenta que había pasado la primera noche en su nuevo cuarto.  

    Y sonriendo se visitó lentamente, salió de la habitación y recorrió el departamento. Miguel y Gabriel estaban durmiendo en la tercer habitación de la propiedad, mientras que Melina y Rafael lo hacían en la cama de ella. 

    Cuando Sonia se asomó, Melina abrió los ojos apenas para ver que su amiga le hacía señas de que volvía más tarde. Asintió con la cabeza y volvió a sumergirse en el sueño, protegida por el abrazo de Rafael.  

    A las dos horas había vuelto cambiada, bañada, con café para todos, su laptop, una mochila, un gran bolso con ropa de hombre y las tres cajas que su amiga le había dado días atrás repletas de sus prendas y zapatillas. 

    El departamento estaba en silencio, todos continuaban durmiendo. 

    Dejó el café en la cocina, llevó los bolsos y las cajas a su habitación, acomodó algunos productos de belleza en el placard que estaba totalmente vacío, sacó la ropa de hombre que había cargado y tomó la laptop para ir hacia la terraza para escribir el informe para Garófalo, el cual ya tenía estructurado en su mente. 

    Describió la puerta a la habitación, las escaleras hacia la cúpula, la terraza, la ausencia de los ángeles y que estuvo durante horas escondida en el lugar esperando que algo pasara, pero no escribió ni una sola palabra sobre las habitaciones llenas de sangre donde encontró a Miguel, Gabriel y Rafael. Mucho menos sobre su secuestro y posterior encuentro amoroso. 

    Cuando hubo revisado dos veces el escrito, lo envió y llamó a la estación para cerciorarse que la entrega fuera efectiva. Eran pasadas las 10.30 AM. 

    Estuvo unos minutos disfrutando del tibio sol de la mañana sola en la terraza hasta que Miguel salió de la habitación, aún usando la ropa del día anterior. 

    —¿Quieres café? Hay uno para tí en la cocina, aún debe estar caliente —le dijo cuando apareció en la terraza. 

    Mientras se fueron despertando Sonia les fue dando la ropa que había traído para que se cambiaran y tomaran una ducha. 

    Melina fue una excelente anfitriona, haciéndolos sentir a todos como en casa. Estas horas de relajación fueron muy positivas para todos, pues lograron descansar y disipar las tensiones que habían acumulado en los últimos días. Además aprovecharon para planear los próximos pasos y buscar dónde podría ser el lugar que Dios les había señalado para que estuvieran el domingo. 

    Miguel logró acercarse otra vez a Sonia, gracias a que Gabriel decidió alejarse y dejarlos solos en varias ocasiones, pues Melina y Rafael no se despegaron en todo el día y más de una vez se encerraron en la habitación. 

    La mujer policía, mientras tanto, prefería mantenerse tranquila en los espacios comunes, un poco alejada del juego sexual que tenía frente a ella con los dos ángeles. Ya había pasado el primer shock tras conocer la verdad sobre los tres hombres y se estaba acostumbrando a la idea, pero todavía no terminaba de creer lo que pasaba. 

    Nunca había sido muy religiosa y pensaba que un ángel era un invento de los católicos, pero ahora no sólo comprendía que lo que había creído como ficción era realidad, sino que intentaba conciliarse con la idea que había tenido su primer experiencia sexual con un ser mitológico.  

    Se sentía en la necesidad de ayudarlos a lograr la ascensión, aunque no estaba claro para ella cómo tenían que lograrlo. 

    Si bien Miguel estuvo pendiente de ella como desde el primer día que la conoció, entendió que tenía que seguir tomando distancia para lograr que Sonia volviera a confiar en él. Supo que Gabriel había estado con ella y sintió algo de envidia de que su compañero la hubiera podido disfrutar, pero sólo pensaba en volver a acariciarla y tenerla entre sus brazos. 

    Tras el almuerzo, Sonia, Gabriel, Miguel y Rafael estuvieron analizando los pocos datos que tenían los ángeles sobre el lugar exacto en donde el domingo tenían que estar para subir de nuevo a los cielos. 

    A todos les preocupaba las fotos que Sonia tenía en su oficina, única evidencia de la existencia de los ángeles, pero para la joven policía era imposible que su jefe estableciera una unión entre las fotos de las figuras “muertas” con la desaparición de Judas y con la licencia que ella había pedido. 

    Sin embargo Rafael tenía sus reparos, pues siempre había desconfiado del inspector y de Sonia, desde el minuto que los vieron asechar y estudiar la casa, semanas antes de que ingresaran buscando a Judas y su banda. Sin embargo reconoció que era poco probable que creyera en la única explicación posible, pues claramente Garófalo era un hombre lógico y lo que había pasado escapaba completamente a ella. 

    Por los datos que tenían estaba claro que, fuera donde fuera el punto exacto, debían dirigirse hacia las montañas, ubicadas a unos 400 kilómetros al Oeste desde donde estaban. Utilizaron las computadoras de las dos jóvenes para escudriñar la zona, accesos, caminos, clima y otros aspectos.  

    Para la cena, ya habían delimitado dos áreas que posiblemente fueran el Olimpo, pero no podían decidirse por una de las dos. Sin embargo, acordaron no tomar una decisión final sobre a dónde dirigirse hasta el viernes en la tarde, cuando terminaran de organizar la salida del grupo y adquirir todo lo necesario para el viaje. 

    Cuando Sonia se retiró a dormir, Gabriel y Miguel también lo hicieron, no sin pensar en acompañar a la morocha. Ambos pasaron por su puerta y se detuvieron dudosos de golpear e ingresar. Pero los dos optaron por darle su espacio.  

    Antes de acostarse en los sillones, Miguel apagó la última luz sintiéndose con un peso en el pecho. No quería dejar este mundo, porque eso significaba dejar a Sonia. Estaba seguro de que se había enamorado, pues nunca antes se había sentido así con nadie. En su mente, la historia el domingo terminaba muy diferente a lo que querían. 

    





   





 

    Viernes de traición 

    Amaneció un sol radiante en un cielo celeste casi impoluto, manchado -apenas- con unas pequeñas nubes a lo lejos. El fresco aire entraba por los ventanales del departamento, llenando las habitaciones con el aroma de los jazmines de la terraza. 

    Los primeros rayos ingresaban tímidamente por los vidrios, y Rafael y Melina ya estaban  preparado el desayuno en la cocina, felices como una pareja de recién casados. Prepararon café y huevos revueltos con tocino para todos sin dejar de acariciarse y mostrarse cariño. 

    Luego del desayuno, como habían acordado, junto con Sonia salieron a chequear el estado de la camioneta de la joven policía, que estaba en excelente condiciones, pero que sin embargo tenían que acomodar para el viaje y cargarle combustible. 

    Los nervios de los preparativos habían generado un ambiente algo extraño, pues a pesar de que no tenían nada qué preocuparse, y el día anterior habían convivido en armonía, la incertidumbre de no saber qué sucedería cuando llegaran a las montañas. 

    Aunque entre ellos había miradas duras y cómplices, los tres hombres sólo tenían gestos y palabras de cariño para las dos mujeres, quienes no dejaban de sonreír y se las notaba muy cómodas con la situación. 

    Acostumbradas a que los hombres que las rodeaban fueran maleducados, demandantes y abusadores, entre estos tres hombres protectores, cariñosos y atentos se sentían seguras. Por primera vez compartían tiempo con varones respetuosos, amables y pendientes de sus necesidades y que, además, eran amantes excepcionales. 

    Miguel había podido acercarse a Sonia nuevamente y no perdía ocasión para tocarle el pelo, los hombros o incluso abrazarla y acariciarla con ternura. 

    Rafael era de igual manera con Melina; a pesar de su rudeza y dura apariencia, con la joven se mostraba dulce, cariñoso y atento. 

    Gabriel, mientras tanto, se las arreglaba para hacerse notar entre las dos mujeres con gestos amables, a pesar de que sus compañeros no se separaban de ellas. 

      

    Creían que la primera parte del plan era una de las más difíciles, pues debían salir del departamento para tomar la carretera interestatal y dirigirse a las montañas sin que nadie los viera. Pasarían la noche en un pueblo cercano, para partir definitivamente el mismo domingo hacia el monte. Esto les daría el tiempo suficiente para llegar varias horas antes de la medianoche, recorrer 50 kilómetros entre las montañas y subir los 826 metros con tranquilidad. No era una altura muy extrema, pero no querían a dejar nada al azar. 

    Cuando terminaron de preparar las mochilas, tomaron un almuerzo ligero y bajaron hacia las cocheras donde ya estaba la camioneta lista. 

    Sonia manejaría hasta llegar al pueblo sin detenerse y ya se había preparado para estar varias horas frente al volante. Miguel ocupó el asiento del acompañante y Melina y los demás se acomodaron en los asientos traseros, ella ocupó el centro mientras que Rafael se colocó a su derecha y Gabriel a su izquierda. Con las coordenadas ya cargadas en el GPS, salieron de las cocheras subterráneas del edificio e hicieron unos pocos metros hasta encontrar la primer luz roja. 

    Detenidos justo en el paso cebra vieron pasar caminando a la persona más inesperada de todas: al inspector Garófalo.  

    La calma y tranquilidad del clima acompañaba perfectamente la pasividad de su alta figura cruzando la calle, paso a paso, tranquilo, pensante, fumando su cigarrillo con largas e intensas pitadas, iba mirando al suelo como si quisiera penetrarlo. Y frunciendo el ceño como nunca. 

    Los cinco ocupantes del vehículo lo vieron pasar y contuvieron la respiración, rezando para que le inspector no levantara la vista hacia Sonia. Fueron segundos eternos en los que la mujer se mostró calmada, alternando la mirada entre el semáforo y el inspector. 

    Garófalo siguió su marcha sin percatarse de la camioneta y sus ocupantes, quienes, irónicamente, eran el centro de sus pensamientos. 

    Para el suspicaz inspector, había algo que no le cerraba de la licencia de Sonia y, algo le decía que la extraña razón que fuera, se conectaba directamente con la mansión y el día que estuvo perdida dentro de ella. Al misterio de la desaparición de Judas, se sumaba el extraño comportamiento de su sargento. La joven nunca se había alejado de esa forma del trabajo, de un día para el otro. 

    En ella iba pensando cuando cruzó el paso cebra. En Sonia y su licencia. Pero más en Sonia que en sus razones. Reconocía que hacía varios meses pensaba en ella todos los días, y lo hacía fuera del caso de Judas Priest. Pensaba en ella como mujer mucho más de lo que le hubiera gustado.  

    Sonia era para él más que un oficial leal y de confianza. No sólo la respetaba como a un par, sino que veía en ella un gran potencial para convertirse en su sucesora. Al principio la veía como una frágil muchacha con ganas de aprender de la profesión, pero en poco tiempo vio que no tenía nada de frágil y que su destreza, valentía e inteligencia la harían llegar lejos. Siempre respetuosa, se atrevía a mirar más allá y había sido clave para la resolución de cientos de casos. 

    El interés que sentía por ella había crecido en las últimas semanas a raíz de la gran cantidad de tiempo que pasaron juntos planeando la redada a la mansión. Y esa pasión que había visto en ella durante la investigación, se había disipado sin más desde que dejaron la mansión.  

    Y cuando la llamó para reclamarle el informe había intentado saber qué había cambiado en la joven, sin poder descifrar lo que pasaba. 

    Ninguno de los ocupantes de la camioneta se imaginó que Garófalo estaba pensando en Sonia y sintieron un gran alivio cuando la luz dio verde y se hubieron alejado del inspector, que continuaba su lenta caminata a unos pocos metros en la vereda.  

    Equivocadamente pensaron que era la última vez que lo iban a ver. 

    Mientras la camioneta de Sonia se alejaba, Garófalo no dejaba de pensar en ella y en el caso que los había acercado tanto. No entendía la repentina indiferencia y falta de compromiso de Sonia. Técnicamente ella no había hecho nada malo. Había cumplido con su trabajo hasta el día que entregó el informe final. Pero la licencia le llamaba la atención. 

    Pero algo le decía que algo había pasado que había logrado que ella diera por cerrado el caso, lo que no hubiera pasado antes. Pero… ¿antes de qué?  

    Tomó su teléfono y buscó a Sonia entre sus llamadas frecuentes. Seleccionó el número y llamó, pero tras varios tonos de llamada, le atendió el contestador de la compañía.  

    Detuvo su marcha y decidió revisar la última conexión de WhatsApp de la sargento. “últ. vez hoy a las 11:45” decía. Miró su reloj: “12:17”. 

    Al llegar al auto, ya tenía decido ir hasta la casa de la joven policía. 

    Conocía a los hermanos de Sonia de la Academia, pero nunca había ido a su casa, a pesar de que había pasado varias veces por la puerta y más de una vez se detuvo a varios metros a vigilar la casa y ver sus movimientos. Había estado ahí cuando Melina se apareció con las tres cajas a rogarle que se mudara y, aunque sabía que la mudanza era inminente, no pensó que la concretara. 

    Sonia nunca había notado que Garófalo la seguía, ni tampoco lo hubiera sospechado. Para ella era sólo su superior, un tipo temible y admirable a quien respetar, aunque en el fondo reconocía que era un hombre atractivo. 

    Estacionó en la puerta de la casa de los Escobar y en el minuto que abrió la puerta de su vehículo escuchó las risas de los hombres y el sonido típico -y a todo volumen- de una transmisión de fútbol en la televisión. 

    A medida que se iba acercando a la puerta, aumentaba el olor a cigarro y a alcohol, así como el volumen del televisor. Tuvo que estar varios segundos con el timbre presionado para que uno de los hermanos se levantara a abrir. 

    —¿Qué quiere? —dijo un morocho obeso que se apoyó con su brazo izquierdo en la puerta, doblándolo para tapar con su mano el Sol que le daba de lleno en el cara. Estaba despeinado y usaba una remera gris clara arrugada, muy sucia, con nuevas manchas de cerveza. 

    —Soy el inspector Garófalo, busco a la sargento Escobar. 

    En el segundo que escuchó la palabra inspector, el hermano de Sonia se estremeció e intentó arreglar un poco su postura, abriendo la puerta por completo y enderezando su espalda. Al mismo tiempo intentaba, torpemente y sin éxito, arreglarse el cabello sucio y con pegotes de comida. 

    —Disculpe inspector —dijo aclarándose la garganta —Sonia no está aquí… señor. 

    —¿Sabe a qué hora regresa? —le respondió con el mismo tono calmado con el que empezó la charla. 

    —Sonia no vive más con nosotros señor, se mudó hace dos días. 

    —¿Y desde entonces no la ve?  

    —No señor, pero sé que estuvo ayer buscando alguna de sus cosas. 

    —¿Ayer? ¿En qué horario? 

    —Según lo que dijo mi padre, vino en la mañana…. señor. Pero se negó a limpiar la casa y se fue…. señor. 

    —¿Sabes dónde es el nuevo domicilio? 

    —No… no lo sé pero creo que mi hermano sí lo sabe señor —y de repente volteó hacia la sala y lanzó con un terrible grito : Gordooooooo ¿dónde vive Sonia… ¿Dónde? ¿Ah?…. ¿Tienes la dirección? … Ah… —volteó otra vez hacia el inspector —¿Lo oyó? 

    Garófalo frunció más el ceño y le respondió que no. 

    —Que no sabe la dirección pero es en la casa de Melina, la de las tetas grandes…. señor —dijo sin inmutarse. 

    —Gracias —dijo Garófalo, dio media vuelta y se dirigió de nuevo a su auto. Sabía perfectamente dónde era la casa de Melina, pues la había seguido hasta ahí también.  

    Nadie le respondió el portero, Sonia tampoco le contestó la tercera llamada y decidió sentarse a esperar a que alguna de las dos volviera o saliera del edificio, en el ínterin, llamó para pedir las grabaciones de las cámaras del semáforo cercano. 

    Y seguía mirando WhatsApp: “últ. vez hoy a las 11:45”. 

    Volvió a la comisaría después de esperar en vano durante dos horas y lo primero que hizo fue buscar los videos que había solicitado mientras estaba sentado en su auto fumando. 

    El jueves en la mañana Sonia salió temprano, como se podía ver en la cinta. Pero no la volvió a ver pasar ese mismo día. Revisó esas 24 horas y no la volvió a ver en las imágenes. Pero las cámaras sólo mostraban la actividad de ese semáforo, no podía ver otras esquinas ni el ingreso del edificio. 

    Entonces su obsesión lo llevó a revisar los días previos. Y fue cuando encontró lo que buscaba.  

    Vio a tres hombres custodiándola y ella caminando nerviosa cruzando el paso cebra, en la dirección contraria a cómo la había cruzado él esta mañana. Las imágenes sólo duraban unos segundos y la definición dejaba mucho que desear. Y por eso vio miedo en el rostro de Sonia. 

    Garófalo volvió a llamarla. Tampoco obtuvo respuesta. “últ. vez hoy a las 11:45”. 

    Levantó el teléfono de su escritorio y pidió las cintas de ese día. Media hora después se reconocía cruzando el paso cebra cuando la camioneta de Sonia estaba detenida en el semáforo con los tres hombres dentro del vehículo.  

    Su enojo de verse pasar frente a los ojos de Sonia casi puede más que su asombro y confusión. ¿Por qué ella lo había ignorado? Aunque había una pequeña posibilidad de que no lo hubiera reconocido, era imposible que ella no lo hubiera visto cruzar frente a sus ojos. ¿Tenía miedo de contactarse?  

    Su olfato de sabueso lo llevaba a seguir pensando en la situación y pasaba una y mil veces las imágenes en su pantalla, tratando de descifrar lo que pasaba. 

    No estaba orgulloso de haber seguido a Sonia, pero tampoco se sentía un acosador. Quería resolver el enigma que tenía frente a sí, pero se encontraba en una encrucijada ¿tenía razones para seguirla? ¿eran esas razones profesionales o personales? ¿Debía preparar un equipo o seguir investigando en solitario? 

    * * * * 

    El viaje fue muy tranquilo y el ambiente en la camioneta fue distendido en todo momento. Sonia demostró ser una excelente conductora y la seguridad al volante les permitió disfrutar los casi 300 kilómetros de ruta que recorrieron ese día. 

    El Sol no se había escondido en las montañas cuando llegaron al típico hotel de carretera que habían reservado antes de abandonar el departamento.  

    Tenían dos cuartos a nombre de Melina, pero no habían pensado muy bien cómo se repartirían, pues tampoco les preocupaba mucho a situación. 

    Después de registrarse y dejar los bolsos en una de las habitaciones, se dirigieron a un restaurante cercano, donde estuvieron durante un par de horas comiendo los 5 y disfrutando de la comida, como si fueran un grupo de amigos de vacaciones. 

    No solo comieron, sino que también bebieron más de una copa de vino, por lo que salieron del lugar muy animados y caminaron las tres cuadras hasta el hotel bromeando.  

    Miguel abrazó a Sonia durante todo el trayecto y ella disfrutó de sentirse querida y protegida. 

    Cuando llegaron a la habitación donde habían dejado los bolsos, aún sin decidir dónde dormiría cada uno, Melina sacó de su mochila una botella de whisky y les sonrió pícara al resto. Los otros cuatro lanzaron un grito al unísono, felices de la sorpresa que la joven les había escondido. 

    Rafael fue el primero en festejar la ocurrencia de la morocha y acercarle los vasos para que sirviera un trago a cada uno. 

    La habitación tenía tres camas grandes, un televisor en la pared que prendieron para ver las noticias, pero en realidad sólo generaba ruido de fondo. También había una mesa junto a la ventana con 5 sillas, donde se sentaron a beber. 

    Pero tras la segunda ronda de alcohol, Rafael comenzó a acariciar en la espalda a Melina con vigor delante de los demás, que decidieron apurar el trago y pedir por una ronda más. 

    Gabriel también llevaba unos minutos acariciando la pierna de Sonia sin que nadie lo notara y ella lo había dejado, divertida con la idea de sentirse mojada adelante de los demás. Miguel, sin embargo, no le quitaba los ojos de encima y había notado cómo las mejillas de su amada habían cambiado de color. 

    Cuando Rafael comenzó a besar a Melina, Miguel y Gabriel se acercaron aún más a Sonia. Mientras uno la acariciaba, el otro la besaba con dulzura. 

    Suavemente, la llevaron hacia una de las camas mientras le iban quitando las prendas para dejarla sólo en ropa interior. Sonia estaba en el centro, con un ángel de cada lado besándola con dulzura, pero con pasión. Miguel se dedicaba a besarla en la boca y acariciarle los pechos, Gabriel hacía lo mismo con sus muslos y su redondo y firme trasero, mientras le acariciaba la entrepierna. 

    Mientras, Melina se había quitado la camisa para que Rafael, que seguía sentado en una de las sillas, le besara sus hermosas tetas y refregaba su barba por pasión, mientras ella se frotaba con fuerza para sentir a través de sus pantalones el firme pene del morocho. 

    En pocos minutos, los 5 estaban completamente desnudos. 

    En la cama, acostado boca arriba Miguel lamía la vagina de Sonia  con pasión, mientras ella besaba el enorme pene erecto que Gabriel le ofrecía parado junto a la cama.  

    A menos de un metro, Rafael miraba la escena mientras besaba los pechos de Melina, con su pene dentro de ella. Ver a sus amigos con Sonia le calentó aún más, y disfrutaba tanto de la vista como de penetrar a su amada. 

    La pasión se respiraba en el aire y las luces de los tres inundaban la habitación, pero esta vez brillaban con mayor intensidad, iluminando sus cuerpos desnudos. Cuando Rafael y Melina se acostaron en la cama de al lado, las luces se concentraron en un círculo, bordeando a los cinco. 

    Todo fluía entre ellos. Sus cuerpos se rozaban con suavidad, lubricados por el sudor y los besos. Sonia y Melina ya habían tenido su primer orgasmo cuando se encontraron desnudas una frente a la otra. Los tres ángeles contuvieron la respiración al verlas. 

    Primero se tomaron de la cintura, acariciando sus caderas. Melina rozó con dulzura y lujuria la mejilla y la boca de Sonia, que recorrió con sus dedos los pechos redondos de su amiga. 

    Los tres ángeles estaban atónitos mirándolas acariciarse, embobados con las imágenes sensuales que las dos mujeres proyectaban. Sus cuerpos perfectos, sus cabellos despeinados y la suavidad de sus movimientos eran hipnotizantes. 

    Cuando comenzaron a besarse suavemente en los labios, atrayendo sus cuerpos una a la otra, Gabriel comenzó a masturbarse con fuerza, mientras Rafael y Miguel se acercaban a las mujeres.  

    La noche fue larga y cargada de momentos calientes, en los que los 5 lograron unirse para darse placer. La danza de sus cuerpos era perfecta, besos, caricias y más besos que generaban orgasmos interminables, pues cuando uno llegaba al clímax, sin dudar se sumergía en sus compañeros para generarles mayor placer aún. 

    Cuando los primeros rayos de Sol se colaron por la ventana, hacía pocos minutos que se habían acostado todos a dormir en la gran cama que armaron juntando las tres que había en la habitación. 

    Gabriel estaba en el centro, con las chicas de cada lado, abrazadas por Gabriel y Rafael. Los cinco se durmieron sumidos en el placer de haber experimentado la mejor noche de sus vidas. 

    





   





 

    Sábado de despedidas 

    Durmieron hasta el mediodía, exhaustos de la excepcional noche que tuvieron los cinco. El despertar fue maravilloso, la energía que generaban sus cuerpos llenaba de luces suaves y con un halo amarilla la habitación. 

    Gabriel acarició a Sonia y a Melina, las besó y se fue directo a la ducha, dejándole el camino libre a Gabriel y Rafael, que se abocaron a regalarles un nuevo orgasmo a las chicas y, cuando acabaron los cuatro casi al unísono, la explosión de luz fue tan fuerte que hizo estallar la pantalla del televisor y todas las bombillas de luces. 

    Gabriel salió del baño sólo cuando escuchó la explosión de vidrios, riendo a carcajadas como nunca lo habían escuchado sus compañeros. 

    Las parejas continuaron unos minutos más en la cama acariciándose, pero el rubio decidió vestirse y salir de la habitación. 

    —Voy a dar una vuelta para tomar aire y comprar algunas cosas. Cuando vuelva deberíamos emprender la salida —les dijo desde la puerta, la que cerró suavemente tras pronunciar las palabras. 

    Sonia y Miguel fueron a ducharse, mientras Rafael y Melina se quedaron un tiempo más acariciándose en la cama y sólo se levantaron cuando sus amigos salieron del baño usando las toallas blancas del hotel para cubrirse y secarse. 

    Mientras se vestían, jugueteaban y se reían como dos adolescentes enamorados. Pero en un momento Gabriel la miró con tristeza. 

    —No quiero irme… 

    —Yo no quiero que te vayas —le respondió y lo miró con tristeza a los ojos. 

    —¡Soniaaaaa! —gritó Melina desde el baño interrumpiendo el momento —¡por favor busca toallas en la habitación de al lado que no tenemos!  

    —¡Voy! —le devolvió el grito y salió de la habitación, no sin antes tomar la llave que aún permanecía en la mesa, donde estaba la botella de whisky semi-vacía y los vasos de plásticos desparramados. 

    Cuando volvió Miguel trayendo café para todos y  una gran bolsa con elementos que compró en una tienda de montañismo, los cuatro ya habían ordenado la habitación, limpiado los vidrios un poco y estaban vestidos. 

    —¿No trajiste nada para comer? —le preguntó Rafael, tomando uno de los vasos de café. 

    Ante la negativa, Sonia y Melina se ofrecieron para ir a buscar la comida. 

    Las amigas salieron tomadas del brazo del hotel hacia un comedor cercano, donde pensaban pedir unas hamburguesas y refrescos para comer rápido antes de partir. Además querían comprar agua y algunos caramelos y sándwiches para el camino. 

    Pidieron la comida y salieron a buscar el mercado que estaba a unos metros para comprar lo demás. Estaban muy relajadas, sonrientes, felices, divertidas por la noche que habían pasado, y por eso nunca vieron que Garófalo estaba en la vereda de enfrente observándolas, apoyado en su auto, con los brazos cruzados; expectante. 

    Cuando las vio entrar en el mercado, decidió seguirlas, consciente de que Sonia no iba a notar su presencia, al menos que se acercara demasiado. Lentamente cruzó la calle sin dejar de mirar a las dos amigas, casi hipnotizado por la belleza que emanaban juntas, casi como le había pasado a los ángeles la noche anterior. 

    Dentro del local se mantuvo a unos metros y esperó el momento justo para aparecerse frente a ellas y sorprenderlas. Cuando Sonia lo vio, la sonrisa se fue de su rostro y no pudo esconder el miedo que le causó tener al inspector frente a ella, inmóvil, como si la hubiera descubierto cometiendo un crimen. 

    —¡Inspector! ¿Qué hace usted aquí? —le dijo, notablemente sorprendida. 

    —¿Qué hace usted aquí, Escobar? 

    —Comprando gaseosas y sándwiches —respondió Melina, que salió al rescate —Melina, mucho gusto —dijo extendiendo su mano para saludar al hombre. 

    —Garófalo —respondió extendiendo la mano, pero sin quitar la mirada de Sonia. 

    —¿Usted también decidió tomarse unos días, sargento? —Melina volvió a interrumpir la arremetida del hombre. 

    —No, estoy siguiendo un caso que me parece muy importante —respondió. 

    —¿Qué caso? —preguntó Sonia extrañada, pues creía saber todos los que manejaba la división.  

    —El de Judas Priest, sargento, todavía no lo hemos cerrado definitivamente. 

    —¿Y qué posibles conexiones hay en este lugar con el caso de Judas Priest?  

    —Cuando vuelva a trabajar la pondré al tanto sargento, no se preocupe —le dijo secamente y cambió inmediatamente de tono de voz a uno que intentaba ser simpático —¿Y qué las trae por esta ciudad a ustedes?  

    —Vinimos a ver algunos muebles para nuestro departamento ¿sabe que nos mudamos juntas hace unos días, no? —volvió a irrumpir Melina, sin lograr aún que el inspector quitara los ojos de su amiga. 

    —¿Muebles?  

    —Si, muebles —reafirmó Melina con una sonrisa —Y tenemos que apurarnos Sonia, sino no podremos ir al anticuario que teníamos pensado visitar esta tarde en Villa Antonia. 

    Durante un momento muy breve se miraron los tres sin decir nada, ellas intentando disimular su incomodidad y él tratando de descifrar lo que le ocultaban. 

    -Tienes razón Meli —respondió Sonia —Si nos disculpa inspector… —dijo mirando a Garófalo. 

    —Pero por favor, no quiero retenerlas… espero verla dentro de unos días en la estación sargento. 

    —Por supuesto, ahí estaré el lunes… buenas tardes inspector —respondió Sonia y se alejó, dejando al hombre parado, que las vio pagar y salir del mercado en pocos minutos. 

    Salir del mercado se les hizo eterno, y las dos amigas ya no rebosaban de alegría como en los minutos previos. Cruzaron rápido la calle nuevamente para retirar la comida, pero sólo tomaron dos de los 5 refrescos que habían comprado para que Garófalo no notara que llevaban más de lo que ellas dos podían comer. 

    Llegaron a la habitación del hotel y Sonia cerró rápidamente las cortinas. Después de dejar la comida sobre la mesa, Melina corrió a chequear si había alguna comunicación interna entre la habitación que estaban y la que contigua que no habían usado.  

    La había. Fue hasta el teléfono y consultó cómo podía hacerse de la llave que comunicaba las habitaciones mientras Sonia les contaba rápidamente a los tres ángeles el encuentro con Garófalo. 

    Melina salió de la habitación hacia la consejería, donde se cercioró que la cuenta estuviera saldada. Cuando regresó, sus amigos estaban empacando las pocas cosas que habían desparramado por la habitación. 

    Probó la llave, y la puerta junto al televisor se abrió. Las cortinas también estaban cerradas. Mientras Sonia acomodaba la comida que habían comprado en la mesa, pensaron cómo saldrían para despistar a Garófalo, que seguro estaba vigilando la habitación. ¿Habría visto cuando ella salió a buscar las toallas? ¿O quizás los vio la noche anterior volver a la habitación todos juntos? No podrían saberlo. 

    Melina y Sonia se cambiaron de ropa, colocándose ambas una remera blanca con mangas cortas, jeans y zapatillas. Además la mujer policía se colocó una gorra roja. 

    Rafael, Miguel y Gabriel cruzaron con sus mochilas a la habitación contigua cuando terminaron de comer y cerraron la comunicación entre las dos habitaciones, llevándose los desechos que les correspondían a la comida, para que no quedaran rastros de ellos. 

    Antes, Melina y Rafael se besaron largamente, abrazados con fuerza, como si quisieran quedarse con algo del otro pegado en sus cuerpos. 

    —Te lo prometo —le dijo él cuando finalizaron el beso y se miraron a los ojos. 

    Ella sonrió. 

    Salieron de la habitación hacia la camioneta. Sonia como siempre tomó el volante y acercó a Melina a la conserjería para devolver la llave de la habitación. Cuando salieron del complejo hacia el Este, por el espejo retrovisor vieron el auto de Garófalo estacionado metros atrás, que arrancó para seguirlas. 

    Sonia comprobó ahí que no había visto a los hombres y que sólo le interesaba seguirla a ella. 

    Fueron hasta Villa Antonia, un pueblo a 10 kilómetros hacia el Sur, donde visitaron dos o tres anticuarios, se divirtieron preguntando precios y sacándose fotos para enviarlas al grupo de WhastApp que crearon con los tres ángeles. Sin embargo, estaban algo nerviosas. 

    Cuando empezó a anochecer, se subieron a la camioneta nuevamente para tomar la ruta que deberían hacer para retomar a su departamento en la ciudad. Garófalo no se había despegado de ellas en todo ese tiempo, pero decidieron aparentar que no sabían que las seguía. 

    Hicieron unos 5 kilómetros con el inspector siguiéndolas a unas cuadras, hasta que vieron la oportunidad para burlarlo: dos camiones estacionados después de un semáforo. Sonia aceleró un poco la camioneta para pasar justo segundos antes que la luz se pusiera roja. Doblaron y estacionó, resguardada y tapada por los grandes vehículos.  

    Sonia le dio la gorra roja a su amiga, se bajó del vehículo con su bolso y se escondió entre los dos grandes camiones amarillos, mientras Melina se acomodaba en el asiento, se colocaba la gorra y le tiraba un beso con las manos a su amiga antes de arrancar. 

    A los pocos segundos vio pasar a Garófalo a mayor velocidad para alcanzar a su camioneta, ya que Melina le llevaba ya más de dos cuadras de ventaja. 

    Hizo varias cuadras caminando y se tomó un taxi hasta la estación de ómnibus, donde la esperaban Rafael, Miguel y Gabriel, justo a tiempo para abordar el bus que saldría hacia las montañas media hora después. 

    Se acurrucó junto a Gabriel y cerró los ojos. Tenían un par de horas y estaba exhausta. 

    Melina llegó al edificio e ingresó con la camioneta al subsuelo. Desde el balcón vio el auto de negro estacionado a metros del semáforo donde lo vieron caminar días antes. Le sacó una foto y la envió al grupo con un emoji sonriente y se fue a dormir. 

    





   





 

    Domingo maldito 

    Llegaron a la cima agotados. Habían sido horas de máxima tensión, pues la llegada a las montañas había estado marcada por el fantasma de Garófalo. Pero la distracción creada por Sonia y Melisa les había dado la ventaja que necesitaban para escapar sin contratiempos. 

    Garófalo estuvo todo el domingo apostado frente al departamento, esperando que Sonia o Melina salieran, lo que nunca sucedió. 

    Sin embargo, hicieron los 50 kilómetros hasta llegar al monte huyendo como si el inspector estuviera pisándoles los talones.  

    Cuando llegaron a la cima eran las 20:46, tenían aún varias horas hasta la medianoche y todavía no estaba claro cómo iban a lograr ascender. Cuando se hicieron las 22, dudaron si el monte que habían marcado como Olimpo era el correcto, pero a las 23, cuando uno de los arbustos cerca de ellos se prendió fuego misteriosamente con una llama azul, supieron que estaban en el lugar indicado. 

    Miguel no se separaba de Sonia y no dejaba de abrazarla y acariciarla. Gabriel y Rafael lo miraban duramente, pero en el fondo entendían su desazón. 

    —Ojalá pudiera llevarte conmigo o quedarme aquí contigo —le repetía con tristeza. 

    Sonia lo besaba y trataba de tranquilizarlo, aunque ella sentía el mismo dolor en el pecho. 

    Minutos antes de la medianoche, el arbusto comenzó a lanzar las pequeñas luces que Sonia había visto salir de los ángeles cada vez que se fundían en un orgasmo. 

    Rafael fue el primero en despedirse de Sonia. La abrazó fuerte y le pidió que cuidara a Melina y que le dijera que iba a cumplir su promesa. Tras besarla en la frente, se acercó a la llama y se convirtió en un halo de luz que subió como si fuera una cometa hacia el cielo, para perderse en la inmensidad de las estrellas, que brillaban como nunca esa noche. 

    Gabriel la abrazó también y la besó fuerte en los labios. 

    —Conocerte ha sido una de las experiencias más maravillosas de mi existencia… recuerda que el amor es el motor de este mundo —dijo y se acercó a la llama, para desaparecer igual que Rafael. 

    Cuando el último destello de Gabriel se perdió en el cielo, Miguel y Sonia se miraron a los ojos. 

    —Dejarte es lo más doloroso que me ha pasado en estos siglos de existencia, no puedo dejarte Sonia, escapemos juntos ahora —le dijo entusiasmado con la idea. 

    —Miguel… no hagas esto más doloroso… sabes que el destierro sería tu fin. 

    —¿No me amas? 

    —Te amo más que nada en este universo. 

    —Entonces tenemos que seguir juntos. 

    —No así Miguel —le dijo ella tomando su rostro entre sus manos y besándolo con dulzura. 

    —No puedo Sonia… 

    —Si puedes… por mí, hazlo por mí, por nuestro amor,  prométeme que encontrarás la forma de volver a mí y no romper el juramento que has hecho —dijo sin poder contener las lágrimas. 

    Lo prometo. Lo haré. Volveré a ti —le dijo, devolviéndole el beso y abrazándola fuertemente. 

    Se acercó a la llama y antes de desaparecer la miró con dulzura, como lo había hecho desde el primer momento en que la vio. 

    Sonia lo vio desaparecer y rompió en llanto, desesperada, sin poder contener más el dolor que sentía en su interior. Cuando la luz de Miguel se disipó entre las estrellas, la llama del arbusto se apagó y su llanto era lo único que se escuchaba en la inmensidad de las montañas. 

    Lloró durante horas y se acostó en su bolsa de dormir junto al arbusto, mirando el punto exacto en el cielo donde Miguel había desaparecido. Antes que comenzara a aclarar, ya estaba de pie, lista para emprender la vuelta a la triste realidad. 

    Tenía que estar antes de las 18 en la comisaría y tenía un largo camino por recorrer. 

    Cuando llegó al departamento, apenas pudo tomar un baño caliente, pues tenía los minutos contados. Melina le había preparado unos sándwiches que se llevó para comer en el camino al trabajo. 

    Al ingresar, exactamente a las 18, la primera persona que vio fue a Garófalo, que la esperaba junto a su escritorio. 

    ¿Compró algún mueble Escobar? —le dijo con ironía. 

    —No inspector, ninguno de los que vimos nos gustó como para traerlo desde aquí, gracias por preguntar —le respondió ella con una sonrisa. 

    Garfófalo se fue a su oficina frunciendo el ceño. 

    * * * * 

    Habían pasado más de 8 meses desde que los ángeles habían entrado en su vida, y no había pasado un sólo día que no pensara en Miguel y en los momentos que compartieron. Se reprochaba haberse sentido intimidada cuando descubrió que era un ángel e imaginaba una y otra vez cómo sería el reencuentro. 

    Estaba ilusionada con la posible vuelta del amor de su vida, pero cada día que pasaba dudaba un poco más de que pudiera concretarse el sueño. Aunque confiaba en la promesa que le había hecho en la cima del monte. 

    Mudarse con Melina fue la mejor decisión que tomó en su vida, por primera vez sentía que tenía un hogar y agradecía cada día de tranquilidad, la alegría y la armonía de la vida con su amiga, disfrutaba de las largas charlas hasta la madrugada y las cenas que compartían, tanto dentro del departamento como fuera, en las pocas ocasiones que decidían salir a pasear. 

    Melina tampoco podía olvidar a Rafael y estaba segura que el morocho cumpliría su promesa de volver, y con Sonia todos los días hablaban de ellos y de sus días juntos.  

    Desde esa maravillosa noche del sábado, cuando se sumieron los cinco en esa maravillosa orgía, ninguna de las dos había vuelto a estar con otro hombre. 

    Sin embargo, algunas noches, luego de recordar esos momentos de pasión, habían terminado durmiendo juntas, disfrutando una de la otra, besándose y amándose como les habían enseñado ellos. Sonia recordaba siempre las palabras de Gabriel sobre el amor y el placer, y ambas entendían que besarse y lograr el orgasmo juntas era una forma más de quererse y mantener viva la increíble historia con los ángeles. 

    La convivencia entre ellas era perfecta, y mantenían la ilusión y esperanza de volver a ver a sus amantes. Y muchas veces, cuando paseaban juntas de la mano haciendo compras, habían notado que las seguían, como había pasado en Villa Antonia meses atrás. 

    Sonia estaba más alerta desde entonces y había notado que Garófalo la seguía hasta el departamento casi todos los días, pero pensaba que el inspector seguía buscando entender qué había pasado en la mansión de Judas Priest, sin conocer realmente los motivos de su jefe, que seguía sin poder reconocer que estaba enamorado de la joven. 

    Ese lunes, cuando volvía a su hogar de un allanamiento en un barrio bajo donde habían encontrado a una pequeña banda de venta de cocaína, estuvo tentada de dejar la camioneta en el estacionamiento y salir caminando hacia el auto de Garófalo para enfrentarlo de una vez por todas, pero estaba demasiado cansada como para alargar la jornada, por lo que desechó la idea. 

    —Quizás mañana lo sorprenda —dijo en voz alta cuando tocó el botón para llamar al ascensor del estacionamiento. 

    Al bajar en su piso lo hizo con la firme idea de abrir una botella de vino y sumergirse en la bañera para relajarse y sacarse las duras imágenes que habían quedado grabadas en su mente: extrema pobreza, violencia de género y niños desnutridos con armas, pero al acercarse a la puerta del departamento se detuvo en seco, asombrada y sin poder creer lo que veían sus ojos. 

    Por debajo de la puerta salían pequeñas luces brillantes. 

    Con una sonrisa colocó las llaves y giró el picaporte ansiosa y entusiasmada. Al abrir la puerta su felicidad fue completa: Gabriel estaba en el centro de la habitación, sonriendo divertido mientras los gemidos de Melina salían de su habitación y las luces se hacían más brillantes. 

    





   





 

    Título 2 

    Harén Espacial 

      

    Erótica con la Virgen y 5 Machos Alfa 

      

   



 Harén Espacial de 5 Alfas 

    I 

    Sus piernas habían dejado de responder ante el pánico que estaba experimentando ante la persecución intensa que se había llevado a cabo desde hacía más de 30 minutos. Había permanecido oculta durante años, pero finalmente, esa etapa de tranquilidad había terminado. 

    El mundo se había convertido en un lugar inseguro para el sexo femenino, las pocas mujeres que aún podían caminar “libres”, tenían que mantenerse ocultas, y sólo movilizarse de forma sigilosa durante las noches para encontrar algo de alimento y continuar subsistiendo. 

    Muchas organizaciones se habían dedicado a mantener oculta a las mujeres, las cuales eran las indicadas para poder mantener a la raza con vida, pero estas, habían sido erradicadas por otras especies, cuyo interés principal era eliminar a la raza humana. 

    Una batalla campal se había llevado a cabo años atrás, ya que, los seres humanos se habían convertido en el principal factor de deterioro del universo. Después de llevar a cabo una reunión entre diferentes líderes de diferentes razas y especies, se había llegado a la conclusión de que debía ser eliminada la especie desde la raíz. 

    Esta decisión, llevó a muchos a destruir el planeta, algo que no lograron hacer a pesar de los múltiples intentos. La tierra había conseguido sobrevivir, pero sus habitantes se encontraban bajo amenaza constante, ya que, muchos se habían dedicado a perseguir y eliminar a los seres humanos de manera progresiva y devastadora. 

    La tecnología había permitido que se hicieran avances significativos en la ciencia, por lo que, como especie habían conseguido lograr perfeccionar técnicas de clonación y cultivos humanos, por lo que, la amenaza de una sobrepoblación en la galaxia estaba llevando a otras especias a tomar medidas extremas. 

    El mundo, tal y como era conocido, había sido destruido, y a pesar de que las principales fuentes de vida y estabilidad en la tierra ya habían sido destruidas, aún existían grandes posibilidades de que las personas continuaran reproduciéndose gracias a los métodos tradicionales y naturales. 

    La tierra ya no era un lugar seguro para habitar, por lo que, el miedo, la zozobra y la incertidumbre eran parte de este lugar. Todas las personas que habitaban en este planeta, debían mantenerse completamente bajo perfil, ya que, de lo contrario, podrían llamar la atención de los vigilantes, quienes con mucha facilidad llegarían para neutralizar cualquier posibilidad de amenaza. 

    Una mujer adulta y fértil era un peligro para el universo, y a pesar de que esto no parecía demasiado importante para Aina, debía mantenerse completamente aislada. Pero su calma, había terminado aquella noche, mientras revisaba algunos desperdicios en la basura para poder comer, la habían divisado dos vigilantes. 

    Estos seres se encontraban infiltrados en el planeta, realizado por vigilancia y una guardia continua para poder identificar las amenazas. Cualquier mujer que fuese vista en el territorio, debía ser enviada con los erradicadores, quienes encargarían de eliminar cualquier posibilidad de que la raza continuará reproduciéndose. 

    Era una realidad muy cruel, pero Aina debía afrontar la de la manera más sólida. Cada día, se arriesgaba hacer atrapada, pero no podía vivir encerrada para siempre. Exponerse, era simplemente una forma de encontrar posibilidades de vida, y aunque no tenía a nadie por quien preocuparse o que cuidara de ella, al menos tenía la esperanza de que en algún momento cesaran todas estas amenazas y peligros que se habían colocado sobre ella. 

    Pero, así como había organizaciones destinadas a la erradicación de la especie humana, también se habían establecido algunas comunidades en diferentes partes de la galaxia. Eran comunidades de humanos que simplemente esperaban una oportunidad para poder rescatar a una hembra humana, y ésta le diera la posibilidad de continuar la expansión de la humanidad por la galaxia. 

    Cuando las guerras iniciaron, una gran cantidad de hombres habían sucedido, pero esto, representaba una amenaza para la especie, ya que, habiendo más hombres que mujeres, tarde o temprano, la continuidad se rompería. 

    Las pocas comunidades que aún permanecían estables de seres humanos, habían logrado desarrollar algunas colonias muy evolucionadas, contando con el apoyo de algunos otros planetas, los cuales no estaban de acuerdo con esta erradicación. 

    Había rebeliones, resistencias, grupos subversivos que se habían levantado en contra del orden universal, ya que, no estaban de acuerdo con la aplicación de estas normas, las cuales parecía sumamente drásticas y las cuales tarde o temprano podrían afectar a otras colonias alienígenas. 

    La forma en que se estaba comportando los seres humanos no era la correcta, pero las medidas que se estaban tomando en su contra, tampoco eran las más apropiadas, por lo que, era necesario rescatar a las humanas que aún habitaban en la tierra, ya que, de lo contrario acabarían con todas estas muy pronto. 

    Cuando una nave era detectada en la atmósfera terrestre, rápidamente se activan las alarmas en toda la galaxia, ya que, esto significaba que una nave de estas colonias rebeldes, había llegado al lugar para extraer a una humana. 

    Muchas de ellas, eran utilizadas adrede como un señuelo, ya que, de esta forma podría atraer a un alguna de estas naves, y podrían ser derribadas de manera instantánea. Los vigilantes, habían divisado a una chica, la cual, mostraba un aspecto muy sucio, pero su juventud y vitalidad, era sinónimo de fertilidad y energía. 

    Estos dos elementos, eran suficientes para poder convertirse en una potencial amenaza, ya que, si podía gestar un humano en su vientre, posiblemente significaría el comienzo de una nueva plaga humana. 

    Cuando fue visualizada, Aina no tuvo demasiadas oportunidades para escapar, pero al conocer perfectamente el basurero, había encontrado el camino perfecto para poder ganar un poco de tiempo. 

    Sus persecutores no descansarían hasta ponerle las manos encima, y ante este nivel de peligro, la chica no podía subestimar a su adversario. Tenía que moverse entre la basura, chatarra, restos metálicos de naves que habían sido abandonadas en aquel lugar. Una gran sirena se escuchaba en la distancia, y Aina sabía que era por consecuencia de su presencia. 

    Se movía de una manera rápida y ágil, cubriendo su cabeza con una especie de manto, lo que evitaba que fuese identificada como una mujer. Pero los vigilantes tenían sensores de identificación, y rápidamente podían identificar la presencia de una fémina si colocaban el sensor muy cerca de ella. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había comido algo, por lo que, el apetito estaba enloqueciendo a Aina. 

    Esto había conseguido que bajar a enormemente la guardia, y mientras realizamos búsqueda, había olvidado realizar una revisión del territorio. Pero ya todo estaba perdido, era momento de escapar y hacerlo tan rápido como fuese posible, ya que, de lo contrario, podría ser asesinada o simplemente le quitaría la posibilidad de convertirse en madre en un futuro. A pesar de que era una chica joven de apenas 21 años, pensaba en que algún momento las cosas comenzarían a cambiar, y tendría la oportunidad de tener una vida normal. 

    Se enamoraría, encontraría al hombre perfecto que le ayudaría a encontrarse a sí misma y olvidar todos esos momentos nefastos que habían conformado su pasado. Pero la realidad era muy distinta, y no era momento de soñar, su vida estaba en peligro y puede sentir como las naves de búsqueda de encuentran cerca de sus pisadas. 

    Puede escuchar el sonido de las turbinas cuando pasan sobre ella, mientras se encuentra resguardándose debajo de un grupo de chatarra, la cual está comprendida por tu voz, lata y restos de motores de naves antiguas. El corazón de Aina, late con mucha fuerza, mientras su garganta se encuentra cerca ante el nivel de agotamiento. 

    Trata de no respirar para evitar ser identificada, pero sabe que cuenta con una tecnología muy evolucionada y tarde o temprano será atrapada. Ha escuchado historias de muchos que han conseguido escapar de los vigilantes, pero en su caso, posiblemente no tenga la oportunidad de hacerlo. No hay nadie cerca, no hay nadie que la apoye o la escuche, sus gritos serían completamente inútiles, y ante el nivel de la amenaza, posiblemente no haya nadie que pueda ayudarla en caso de escucharla. 

    Aina, es una joven con sueños y aspiraciones, pero ha vivido en el momento y la época equivocada, la tierra, no es un lugar seguro para una mujer hermosa. Aún su cuerpo permanece virgen, no ha tocado a ningún hombre y la piel se encuentra completamente Inmaculada aún. 

    Se siente frágil, vulnerable, pero, aun así, cada día hace todo su esfuerzo por mantenerse a salvo y esperar a que las cosas cambien. Mucho se ha hablado de las posibilidades de que tarde o temprano los humanos vuelvan a recuperar el poder de la tierra, que se han generado algunos grupos rebeldes, los cuales planeaban constantemente la posibilidad de volver a casa. 

    Esto, aunque resultaba muy hermoso soñarlo, era algo muy difícil que ocurriera, pues para esto, debían existir una gran cantidad de ejércitos dispuestos a apoyar la iniciativa de los humanos, y lamentablemente, contaban con muchos adversos. Aún la tierra conservaba su aspecto hermoso, y a pesar de que la tecnología había acabado con una gran cantidad de recursos naturales, era un lugar ideal para vivir. Nadie quería marcharse de este lugar, y aquellos que no encontraba la estabilidad, hacían lo posible por mantenerse refugiados para ser atrapados por los vigilantes. 

    Los padres de Aina, la habían entregado a un grupo de rebeldes, con los cuales había crecido hasta los 10 años. Estos, habían sido asesinados, y la chica había sido ocultada en un lugar seguro para evitar que fuese asesinada. 

    Creciendo bajo la sombra de un grupo de asesinos, la chica simplemente había aprendido a vivir en un entorno hostil. Pero tarde o temprano, se agotaría de estar huyendo constantemente, su cuerpo cada vez se debilitaba más, y a pesar de que había conseguido sobrevivir todos estos años, ya parecía estar a punto de rendirse. 

    Mientras avanza sigilosamente entre un grupo de chatarra, pudo escuchar como las turbinas de una vez se posaron sobre ella. No podía mover un músculo, ya que, los sensores podrían identificarla rápidamente. Cerró sus ojos y evitó llorar, ya que, el miedo la estaba consumiendo hasta los huesos. La nave se había tardado más de lo que ella esperaba en esa ubicación. Es posible que ya la hubiesen identificado, por lo que, posiblemente el sueño ya estaba por terminar. 

    Escuchó como una de las compuertas se abrió de manera abrupta, y esta era una clara señal de que estaban a punto de atraparla. Aina, temblaba de miedo, pero no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Tomó una barra de metal del suelo, con la cual haría lo posible para poder defenderse. Aunque era una chica delgada y muy frágil, no permitiría que la tarea de llevarla sería tan fácil. Sus manos temblaban, sujetaba un trozo de metal oxidado que utilizaría como arma para al menos herir algunos de sus secuestradores. 

    Se mantenía alerta, pero antes de que pudiera hacer algo, fue tomada por el cabello. Hizo el intento de gritar, pero antes de que pudiera dejar salir el ale el aire de sus pulmones, rápidamente su boca fue tapada con una mano. Todo fue muy rápido, ni siquiera tuvo oportunidad de ver el rostro de quien la había capturado. 

    Se le colocó una especie de máscara donde veía absolutamente todo negro, fue silenciada, esposada e introducida rápidamente a una nave. Escuchó como esta empezaba a moverse, alejándose rápidamente de la superficie de la tierra. 

    Escuchó algunos gritos y disparos en el exterior de aquella nave, pero supongo que ya todo estaba por terminar. No pasaría mucho tiempo para que Aina volviera a ver la luz. Aquella máscara le fue retirada, y al saber que ya no estaba en la tierra, supuso que posiblemente venía algo mucho peor. Las historias que había escuchado acerca de las abducciones, siempre tenían detalles grotescos y terribles, torturas, sufrimiento, dolor, y traumas. 

    Cuando le fue arrebatada la máscara, pensó que se encontraría con algún miembro de otra especial en general, pero fue muy grato, aunque en medio del pánico, encontrarse con rostros humanos, manos de cinco dedos, anatomía completamente familiar para ella. 

    —Bienvenida a la nave alfa, lamentamos que tu llegada haya sido tan abrupta y agresiva, no teníamos otra opción. —Dijo un hombre de cabello negro con un traje muy evolucionado tecnológicamente. 

    Aina, quien se encontraba tendida en el suelo, no tenía palabras para decir. Simplemente observaba su entorno y supo que no estaban solos. Pudo contabilizar a un total de cinco hombres, los cuales se encontraban rodeándola en ese preciso instante. 

    La chica, quien llevaba vestiduras completamente rotas y malolientes, hacía lo posible por no mover un músculo y no decir una sola palabra que pudiese meterla en problemas. Simplemente se encontraba allí, rodeada por un grupo de hombres humanos, cuyas intenciones eran completamente desconocidas para ella. 

    —Será necesario que te asees, que te alimentes y descanses. Sabemos que tu vida en la tierra debe haber sido terrible. Ahora tu estadía en este lugar será completamente diferente. Te lo prometo. —Dijo un hombre ubicado justo a un lado de su primer anfitrión. 

    Este, sería aún más intelectual y sereno, no parecía nervioso. Era inevitable sentir miedo, pero la chica, al saber que estos eran humanos, quizás podría hacer algunas preguntas y estos no se negarían a responderlas. Los vigilantes, eran una especie de androides, los cuales habían sido construidos por miembros de otras especies, por lo que, si era capturada por uno de estos grupos, posiblemente ni siquiera le darían la oportunidad de hablar y mucho menos hacerle una bienvenida. 

    El aspecto de estos hombres era realmente atractivo y amable, se veía muy inteligentes, y los trajes azules que llevaban puestos cada uno de ellos, los hacía ver realmente esbeltos, ya que, estos eran ceñidos al cuerpo y permitían ver la anatomía de estos. Todos contaba con cuerpos atléticos y muy bien formados, por lo que, parecían ser miembros de una flota militar, ya que, esta chica recordaba haber visto un traje similar en el pasado, apenas cuando era una niña. 

    Estas historias que se habían narrado tantas veces acerca de grupos de rebeldes que habían logrado crear colonias evolucionadas en lugares ocultos de la galaxia, comenzaban a tomar fuerza, ya que, estos cinco hombres parecían ser miembros de estos grupos dedicados a la reproducción, de los cuales había escuchado en un par de ocasiones. Se decía, que las mujeres estaban tan limitadas en la galaxia, que sólo podían ser asignadas a un grupo de cinco machos, los cuales tendrían la posibilidad de reproducirse con el vientre de esta mujer. 

    Parecía algo retorcido y extraño, pero se estaba dando cuenta de que parecía ser real. Era muy pronto para comenzar a hacer preguntas vinculadas a estos hechos, por lo que, la chica simplemente seguía las instrucciones, ya que, le habían salvado la vida. 

    En ningún momento se había hablado de las condiciones bajo las cuales estaría en aquella nave, simplemente le habían ofrecido vestiduras nuevas, descanso y alimentos, algo que era estrictamente necesario para la chica, quien ya se encontraba muy débil. 

    





   





 

    II 

    Mientras unos buscaban la erradicación total de la raza humana como una amenaza del universo, otros tenían una fe absoluta en el hecho de que tarde o temprano esta especie volvería a recuperar su destino. 

    Eran perseguidos, buscados y acechados, pero en ningún momento, las cosas habían sido tan claras como en este proceso. Los humanos que tripulaban aquella nave, aún se mantenían bajo riesgo, ya que, si eran capturados en medio de estos rescates de humanos, posiblemente los asesinarían sin mediar una sola palabra. 

    Aina había sido afortunada al poder haber conocido a este grupo de humanos, los cuales, se presentaría grande ella progresivamente durante su estadía en aquella nave. La nave alfa, se había convertido en el hogar de la chica, donde se le proporcionaría alimento y descanso, mientras se tomaban las decisiones pertinentes a la estadía de Aina en este lugar. 

    Mientras recibía las indicaciones y las instrucciones que debería seguir mientras permaneciera aquí, la chica dormía en una habitación enorme, la cual contaba con todas las comodidades posibles que se merecía una chica como esta. 

    Había vivido periodos difíciles, por lo que, era momento de recuperar la calma y la tranquilidad. Después haber huido durante tanto tiempo, ahora tenía la posibilidad de dormir tranquila sin imaginar que despertaría de manera repentina tratando de ser asesinada estos hombres. 

    A pesar de ser muy silenciosos extraños, eran una sanación para ella, por lo que, debía ser apartamento agradecida de que lo sigues en el ejido a ella, el destino nos ha llevado paulatinamente hasta su ubicación, por lo que, debería ser agradecida ante la fortuna que el universo le había proporcionado. 

    No tenían ninguna obligación de ayudar a nadie, no eran una operación de rescate, era una misión con la intención de salvar a la humanidad, y mientras más mujeres encontraran, mayores sería las posibilidades de poder estabilizarse. 

    Muchas naves habían comenzado a viajar por toda la galaxia, ya que, se decía que no encontrarían humanas en cautiverio. Muchas otras especies envía movilizado sus tropas hasta el lugar, consiguiendo secuestrar a mujeres, las cuales eran vendidas en otros mercados como esclavas. 

    Eran tiempos realmente oscuros y crueles para la humanidad, pero en esta oportunidad, Aina tenía la posibilidad de conocer cinco formas diferentes de ver el mundo. Las bienvenidas a aquel lugar, se la había dado Terrance, el líder de la flota, quien había interactuado con la chica, proyectando una imagen completamente dócil e inofensiva. Este, se había encargado de proporcionarle ropa y se había dirigido hacia su habitación. 

    La chica, había tenido contacto visual con todos, pero el único que conocía hasta el momento era acerca de Terrance, un hombre fuerte, alto, inteligente y bien hablado, quién le ha dado la posibilidad de conocer una perspectiva diferente de los humanos de la que hasta ahora tenía. 

    Había tenido que codearse con seres prácticamente salvajes con los que había tenido que pelear en múltiples oportunidades para poder alimentarse. Ahora, se encontraban frente hombres completamente sofisticados, tranquilos, que inspiraban cierta confianza, aunque hasta el momento, no puede dar un juicio claro acerca de lo que está atravesando. 

    Aina había dormido más de 12 horas, su cansancio era evidente, y su cuerpo parecía estar regenerándose lentamente. Tras abrir los ojos, la chica había salido de la habitación, en busca de explicaciones, ya que, parecía que su cerebro finalmente había comenzado a procesar con claridad después de tantas horas de desgaste. Salió de la habitación para caminar por un pasillo, el cual parecía estar completamente desolado. 

    El suelo era solamente blanco, con iluminaciones laterales que permitían ver con claridad el camino. La chica intentó avanzar por este lugar, el cual parecía ser un corredor que dirigía hacia otras habitaciones. 

    Sintió algo de privacidad, y en ese momento se dio cuenta de que sus vestiduras no eran las mismas con las que haya llegado. Usó sus manos para palpar su cuerpo, llevando un traje de un material completamente desconocido para ella, el cual podía proporcionarle calor y una sensación muy confortable. 

    La movilidad era única, mientras que, su calzado era altamente tecnológico, y parecía contar con adaptadores que permitían ajustarse perfectamente al tamaño del pie. Su cabello estaba limpio, y finalmente, había podido evitar ese dolor de espalda tan terrible que sentía mientras dormía sobre el suelo sólido. 

    Había descansado, y esto le ha generado un excelente humor. Aina avanza, pero antes de terminar de llegar a la salida del camino, había sido sujetada por la muñeca. Alguien, había aparecido de pronto y le había, asustándola tremendamente. 

    —Lamento haberte asustado. No fue mi intención. —Dijo Terrance, quien había salido de una habitación de ubicación desconocida para Aina. 

    —Eres el hombre que me recibió ¿cierto? Estaba muy confundida, lamento no haber podido conversar contigo en ese momento. —Dijo la chica. 

    —Entendemos perfectamente tu situación. Te hemos traído aquí para tratar de mejorar tu calidad de vida y puedas superar todo lo que has atravesado. Sé que esta será una experiencia completamente satisfactoria para ti, en muchos sentidos. 

    Aina se había sentido realmente invadida por la forma en que había interactuado con este hombre, quien había dirigido su mirada por todo su cuerpo. Se había fijado en sus pechos, sus curvas, sus labios, la había mirado con mucho deseo y esta había notado desde el primer momento. Parecía que Terrance no estaba interesado en ocultar el gusto que sentía por ella, ya que, aquellos cinco hombres de esta nave parecían haber ganado la lotería. 

    No se fijaban demasiado en el aspecto de las mujeres que encontraba, realmente lo importante era que su sistema reproductivo estuviese completamente funcional, pero en este caso, no se trataba de simple reproducción, hubo un deseo intenso entre ellos hacia la chica, por lo que, los métodos que solían utilizar para inseminar a las damas, podrían cambiar drásticamente en este punto. 

    —Sabemos que es posible que te sientas un poco incómoda estando cerca de nosotros. Hemos estudiado tu cuerpo mientras dormías, y sabemos que eres una chica casta y virgen. Lo que has venido a hacer en esta nave, tu misión principal, está ligada al acto reproductivo, por lo que, no quiero agobiarte con procedimientos y mecanismos, simplemente quiero que estés cómoda y relajada, pues no es nuestra intención que te sientas como un objeto. 

    Las palabras de Terrance eran confusas, y al no hablar con claridad, dejaba muchas más preguntas en la mente de Aina. Esta, mientras interactuaba con este hombre, tampoco podía sacarse de la cabeza el hecho de que era muy atractivo. La forma de dirigirse ella, era realmente sensual, y su tono penetrante, la hacía estremecer de una manera completamente desconocida para ella. Tan sólo unas horas atrás, no hay siquiera había pensado en una interacción con un hombre, simplemente deseaba escapar tan lejos como tu día para poder sobrevivir. 

    Después de haber estado entregada únicamente a la idea de encontrar alimento y tener un lugar seguro para descansar, ahora se encontraba rodeada de hombres cuyo único interés era convertirla en una máquina procreadora de bebés humanos. 

    No parecía algo tan injusto, ya que, había pensado en realizar aportes a la humanidad en cualquier momento. Sabía que esta especie había recibido duros golpes por parte de otras razas, por lo que, si tenía la posibilidad de convertirse en la madre de nuevos miembros de la generación del futuro, se sentiría completamente feliz. 

    —¿Cómo es que han sobrevivido tanto tiempo en el espacio? Son reales esas historias que cuentan acerca del grupo rebeldes que han conseguido sobrevivir todo este tiempo. Eso sería magnífico. 

    —Nuestra raza se ha distribuido por todo el universo, Aina. Hemos conseguido alianzas que han representado una oportunidad para nosotros. Por el momento, simplemente debes preocuparte por estar relajada, tu cuerpo debe de adaptarse a las condiciones de la nave, y haremos lo posible para que tu estadía aquí sea inolvidable. 

    No era momento para bajar la guardia, aún Aina no estaba completamente segura de cuáles eran las condiciones para mantenerse en este lugar. Debía contar con las características fisiológicas y anatómicas para poder procrear, y esto era absolutamente evidente. Lo que no sabía era qué había después de esto, ya que, eran cinco hombres con las personalidades completamente distintas, y no entendía cómo es que manejaría el hecho de que una sola mujer fuese suficiente para todos. 

    Era difícil pensar en la idea de vincularse con alguno de ellos y no permitir que los sentimientos se relacionaran. Si algo llegara a surgir entre ella y uno de estos hombres, seguramente el resto se sentiría opacado y surgiría una rivalidad en la nave. Aina era una chica muy inteligente, y en medio de una situación como esta, sabe que tiene que manejar muy bien sus palabras y actitudes, siguiendo la corriente de cada uno de estos sujetos, que sabe que conocerá muy a fondo en un futuro inmediato. 

    Por el momento, simplemente se encarga de conocer la nave e interactuar con Terrance, el único de los tripulantes que hasta el momento ha podido acercarse a ella. 

    —En 17 horas se llevará a cabo la primera inseminación. No hay tiempo que perder, por lo que, recibirás tratamiento, deberás alimentarte con todo lo que te proporcionemos durante ese tiempo, la gestación debe llevarse a cabo rápido y sin contratiempos. 

    —¿Van a embarazarme? —Preguntó Aina concierto miedo, ya que, entendió que no todo sería tan sencillo como ella llegó a pensar tan solo unos minutos atrás. 

    —Nuestra principal misión es proveerle al universo la mayor cantidad de humanos posibles para que nuestras probabilidades aumenten. Es una carrera contra el tiempo, estamos en desventaja constante, por lo que, deberás colaborar en todo lo que puedas para que este proceso y esta misión lleguen al éxito tarde o temprano. 

    —Pero es que yo nunca he estado con… 

    —No tienes que explicar absolutamente nada. Conocemos perfectamente las condiciones de tu cuerpo. Eso te hace una candidata perfecta, así que, recibirás noticias muy pronto. Puedes ir a tu habitación. —Dijo Terrance. 

    Aquel hombre, abandonó la habitación, dejando a la chica completamente sola, confundida y con una gran cantidad de preguntas en su mente, las cuales comenzaron a acosarla inmediatamente. 

    En unas cuantas horas, menos de un día, debía someterse a algún procedimiento desconocido para ella, el cual tenía como principal misión convertirla en la madre del primer bebé que se gestaría en su vientre. Ni siquiera sabía si podía oponerse al procedimiento, pero sospechaba que, si intentaba evadir su responsabilidad, posiblemente despertaría la ira de estos hombres. 

    La intención era realmente clara, había necesidad de mantener a la raza en continuidad, por lo que, ella simplemente es una máquina que debe procrear mientras los seres humanos logran desarrollar la tecnología nuevamente para la clonación. 

    El daño que habían recibido, los había dejado sin acceso a todos estos elementos que les permitían poblar de manera rápida un nuevo planeta. Aina simplemente era parte del método clásico, y aunque nunca había estado con un hombre en el pasado, estaba a punto de dar un gran salto hacia la maternidad. 

    Pero esto era algo realmente delicado, ya que, no sabía cómo manejar las emociones en medio de algo así. Los vínculos existentes entre ella y el bebé que se estarían en su vientre, simplemente la harían atravesar por un periodo realmente desconozco, ya que, no se trataba simplemente de gestarlo y desconectarse de él, sería sus hijos, a quienes debía llevar en su interior durante un tiempo determinado. 

    Ante la gran cantidad de interrogantes que habían surgido en su mente, la chica había comenzado a sentir cierta paranoia. Su interacción con Terrance no sólo había dejado o tantas interrogantes en su mente que le habían arrebatado la posibilidad de descansar. 

    También había sido una oportunidad para darse cuenta de que eran hombres completamente diferentes a los que ella imaginaba. En la tierra, todos actuaba por instinto de una manera salvaje, casaban, buscaban, se lamentaban, atrapaban a su presa y no la dejaban ir haz a menos que consiguieran lo que estaba buscando. 

    Estos hombres, aparentemente civilizados, tenían un comportamiento completamente sofisticado, pero con un esquema mental completamente distinto a lo que era capaz de entender Aina. No era sencillo para ella simplemente adaptarse a la idea de que se convertiría en madre. Quizá era una obligación, pero no era sencillo de aceptar. Mientras estuvo en su habitación, completamente libre y con la posibilidad de salir de allí cuando lo deseara, simplemente pensaba en cómo sería el procedimiento. 

    Se preguntaba si sería doloroso, si sería traumático o sería algo tradicional. Este proceso la llevó simplemente a desarrollar una forma de canalizar sus ideas, por lo que, quizá el método tradicional sería el más apropiado. No quería que simplemente introdujeran una voz en su torrente sanguíneo y unos segundos después, comenzar el proceso de gestación. Quería que sea algo especial, ya que, sería la primera vez que estaría involucrada en algo así. 

    Como ejercicio mental, Aina simplemente comenzó a repasar la posibilidad de que fuese el propio Terrance quien se encargará de gestar el bebé que tanto necesitaba. Había cinco presentes en la nave, y Siri los números estaban correctos, se suponía que debía pasar por el mismo suceso en 5 oportunidades diferentes. Pero lo que no se había aclarado era el hecho de qué pasaría en caso de que la chica se sintiera cómoda y vinculada con uno de estos. 

    También podría pasar exactamente lo contrario, cualquiera de estos hombres podría sentir cierta afinidad por ella, y lo último que estaba buscando era generar un conflicto entre la tripulación. 

    En cada oportunidad que una humana era rescatada, rápidamente se corría el rumor por el universo acerca de las posibilidades de que una nueva nave se encontrara en proceso de multiplicación. Esto, despertaba la atención de muchos rebeldes, quienes simplemente se dedicaban a movilizarse por el universo con la intención de cazar una nueva presa. 

    Mientras una parte de la humanidad tenía intenciones de procrear con intenciones buenas para la especie, había otras que simplemente se encargaban de capturar nuevas chicas para comercializarlas y convertirlas en sus esclavas personales, tanto a nivel sexual como en las tareas de las naves. 

    Tras la captura de Aina, la nave alfa se convirtió en un blanco fácil de sus enemigos, ya que, se convertiría esto en una persecución constante, ya que, los rumores acerca de la belleza de la chica, fácilmente se extendieron por toda la galaxia. 

    Era fácil para ella convertirse en el blanco de los enemigos. Pero tener con ella era un privilegio a los 5 tripulantes de aquella nave. Sabían que tomarían su turno tarde o temprano para poder proporcionar su ADN y gestar un nuevo humano gracias al aparato reproductivo de la chica. Pero, aunque las cosas parecían completamente fáciles desde algún aspecto, lo que había despertado Aina por ellos estaba a punto de desatar una situación sin precedentes dentro de la nave. 

    Nunca antes había ocurrido algo igual, era casi imposible que el amor a primera vista se generara en el corazón de 5 hombres diferentes al ver a una misma mujer. Aina no era cualquier chica, y ellos no eran hombres simples. 

    —Aina, por favor acércate a la sala de fertilización por favor. —Se escuchó una voz a través de lo que parecían ser unas bocinas instaladas en toda la nave. 

    Esto, había tomado por sorpresa a Aina, quien estaba completamente desprevenida, tratando de escribir parte de lo que había experimentado. Hace registros de todo lo que había visto y había vivido, mantenía a la chica ocupada, colaborando con esa cordura tan necesaria que deseaba mantener. Después de su salida de la tierra, Aina había permanecido en un silencio absoluto, ya que, después de su conversación con Terrance, no había tenido oportunidad de compartir con nadie más. 

    Esto, estaba amenazando con despertar una ansiedad tremenda, por lo que, trataba de mantener su mente ocupada, escribiendo absolutamente todo lo que había podido percibir de la personalidad de su anfitrión y las cosas que había aprendido durante su estadía en esta nave. La nave alfa, se había alejado lo suficiente de la tierra para conseguir una ubicación segura, ya que, los vigilantes podrían rastrearlos y con mucha facilidad derribar la nave antes de que estos pudiesen llevar sus planes a cabo. 

    





   





  

    III 

    Este grupo de humanos, se había instalado en el planeta Unix, el cual, había servido de refugio durante los últimos años. Hasta el momento, no era el plan regresar a casa, ya que, en caso de que la chica no pudiese dar resultados durante la fertilización, esta podría ser regresada a la tierra. 

    Aina desconocía por completo estas condiciones, por lo que, se mantiene confiada de que ha logrado evadir ese infierno en el cual se ha convertido su propio planeta. En caso de que sus ovarios o sistema reproductivo no sea apto o compatible con los de los tripulantes, tendría que enfrentar la desgracia de volver a las calles de donde había salido casi por acto de un milagro del destino. 

    La chica, llevando un traje muy similar al de sus acompañantes de la nave, había abandonado la habitación caminando directamente hacia una sala ubicada prácticamente en el centro de la nave. 

    Este era el laboratorio más importante y tecnológico de este lugar, el cual estaba diseñado especialmente para llevar a cabo la fertilización de la huésped, la cual llevaría el niño en el vientre durante nueve meses. No debía ser un proceso complicado, debía ser algo rutinario, ya que, estaban acostumbrados a hacerlo en múltiples oportunidades. 

    Pero a pesar de que las otras chicas habían sido cooperantes y habían dado resultados impresionantes, Aina parecía ser distinta al resto, ya que, había capturado la atención de todos los hombres, despertando ciertas sensaciones, las cuales no solían existir en el pasado por ninguna otra mujer. Las chicas que habían abordado esta nave, solían ofrece su cuerpo de forma experimental, haciéndose una inseminación artificial utilizando el ADN de cada uno de los tripulantes. 

    Eran procedimientos sumamente invasivos, pero poco dolorosos, por lo que, la chica al entrar, fue recibida directamente por Terrance, quien estaba llevando a cabo los preparativos para realizar la inseminación. 

    —Hola, me he retrasado un poco porque no conozco muy bien la nave. Lo lamento. —Dijo Aina. 

    —No te preocupes por eso. Toma asiento en esta silla, aquí llevaremos a cabo el procedimiento, no sientas vergüenza. —Dijo Terrance. 

    La chica estaba temblorosa, y no sabía aún cómo ser real realizaría el procedimiento del que hablaba su acompañante. Este se veía muy sereno y tranquilo, inclusive, se podría ver un gesto de sonrisa y felicidad en su rostro. Esto tranquilizó la chica, ya que, no había tensión en el ambiente, pero inevitablemente sentía un nervio que le carcomía completamente el cuerpo. 

    —Siento algo de miedo, ¿esto va a dolerme? —Preguntó Aina. 

    —Quédate tranquila, no va a pasarte nada. Sentirás un pequeño piquete en la zona genital, luego, simplemente deberías relajarte y esperar algunos minutos. 

    La chica, tomó asiento en el lugar donde se le había indicado, mientras tanto, Terrance llevaba a cabo la limpieza de algunos instrumentos y la calibración de algunos otros, parecía estarse tardando y necesariamente, pero la chica, al no conocer el método, debía guardar silencio y simplemente observar lo que estaba ocurriendo. Tenía que detallar minuciosamente todo lo que estaba pasando, ya que, de esta forma podría registrar con mucho detalle todo lo que había vivido. 

    —Quítate el traje y por favor colócate esta bata. No te preocupes, no veré tu cuerpo desnudo. —Aseguró Terrance. 

    —¿Debo hacerlo aquí? —Preguntó la chica. 

    —No es la primera vez que esto ocurre, Aina. Debes confiar en nosotros, así las cosas, serán mucho más sencillas para ti en esta nave. 

    Sin decir absolutamente nada más, Aina sabía perfectamente que debía obedecer las palabras de este hombre. No tuvo más opción, se deshizo del traje que le había sido proporcionado y se desnudó por completo. Para Terrance, fue un verdadero reto no sucumbir ante la curiosidad y voltear para ver el cuerpo de la chica. Le había pedido confianza, por lo que, no podía romper con este acuerdo. 

    La observó justo después que ésta le indicara que ya todo estaba listo. Vio su cuerpo cubierto con una bata, algo que los cielos ir menos atractiva para su ventaja. Terrance caminó hacia una especie de máquina, la cual comenzó a vibrar justo en el momento en que presionó el botón de encendido. Un leve zumbido comenzó a sonar, y esto disparó los nervios de Aina, quien en ese momento descubrió lo que estaba a punto de ocurrir. 

    —No estoy en contra de la inseminación, pero tengo mucho miedo. ¿No hay otra forma de hacerlo? —Dijo Aina. 

    Terrance, mordió sus labios para no responder en ese momento, ya que, sabía que había una opción alterna, pero no era la que estaba buscando. El necesitaba llevar a cabo la inseminación, eran sus propios en él lo que estaban a punto de entrar en el cuerpo de la chica, y una vez que el embrión comenzar a gestarse, llevarían a cabo un procedimiento experimental donde no se tendría que utilizar al huésped durante los nueve meses, sino que, el embrión sería cultivado en unas cápsulas especiales, las cuales representarían a cada uno de los tripulantes de la nave. 

    —No tienes absolutamente nada que temer. Lo que estoy a punto de hacerte, no te hará daño, y sólo durará algunas semanas en tu cuerpo antes de que podamos extraerlo y no tendrás que preocuparte más por llevar al bebé contigo. 

    —Lo que dices es terrible. Pensé que sería un embarazo tradicional. No sé si estoy preparada para esto. 

    —Sabemos cuáles son tus pensamientos como mujer. Es inevitable que surjan sentimientos hacia el embrión, y esto, debe evitarse totalmente. No puede haber vínculos entre la madre y el niño, ya que, esto podría traer inconvenientes en el futuro. 

    —No puedo permitir que me utilicen de esa forma. Quiero conocer a mis hijos, si es que tendré varios. ¿Cómo podría ser una madre sin ni siquiera conocerlos? 

    El ambiente se había cargado con una energía pesada, ya que, la oposición repentina de Aina ante el procedimiento, era completamente inesperado para Terrance. Este, quien tenía ya todo absolutamente calculado y preparado para ejecutar los procedimientos, tenía que dedicarse convencer a la chica de que la mejor decisión era desligarse por completo de los bebés. 

    Todos sabían perfectamente que había vínculos muy fuertes entre las madres y los bebés, por lo que, era necesario romper con este esquema y dejar que estas mantuvieran la autonomía durante la formación del bebé. A fin de cuentas, simplemente eran utilizadas como un medio, era un recurso, no eran completamente obligatorias durante el proceso. 

    —Comentaste que había otra posibilidad de hacer esto, ¿podrías hablarme de ello? —Preguntó Aina. 

    —Lo que hacemos parece completamente inhumano y drástico, pero es nuestro único método para poder salvar a la humanidad. Los vigilantes, evitan constantemente las interacciones humanas para evitar la reproducción. ¿Es eso lo que quieres, una interacción humana? —Preguntó Terrance. 

    Aina sabía perfectamente a lo que se refería este hombre con “interacción humana”, debería tocarla, acercarse a ella, acariciar su piel, penetrarla, arrebatarle esa virginidad que tanto había cuidado durante tanto tiempo. Su cuerpo era absolutamente casto, ningún hombre había puesto una mano sobre ella, pero ante esta situación tan extraña y el atractivo de Terrance, Aina comienza a haber una posibilidad de que surja algo entre ellos. 

    —¿Eso sería posible? Y en caso de que yo aceptara que fuese así, ¿lo haríamos en este lugar y ahora mismo? —Preguntó Aina. 

    —En la forma que lo dices, suena terrible, ya que, no parece ser algo que disfrutarías. Tampoco me gustaría que las cosas fuesen calculadas y completamente mecánicas, se trata de una interacción humana, y hay sensaciones que deben respetarse para que todo sea agradable. ¿No crees? 

    Había sido completamente sincero, y al haberle explicado aparentemente todo el procedimiento y las consecuencias de ellos, esta quedaría completamente conforme ante la información, ya que, en caso de que las cosas comenzaron a tomar un camino completamente desagradable para ella en medio de un acto sexual tradicional- Esta podría revertir todo y dejar que el procedimiento se llevara a cabo de manera artificial. 

    —¿Por qué tus mejillas están sonrojadas? —Preguntó Terrance. 

    —Tengo vergüenza. Deja de verme así. 

    —En este momento estamos absolutamente solos. Puedo hacer contigo lo que me plazca, puedo acceder a ti si lo deseo, podría hacerte el amor de la manera más exquisita que hayas pensado jamás. Pero la verdadera pregunta que debo hacer es, ¿tú lo deseas? —Preguntó Terrance. 

    —Ni siquiera te conozco. ¿Como podría desearte si no hemos tenido la posibilidad de conocernos? 

    —Parece que tienes una batalla moral en tu interior. No se trata de amor, Aina. Se trata de un objetivo. Necesito llevar mi ADN hasta ti para que podamos procrear, nuestra especie lo requiere. 

    Nuevamente, los términos técnicos y los procedimientos volvieras hacer acto de presencia en la escena, y esto, de alguna otra forma comprometía a la chica a seguir avanzando. Se trataba de algo deseado, natural, un gusto, y a pesar de que Terrance era realmente atractivo, éste, parecía bloquear todas las sensaciones de la chica, no quería vínculos. 

    Pero a pesar de que estaba siendo consumida por el miedo y aterrorizada ante la posibilidad de perder su virginidad, Aina, se colocó de pie justo frente a Terrance, y en un acto completamente rápido, dejó caer la bata que llevaba puesta. Cuando Terrance vio esto, no hubo manera de que pudiera resistirse ante sus necesidades como hombre. Había tratado de comportarse como un androide, alguien sin sentimientos, sin sensaciones, pero al tener un cuerpo completamente desnudo tan hermoso como el de Aina, simplemente no pudo resistirse más. 

    —Eres absolutamente perfecta. No puedo negarlo. —Dijo Terrance. 

    —¿Qué sientes al ver mi cuerpo? ¿Té excita? —Preguntó Aina. 

    Terrance comenzaba a ponerse nervioso, sus labios temblaban, sus manos parecían comenzar a segregar una sudoración que no podía controlar. Era muy extraña la forma en que la chica de pronto había comenzado a tomar el control de la situación, llevándolo a un territorio en el cual no podía manejarse a sí mismo. 

    —No sé realmente lo que intentas. Me gustaría poder responderte eso con claridad, pero esto no se trata de seducción, quiero que lo entiendas. 

    Ella no podía controlarse, y esto, la llevaría a una tormenta en la cual sería muy difícil escapar. 

    —Simplemente intentas evadir lo inevitable, tu cuerpo humano, debe reaccionar de alguna u otra forma ante lo que ve. ¿Justo ahora qué es lo que sientes al verme desnuda? —Preguntó la chica. 

    Terrance luchaba por resistirse, ya que, había pasado ya un tiempo desde la última vez en que le había atraído una mujer de esta manera. Sabía que eran procedimientos completamente rutinarios, Y si violaba alguno de los parámetros establecidos por el grupo a bordo, posiblemente las cosas se pondrían muy complicadas en el futuro. 

    Se sabían algunos casos en los cuales se habían estrellado naves en las cuales habían surgido guerras internas entre los tripulantes, quienes se enamoraban simultáneamente de alguna mujer, y esto, llevaba a combates por el liderazgo. 

    Como líder de la tripulación, no puede permitirse a sí mismo ser quien genere este daño, por lo que, antes de que Aina siga intoxicándolo con sus palabras y confundiéndolo, la tomó de la cintura y la pegó hacia su cuerpo. 

    —Puedo sentir tu cálido aliento y tu respiración. Estás excitada, y quieres recibir esa dosis de placer que yo podría darte. ¿Quieres seguir adelante? 

    Aina se quedó sin una sola palabra, sintiendo como los labios de este hombre comenzar una vez arlos de ella, mientras mantenía sus ojos cerrados. 

    Sentía la textura de los dedos de Terrance paseándose por la espalda desnuda de la chica, mientras esta simplemente era presa de sus sentimientos. En un procedimiento tan frío como el que se había planificado, no deberían existir absolutamente ninguna de estas sensaciones. 

    Pero ahora, habían llegado a un límite en el cual ninguno de los dos parecía usar el razonamiento lógico. Terrance, se deshacía lentamente de su traje, quedando completamente desnudo frente a la chica, y llevándola hasta esta silla donde inicialmente iba ser inseminada. 

    Abrió sus piernas, y mientras masturbabas un miembro frente a ella, se preparaba para penetrarla por primera vez. Aina, sentía un miedo tan grande, que simplemente sintió unas ganas de llorar increíbles. 

    Estaba a punto de convertirse en mujer, este hombre la desfloraría y se convertiría en su primera vez, y aunque luchaba tremenda mente por no dejar que los sentimientos de la dominaran, era una chica joven e inexperta, quien estaba a punto de entregarle su cuerpo a un hombre increíble que apenas conocía y que ya se había adueñado de una parte importante de su mente. 

    Esto parecía ser un talento innato de Terrance, quien lograba conquistar a las chicas sin demasiadas técnicas de seducción. Su seriedad, sexualidad y la forma en que se expresaba, lo hacían ser deseado de una manera descomunal, siendo Aina una víctima más de este esquema de personalidad tan extraño, pero tan atractivo que la había llevado a entregarle su cuerpo al líder de la tripulación. 

    Siente que es una completa fantasía es lo que está viviendo en ese preciso instante, viendo como este hombre la embiste una y otra vez con su miembro, el cual había durado un poco en entrar. 

    La había tratado con mucha suavidad, la gentileza había sido protagonista en esa primera penetración, algo que la chica prácticamente no sintió. Llegar hasta lo más profundo, por lo que, mientras eyaculaba, besaba los labios de la chica mientras su cadera continúa moviéndose en círculos, manteniendo las piernas de Aina completamente abiertas, entrando en ella hasta el final. 

    —Esto ha sido magnífico. No puedo describirlo con palabras. —Dijo Aina. 

    —El procedimiento ha terminado, ponte tu traje y vuelve a tu habitación hasta que recibas nuevas instrucciones. —Dijo Terrance mientras se daba la espalda y caminaba a tomar su traje y asearse. 

    Se había comportado de una manera fría y arrogante justo después de haber conseguido lo que deseaba, y esto, a pesar de que desilusionó un poco a Aina, no le había borrado del todo la sensación de agrado de haberle entregado su cuerpo a este semental tan espectacular. 

    





   





 

    IV 

    Tan sólo unas semanas más tarde Aina finalmente fue sometida a un procedimiento en el cual extraerían mi primer embrión. Este, sería cultivado en cápsulas criogénicas, en las cuales se llevaría a cabo el crecimiento del pequeño. Semana tras semana, la chica podía observar la evolución del pequeño, algo que generaba una sensación completamente extraña, ya que sabía que aquel pequeño se había estado tras la unión de ella y Terrance, que nunca más le había colocado un dedo encima. 

     Lo que había ocurrido en aquella sala, parecía haber sido borrado por completo de la memoria de aquí el líder de la tripulación, ya que, nunca más se habló una palabra al respecto, ni en privado y en público. Algunas de las comidas que se llevan a cabo con todos los miembros de la tripulación, se llevan a cabo en completo silencio, y Terrance mantenía su mirada sobre su comida, sin tener interacción alguna con la chica. 

    Parecía que se había sometido a un procedimiento en el cual su memoria había sido borrar por completo, algo que parecía muy lógico con los niveles de tecnología que se manejaban dentro de la nave. Pero Aina no estaba dispuesta a dejar que las cosas quedaron en el olvido, ya que, con cada día que pasaba, más aumentaba la curiosidad por saber qué era lo malo que había hecho para que este hombre no hablara del asunto nunca más. 

    Pensaba que se trataba de algo personal, pero justo en el momento que había decidido acumular fuerzas para poder indagar en qué era lo que había ocurrido, aquel hombre se había adelantado a los hechos. Terrance había parecido de manera repentina en la habitación de Aina, cuando ésta, se preparaba para salir de allí. 

    —Es la primera vez que vienes aquí. ¿Eso está permitido? —Preguntó la chica. 

    —Lamento todo lo que ha pasado hasta el momento. El embrión está evolucionando de manera excepcional y hay muchas expectativas positivas al respecto. Tengo que agradecerte lo que has hecho por mí, ya que, el hecho de que me ADN esté en un ser humano que pueda representar nuestro futuro, me llena de una gran satisfacción. 

    Aina, experimentó cierta desilusión al escuchar estas palabras, ya que, pensaba que este hombre había llegado para repetir un encuentro similar al que habían tenido la primera vez. Este, estaba completamente obsesionado con la procreación, y esto, finalmente terminó por destruir ese sentimiento que había comenzado a surgir dentro de la chica por este hombre. 

    —Para mí es un placer poder colaborar con la raza humana. Lo que están haciendo ustedes es increíble e indescriptible. —Dijo Aina sosteniendo un nudo en la garganta. 

    Terrance abandonó la habitación, dirigiéndose nuevamente a la sala de control. La chica simplemente se sentó en el borde de la cama y comenzó a llorar. Había sido utilizada, su virginidad había desaparecido, y ahora, sería vista simplemente como un trozo de carne para experimentos, como una rata de laboratorio. Esto, no la dejaba pensar con tranquilidad, y sabía que tarde o temprano cualquiera de los chicos tripulantes de la nave, la buscaría para la misma finalidad. 

    No podía culpar a Terrance por lo sucedido, ya que, este no tenía ninguna responsabilidad en los sentimientos y sensaciones que habían empezado a crecer en el pecho de Aina, ya que, se trataba de un procedimiento completamente rutinario, y no debía haber sentimientos. El hecho de que hubiesen hecho el amor de manera tradicional, había roto con algunos parámetros, y a pesar de que aún el resto de los tripulantes no se enteraban, existía un alto riesgo de que se filtrara esta información. Había algo que no podía negarse y el sol no podía taparse con un solo dedo, la primera vez de Aina había sido completamente espectacular, y no podía pedírsele a una chica tan fogosa y ardiente que simplemente reprimiera sus ganas de volver a repetir estas sensaciones hasta un momento indefinido. 

    Lo que había hecho Terrance había sido espectacular, por lo que, la ansiedad y la curiosidad comenzaron a actuar en contra de Aina, quien asumía que todo esto de alguna otra forma comenzaría a cambiar su personalidad. La curiosidad en una mujer como ella era completamente incontenible, no paraba de hacerse preguntas, de generar interrogantes acerca de lo que ocurría, por lo que, mientras pasan los segundos, existe más lo posibilidad de que el lado atrevido de la personalidad de Aina comience a aflorar. 

    Los meses habían transcurrido, y mientras el primer embrión estaba en desarrollo, la chica había comenzado a adaptarse a las condiciones de la nave. Las condiciones eran aptas y óptimas para ella y para cada uno de los tripulantes, el alimento no faltaba, pero comenzaba a preguntarse ante la posibilidad de conocer el planeta de donde habían llegado estos hombres. Las conversaciones eran muy puntuales, no desarrollaba relación con ninguno ya que, no podría establecerse vínculos entre el huésped de los embriones y los hombres. 

    Esta medida se tomaba debido al hecho de que en caso de que uno de ellos reclamara a la chica como suya, posiblemente el resto no podría acceder a ella, interrumpiendo así, los planes de cada uno de los humanos, de seguir adelante con la raza. Ya habían ocurrido diferentes situaciones completamente trágicas en el pasado donde los sentimientos existentes entre una mujer y un hombre, acababan por destruir la vida de decenas. 

    Ahora, la chica ha comenzado experimentar esa fogosidad nuevamente en su zona genital, pidiendo a gritos, una segunda sesión de sexo, sin importar quién sea el protagonista. Fue así como llegó la posibilidad de vincularse con Seth, el segundo al mando, un chico de unos 25 años quien mantenía completamente su enfoque en el orden de la nave. Todos los asuntos vinculados al funcionamiento de este artefacto estaban bajo la responsabilidad de él, por lo que, era difícil visualizarlo en los exteriores. 

    Generalmente, estaba encerrado en la sala de control, manteniendo monitoreados el funcionamiento de cada uno de los elementos de la nave y ocupándose de que absolutamente nada fallar. Esto, hacía que fuiste muchísimo más sencillo mantener un encuentro oculto con Seth, ya que, El resto ni siquiera lo sospecharía. Aina había comenzado a estudiar las rutinas de este, realizaba anotaciones en una pequeña libreta acerca de todos los movimientos que realizaba y los lugares a donde iba durante diferentes momentos del día. 

    Esto, después de un par de semanas, le dio una clara visualización a la chica acerca de cuáles eran las rutinas de este hombre. Era absolutamente mecánico, cumplía a cabalidad absolutamente todo lo que se proponía y evitaba romper con los esquemas, ya que, estos eran los que definían el éxito de una misión. Para Aina, no era necesario que este encuentro tuviese como un final una gestación de un nuevo bebé, ya que, ya estaba habilitada para poder hacerlo. 

    Estos hombres, no tenían permitido pensar en el sexo como una diversión, ya que, si había una posibilidad de realizar un acto sexual para gestar un bebé, debían mantener su semen en el mejor estado. La alimentación y la dieta era cuidada estrictamente para mantener vivos sus espermatozoides y con la mejor salud, algo que les daba un mayor atractivo para las mujeres. Terrance, quien era el líder del grupo, simplemente se había desentendido totalmente de su vínculo con Aina, quien era una simple huésped, y aunque se había confundido en el principio, finalmente había logrado escapar de todos esos tentáculos sentimentales y emocionales que casi lo habían atrapado. 

    Aunque era una mujer hermosa, ninguno de ellos podía establecer vínculos con ella, y si existían, debían ocultarlos, ya que, automáticamente se podrían convertir en el adversario del resto. Fue sencillo para Aina poder estudiar cada uno de los movimientos y rutinas de Seth, quien respetaba sus tiempos y se ajustaba perfectamente al reloj. uno de los lugares más apartados de la nave definitivamente era una sala de control que se encontraba en la parte inferior de la nave. 

    En esta sala, se mantenía el control de absolutamente todos los dispositivos vinculados a las turbinas y el funcionamiento de los elementos térmicos de la nave. Cuando se encontraba allí, estaba completamente aislado del mundo, absolutamente nadie más podía ingresar allí por orden propia, ya que, en caso de que se tropezara algún control o se moviera algún elemento, toda la vida de la nave estaría en riesgo. 

    Aina, desconociendo estas reglas, había roto con los parámetros, y había seguido a este hombre durante una de las horas más desoladas en la nave. Había coincidido con los descansos de absolutamente todo el resto de la tripulación, por lo que, de manera sigilosa, había avanzado hasta la parte inferior de la nave, siguiendo directamente a Seth. 

    Este joven rubio de ojos verdes, era quizá el más atractivo de todos los tripulantes, era serio, recatado y muy disciplinado, contando con un cuerpo tan escultural como el de Terrance, pero con una piel mucho más blanca y algunas pecas en la espalda. 

    Aina había logrado detallar algunos elementos de su cuerpo, ya que, lo había espiado durante tantas veces, que inclusive, lo había visto salir de la ducha. Esto, había aumentado el morbo de una manera significativa en la chica, por lo que, cada vez que pensaba en este hombre, lo único que podía terminar sus fantasías era en una sesión de sexo completamente salvaje. 

    Al no tener referencias ni punto de comparación, simplemente a Terrance, sabía que con mucha facilidad podría encontrar a alguien que pudiese llenar el vacío que había dejado el líder de la nave. 

    Este simplemente la había tratado como un objeto, por lo que, si logra encontrar a alguien que se vincular con ella de una manera muchísimo más compenetrada, posiblemente pudiese hallar un punto medio entre el vacío que había dejado Terrance y la estabilidad emocional. 

    El universo se había convertido en un lugar realmente complicado como para buscar el amor. Difícilmente, las personas podían encontrar este sentimiento en algún lugar, ya que, había mucha preocupación y frustración al ver cómo la humanidad estaba desapareciendo. 

    Vivir una ilusión como esta sería algo completamente irrelevante, ya que, mientras había personas muriendo, alguien no podía darse el lujo de ilusionarse. Aina había sido afortunada haber sido rescatada por estos hombres, quien es simplemente habían llegado de manera aleatoria hasta ella. La rastrearon, la ubicaron, la encontraron y le extrajeron de la tierra, y ahora, ella simplemente es un instrumento para lograr encontrar una estabilidad para la humanidad. 

    Pero para ella se trata de un juego, una gran cantidad de posibilidades de explorar, más allá de lo que conoce en el universo. No conoce cuán grande puede ser este elemento, el cual, se sabe que estaba en constante expansión. Es muchísimo más fácil para ella indagar en su interior y conocer cuáles son sus verdaderos límites internos, ya que, ha comenzado explorarse como mujer y ha encontrado oro. 

    Lo que ha despertado Terrance simplemente no se puede apagar con facilidad, son una gran cantidad de sensaciones que la están consumiendo, la están volviendo loca, por lo que, si no apaga esas voces con rapidez, con mucha facilidad terminará enloqueciendo y terminaría masturbándose con una frecuencia casi lógica. Vio como Seth había entrado a la Sala de control, y una vez que se encontrara allí, tendría la posibilidad de entrar y sin mediar palabras tratar de manipularlo para llevarlo hasta ese punto de descontrol al que le había llevado Terrance. 

    Justo antes de entrar, se detuvo unos segundos y pienso si había lógica en lo que estaba haciendo, ya que, si Seth no reaccionaba de una manera positiva, posiblemente arruinaría los planes que se estaban llevando a cabo en aquella nave. 

    Bajo ninguna circunstancia, quería volver a la tierra, no quería que todo fuese un completo caos, no quería volver escapar de los vigilantes, por lo que, debía cuidar sus pasos. Un poco de lógica llegó a su cabeza justo en ese momento en el cual estaba a punto de entrar, pero su impulso humano, su instinto, la obligó a seguir avanzando. Lo último que quería era rendirse, y estaba allí para experimentar. 

    Aina había perdido su inocencia, Terrance se la había arrebatado, y había despertado una gran cantidad de elementos dentro de sus seres que le hacían querer alimentarse de cada uno de los miembros de que ya tripulación. 

    Parecía, que lo exigen artificial de la nave generaba una serie comportamientos completamente ilógicos en la chica, esta, simplemente se había convertido en un animal hambriento de sexo, y su segunda víctima sería Seth. Este, ubicado en la parte inferior de la nave, mientras todos descansaban, estaba completamente en desconocimiento de lo que estaba a punto de ocurrir. 

    Escuchó como la puerta de su cabina, se había abierto de manera inesperada, ante lo que, este reaccionó de manera instantánea. 

    —¿Qué crees que estás haciendo aquí? No puede entrar nadie a este lugar. Vuelve a tu habitación, Aina. —Dijo Seth. 

    —Quisiera poder hacerlo, pero no puedo. Necesito algo y sé que tú puedes dármelo. —Dijo Aina mientras avanzaba hacia él. 

    Este, sentado en una gran si ya, estaba desconcertado, ya que, no tenía la menor idea de lo que estaba mencionando esta chica. Trató de comprenderla, hizo todo lo necesario para poder darle una razón de su comportamiento, pero no podía evitarlo, este también estaba siendo víctima de sus propios instintos. Al ver cómo Aina comenzaba a desnudarse frente a él, esa ausencia de actividad sexual, nublaría por completo cualquier raciocinio humano que pudiese llevar a cabo en ese momento. 

    Sabía perfectamente que había reglas que respetar, pero estas no eran válidas en este momento. Era como si un código de bloqueo hubiese logrado que cualquier instrucción dada por el líder desapareciera, y ahora simplemente era un hombre vulnerable ante los deseos y virtudes de una mujer perfecta. 

    —¿Alguna vez has estado así con una mujer? ¿Siempre has tenido que fertilizar las de manera artificial? —Preguntó Aina. 

    El nerviosismo de Seth era evidente, ya que, no sabía qué responder. Pudo haber contestado cualquier forma aleatoria, pero no salió una sola palabra. Simplemente comenzó a transpirar, temblaba, y esto dejó completamente claro a Aina cuál era la respuesta real. 

    —¿Eres virgen? —Preguntó Aina. 

    —Sí, nunca he estado con una mujer de la forma tradicional. —Dijo aquel hombre mientras trataba de encontrar un poco de dignidad en su entorno. 

    Esto alimentó muchísimo más la posibilidad de Aina, ya que, en su búsqueda de exploración, simplemente había encontrado un nuevo escenario. Ella había sido la protagonista de un debut en su primer encuentro, pero ahora, tendría la posibilidad de liderar este encuentro, llevando a un hombre que la superaban edad hasta un orgasmo exquisito. Si lo hacía bien, este no lo olvidaría de la forma en que lo había hecho Terrance. 

    Resultó un poco extraño para ella, que medio de un acto como este, volvieran a surgir pensamientos que vinculaban la líder de la tripulación, ya que, parecía que todo estaba siendo producto de una especie de venganza o compensación por el daño parcial que había generado Terrance en ella. 

    El hecho de no significar absolutamente nada, y que la ignorara por completo, le había dolido, realmente la había afectado, pero esto, no era importante en este momento, lo único que estaba haciendo relevante en ese contexto dentro de aquella cabina era su próximo encuentro con Seth. 

    Aunque la temperatura generalmente en las cabinas era baja, en esta, todo había comenzado a aumentar. Ambos estaban muy calientes, y trataban de controlarse para comportarse como seres civilizados. Pero era una tarea realmente difícil para Aina poder contenerse, ya que, este hombre también resultaba tan atractivo como Terrance. Se acercó a él, y conociendo cuáles eran los procedimientos a seguir, tomó al hombre del cuello y lo acercó hacia sus labios. 

    La lengua de la chica se paseó por todo el interior de la cavidad bucal de este hombre, mientras humano, recorría su pecho directamente hacia su abdomen, para finalmente sujetar a que el gran trozo de carne, el cual no pudo agarrar con la totalidad de su mano. Era grande, grueso, con dimensiones muchísimo más significativas que las de Terrance, por lo que, la chica sintió como un reflejo se generó en este órgano, el cual comenzó a ponerse duro entre sus manos. 

    Seth estaba realmente nervioso, no sabía cómo reaccionar, así que, dejaba que la chica tomar a todas las decisiones. Aina, tomó el traje por la parte trasera de este hombre y lo plegó directamente en la parte inferior. Dejó salir los brazos de este sujeto y jaló el traje hacia la parte baja de su cuerpo, llegando hasta su cintura. Ahí se detuvo, vio el abdomen perfecto de este hombre, y no se resistió a darle una lamida a la zona. 

    Acto seguido, terminó de bajar el traje, llevándolo hasta las rodillas, allí, teniendo ese trozo de carne justo frente a su rostro, lo tomó en sus manos y comenzó a agitarlo suavemente. Lo introdujo en su boca, comenzó a sacudirlo de una manera mucho más intensa. 

    Este hombre estaba completamente extasiado, y a pesar de que solamente seguía en su trabajo, y seguía monitoreando todo lo que sucedía en su entorno. Tener a una hermosa chica de rodillas frente a él haciéndole sexo oral de manera formidable, no dejaba de ser increíble. 

    Parecía un sueño, pero se estaba llevando a cabo de forma real y tangible, sus genitales lo sabían. Para Aina fue un poco decepcionante ver como este hombre estalló solo a unos pocos minutos de haber iniciado. 

    Sintió una descarga de semen en su boca, algo inesperado para ella, lo que la obligó a escupir todo este fluido justo a un lado de la cabina. Esto, de manera inmediata generó un cortocircuito y mediato en alguno de los controles, algo que obligó a Seth a vestirse rápidamente y a expulsar a la chica instantáneamente de la cabina. 

    —Sabía perfectamente que no debía dejar entrar a nadie aquí. Márchate a tu habitación y no salgas de allí. —Ordenó Seth. 

    Aina, se sentía un poco responsable de lo que había ocurrido, pero sentía más frustración al saberse insatisfecha. Había generado un orgasmo a este hombre, había prácticamente ingerido la mitad de sus fluidos, y este simplemente la había expulsado como si se tratara de un animal de aquella cabina. Estaba muy molesta, y ante tal descarga de ira, simplemente se fue a su habitación y comenzó a llorar de manera intensa.  

    





   





 

    V 

    —¿Qué está pasando? —Preguntó Terrance al salir completamente alterado de su habitación. 

    —Algunos sensores han dejado de funcionar. Fue una falla inesperada. Lo arreglaré, te lo aseguro. —Dijo Seth. 

    El resto de la tripulación se había ubicado en sus puestos, pero sabían que la alteración que había sufrido la nave, seguramente dejaría consecuencias graves para ellos. Cada uno tomó su ubicación y se dedicaron rápidamente a estabilizar el comportamiento de aquel artefacto, pero ya todo el daño había comenzado a dejar consecuencias. 

    —Los sensores de invisibilidad se han desactivado, somos blanco fácil para los enemigos. —Exclamó Jim. 

    —Todos conserven la calma, saldremos de esto. Cada uno ocúpese de mantener el control y no dejen que el enemigo tome la delantera. —Dijo el líder. 

    Aina, quien lloraba en su habitación, desconocía por completo lo que estaba ocurriendo, y aunque escuchaba la constante alarma en toda la nave, no era capaz de hacer acto de presencia en la sala de controles. 

    —Protejan al embrión y no permitan que falle la energía. —Ordenó Terrance, quien estaba sumamente preocupado por el futuro de la misión. 

    Habían invertido mucho esfuerzo para llegar hasta ese punto, por lo que, si fallaban o permitían que algún daño se generará en el embrión, todo estaría perdido hasta ese momento. Aina, no dejaba de llorar, y sabía perfectamente que debía controlarse, ya que, posiblemente se encontraban en medio de una emergencia que era responsabilidad suya y necesitaba conservar la tranquilidad. 

    Tal y como lo había predicho Jim, eran visibles ante los enemigos, la nave, contaba con dispositivos que permitían que estos no fuesen percibidos por los radares, haciéndose prácticamente invisibles y desplazándose por la galaxia de manera segura. Pero después de lo que había hecho Aina, la nave había quedado completamente vulnerable, por lo que, lo único que podían hacer era volver a la tierra o dirigirse hacia el planeta Unix. 

    No pasaría mucho tiempo para que apareciera una nave enemiga, la cual apareció de manera inesperada en los radares de la nave humana. Esto, era una muy grave señal, ya que, si estaban siendo seguidos, con mucha facilidad podrían derribarlos. A pesar de que la tecnología era bastante evolucionada, muchas especies enemigas contaban con una gran cantidad de tecnología que podía devastar por completo la nave en muy poco tiempo. 

    Por esto, debían moverse con rapidez y utilizar todas sus habilidades y conocimientos para salir de esta situación, ya que, las vidas de Aina y los tripulantes estaban peligrando. El líder de la nave enemiga también resultó ser un humano, quien se dedicaba a cazar mujeres por todo el universo para convertirlas en parte de ese ejército de esclava sexual es que eran vendidas a otros criminales de la galaxia. 

    Este era su modo de vida, se dedicaba a este oficio de manera constante, por lo que, vivía de acosar a otras naves humanas para poder sobrevivir. Cada una de las chicas que vendía, generaba una gran cantidad de dinero, por lo que, si puede capturar a una de forma sencilla, no deja pasar la oportunidad. Su radares y sensores habían percibido a una mujer dentro de aquella nave, por lo que, con mucha rapidez, esta nave se desplazó por el espacio para alcanzar a su presa. 

    —Se mueven con mucha rapidez. No lo lograremos si no desaparecemos. —Dijo Jim. 

    —No tendremos otra opción más que recibirlos. Escondan a Aina y cierren por completo el acceso a la sala de cultivo. 

    No tenía más opción que jugar a la psicología con estos enemigos, ya que, si intentaban huir, automáticamente darían evidencia clara de que contaban con material valioso es una vez. 

    Terrance, se estaba arriesgando a jugar con la mente de su adversario, y al recibirlos de manera pacífica, les demostraría que no había ninguna chica dentro de la nave y no había nada que buscar allí. 

    Harían creer que sus sensores posiblemente habían fallado, y ante la desventaja que tenían, no podían empezar una batalla en contra de un enemigo que posiblemente daría una alarma a sus hombres y una flota entera llegaría para destruirlos. 

    Había mucha tensión en la nave, y sería el propio Jim quien sería enviado directamente a la habitación de Aina para ocultarla. La nave, contaba con un área completamente blindada, la cual había sido diseñado especialmente para casos como éste. Allí, tenía la posibilidad de conseguir una estadía un poco más segura, ya que, si los miembros de la tripulación invasores lograban encontrar a Aina, asesinarían a toda la tripulación y la llevarían con ellos. 

    Terrance, quien se había mostrado frío desde su primer encuentro con la chica, era quien se había visto más preocupado ante la situación, ya que, a pesar de su actitud, sabía que no podía dejar que se llevaran a la chica. A fin de cuentas, ya había conseguido un embrión, y su ego, le permitiría saber que al menos había realizado un aporte. Pero no se trataba sólo de su hijo, también se involucraba la chica, y su vida era tan importante como la del bebé. 

    —Haz todo lo posible dentro de tus capacidades para evitar que se la lleven. Ocúltala en la zona roja y no salgas de allí hasta que te lo indique. Por nada del mundo abras las compuertas. —Ordenó Terrance. 

    Jim, que no había tenido la posibilidad de compartir con Aina, corrió rápidamente a la habitación, encontrándola bañada en lágrimas, ya que, la chica no había podido controlar sus emociones. Lo que había vivido con Seth, había sido completamente traumático y aparatoso, por lo que, se había sentido frustrada al no poder conseguir esa satisfacción que había estado buscando con él. 

    Las expectativas habían estado muy altas, y a recibir un trato como este, pensó en que no volvería a pasar. Su cuerpo estaba pidiendo a gritos un desahogo, pero la forma en que la había tratado Seth la había dejado completamente desilusionada. 

    Lo último que esperaba, es que la con puerta de su habitación se abriría, dejando entrar a Jim, un chico tímido y silencioso con el que no había cruzado palabras todavía, pero había habido algunas miradas curiosas de su parte, algo que ha llamado la atención de Aina, pero no le había dado demasiada importancia. 

    Este chico, entró a la habitación completamente exaltado, con el rostro pálido y con la respiración agitada, algo grave estaba pasando. 

    —Tienes que venir conmigo inmediatamente, estamos a punto de ser abordados por criminales, y si te encuentran aquí te llevarán con ellos y nos matarán a todos. 

    —¿Criminales, de qué se trata todo esto? ¿Es un juego? —Dijo Aina. 

    —Estamos en peligro, y no tengo tiempo para explicaciones ven conmigo. —Dijo Jim mientras tomaba la chica de la muñeca. 

    Corrieron rápidamente por un corredor, descendiendo por unas escaleras y abriendo algunas escotillas para seguir descendiendo aún más. Aina se había quedado impresionada ante las dimensiones de aquella nave, ya que, pensaba que era mucho más pequeña de lo que estaba evidenciando. 

    —¿Hacia dónde vamos? ¿Acaso es tan grave lo que está a punto de pasar? 

    —Esos hombres se dedican a la cacería de mujeres por toda la galaxia. Si te capturan, te venderán al mejor postor, y posiblemente después de que te utilicen hasta desgastarte, te matarán. —Dijo Jim. 

    Aina pensaba que las cosas no podían ser peor, todo había estado realmente extraño durante los últimos días, pero al saber que había un peligro tan extremo en la galaxia, supuso que las cosas siempre podían ponerse mucho más complicadas. Estas palabras pronunciadas por Jim generaron un miedo terrible en ella, ya que, imaginaba que en cualquier momento la capturarían y estos hombres no podrían hacer absolutamente nada por ella. 

    —¿Cuántos son, por qué no pelean contra ellos? —Preguntó Aina. 

    —Eso resulta muy fácil de decir. Posiblemente no superan en tecnología y en cantidad, así que, no creo que sea fácil negociar con ellos, pero iniciar una batalla sería completamente absurdo. 

    Continuaban avanzando, no se detenían ni un solo segundo, y finalmente, llegaron a una zona que estaba completamente asegurada. Se debían utilizar códigos, huellas digitales y escaneos biométricos, para poder acceder a esta zona blindada. Se le decía la zona roja por Los rayos infrarrojos que se utilizaban para activar los sistemas de seguridad. Cualquiera que entrara a esta zona de forma Y legal, se exponía a ser envenenado, ya que, algunas escotillas se sellaban y dejaban salir unos gases venenosos que podía matar a aquellos que tratarán de ingresar. 

    Pero la nave había presentado algunas fallas en múltiples dispositivos eléctricos, todo por el encuentro entre Aina y Seth, por lo que, había riesgo de que algunos de estos sistemas de seguridad fallaran y permitieran la entrada de los invasores. 

    Una vez que se encontraron en el interior de la sala brindada, finalmente pudieron descansar, la chica estaba muy agitada y agotada ante el rápido desplazamiento que bien tenido que llevar a cabo desde su habitación. La nave era muy grande, y había que recorrer grandes distancias para poder estar a salvo. 

    Mientras esto se encontraban a salvo tratando de proteger la vida de Aina, esta no había podido evitar prolongar su miedo hasta el punto de comenzar a llorar. El pánico ya era incontenible, y era una prueba realmente dura de la cual no sabía si podrían salir. La nave enemiga se había alineado con la compuerta de los humanos, por lo que, finalmente se había despegado un túnel que uniría las dos compuertas, dejando que los invasores llegaran hasta la sala principal de aquel lugar. 

    Terrance estaba completamente impresionado al ver que se trataba de humanos, y esto, lo llenó de una ira hay tremenda. Pero no podía dejar que sus emociones lo manejaran, ya que, esto los llevaría exactamente hacia donde no querían dirigirse, el desastre. 

    —Gracias por darme la bienvenida a su nave. Estoy buscando algo en particular y sé que te hará lo posible por ocultarlo. Espero que sea mucho más inteligentes de lo que imagino y entreguen la mercancía sin problemas y nos iremos inmediatamente. 

    Terrance, quien ni siquiera había escuchado una presentación de este hombre, supo que estaba buscando a Aina, y esto, estaba muy lejos de ser una posibilidad, no la entregarían. 

    —Me gustaría que fueses más específico en relación a lo que buscas. Transportamos muchas cosas en esta nave y no sabemos realmente lo que quieres. No somos un grupo de guerra, así que, te entregaremos lo que busques si ningún inconveniente, siempre cuando no sea vital para nosotros. —Dijo Terrance. 

    —Te conozco, he escuchado hablar de ti. Eres Terrance, líder de la flota de la nave alfa. Te dedicas a buscar chicas para tratar de salvar los humanos. ¡Qué ilusos! —Dijo el criminal. 

    —Si sabes quién soy a qué me dedico imagino exactamente lo que has venido y lamento desilusionarte, pero aquí no encontrarás lo que buscas. 

    —Mis sensores jamás me han fallado y me han traído directamente hasta tu nave. Si no quieres que toda tu flota muera y e igual me vaya con las manos llenas, prefiero que me entregues la mercancía tú mismo. 

    Los cuatro miembros de la flota que aún quedaban en aquella sala, se vieron a los ojos, y no sabía si realmente debían obedecer o no. Mientras tanto, la chica se había quedado completamente sola con Jim, y esta no había desaprovechado la oportunidad. 

    —Cuando te encontré en la habitación estabas llorando, ¿qué es lo que te ocurría? —Preguntó el chico. 

    —Es algo de lo que preferiría no hablar. De verdad prefiero conservar mi dignidad. 

    —Sé guardar secretos y puedo ser muy buen oyente. Si me cuentas lo que te ocurre, posiblemente pueda ayudarte. —Dijo Jim mientras colocaba su mano sobre el hombro de Aina. 

    Esta chica, se encontraba en un estado en el cual no podría soportar que la tocarán, ya que, estaba muy sensible, y su cuerpo podría reaccionar de una manera completamente inesperada a cualquier estímulo. Sentir la mano de este chico sobre su espalda, le hizo descontrolarse inmediatamente, saltando sobre él justo al segundo siguiente. 

    Jim, quien no esperaba esta reacción por parte de la chica, sería el afortunado en proporcionarle ese placer sexual que estaba buscando. Aina era imparable, lo besaba por todas partes de su rostro, e introducía su lengua en su boca, mientras éste, correspondía a las acciones de la chica de una manera similar. La tuvo encima de él todo el tiempo, tratando de deshacerse de sus vestiduras mientras el calor corporal entre ambos aumentaba debido a la excitación y la fricción de sus cuerpos. 

    Busca explicaciones en su mente de qué había sido lo que había desatado toda esta locura y pasión en la chica, pero prefería mantener la constancia de sus caricias. Toma su cabello para apartarlo del rostro, la besaba apasionadamente y también hacía lo posible por deshacerse de aquel traje. Estuvieron desnudos casi unos segundos después, mientras Jim, se encontraba tendido en el suelo, viendo extasiado como la chica lo cabalgaba de una manera espectacular. 

    El cuerpo desnudo de Aina era completamente alucinante, una cintura delgada, caderas anchas, muslos gruesos y unos senos perfectos completamente redondeados con pezones rosados que se sacudían abruptamente mientras recibía las penetraciones de su amante. Este, se sujetaba a los pechos de la chica mientras movía su pelvis de forma continua, tratando de generarle un orgasmo, pero todo el control parecía estar en las manos de la chica. 

    Esta, parecía poseída por algún ente intergaláctico, ya que, no se comportaba como una humana. Su necesidad de obtener placer sexual la dominaba por completo, haciéndole perder absolutamente toda la razón y llevándola a través de un viaje en el cual se estaba conociendo a sí misma. Al haber salido de la Tierra, había abandonado totalmente a la chica antigua recatada que había habitado en este lugar. 

    Ahora, tenía a su disposición a cinco hombres completamente viles y entregados a ella, pudiendo utilizar los a todos para obtener placer sexual. Aina había llegado a la nave con un objetivo específico, debería proveerles la posibilidad a aquellos hombres de poder reproducirse. En cambio, había obtenido una gran cantidad de diversión, algo completamente inesperado para estos caballeros. 

    A pesar de que habían tenido en la nave a una gran cantidad de mujeres y que habían logrado inseminar a un grupo importante de ellas, ninguna se había comportado como Aina. Se contorsionaba durante los espasmos. Ninguno de los dos hombres anteriores había sido capaz de llevarla a este punto, la bien complacido, pero hasta el momento, ninguno había tenido la posibilidad de generar letal complacencia como lo había hecho Jim. Esto, generó una nueva comparativa en la mente de la chica, quien, en medio del Placer, se desplomó justo al lado de aquel hombre, quien estaba completamente erecto y dispuesto a llegar hasta el final. 

    —¿Por qué te detienes? Yo aún no he terminado. 

    —Puedes hacer lo que quieras con mi cuerpo, estoy agotada. —Dijo la chica. 

    Fue un poco decepcionante para Jim recibir tal nivel de desinterés de Aina. Está, había recibido su dosis de complacencia, pero éste, había tenido que soportar la indiferencia de ella. Ya no le interesaba seguir adelante, así que, se vistieron, y no pudieron continuar con el acto. 

    —¿Estás consciente que revisaré cada centímetro de esta nave, Terrance? —Dijo el invasor. 

    —Hazlo, estoy seguro de que tus sensores te trajeron aquí por error. No hay nada que le vamos esconder. Adelante. —Aseguró el líder de la flota. 

    





   





  

    VI 

    Habían revisado completamente la nave, pero en ningún lugar habían conseguido encontrar señales acerca de alguna mujer. Insistieron en múltiples oportunidades para poder entrar a la zona de fertilización, pero Terrance se había opuesto ante la posibilidad de que esto accedieran. 

    —Si tanto confías en tus sensores, puedes usarlos si lo deseas, allí no hay absolutamente nada que buscar. Respondió el líder de la tripulación. 

    —Me caes bien, Terrance. Tienes mucha determinación. Pero sé que en algún momento cometerás una equivocación y ahí estaré yo para cortar tu cabeza. —Dijo aquel hombre. 

    No importaba cuán valiente fuese Terrance, la gran cicatriz de quemadura en el rostro de este hombre, resultaba muy intimidante. Había estado múltiples combates, batallas mortíferas de las cuales había salido victorioso, por lo que, no era capaz de poner en riesgo a su tripulación intentando hacer molestar a un hombre que podía asesinarlos a todos sin ningún tipo de remordimientos. 

    Estaba dispuesto a marcharse, y no necesitaba realizar ninguna acción adicional en aquella nave. Todo estaba dicho, y con advertencias abiertas, ya no había absolutamente nada que buscar en este lugar. 

    —Nos iremos y mediata mente. Esta nave ya ha comenzado a apestar. Vámonos. 

    Ingresaron automáticamente al portal que conectaban vez ambas naves, y a pesar de que habían pasado un susto realmente grave, al menos ya tenían posibilidades de continuar adelante. La nave se desconectó y la nave enemiga se alejó parcialmente. Tan solo y cuando dejaran de verla en los radares si realmente pensarían que el peligro había pasado. 

    —Avisen a Jim que traiga a Aina, el peligro ha terminado. 

    Seth fue el encargado de ir a buscar a la pareja, la cual debía estar encerrada en extrema seguridad en el interior de la cápsula blindada. Se comunicó con ellos, y tras garantizar que ya el peligro había pasado, Aina y Jim saldrían nuevamente de su escondite. 

    —Te dije que todo estaría bien. Lamentablemente lo de nosotros no ha podido ir más allá. Espero que en otra oportunidad puedas pensar un poco en mí y proporcionarme algo de placer también. —Dijo Jim. 

    —Lo siento, me he dejado llevar y no he podido controlar mis actitudes. Quizá en otro momento te lo compense. 

    Las compuertas se liberaron y después de abrir todos los sistemas de seguridad, la pareja podría salir nuevamente a la sala principal. Tras subir algunas escaleras y abrir algunas escotillas, finalmente eran libres, pero el peligro aún no había pasado. 

    —Sigo pensando que no los engañamos del todo. Tenemos que movernos con cuidado. Ese hombre es peligroso. —Dijo Terrance. 

    Prácticamente no pudo terminar su frase, cuando sintieron como algo los embestía fuertemente desde el ángulo derecho. Este era precisamente la dirección que había tomado la nave tras alejarse, y de manera inesperada y traicionera, mientras todos estaban descuidados, sin tomar en cuenta los radares, habían recibido un disparo en una de las turbinas, algo que comprometería el desplazamiento de la nave. 

    —¿Qué está pasando, que ha sido eso? —Preguntó Aina al caer al suelo ante la sacudida. 

    —Nos han golpeado desde la derecha. Nos han traicionado. Todos a sus puestos. —Ordenó Seth. 

    Tenían que huir, ya no había otra opción. Aquel hombre había abandonado la nave al no poder encontrar nada de lo que buscaba, pero no había quedado conforme, sabía que lo habían engañado, y en un acto de venganza, había disparado un misil pequeño, lo suficientemente potente como para destruir una de las turbinas. 

    —No podemos movilizarnos de esta forma. El daño ha sido muy grave, Terrance. —Dijo Jim. 

    —¿Vamos a morir? —Preguntó la chica. 

    —Aquí nadie morirá. Es momento de hacer lo que sabemos hacer. Tenemos que volar y aterrizar esta nave en algún planeta vecino. Todos a sus lugares. Aina, ve a tu habitación y no salgas de allí bajo ninguna circunstancia. —Ordenó Terrance. 

    Quería ayudar, quería ser parte de toda esta situación, pero sabía perfectamente que su colaboración sería completamente absurda. Sólo estorbaría en medio de una emergencia como esta, por lo que, la chica se vio obligada a volver a su habitación. Mientras los cinco hombres se encontraban a cargo de una crisis terrible donde podría morir, esta simplemente estaba acostada en su cama pensando en lo que había ocurrido. 

    En muy poco tiempo, había tenido la posibilidad de estar con tres hombres diferentes, cada uno le había proporcionado un placer distinto, sensaciones completamente únicas, las cuales le habían dado la posibilidad de disfrutar de una diversión plena. Pero Aina estaba completamente satisfecha, y estaba en la búsqueda aún de esa sensación que le diera la posibilidad de encontrarse a sí misma. El orgasmo proporcionado por Jim, había sido completamente exquisito, pero sabía que éste había quedado satisfecho. 

    Tampoco se trataba de estar complacida de manera egoísta, quería dejar a su pareja tan feliz como ella terminaba, pero aún no encontraba el equilibrio. Era una situación realmente preocupante, y aunque parecía completamente extraña, fue precisamente esta preocupación lo que ha llevado a la chica a experimentar una excitación sin precedentes. Estaba completamente sola en su habitación, y mientras pensaba en la autoridad de Terrance, repasaba en su mente la primera vez que había estado con él. 

    Se imaginó las dimensiones de Seth, la autoridad de Terrance y el orgasmo que le había proporcionado Jim, y al unir a estos tres personajes, se había imaginado a la situación perfecta. Un hombre que tuviese las características destacadas de estos tres hombres, le daría la posibilidad a la chica de alcanzar precisamente ese nivel de satisfacción que estaba buscando. 

    Antes de iniciar su sesión de juego, decidió verificar que ninguno de estos estuviese próximo a llegar a la habitación, ya que, sentiría una vergüenza tremenda si le encontraban en medio de una situación tan vergonzosa como la que estaba a punto de iniciar. 

    Se asomó a la puerta y todos estaban completamente preocupados, tratando de movilizarse hacia una zona segura. La chica, completamente curiosa, y necesitada de un poco de placer, volvió a su cama, deshaciéndose por completo de su traje. No se quedó con una sola prenda de vestir, sus pies desnudos caminaron directamente a la cama, donde se acostó y separó sus piernas. 

    Sus delicados dedos comenzaron a pasear por sus muslos, mientras sus piernas estaban completamente separadas, dejando espacio para su imaginación, donde podía casi proyectar de forma real a estos hombres colocándose sobre ella. Aina sabía perfectamente que había perdido el control, su cabello rojizo, estaba sobre sus senos y cubría sus pezones.  Su vagina completamente depilada, se encontraba aún vivía ante los niveles de excitación que había experimentado tan sólo unos minutos atrás. 

    La forma en que se había sacudido sobre Jim, la había dejado parcialmente satisfecha, pero con un apetito de obtener algo más. No había explorado su cuerpo, y al conocer poco sobre su sexualidad, quería saber si su cuerpo podía proporcionarle más sensaciones de las que había conocido. Se colocó boca abajo, y mientras se frotaba contra una de las almohadas, utilizaba tu dedo medio para penetrar sexualmente. 

    Sintió como este dedo se humedeció rápidamente, no ubicando completamente la zona mientras la chica acariciabas labios vaginales. Esta vez estaba mucho más excitada que la primera vez que había estado con un hombre, se había encontrado con ella misma, sabía exactamente la medida de lo que podía hacer y dónde tocar. Sus dedos de sus pies, se comprimían, cerrándolos con mucha fuerza mientras su dedo medio entraba en su cavidad vaginal. 

    Sus firmes glúteos, eran una imagen perfecta, mientras su clítoris se frotaba contra una de las almohadas, la chica, mordía las sábanas mientras se proporcionaba un placer único que ella misma se dosificaba. Se sentía un poco egoísta al estar comportándose de esta manera, pero no había llegado ahí con estas intenciones, aquellos hombres le habían presentado un mundo completamente distinto, eran hombres magníficos que le habían dado la posibilidad de explotar a la sexualidad desde diferentes ángulos. 

    Ahora ella era presa de sí misma, ya que, sus propias emociones la dominaban y sus necesidades corporales, la mantenían siendo una esclava. Una chica que había llegado a esta nave con la intención de convertirse en una procreadora, ahora se había convertido simplemente en una presa de sus instintos. El sexo había generado un daño en ella, llevándola al descontrol absoluto, convirtiéndola en un ser egoísta que en lo único en que podía pensar era en su satisfacción personal. 

    Cinco hombres luchan incansablemente para tratar de estabilizar la nave y llevarla a territorio seguro, y mientras piensa en las consecuencias de lo que puede ocurrir, más se excita, ya que, después de haber evadido en tandas por oportunidades la posibilidad de estar con un hombre, ahora que conoce lo delicioso de un orgasmo, ahora simplemente puede pensar en la posibilidad de morir en medio de algo así. Se masturba con mucha intensidad, sus dedos entran en ella de forma suave, y ante la poca saciedad que consigue, se arriesga a introducir dos dedos de manera simultánea. 

    Estos entran de forma sencilla, no resulta muy complicado de hacer, por lo que, simplemente cierra sus ojos e imagina el momento en que estaba devorando el miembro de Seth, y lo siente dentro de su boca, casi puede reproducir el sabor que experimentaba al momento de tenerlo en el fondo de su garganta. 

    Lame sus labios al imaginar la escena, y automáticamente, aparece nuevamente Terrance en su imaginación, tomándola del cabello, penetrándola desde la parte trasera mientras son sus dedos los que generan esta sensación deliciosa que la traslada a ese momento junto a ese hombre. 

    La intensidad de este sujeto, es incomparable, y a pesar de que ha estado con dos hombres completamente viriles, sabe que el liderazgo de Terrance no se compara con ninguno de los dos amantes adicionales. Aina ha comenzado a sudar, está completamente agitada, y mientras siente cómo la nave se sacude de un lado al otro mientras los pilotos intentan sobrevivir, en su mente simplemente existe la imagen de estos hombres haciéndole el amor. 

    La misión ha sido un parcial fracaso, ya que, hasta el momento, simplemente Terrance ha logrado inseminarla, es el único hombre que hasta la fecha había podido reproducirse, por lo que, parecía una completa pérdida de tiempo todo lo que estaba ocurriendo adicional a esto. Una misión que había iniciado con unos objetivos muy específicos, se había distorsionado por completo, todo por consecuencia de la irresponsabilidad de Aina y el peligro existente en el universo. 

    Finalmente, la chica se pone un poco más cómoda, y se da vuelta nuevamente, esta vez imagina a Jim sobre ella, entrando una y otra vez, rebotando contra su pelvis. La penetración con sus dedos se hizo muchísimo más salvaje, entra y sale cada vez con más velocidad, sintiendo como va llegando a eso orgasmo similar al que le había proporcionado Jim. Controla el ritmo, sabe qué hacer, utilizas otra mano para estimularse una zona completamente nueva para ella. 

    Roza con la yema de los dedos la región anal, y mientras realiza penetraciones continuas en su vagina, una gran cantidad de estímulos en esta zona sensible comienzan a impulsar cada vez con más fuerza este orgasmo que amenaza con dejar a la chica sin aliento. Aina ha perdido el control, no sabe cómo detenerse, y mientras sus los dedos rebotan contra sólo orificio vaginal, la palma de su mano frotar su clítoris. 

    Está cada vez más cerca de correrse, y mientras acaricia sus senos con su otra mano, se contorsiones en medio de un orgasmo que le hace temblar mi manera descontrolada, pareciera que estuviese sufriendo un ataque, pero la sonrisa en su rostro evidencia la satisfacción y el placer que ha experimentado. 

    Su vagina está completamente empapada en fluidos, dilatada, mientras su clítoris está inflamado, recibiendo los estímulos de sus dedos, los cuales los frotan con mucha suavidad, pero con la presión exacta. Parece que quiere más, pero aquel orgasmo es suficiente por el momento. La chica lame sus dedos, degusta el sabor de sus fluidos, está completamente perdida en sí misma. 

    





   





 

    VII 

    El aterrizaje forzoso que se había tenido que llevar a cabo, se ejecutó en un planeta muy pequeño en el cual hay habitaban algunos aliados de los humanos, los cuales había notado la llegada de una nave que no había sido anunciada, pero ante la forma en que se desplazaba y la irregularidad de sus movimientos, se supone inmediatamente que estaba en problemas. 

    Trataron de comunicarse con ellos, pero todo fue completamente inútil, había serios problemas, y Terrance no tenía forma de cómo controlar toda esta situación. Había confiado en Jim para que cuidara de la chica, pero éste, había roto completamente con los esquemas, Seth, también había perdido el control, y él, había comenzado a preocuparse demasiado por Aina, por lo que, sabes que todo esto terminará muy mal si no toman el control de la situación. 

    Después del aterrizaje, la nave había sufrido un grave daño, por lo que, recuperarse para intentar volver a casa, sería un proceso largo y tedioso. Habían utilizado gran parte de la energía para mantener al embrión con vida, ya que, hasta el momento este era el único que tenía la posibilidad de darle sentido a la misión. 

    Todos y cada uno de los que se encontraban a bordo de aquella nave, sabían que era una misión de riesgo, y aunque no eran combatientes, estaban preparados para cualquier enfrentamiento. 

    No eran invasores, y no era su objetivo ir por la galaxia en busca de lugares para conquistar. Su principal objetivo era ubicar mujeres que pudiesen proporcionar acceso a una fertilización efectiva y sana, por lo que, tus armas son limitadas, y han dado mayor prioridad a contar con elementos que puedan favorecer la exploración y garantizar una búsqueda muchísimo más rápida y efectiva. 

    —Salgan todos de la nave, tenemos que revisar si todo se encuentra bien. —Ordenó el líder. 

    Nadie era capaz de refutar las palabras de Terrance, cada una de sus decisiones siempre estaban respaldadas por acciones certeras, las cuales siempre generaban buenos resultados. Actuaban todos como una familia, se comportaban de forma unida y colaborativa, pero desde la llegada de Aina a la nave, todo había comenzado a cambiar, parecía que sus mentes estaban completamente dispersas y enfocadas en algo completamente sin sentido. 

    Al menos tres de los cinco tripulantes de aquella nave habían probado el cuerpo de Aina, quedando intoxicados con el olor de su cuerpo y el sabor de sus besos. Ya no había marcha atrás, había ingresado como si se tratara de una plaga Intergaláctica, se había metido en sus corazones y los había hecho sucumbir ante esa ardiente necesidad de conocer qué había más allá de lo que siempre había evadido y negado. 

    Era una chica joven, llena de vitalidad, ardiente, y la forma en que observaba a estos hombres, los había cautivado, pero ninguno sospechaba acerca de las acciones del otro, por lo que, es evidente que está creciendo un clima de desconfianza dentro de la misma nave. 

    Pero, aunque se preocupan por el bienestar de Aina y no comparte ninguna impresión acerca de la chica, hay preocupaciones muchísimo más graves por las cuales deben estar atentos, ya que, la amenaza de los invasores y aún continúa latente. 

    Habían disparado en contra de ellos por alguna razón, por lo que, si aún están dentro de su rango de visibilidad, probablemente aparezcan de manera repentina para terminar el trabajo. Aunque Terrance había hecho un trabajo excepcional intentando convencerlos, estaba completamente seguro de que aquel hombre no había creído la historia. Estaban absolutamente convencidos de que en aquella nave había una mujer, y si la encontraban, posiblemente ninguno de ellos contaría la historia con su propia voz. 

    —Manténganse atentos, estamos en territorio aliado, pero cualquier cosa puede pasar. —Dijo Terrance antes de abandonar la nave. 

    Cada uno de los tripulantes tomó un arma, pero Jim, justo antes de salir, tomó un arma y fue directamente hacia la habitación de Aina. No había recibido esta instrucción por parte del líder de la tripulación, pero había tenido en instinto de que la chica también debía protegerse. Debían hacer lo posible por mantener a la raza con vida, y dejarla a su suerte no era una decisión muy inteligente. 

    —Jim, ¿está todo bien? He notado que hemos aterrizado en algún lugar, ¿era esto planificado o las cosas han empeorado? —Preguntó la chica. 

    —No puedo decir que han mejorado, pero estamos haciendo lo posible por salir de aquí. Debo entregarte esta arma y pedirte que la uses en caso de que no regresemos. Protege el embrión. —Dijo Jim. 

    No hubo más palabras entre ellos, y el chico simplemente beso la mejilla de Aina y abandonó la habitación. La compuerta se cerró y una especie de sistema de seguridad fue activado, lo que dejaría a la chica en cerrada para evitar que alguien ingresara sin autorización. Todos los hombres comenzaron a trabajar en la nave, se permanecían atentos, e intentaba comunicarse con los aliados de este planeta, pero todo era fallido. 

    Se encontraban a la expectativa, en cualquier momento, podría surgir algo inesperado, ya que, habían sido atacados a traición, y si aquellos hombres estaban completamente convencidos de que estos eran enemigos, llegarían tarde o temprano para acabarlos. 

    Para Terrance era inconcebible la idea de que acabaran con la nave, que le hicieran daño a Aina y que destruyeran el embrión, ya que, finalmente había logrado la fertilización y llevar su ADN hacia un nuevo ser, algo que le había costado enormemente en otras oportunidades. 

    Algunos embriones provenientes de su fertilización habían muerto, otros simplemente no se habían gestado, por lo que, el procedimiento después de llevarse a cabo con Aina, había generado muy buenos resultados. 

    Es la vez que ha estado más cerca del éxito, por lo que, siente un fuerte compromiso ante la necesidad de proteger su estirpe. Después de realizar una breve exploración por el lugar, pudieron observar que todo estaba desolado, a pesar de que este planeta estaba habitado, se encontraba muy lejos de la zona habitada. 

    Utilizaron los cascos para salir de la nave, estos les proporcionaban el oxígeno y la presión necesaria para mantenerse en unas condiciones similares a las de la nave, ya que, de otra forma no podrían trabajar en la reparación. Debían moverse rápido, ya que, lo inesperado simplemente podía arruinarles el momento de un momento a otro, así que, las órdenes de Terrance fueron especificación. 

    —No se distraigan y no pierdan un solo minuto del tiempo que tenemos. Debemos volver a casa, ya no podemos vagar por la galaxia, hemos perdido combustible. —Dijo Terrance. 

    La tensión en el lugar comenzó a aumentar, ya que, El miedo comenzaba a apoderarse de la tripulación, pues nunca había estado tan cerca del fracaso como en esta oportunidad. Habían tenido que afrontar peligros, amenazas, pero todos estaban absolutamente enfocados y entregados a la misión, por lo que, siempre habían encontrado la solución para los problemas. 

    Pero en esta oportunidad, todo es completamente distinto, sus mentes han sido nubladas por la presencia de Aina, por lo que, simplemente son dos de estos tripulantes quienes pueden hacer alarde de su confianza y concentración. 

    Mike y Greg eran los tripulantes restantes que no habían tenido contacto con la chica, sentían curiosidad por ella, pero esperaba su turno para la fertilización. Ignoraban por completo que sus compañeros de nave habían utilizado el cuerpo de la chica simplemente por placer. 

    El único que había llevado a cabo el procedimiento de manera adecuada había sido Terrance, y éste, no había revelado al resto que lo había hecho de la manera tradicional. 

    La culpabilidad de Seth por haber llevado a la chica hasta la cabina de control, la frustración de Jim por no haber recibido su dosis de placer y los pensamientos que invaden la mente de Terrance, han hecho estragos en la nave, arriesgando por completo la misión, mientras Aina se encuentra completamente inocente de lo que está ocurriendo. 

    Desconoce los procedimientos que deben llevarse a cabo, los protocolos que deben cumplirse, por lo que, simplemente se une a esa crisis de miedo que están experimentando todos al no saber cuál será su futuro inmediato. Encerrada en una habitación sabe que no podrá ayudar demasiado, por lo que, simplemente descansa mientras el grupo de hombres se encarga de salir de aquella situación. 

    Pero cuando pensaron que las cosas comenzaban a mejorar y el daño en la nave había comenzado a ser reparado, la presencia de una nave en el cielo había garantizado que los problemas comenzarían a multiplicarse. La misma nave que había disparado en su contra, había llegado por alguna razón, por lo que, cada uno tomó sus armas y se prepararon para el combate. 

    —Esta visita es hostil, así que, no bajen la guardia y no permitan que accedan a la nave. —Dijo Terrance. 

    Aquel artefacto se detuvo gustó a unos 100 m de ellos, permaneciendo encendida por algunos minutos, pero absolutamente nadie salía de allí. No podía bajar la guardia, y simplemente corrieron a ocultarse desde diferentes ángulos para tratar de sorprender a sus enemigos. 

    Terrance, había girado instrucciones claras a través de un comunicador ubicado en el casco de un miembro de la tripulación, todos debían seguir una estrategia, por lo que, se mantenían atentos ante la siguiente instrucción de este hombre. 

    Si había uno de ellos que estaba completamente convencido de lo que estaba por realizar era Terrance, ya que, éste siempre ponía el corazón en absolutamente todo lo que hacía. No había medias tintas cuando se trataba de trabajo, y cuando se llevaba a cabo una misión, estaba completamente dispuesto a dar la vida si era necesario. Esta actitud era temida por el resto de sus compañeros, ya que, lo habían visto ponerse en riesgo en muchas oportunidades, pero siempre lograba salir airoso. 

    Sabían perfectamente que esta suerte no sería para siempre, y que un mínimo error sería suficiente para morir en medio de esas condiciones tan arriesgadas en las cuales siempre ingresaba Terrance. Cada uno tenía una misión y un objetivo en aquella nave, pero parecía que Terrance estaba diseñado única y exclusivamente para arriesgar su vida y llevar a los demás hacia el éxito. 

    Esta, parecía una de esas misiones suicidas que siempre llevaban a este hombre hasta el límite, quien parecía vivir y alimentarse de esa cantidad de adrenalina que corría por su cuerpo en medio de estos actos. Intentando distraer a su adversario, Terrance había logrado acercarse lo suficiente a la nave enemiga, se arriesgaba a que algún campo de fuerza o algún armamento de defensa se activara en su contra, pero debía tomar el riesgo, o de lo contrario, su misión sería un completo fracaso. 

    Todos habían visto estupefactos como Terrance había logrado introducirse en la nave por una pequeña escotilla ubicada en la parte posterior. Y justo en el momento exacto en el cual este logró ingresar, la compuerta principal se abrió. tres hombres abandonaron la nave, fuertemente armados y dispuestos a acabar con lo que quedaba de la nave humana. La nave alfa estaba en peligro, y adentro se encontraba Aina y el embrión, por lo que, los cuatro restantes encargados de proteger aquella misión, estaban dispuestos a todo para garantizar su seguridad. 

    Comenzaron a disparar en contra de la nave, la cual se estremeció enormemente llevando a Aina dentro, la cual comenzó a gritar desesperadamente al saber que posiblemente moriría en aquel lugar. El movimiento de Terrance había sido completamente inesperado, estaba a punto de hacer algo sin precedentes, algo que ni siquiera él mismo sabía que era capaz de hacer. 

    Poner en riesgo su vida no sería algo irregular para él, pero en esta oportunidad necesitaba eliminar la amenaza y crear una distracción lo suficientemente efectiva para que sus compañeros pudieran conseguir el éxito. 

    Se tomó su tiempo, pero había logrado desplazarse por la sala de controles de la nave enemiga, llegando exactamente al punto a donde esperaba llegar. Mientras sus compañeros se encontraban bajo ataque por parte de estos tres hombres, Terrance se encargaba de activar el sistema de autodestrucción de la nave, con sólo colocar el temporizador en unos pocos segundos, lograría salir de allí. 

    En el momento en que la nave comenzar a autodestruirse, estos hombres se distraerían y sus compañeros lograrían asesinarlos, radicando la amenaza y consiguiendo el tiempo suficiente para terminar de reparar la nave y salir de allí. 

    Aunque sabía que era un procedimiento sencillo, desconocía parcialmente el sistema, por lo que, mientras intenta activar este mecanismo, afuera se lleva a cabo una guerra, y si no se da prisa, esta podría dejar bajas. Desde ambos ángulos, se dispara con precisión, pero ninguno ha podido dar en el blanco. 

    La única que ha sufrido es la nave alfa, la cual ha recibido algunos impactos por parte del armamento de los enemigos. Todos estaban sumamente preocupados ante la desaparición de Terrance, ya que, no sabían si en el interior de la nave se encontraba algún soldado adicional que pudiese haberlo asesinado. 

    Todos peleaban con toda la convicción posible, ya que, debían honrar el sacrificio que había hecho su compañero. Terrance, finalmente había conseguido activar el mecanismo de autodestrucción, pero sabía que no tendría tiempo para abandonar la nave. 

    Se tomó sólo unos segundos para tomar la decisión, finalmente, había quedado absolutamente claro que debía hacerlo. Se encontraba de rodillas frente al dispositivo, listo para activarlo, y no puedo evitar dejar salir algunas lágrimas al saber que no conocería a su propio hijo. 

    Era un sueño que había tenido durante años, había peleado con todas sus fuerzas, con toda su convicción para lograr conseguir aportar algo a la especie humana, pero en este caso, debería confiar en sus compañeros, quienes debían llevar su embrión al planeta Unix, donde su hijo crecería y tendría una vida feliz si ellos se la proporcionaban. 

    Después de limpiar sus lágrimas y tomar fuerzas, Terrance finalmente activo el dispositivo, el cual comenzó a generar cortocircuitos en toda la nave. Tal y como lo había planificado, esto llamó la atención de los enemigos, quienes vieron cómo su nave comenzaba a estallar desde diferentes lugares. 

    Esto dio el tiempo suficiente para que los enemigos atacaran, reduciendo a estos tres hombres simplemente a cuerpos sin vida tendidos en el suelo. Era momento para la celebración, ya que, habían conseguido el éxito, pero a pesar de que lo habían logrado, supieron que las cosas habían salido relativamente mal al ver que Terrance no aparecía. 

    —Creo que nuestro líder se ha sacrificado con la nave. Debemos guardar un minuto de silencio en su honor. Nos ha salvado el pellejo. —Dijo Seth. 

    Todos cayeron de rodillas al suelo, viendo como la nave explotó, llevándose consigo a uno de los hombres más admirables que habían conocido. Terrance había dejado las uñas en cada cosa que había hecho, y en esta oportunidad, había puesto su vida de por medio para poder salvar a la del resto de la tripulación. 

    Su nombre acababa de convertirse en el de un héroe, por lo que, sus compañeros de nave, se encargarían de hacerles saber absolutamente todos lo que había hecho por ellos. Este hombre estaba hecho de acero, era indestructible, y a pesar de que había muerto intentando salvarlos, sería inmortal a partir de ese momento, ya que, ellos se encargarían de que nunca fuesen olvidado. 

    Pero a pesar de la tristeza y la desolación, estaban obligados a terminar de reparar la nave para volver al planeta Unix, un proceso que tomó un par de meses. Aliados del planeta habían prestado su apoyo, y había conseguido quedarse en este lugar recibiendo alimento y respaldo, ya que, en medio de ese ambiente desolado eran una presa fácil para cualquier enemigo. Se utilizaron partes de la nave destruida para poder reparar la propia nave alfa, la cual sería el único vehículo con el cual se trasladarían nuevamente al planeta matriz. 

    Durante estos meses, habían acontecido eventos realmente extraños que habían desestabilizado el origen real de aquella misión. Seth, había conseguido enamorarse de una chica de aquel planeta, contemplando la posibilidad de quedarse allí. Esto, desde ninguna perspectiva era posible, ya que, sus compañeros de tripulación sabían que mientras menos miembros fuesen, mayores serían las posibilidades de fracasar ante otra próxima amenaza. 

    Pero Seth estaba completamente entregado al amor, y sabía que, en una relación como esta, posiblemente podría conseguir gestar un bebé de forma natural. Había recibido el apoyo de aquellos habitantes, por lo que, la tripulación había perdido a uno más. Hasta el momento, sólo quedaban tres miembros, encargados de llevar a Aina hasta Unix y mantener el embrión a salvo, algo que sería realmente difícil de lograr. 

    





   





  

    VIII 

    A pesar de que no había logrado compenetrarse demasiado con Terrance, fue inevitable que en el corazón de Aina se experimentará una tristeza terrible al enterarse de su muerte. 

    Este tiempo, fue oscuro para ella, lleno de desolación y rabia, ya que, había visto cómo todo había comenzado a desmoronarse gracias a su irresponsabilidad. Trató de mantener ese aislada por completo del grupo de hombres, ya que, sabía cuán grave podría ser el daño que podía generarles con su comportamiento. 

    Estos hombres eran presa fácil de cualquier deseo de la chica, por lo que, su silencio simplemente la había llevado a experimentar una soledad terrible, pero al menos no ponía en riesgo la misión. Bastaba con algún comentario o alguna opinión para desestabilizarlos, por lo que, debe sacrificar su tentación a sucumbir ante sus deseos para tratar de mantener a todos los hombres con vida. 

    No había matado ni había llevado a nadie a la muerte directamente, pero sabía que su ansiedad y su curiosidad la había llevado aquella noche hasta que ya cabina, donde había comenzado todo el desastre al haber dañado los controles tras su encuentro con Seth. Este, completamente enamorado de una humana en aquel lugar, había olvidado por completo aquel episodio, y había dejado atrás su responsabilidad con aquella nave, ya que, no era de su interés volver al planeta Unix. 

    Prácticamente les había dado la espalda, los traicionó, ya que, sabía que tarde o temprano, sería descartado una vez más por Aina, y no quería sufrir de nuevo este rechazo. Terrance había muerto tratando de salvar la vida del embrión y de la chica, mientras que, Seth se había alejado del grupo intentando mantener su salud emocional y mental, ya que, Aina lo había afectado de una manera muy intensa. 

    La forma en que la miraba, le dejaba absolutamente claro a la chica de que éste se había enamorado profundamente de ella, y no había forma de escapar de estos sentimientos más que tratando de canalizarlos hacia otra chica, algo que había surgido de manera natural tras su llegada a este planeta. La tripulación se debilitaba, pero mientras las cosas hacía mucho más inestables en la nave alfa, Aina comenzaba a perder el control una vez más. 

    Sabía que Jim la rechazaría, había perdido cualquier posibilidad con Seth y no estaba dispuesta a involucrarse con nadie más de aquel planeta. Sus únicas dos opciones restantes eran Greg y Mike, dos hombres completamente entregados a su misión de regresar a casa. Si ella dependía de alguien en ese momento era de ellos dos, quienes aún se encontraban completamente sanos ante el daño que podía generar Aina. 

    No habían tocado su cuerpo, no había habido interacciones entre ellos, por lo que, Aina confía en ellos para que puedan sacarla de ese lugar y finalmente conocer el planeta Unix, el cual era el objetivo. Tienen una convicción absoluta de terminar la misión, ya que, la vida de Terrance se habría perdido en vano si estos no sacan adelante el proyecto que han iniciado. La entrega se debe a rendir homenaje a Terrance, quien ha sacrificado su vida como un verdadero soldado para que el futuro de la raza se mantenga. 

    Sabes muy bien que la vida de un hombre no vale tanto como la de una mujer y la de un bebé, por lo que, su sacrificio simplemente ha generado una admiración tremenda en todos. Finalmente, después de un largo trabajo, la nave había de estado terminada, fue un duro proceso, pero finalmente sería de nuevo los equipos instalados para poder volver a casa. No había duda de que el trabajo que habían realizado había sido impecable, pero ahora venía un proceso realmente complicado donde posiblemente deberían afrontar nuevos peligros. 

    La nave estaba preparada para resistir una ofensiva, pero ahora había sido equipada para poder atacar. Necesitaba moverse con rapidez y no tenían tiempo para detenerse o escapar, por lo que, tras su salida de aquel planeta simplemente debían invertir la menor cantidad de combustible y tiempo para volver a Unix. 

    Durante todo este tiempo, Aina había sentido una gran curiosidad por aprender a utilizar los controles de esta gran nave alfa, la cual había sido testigo de una gran cantidad de rescates de mujeres, las cuales habían encontrado una esperanza en estos hombres. 

    Habían sido trasladadas al planeta Unix, y allí vivían felices, o al menos estas eran las historias que le habían contado a Aina en su momento. Estaba llena de ilusión, y el embrión cada vez estaba más fuerte y sano. 

    El tiempo se agotaba, no podían seguir avanzando en esas condiciones, por lo que, finalmente había llegado el tiempo de partir. Habían organizado una celebración en aquella ciudad que los había recibido, ya que, se habían comportado como unos huéspedes excepcionales, colaborando con los trabajos del lugar y recibiendo a cambio los componentes que necesitaban para su nave. 

    Pero aquella noche había sido completamente especial y diferente, ya que, Aina había visto a Mike y a Greg entrar en la nave alfa, ya que, preparaban absolutamente todo para partir durante horas de la mañana. Cuando los vio entrar en este lugar, quiso indagar acerca del funcionamiento de este artefacto. 

    Sentía que era una completa irresponsabilidad movilizarse en una nave cómo esta y no saber absolutamente nada de ella. Si surgía una contingencia, no sabría cómo reaccionar, y moriría de manera absurda sin poder hacer absolutamente nada. 

    —Aina, ¿qué haces aquí? Deberías estar descansando. En la mañana partiremos. —Dijo Greg. 

    —Sólo quería conocer lo que hacían. Ninguno de ustedes me ha enseñado nada acerca de la nave y me gustaría aprender. —Respondió la chica. 

    Mike, entró a la escena justo un segundo después, encontrándose con la sorpresa de que la chica estaba en la cabina de control junto a ellos. La observó de pieza cabeza, y sintió unas ganas increíbles de abrazarla. 

    —¡Qué sorpresa tenerte aquí, Aina! ¿A qué se debe esto? —Preguntó el segundo chico al mando, quien ahora se encontraba justo frente a ella. 

    Para sorpresa de Aina, este joven acababa de ajustar algunos artefactos en el interior de la nave, por lo que, se había liberado de la mitad superior de su traje. Mostraba su pecho y su abdomen completamente desnudos, mientras la chica observaba con mucha tentación la escena que se desarrollaba frente a ella. 

    —Sólo he venido a conocer, siento mucha curiosidad por comprender lo que hacen aquí. —Dijo Aina. 

    —Sería un placer enseñarte tantas cosas. Podríamos tomarnos un tiempo para mostrarte parte del funcionamiento de la nave. ¿Te parece bien, Greg? 

    Aina no dejaba de ver el cuerpo de este joven, quien había notado el apetito en la mirada de la chica. Sus labios se humedecieron, estaba comenzando a transpirar y su respiración se había vuelto mucho más agitada. Aina se excitaba con mucha facilidad, y ante la ausencia de un hombre cerca de su cuerpo durante los últimos días, había comenzado enloquecer. 

    Tener a este caballero cerca de ella casi desnudo la había hecho perder el control sobre sus acciones, comenzando a sucumbir ante esta chica y reverente que había follado a tres de los miembros de esta tripulación. Greg había visto como la chica observaba este hombre, y la interacción entre ellos fue muy ardiente. Le excitaba ver como Aina estaba perdida en el pecho desnudo de Mike, así que, simplemente contemplaba la escena sin interrumpir. 

    Esto, le generó una erección inmediata, y quería saber hasta dónde podía llegar. 

    —Parece que hace un poco de calor aquí, ¿no te parece, Aina? ¿Qué tal si antes de comenzar, nos ponemos algo más cómodo? —Preguntó Greg. 

    Comenzaba a respirarse la tensión en el ambiente, los tres personajes, habían iniciado un juego de seducción inocente, pero que estaba a punto de llevarlos a un acto sin precedentes. Mike y Greg deseaban tanto a la chica en ese momento que no sabía que podrían experimentar algo así. 

    Y Aina, presa de sus tentaciones, comenzó a actuar simplemente por instinto. Líbero ligeramente el escote de su traje, dejando ver sus pechos ante los hombres, los cuales supieron que esto ya no tenía forma de controlarse. 

    Mike, fue el primero en arriesgarse, y al ver los pechos de la chica, se acercó a ella intentando alcanzar un cerramiento haz ubicadas en la parte posterior. Aina estuvo cerca de su pecho, y al inhalar este aroma tan sexual, no pudo evitar perder la cabeza. Sintiendo que se trataba de un accidente, acercó su nariz hacia el pecho de este hombre, inhaló con mucha fuerza, y de manera incontrolable, dejó salir su lengua para lamer el sudor de este hombre. 

    Este, quedó completamente sorprendido ante el gesto de la chica, quien parecía ser alguien inocente y sin experiencia. Acto seguido, Greg se unió a la escena, no estaba dispuesto a ser un simple espectador observando como estos dos se devoraban el uno al otro unos segundos más tarde. Se colocó justo detrás de la chica, y acomodándose justo a unos milímetros de sus glúteos, utiliza sus labios para recorrer la parte posterior de su cuello. 

    Mike besaba los labios de la chica, mientras el otro tripulante, comenzaba a frotar su miembro contra los sus glúteos de la chica que se veían de manera exquisita en esos ajustados pantalones que forman parte del traje. Lentamente, comenzó a liberar a la chica de sus vestiduras, besando su cuello, sus mejillas, mientras los labios de Mike devoraban los de la joven. Aina, quien había tenido que reprimir todas sus sensaciones durante los últimos días, ahora se encontraba en medio de dos hombres completamente excitados y sin control. 

    Simplemente buscaban el placer sexual, divertirse, en este punto, la misión había dejado de importar. La ropa había comenzado a estorbar desde hacía minutos atrás, así que, se fueron desnudando el uno al otro de manera progresiva, sabiendo que se dirigían hacia una tormenta absolutamente irreverente, donde había tres participantes y un único objetivo: el placer. Mientras Mike se desnudaba, Greg había comenzado a lamer los glúteos de la chica. 

    Utilizaba su lengua para pasearse sobre la superficie de estos, mientras la chica frotaba el miembro de su compañero. Estaba teniendo una doble dosis de algo que había deseado con mucho fervor. Mientras tenía en su espalda a un hombre arrodillado lamiendo su parte baja, frente ella tenía un hombre bien dotado con un cuerpo esbelto absolutamente erecto, listo para poseerla y complacerla. 

    Mike se tomaba el tiempo para succionar la lengua de la chica, mientras ésta, absolutamente excitada, masturbaba al hombre con mucha suavidad, lubricando su miembro tras el paso de los minutos, preparándolo para finalmente recibir las primeras embestidas de este nuevo amante. 

    Los tres se dirigieron hacia una gran silla, la cual estaba diseñada para llevar el control de la nave. Allí, tomó asiento Greg, recibiendo a la chica sobre él, la cual rodeó con sus piernas su cuerpo, comenzando a recibir las primeras penetraciones de aquel encuentro. Habían dejado a un lado la gentileza, simplemente eran seres humanos buscando placer sexual, por lo que, evadieron las reglas y simplemente dejaron que sus instintos se hicieran cargo del resto. 

    Aina le platicaba sexo oral a Mike mientras era penetrada por Greg, que posteriormente, se acomodaría justo detrás de ella, para sumarse a una penetración doble que no fue esperada ni calculada por la chica. Aina simplemente era presa de su deseo, y quería explorar su sexualidad hasta el punto más profundo. La forma en que estos hombres actuaban, era completamente instintiva, ya que, nunca habían hecho algo similar. 

    Mientras el primer hombre sujetaba los glúteos de la chica, haciendo que ésta lo complaciera de una manera excepcional, el segundo se ve acomodado justo detrás de ella, lamiendo su espalda, devorando su sudor e impregnándose con sus fluidos. Aina sintió un leve cosquilleo en la región anal, y cuando se dio cuenta, había comenzado hacer penetrada por este hombre mientras ella se aferraba fuertemente a los brazos de Mike. 

    Greg había roto los esquemas, y estaba entrando en un pequeño orificio ajustado, el cual nunca antes había recibido un estímulo similar. La duda se adueñaba de la mente de Aina, quien no sabía si detener el acto o permitir que todo continuará desarrollándose. La forma en que este hombre la había poseído, era completamente extraña, pero le agradaba, así que, permitió que siguiera adelante. 

    Tenía dos hombres dentro de ella, dándose placer con su cuerpo, algo que le excitaba enormemente. Daba saltos sobre su primer amante, mientras que el segundo, rebotaba contra ella, ambos habían alcanzado un nivel de placer absolutamente único, dándose gusto con el aroma lujurioso que emanaba de la piel de la chica. el sudor y el calor impregnaron todo el ambiente, mientras los tres habían quedado completamente satisfechos después de algunos minutos de actividad. 

    Este acto había servido para poder celebrar el hecho de que estaban a punto de partir al planeta Unix. La excusa de Aina de querer aprender algo acerca de la nave, simplemente había sido una trampa para poder estar cerca de estos dos hombres y conocer hasta dónde podía llegar. Al explorar sus personalidades y sus cuerpos, ahora se sentía completamente satisfecha de lo que había encontrado. 

    Su cuerpo podía proveerle más placer del que ella podía imaginar, y estos hombres habían sido el instrumento para descubrir sus límites. Posteriormente al término de aquel acto sexual, finalmente todos habían sucumbido ante el agotamiento. Era momento de ir a descansar, por lo que, abandonaron la nave para ir a dormir y partir en la mañana. Pero las intenciones de Aina eran completamente distintas a las que estos imaginar. 

    Cuando llegaron las horas de la mañana, la sorpresa sea dueño de todos cuando observaron el lugar en donde debía encontrarse la nave, encontrando un absoluto vacío. Aina, actuando en su irreverencia, había aplicado los pocos conocimientos que había logrado adquirir de Terrance. Siempre observando absolutamente todo, había logrado hacer registros de cada uno de los procedimientos que se llevan a cabo para mover la nave. 

    Hasta el momento, había experimentado con su cuerpo, había probado el sexo que le habían proporcionado estos cinco hombres, pero ninguno de ellos la ha complacido y la había hecho sentir tan única como el primero. Terrance, el hombre que había fallecido intentando salvar su vida era el único que había permanecido en su mente con pensamientos completamente intensos que la acosaba durante las noches, por lo que, Aina sentía que de alguna u otra forma debía terminar aquella misión ella sola en honor a Terrance. 

    La nave alfa debía llevarse hasta el planeta Unix, y la chica, había tomado la determinación de hacerlo ella misma por sus propios medios. Dejando atrás a Mike, Greg y Jim, la chica había encendido la nave mucho antes de que estos despertar en, partiendo directamente hacia el planeta matriz, adonde llevaría su embrión. Este era el principal objetivo que hubiese tomado en cuenta Terrance, por lo que, no estaba dispuesta a arriesgarse a que algo saliera mal. 

    La nave alfa surcaría la galaxia finalmente para volver a casa, siendo pilotada por una completa desconocida, quien posteriormente, daría las indicaciones para que una vez exploradora se fuesen a buscar al resto de la tripulación. El embrión era la prioridad, y el único hijo de Terrance, finalmente estaba a salvo en este planeta. 

    El ADN de un héroe, había sido llevado a casa, y en medio del júbilo y la celebración, finalmente los humanos podían celebrar el nacimiento de un nuevo miembro, el hijo de Aina y Terrance, quien formaría parte de esa generación del futuro, la cual necesitaba recuperar el control de la galaxia en medio del caos y la persecución de los humanos. 

      

    





   





 

    Título 3 

    Monstruos Ocultos 

      

    Fantasía Romántica y Erótica Contemporánea 

      

   



 ACTO 1 

    El caminar de Sandra era acelerado, el paso habitual de alguien que sabe que no llegará a su destino a tiempo. Sólo teniendo algunos libros en su mano y llevando en respalda el peso de algunos más, se dirige hacia su salón de clases, donde sabe perfectamente que se encontrará con el rostro desagradable de la señorita Carrigan. 

    No es la persona más puntual del mundo, pero sí quizá una de las más comprometidas de su clase, quien se ha enfocado totalmente en sus obligaciones y responsabilidades, ya que, tiene como principal misión convertirse en una de las estudiantes más destacadas de la Universidad Central de Nueva York. 

    Una vida aburrida y enfocada completamente en sus estudios, ha dejado como consecuencia una sensación de vacío en la vida de Sandra, quien ahora, con 21 años de edad, simplemente va por el mundo intentando complacer lo que otros establecen, generando una sensación de desagrado terrible en su pecho, ya que, sus sueños e intenciones, siempre son dejados a un lado para satisfacer a los demás. Esta mañana, no había sido diferente a muchas otras, sólo por un llamado breve de atención que había surgido cuando caminaba directamente hacia el salón de la señorita Carrigan. 

    Sandra, había avanzado por un corredor que generalmente se encontraba abandonado. Muy pocos transitaban por este lugar, por lo que, muchos mitos se habían tejido alrededor de este lugar. Siempre experimentaba una gran cantidad de escalofríos al desplazarse por esta zona, ya que, muchos comentaban acerca de la existencia de un fantasma que aparecía en este lugar, producto de las penas que no había purgado, luego de haberse quitado la vida en aquella universidad. Para Sandra era difícil creer que este tipo de cosas pudiesen ocurrir, su vida estaba acostumbrada a lo regular y normal, por lo que, la existencia de algo paranormal no cabía en su lógica. 

    Pero era inevitable experimentar esos escalofríos al sentir que alguien la estaba observando a lanzar por aquel corredor. Pero sus miedos se agudizaron aún más cuando el pasar por uno de los salones menos utilizados, escucha algunos sonidos extraños. El rechinar del metal contra el suelo, hacía creer a Sandra que alguien estaba moviendo algunos de los mesones de aquel lugar. Esto, le generó un miedo increíble, pero también una curiosidad tremenda que no le permitió seguir avanzando. 

    Necesitaba saber qué había detrás de la puerta, estaba acostumbrada a demostrarse a sí misma que cuando algo no tenía sentido, había algo más allá que podía proporcionarle una explicación racional, de esta forma, no ganaría su cabeza con una gran cantidad de teorías absurdas que la llevarían muy pronto a enloquecer totalmente. Detestaba terriblemente ser parte de los ecos que se generaban en los pasillos, asegurando que la existencia de un espíritu amenaza la integridad de los estudiantes. 

    Ante esto, Sandra, decide darse media vuelta, decidió verificar con sus propios ojos qué era lo que había más allá de las puertas y qué estaba generando a que el sonido tan irregular. De manera instantánea, descartó totalmente la posibilidad de llegar a tiempo a clase. Lo único que recibiría era un llamado de atención por parte de la señorita Carrigan, quien es una mujer de más de 50 años de edad, soltera, frustrada y con un temperamento realmente desagradable. No parece agradable, y el sentimiento es absolutamente mutuo, ya que, generalmente existen Roses y comentarios entre ambas mujeres. 

    Sandra se inclinó hacia el suelo para colocar los libros que lleva en su mano, se deshizo de su mochila y la colocó a un lado. Observó hacia ambas direcciones del pasillo, dándose cuenta de que no había absolutamente nadie en el lugar. El rechinar continuada sonando, y esto impulsó a la chica a moverse con mucha cautela. 

    Avanzó casi flotando, ya que, simplemente apoyaba la punta de sus pies para no generar algún ruido. Debía ser precisa, no generar nada de señales que indicaran que se encontraba alguien más en el lugar, y girando el picaporte de la puerta, se aseguró de abrirla con todo el cuidado posible y evitar el rechinar de las bisagras de la puerta. 

    En su mente, se habían generado una gran cantidad de posibles imágenes que encontraría una vez que abriera la puerta de aquel lugar. Posiblemente vería algún espíritu, un ente extraño, pero lo que encontró fue completamente distinto. El rechinar del metal contra el suelo se debía a la ausencia de las gomas en las patas de una mesa, la cual se movía constantemente debido a las embestidas que el profesor Suárez llevaba a cabo en contra de su amiga Miranda. 

    Esto, las dejó totalmente sin aliento, ya que, no podía creer que esta chica tan recatada y que generalmente hacía alarde de su virginidad, estuviese follando en aquel lugar con uno de los hombres más respetables de aquello universidad. Esto, resultaba muy alarmante, pero desde cierta perspectiva, aquella chica había sido afortunada, ya que, quien los había descubierto era alguien que no tenía ningún interés en perjudicarlos. Jamás pasaría por la cabeza de Sandra intentar sobornar a su amiga o tratar de extorsionar al profesor Suárez, quien hasta el momento contaba con una reputación intachable en la universidad. 

    Aquella imagen tan ardiente, jamás se borraría de la mente de Sandra, despertando en ella una gran cantidad de curiosidad debido al hecho de que este nivel de adrenalina y acción que estaba experimentando su amiga, posiblemente ella nunca lo alcanzaría. Quiso cerrar la puerta e irse de allí, ya que, no era correcto expiar, y mucho menos en estas condiciones. Lo que podría conseguir es una gran cantidad de problemas si llegaban a descubrir que estaba allí observando a escondidas. Pero el cuerpo de Sandra no parecía responder, ya que, se encontraba inmóvil, mientras otros se encontraban fijos en la pareja, la cual hacía una demostración perfecta de deseo, placer y lujuria. 

    Aquella imagen quedó con una fotografía en su mente a partir de aquel día, viendo como aquel caballero, sujetaba a miranda por su boca, intentando limitar los gemidos generados debido al intenso placer que sentía al recibir las penetraciones desde atrás por parte de aquel hombre. La mirada de Miranda, se paseó por todo el lugar, observando cada uno de los detalles que conformaban la escena. Ropas habían quedado tendidas por todo lugar, parecía que todo había surgido de manera inesperada y fue una expresión de placer que los llevó a cometer esta completa locura. 

    Apenas eran las 10 de la mañana, por lo que, posiblemente todo había surgido recientemente. Miranda estaba completamente desnuda, por lo que, no se había detenido ni un minuto a pensar en las consecuencias de si alguien podía encontrarlos. Habían perdido completamente la cabeza, aunque el profesor Suárez apenas llevaba sus pantalones hasta las rodillas, y aún conservaba su camisa, su chaqueta y su corbata. Este había sido un poco más precavido, pero, aun así, embestía a la joven con una furia que le hizo sentir escalofríos nuevamente a Sandra. 

    Todas las teorías que se habían tejido en su cabeza antes de entrar allí vinculadas algo paranormal, se transformaron en una leve envidia, ya que, ella quería experimentar esto también. En múltiples oportunidades, había tenido que guardar silencio constante durante las conversaciones de sus amigas, ya que, no podía compartir las experiencias que había tenido con algunos chicos de la universidad. Su único apoyo siempre había sido Miranda, quien era la única chica aparentemente virgen del grupo aparte de Sandra. 

    Quizá había fingido todo este tiempo, o realmente estaba dejando que todo aflorara ese mismo día, era imposible para Sandra saber qué era lo que estaba ocurriendo realmente, pero lo que sí era un hecho, era que ya prácticamente se había quedado sola en su círculo. Era la única virgen, y esto, podría ser peligroso, ya que, podría llevar directamente a Sandra a comportarse de una manera inadecuada por intentar experimentar eso que tanto descontrola a las personas y las lleva hacia cometer actos tan irreverentes como el que está protagonizando su amiga Miranda. 

    El hecho de observar, la excita enormemente, puede ver con mucho detalle como aquel hombre de dimensiones bastante prominentes, entra en la chica mientras esta cierra sus ojos mostrando un placer descomunal. Sus ceños se fruncen, se escuchan leves quejidos, mientras la fricción generada por el metal y el suelo define algo característico que representa la intensidad de las penetraciones de aquel hombre. Era completamente imposible para Sandra evitar la excitación. Por lo que, empezó a sentir un calor intenso en su pecho, el cual comenzó a viajar por todo su cuerpo. 

    Al ver como esta pareja hacía el amor frente a ella, una excitación anormal la obligó a marcharse de allí, ya que, su ritmo cardíaco había cambiado y su respiración se había vuelto agitada. Salivaba de manera exagerada, y parecía que hasta sus pupilas envían dilatado. Necesitaba abandonar el lugar, pero esta imagen permanecía con ella mientras recogía sus libros, toma su mochila y se iría directamente el baño. Necesitaba estar sola, lavar su rostro con un poco de agua y enfriarse, ya que, aquel calor que se había generado en todo su cuerpo estaba amenazando con incendiarla. 

    Entró al sanitario de damas, y ya el hecho de llegar a tiempo a la clase había sido descartado completamente. Dejó caer sus cosas aún lado del lavamanos, abrió el grifo y en juego su cara con un poco de agua fresca. Se vio en el espejo, pero seguía agitada, está muy excitada y parecía que su zona genital palpitaba. Fue inevitable llevar su mano directamente hacia esta área, ya que, llevaba una falda hasta las rodillas, la cual subió lentamente mientras sentía como sus dedos rozan sus muslos. Comenzó a tocarse, y sentía una satisfacción tremenda mientras cierra sus ojos imaginando nuevamente lo que había ocurrido entre el profesor y su mejor amiga. 

    Ella quería algo así, quería acción en su vida, ya que, durante años había vivido bajo el yugo de una familia católica que le había limitado el vínculo con cualquier chico. Las reglas eran el elemento más importante en su familia, por lo que, durante años, Sandra se ha tenido que apegar a las normas y a los estatutos que giran en torno a ella. Al ver como la persona en quien confía y con quien se ha sincerado en todo momento ha roto también sus esquemas, despierta en Sandra una necesidad de violar las normas ella también. 

    Sería imposible pasar el resto del día con esta gran cantidad de imágenes en su cabeza, ya que, necesitaba desahogarse, y la única opción que consiguió fue la masturbación. Entró a uno de los cubículos de aquel sanitario, cerró la puerta, se sentó sobre el escusado y llevó su tanga hasta sus tobillos. Comenzó a frotar su clítoris de una manera bastante suave, mientras con sus ojos cerrados, graficaba nuevamente la imagen que había visto unos minutos atrás en aquel salón de clase abandonado. 

    No importaba cuando intentar hacer el trabajo de la mejor manera con sus dedos, ya que, sabía que nada igualaría el placer que estaba experimentando Sandra. Con sus dedos, estimulaba su clítoris, e intentó penetrarse sí misma con su dedo medio. Toda la zona estaba completamente empapada, estaba realmente excitada, y lo único que quería era conseguir un orgasmo que liberara toda esa energía que estaba consumiéndola. 

    Así lo hizo durante algunos minutos, sintiendo como sus dedos entraban solamente en su cavidad vaginal, pues el lugar estaba perfectamente lubricado. Se penetraba tan profundo como podía, pero se sentía insatisfecha, quería sentir el cuerpo de un hombre atractivo, su olor, escuchar los gemidos el caballero mientras se complacía con su cuerpo. 

    Sandra frota sus pechos mientras se penetra a sí misma, pero sus actos son interrumpidos abruptamente al escuchar a alguien entra el cuarto de baño. De manera instantánea, tomó su tanga y lo subió inmediatamente, acomodando su minifalda, ajustando su camiseta y asumiendo que nada había pasado. Abrió la puerta del cubículo para verificar quién estaba allí, ya que, sus cosas estaban aún afuera y no podía darse el lujo de perder ninguno de sus libros. Al encontrarse con el rostro familiar de Miranda, fue imposible para Sandra poder reprimir todo lo que había sentido en ese momento. 

    —Sandra, pensé que estabas en clases. ¿Qué haces aquí? ¿De nuevo llegas tarde? —Preguntó Miranda de una forma muy desenfadada. 

    Sí, me quedé dormida de nuevo. ¿Cómo estás? Té ves un poco agitada. —Dijo Sandra. 

    —No pude tomar el autobús, y tuve que llegar caminando. No es la primera vez que me pasa. —Respondió. 

    —Deja ya de mentirte vi en el salón de clases con el profesor Suárez. De verdad perdiste la cabeza. 

    Las mejillas de Miranda, se enrojecieron de una manera intensa, dejándola completamente sin habla, algo que hizo reír descontroladamente a Sandra. 

    —De qué hablas, no sé qué estás diciendo. —Dijo la nerviosa Miranda. 

    —Deja ya de fingir, pensé que había confianza entre nosotras. Creí que me contabas absolutamente todo, ¿cómo es que terminaste enredada con el profesor Suárez? —Preguntó la chica. 

    —No podemos hablar de esto aquí, alguien puede escucharnos y me expulsarían de la universidad y él se quedaría sin trabajo. Creo que tendrás que esperar hasta que salgamos para darte detalles. —Dijo Miranda mientras se preparaba para abandonar el sanitario. 

    Ambas chicas tenían una amistad realmente fuerte, había un vínculo que las hacía sentir casi como hermanas, pero el hecho de que estuviesen creciendo, posiblemente generaría cierta competitividad en Sandra, ya que, se estaba quedando rezagada en medio de las etapas que le correspondía experimentar. Era una joven agraciada, con mucha personalidad, pero con una gran cantidad de miedos e inseguridades que no le permitían ir más allá con algunos chicos. 

    El esquema que habían construido sus padres con la personalidad de Sandra, la había obligado a rechazar absolutamente cualquier oferta de cualquier joven, inclusive el más apuesto de la clase. En más de una oportunidad se le había insinuado y había tenido que abortar la misión debido a la indiferencia de Sandra. 

    El resto del día había tenido que lidiar con esta idea dando vueltas en su cabeza, ya que la intensidad que habían demostrado experimentar estos dos personajes era exactamente lo que ella quería sentir. Su cuerpo o pedía a gritos y nunca había tenido tan claras las sensaciones que demandaba a gritos cada molécula de su existencia. 

    Tras salir de la universidad, Sandra y Miranda fueron a un café cercano, un lugar habitual de reunión para los estudiantes de aquella universidad. Había mucha curiosidad y ganas de saber cómo era que su mejor amiga había terminado involucrada con un hombre de 35 años y con una carrera prometedora en aquella casa de estudios. Un nuevo interés se ha despertado en la vida de Sandra, y parece que no descansará hasta alimentarlo. 

    





   





 

    ACTO 2 

    Obsesión 

    Era prácticamente imposible mantener en silencio todos esos pensamientos que la acosaban durante el resto del día. Adonde quiera que fuese, lo único que podía pensar era en el hecho de que no tenía una vida sexual activa. Se sentía sola y desesperada, por lo que, comenzó a ver en su entorno cada uno de los detalles que la rodeaban y que estaban estrechamente vinculados hacia esta carencia. 

    Las pequeñas cosas que antes eran completamente insignificantes, ahora habían pasado a ser una absoluta prioridad que llenaba a Sandra de una desesperación significativa, ya que, su vida estaba girando en torno a una rutina aburrida y poco interesante que básicamente terminaría por hastiarla. A pesar de que sus prioridades iniciales eran enfocarse en su carrera, ahora, todo se ha convertido únicamente en la necesidad de complacer sus deseos curiosos que se han despertado en su interior. 

    Sandra es una chica enfocada, con una reputación tremenda, quien ha conseguido ganar reconocimiento de sus compañeros y profesores en la universidad, pero esto ha dejado de ser importante para ella, quien, como ser humano, se siente incompleta. Resultaba completamente frustrante para ella cuando se encontraba en su departamento en la ciudad de Nueva York, tener que escuchar como todo en su entorno, la estaba incitando al sexo. 

    Nunca había notado cuál era la frecuencia habitual existente en la actividad sexual de la vecina del piso superior. Al escuchar con atención durante las horas de la madrugada, pudo escuchar los gemidos de aquella mujer, quien parecía tener una diversión realmente satisfactoria. Esto, la hizo levantarse de la cama y acercarse a la ventana, escuchando como aquella mujer gritaba una gran cantidad de improperios, producto de la satisfacción que le estaba proporcionando su amante. 

    Esto le generaba cierta gracia a la chica, pero muy en su interior, lo deseaba tremendamente. Sin saberlo, Sandra se estaba convirtiendo en una chica voyeur, quien había encontrado el placer en la observación. Espiaba con una gran cantidad de atención, escuchaba los detalles, y tomaba notas mentales, intentando imaginar qué haría en una situación como esa. Luego de independizarse y vivir completamente sola, Sandra había mantenido este esquema de vida reprimido y aislado que había construido su padre. 

    Esto no había servido para absolutamente nada, ya que, cuando su madre no pudo soportar más este esquema de vida, se divorció y mediata mente de aquel hombre para tratar de disfrutar del resto de la vida que le quedaba por delante. Hacía más de un año que Sandra había perdido el contacto con su progenitor, quien, a pesar de ser un padre amoroso, era realmente invasivo e imponente. Era difícil mantener una relación agradable con él, ya que, constantemente quería hacer que se cumpliera su voluntad. 

    Daba órdenes, exigía, y reprimía enormemente los pensamientos dentro de su hija Sandra como de su esposa María. Esto había terminado por romper totalmente la familia, generando la libertad de la chica y la separación de su mujer. Cada uno había tomado rumbos diferentes, y aunque Sandra se mantenían contacto con su madre, la distancia al menos le daba la posibilidad de conservar un poco de la libertad que tanto aspiraba. 

    Parecía que la verdadera celda en la que habitaba Sandra se encontraba era en su mente, ya que, no importa a donde fuese, siempre se cuestionaba en absolutamente todo lo que iba a hacer. Pensaba primero en qué haría su padre o qué pensaría, algo que la llenaba de frustración tremenda, pues esto no le permitía disfrutar totalmente de su vida y avanzar hacia un futuro con el que se sintiera satisfecha. Mientras escucha cómo su vecina folla de manera descontrolada con su amante, se mantiene atenta escuchando con mucha atención cada una de las acciones que llevan a cabo. 

    Cierra sus ojos e imagina qué es lo que está pasando en la oscuridad del piso superior, intentando proyectarse como si fuese ella quien está siendo parte de este acto sexual. La imaginación de Sandra se ha vuelto mucha más precisa, aplicando cada uno de los detalles y esencia, creando en solamente una gran cantidad de posibilidades para una primera vez. Esto parece estar cada vez más remoto, y aunque es una chica hermosa que podría tener la atención de cualquier chico que desee, cuenta con una gran cantidad de miedos y limitaciones que no le permitirán al cercar sea cualquier hombre con mucha facilidad. 

    Siempre se ha sentido como una pieza sobrante de su grupo de amigas, ya que, todas son extrovertidas y cuentan con una personalidad alegre y desatada, por lo que, ella, al ser una chica retraída y un poco insegura, siempre termina alejada del grupo al ver cómo estas pueden ligar con otros jóvenes mientras ella simplemente pasa a ser un accesorio complementario. Todo el entorno de Sandra se había convertido básicamente en una serie de acosos psicológicos involuntarios, los cuales estaban determinados por simples detalles que ahora había comenzado a identificar. 

    Lo que antes simplemente era rutinario, algo que pasaba desapercibido por debajo de la mesa sin ser demasiado relevante, ahora se había convertido en elementos de acoso para la chica. Cosas simples como encender la TV y observar cómo transmitían alguna película erótica en algún canal aleatorio, sentía que era una especie de señal que le estaba enviando el destino para finalmente impulsarla a dar ese paso que tanto había evadido. 

    No se trataba de miedo o de imposibilidad, se trataba de poca información, ya que, Sandra había sentido que todas Las posibilidades de acceso a esta información habían sido cerradas por parte de su familia. No había tenido una educación sexual abierta, ya que, todo era visto como una especie de tabú, todo era oculto, escondido y prohibido. Al entrar en la cama, y estar entre las sábanas observando la TV, puede ver como aquella mujer de pechos voluptuosos, disfruta de un acto apasionado con su amante, una vez más, siente ese nivel de excitación que la lleva a autocomplacerse. 

    Esta vez, no habrá nadie que le interrumpa, por lo que, mientras lleva sus dedos hacia su zona genital una vez más, comienza a masturbarse para conseguir ese orgasmo que había quedado pendiente durante el día. Su cuerpo se contorsiona entre las sábanas, se mueve de un lado al otro, muerde sus labios y finalmente gimió para liberar la energía interna que habitualmente se escapa tras conseguir este nivel de placer sexual. 

    Su corazón late fuertemente, retumba en sus oídos, y gradualmente, cae en un estado de relajación que finalmente le permite quedarse dormida. Era precisamente esto lo que estaba buscando, ya que, la intranquilidad no le permitía conciliar el sueño. Es posible, que todo en su entorno, comience a girar alrededor de este elemento, el cual está definido por algo natural, algo que simplemente forma parte de la existencia humana, y que sus padres se habían encargado de convertir en algo que era inalcanzable y satanizado. 

    El sexo no era más que una expresión de una gran cantidad de sensaciones que llevaban al ser humano a satisfacer un impulso, esto era lo que se repetía una y otra vez Sandra mientras trataba de justificar todos los pensamientos prohibidos y ardientes y lujuriosos es que comenzaban a aflorar de su cabeza. No quería mantenerse pensativa en este tema durante todo el día, ya que, esto simplemente era signo de una enfermedad. La fijación con este recurso de escape no era algo sano para ella, pero era natural para otros. 

    Pero el vaso se rebosaría muy pronto, ya que, cuando Sandra recibió una llamada de su madre que evidenció que todo parecía estar dándole señales para actuar, finalmente la chica tomó la decisión de dar el paso para buscar eso que tanta curiosidad le generaba. Los últimos días en la universidad habían sido completamente infernales. Ya que, su falta de enfoque y concentración, la habían llevado a disminuir significativamente el rendimiento. Sus calificaciones habían comenzado a descender, y su participación en clases ya no era la misma. 

    Sandra parecía un poco dispersa, como si hubiese estado experimentando una gran cantidad de problemas en los últimos días, algo que fue notado por uno de sus mentores más cercanos. 

    —Sandra, ¿tienes un minuto? Me gustaría conversar contigo en mi oficina. —Dijo el director Sam. 

    Se sintió un poco nerviosa, ya que, no había hecho absolutamente nada malo y no había razones para que la máxima autoridad de aquella facultad se dirigiera a ella de una manera tan seria y rígida. 

    —Te he visto distraída los últimos días. Tu mirada no es la misma de antes, y quisiera saber si hay algo en lo que pueda ayudarte. —Dijo el sujeto de unos 60 años de edad. 

    Aquel nombre era uno de los más admirables de aquella universidad, respetable y una eminencia en conocimiento, por lo que, el hecho de que se preocupara por Sandra, le hacía sentir un poco privilegiada, ya que, este hombre era prácticamente el héroe de muchos. 

    —No me sentido muy bien, pero quizá es falta de sueño. No he podido dormir ni concentrarme en los últimos días. 

    —Pero, ¿hay algo en particular que te esté afectando? Quizá tú y yo no tenemos la mejor relación, pero puedes confiar en mí. 

    El simple hecho de narrarle lo que había ocurrido en aquel salón de clases que había detonado todos estos sentimientos extraños en el interior de Sandra, era una completa locura. Si alguien se enteraba que el profesor Suárez estaba involucrado con un estudiante de la universidad, acabarían con su carrera en menos de un segundo. Una vez más, Sandra debe reprimirse y guardar para sí misma absolutamente todas las dudas y preguntas que pasan por su cabeza. 

    —Tengo un muy buen psicólogo que me ayudó a superar lo de mi matrimonio. Esa ruptura prácticamente me destruye. Si quieres podrías ponerte en contacto con él y quizá pueda ayudarte. 

    —Es muy amable de su parte. No creo que tenga tiempo para ir con un psicólogo, pero no estaría demás. 

    El simple hecho de considerar la posibilidad de asistir con un psicólogo un psiquiatra, llenaba de pánico a Sandra, quien automáticamente vinculaba este hecho con estar perdiendo la cabeza. Si este estudioso lograba dar con una raíz distorsionada de los pensamientos que se están generando en su cabeza, básicamente entraría en pánico. Era algo normal, ya que, estaba atravesando por una etapa en la cual su cuerpo estaba pidiendo a gritos expresarse. 

    No podía cerrarse a la idea de que estaba teniendo un problema, pero lo que sí estaba afectando la era el hecho de que no estaba dando cabida en su mente absolutamente nada más. La fijación era muy fuerte, y aunque trata de escapar de esta realidad, todo apuntaba hacia la misma dirección, por lo que, cada vez era mucho más difícil para la chica resistirse ante la necesidad de que la vida la llevara hacia ese desenlace donde debería entregarle su cuerpo a un hombre. Pero no podía pensar en esto si ni siquiera había tenido una relación seria o estable con ningún chico. 

    Lo más cercano a esto que había tenido era besos inocentes con un chico durante la secundaria, algo que nunca debía salir de la boca de ninguno de ellos. Si sus padres llegando enterarse de que había ocurrido esto, con mucha seguridad la encerrarían con aún más autoritarismo, ya que, la protegían y la cuidaban de una manera exagerada que había generado graves daños en la personalidad de Sandra. 

    Sabía que necesitaba buscar ayuda, el problema era que cuando buscaba un consejo en alguien como Miranda, la solución era simple. Festejar y salir con ellas, casi siempre parecía ser la única receta óptima para poder curar sus inquietudes y cerrar esa voz que gritaba torturándola y perturbándola cada día. Como cada viernes, todas las chicas se reunían para salir de fiesta a diferentes bares nocturnos, era momento de drenar toda la presión que se acumulaba durante la semana. 

    Era por esto, que generalmente Sandra ha apagado su teléfono móvil, pues solían llamar de manera exagerada y continua para invitarla. Ya habían dejado de hacerlo, ya que, se cansaron totalmente de las negativas de la chica, quien prefería pasar la noche de un viernes en cerrada leyendo sus libros que estar en un barrio turno acompañada de sus amigas ingiriendo licor. Pero las cosas habían cambiado, y en lugar de apagar su móvil, lo había dejado encendido, estando completamente distraída y deseando una llamada por parte de Miranda. 

    Observa continuamente en la pantalla de su teléfono móvil, pero este no se encendía. Decidió ir por un bocadillo a la cocina, y cuando escuchó que el teléfono comenzó a sonar, corrió desesperadamente asumiendo que esta podría ser una posibilidad de escape. Pero al ver en la pantalla del móvil el nombre de su madre, sintió un poco de decepción, ya que, supo perfectamente que simplemente se quedaría el resto de la noche encerrada, algo que por primera vez la haría sentir terriblemente triste. 

    —Hija, ¿cómo estás? Tengo todo el día intentando comunicarme contigo y no lo he logrado. 

    —Hola, mamá. Justo ahora estaba por irme a dormir. Este día no me sentido muy bien. 

    En el fondo, se escuchaba música a todo volumen, por lo que, Sandra supo que su madre estaba en un lugar poco habitual. 

    —Escucho mucho ruido, ¿dónde estás? —Pregunta Sandra. 

    La mujer dudó un poco en responder, ya que, no sabía si la información podría caerle bien a la chica, por lo que, prefirió evadir la pregunta y respondió con otra pregunta. 

    —¿Pasarás la noche del viernes encerrada una vez más? Disfruta tu juventud, hija. No te durará para siempre. 

    Estas palabras fueron realmente extrañas para Sandra, quien supo que su madre no se estaba comportando una manera normal. Pero cuando escuchó la voz de un hombre justo a su lado, supo que no estaba sola. Hasta su madre se estaba divirtiendo más de lo que podría conseguir ella, por lo que, la frustración llevó a Sandra a romper con ese orgullo que le había impedido llamar a Miranda. Terminó con la llamada después despedirse de su madre de manera abrupta, y al comunicarse con su amiga, esta le confirmó que se reunirían aquella noche. 

    —Esto es todo un acontecimiento, no puedo creer que vayas a salir con nosotras, las chicas enloquecerán. —Dijo Miranda. 

    —Pero, ¿a dónde iremos? ¿Qué debo ponerme? —Preguntó Sandra. 

    —Iré a tu casa en algunos minutos, llevar algo de mi ropa y veremos qué tienes en tu armario. Hoy disfrutaremos de una noche increíble. —Aseguró la chica antes de terminar la llamada. 

    Nunca se había emocionado tanto por algo, y ni siquiera entendía porque se está emocionando sé ni siquiera sabía lo que iban hacer. La vía nocturna no era habitual en la vida de Sandra, por lo que, las cosas están comenzando a cambiar, lo que no sabía era si era para bien o para mal, pero lo cierto es que todo cambio generaba una transformación en cualquier sujeto. 

    





   





  

    ACTO 3 

    Rock y tequilas 

    Miranda había llegado al departamento de Sandra a las 8 PM, tomando en cuenta que aproximadamente un par de horas después podría reencontrarse con el resto del grupo de amigas. La había transformado prácticamente desde cero, ya que, esta no estaba acostumbrada a utilizar maquillaje ni arreglar demasiado su cabello. Prácticamente había tenido que reconstruirla, ya que, Sandra estaba acostumbrada a tener un aspecto desaliñado y poco agraciado. 

    Era natural, no utilizaba nada artificial para resaltar sus facciones y aun así seguía siendo una chica muy bella. Se equilibraba enormemente con el resto de sus amigas, quienes eran absolutamente todo lo contrario. 

    Utilizaban una gran cantidad de maquillaje, ropa reveladora, escotes pronunciados y minifaldas que dejaban ver más de lo que la imaginación podía lograr. Esto siempre había generado una curiosidad en Sandra, quien se imaginaba en múltiples ocasiones vistiendo este tipo de indumentaria, haciéndose muy difícil imaginarse vestida de esta forma. 

    Quien lograría esta hazaña sería Miranda, quien se encargaría de demostrarle a la chica que tenía un potencial de belleza muchísimo más desarrollado de lo que esta puede llegar a imaginar. Se trataba de un alimento a la autoestima de Sandra, quien necesitaba ganar algunas porciones de seguridad debido al hecho de que nunca se había involucrado con un hombre. La psicología de los chicos en esta época siempre había sido muy básica, dejándose a traer con mucha facilidad por la belleza física. 

    Ya los sentimientos, la inteligencia o lo intelectual no era importante, ya que, pensaban sólo era en una cosa, follar como animales. Es por esto, que era una tarea realmente difícil para Sandra poder involucrarse con alguien sin tener sus manos encima de ella. Veía como sus amigas en múltiples oportunidades siempre estaban encima de sus novios o algún chico aleatorio, algo que no cabía en la cabeza de la joven, quien no permitiría que la trataran de esa forma en público. 

    Los constantes juicios que lleva a cabo, han terminado por excluirla, alejarla por completo de la diversión, ha comenzado a abrirse a un esquema de pensamiento completamente nuevo que le dará la posibilidad de conocerse a sí misma y disfrutar de un mundo que espera por ella. 

    Había vivido completamente engañada acerca de la personalidad de Miranda, quien se había mostrado como una chica dócil e ingenua, pero detrás de aquel rostro angelical y de ojos azules, se encontraba una chica dispuesta a disfrutar de la vida al máximo y sacarle el jugo a cada oportunidad. 

    Su aventura con el profesor Suárez, no había sido casual, esto se había llevado a cabo debido al hecho de que esta tenía un interés muy particular en conseguir calificaciones mejores, por lo que, había apuntado muy alto y se había involucrado con este a cambio de un beneficio. Desde la perspectiva de Sandra, esto era algún tipo de prostitución, ya que, estaba intercambiando sexo por un interés, y esto no podía ser visto con naturalidad. 

    Quizá no era una actitud que debería copiar, no era algo relevante o admirable, pero si algo era cierto es que Miranda está disfrutando de la vida mucho más que ella. La sesión de maquillaje y belleza se había extendido más de lo esperado, por lo que, tenían que darse prisa para llegar al club a tiempo. El plan de aquella noche difería un poco de lo habitual, donde iban a locales nocturnos donde la música a todo volumen les daba la posibilidad de drenar toda la energía con el baile mientras encontraban una posibilidad de ligar en medio de tragos y cócteles. 

    Esa noche de viernes, habían decidido ir a un club nocturno donde se presentaría una banda de rock donde participaba un buen compañero de la universidad. Había insistido en múltiples ocasiones para que asistieran a verlo, pero estas habían ignorado por completo sus constantes invitaciones. Parecía un poco injusto que este ya no fuese tomado en cuenta por ellas, pero de manera inesperada el grupo de chicas había decidido asistir a este lugar para conocer un ambiente diferente y disfrutar de la música rock que interpretaba este joven junto a su banda musical. 

    Este plan parecía encajar un poco más con la personalidad de Sandra, quien era una oyente habitual de este estilo de música. Solía tenerlo en sus auriculares durante gran parte del día, y si no estaba escuchando música rock, solía ir al otro extremo de los géneros, disfrutando de una buena música clásica para relajarse. Finalmente, después de un largo proceso de preparación, ya estaba completamente lista frente al espejo, Sandra no podía creer lo que estaba viendo, una chica completamente diferente lista para devorar al mundo. 

    En su exterior podía verse a una joven ardiente, atractiva y con un cuerpo de infarto, pero el interior, había mucho trabajo por hacer, pues seguí haciendo la misma chica insegura que no podía ni siquiera entablar una conversación con un joven. Se dirigieron al coche de Miranda, un vehículo viejo que había sido heredado de su abuela, el cual utilizaba cada día para ir a la universidad. No era demasiado atenta a su mantenimiento ni tenía la menor idea de cómo funciona la mecánica, por lo que, el hecho de que este viejo Volvo caminara, parecía ser un milagro. 

    El motor hacía sonidos extraños, una gran cantidad de humo negro salía por el tubo de escape, por lo que, en cualquier lugar podría reconocerse la llegada de Miranda debido al mal estado del vehículo. Salir en él era una completa y responsabilidad, pero al no tener otro medio de transporte, tienen que optar por esta opción. 

    —¿Es que acaso nunca repararás tu coche? Creo que estás esperando a que simplemente estalle y desaparezca. —Bromeó Sandra. 

    —Sube y cierra la boca, si no quieres caminar hasta el club. —Dijo Miranda mientras encendía el coche. 

    Era momento de irse, y ambas chicas estaban llenas de expectativas y emoción ante la posibilidad de tener una noche divertida y completamente diferente a la rutina. El vehículo comenzó a andar, pero, aunque Sandra no era experta en mecánica, sabía que no estaba en el mejor estado. El comportamiento, los sonidos y la forma en que se desplazaba parecía forzado y un poco irregular, por lo que, siente un poco de nervios al moverse en este aparato. 

    —Estás segura que es seguro manejar en este coche. —Preguntó Sandra. 

    —Deja de hablar del coche, cuando tengas el tuyo podrás hacer todas las críticas que quieras. Dijo —Miranda de una manera incisiva. 

    El tema fue interrumpido de manera drástica, una forma bastante directa de responder por parte de la joven, lo que dirigió el tema hacia la forma en que debía comportarse Sandra aquella noche. Miranda se dedicaba a dar algunos consejos y recomendaciones, ya que, no estaba dispuesta a ver a Sandra toda la noche sentada en la mesa, en completo silencio encerrada en su móvil, ya que, si habían ido a disfrutar, absolutamente todo debería enfocarse en esto. Sentía una gran cantidad de presión en su espalda, ya que, si no lograba el objetivo de involucrarse con alguien aquella noche, posiblemente no la volverían a invitar. 

    Era momento de romper con sus esquemas, plantear una nueva visión y dar un paso adelante para dejar atrás esa personalidad insegura y llena de miedos que la había encerrado en un departamento para conseguir como única compañía sus libros. 

    —No hables de autores, deja tus libros a un lado y trata hablar de cosas divertidas. Puedes hablar de música, de series de TV, cualquier cosa menos libros, sino los aburrirás a muerte. —Dijo Miranda. 

    No estaba totalmente segura de que tuviese razón, pero no tenía opción para escoger, ya que, si no seguía las instrucciones de esta mujer, básicamente terminaría en el mismo punto. Si quería ver cambios, tenía que tener actitudes completamente opuestas a las que usualmente tenía, de lo contrario obtendría los mismos resultados. Pero de manera inesperada, la conversación se vio interrumpida ante un sonido que comenzó a generarse en la parte frontal del coche. 

    Acto seguido, se escuchó una leve explosión, y ambas voltearon rápidamente hacia la parte posterior del coche. Una gran nube de humo se veía en la parte trasera, algo que les dio a entender que algo muy grave había ocurrido. Miranda se dirigió directamente hacia el borde del camino, deteniendo su coche para revisarlo. 

    —Te dije que esta chatarra no llegaría al club. —Dijo Sandra mientras se reía continuamente. 

    —Ya verás que no es nada. —Respondió Miranda mientras se dirigía hacia la parte frontal. 

    Cuando intentó abrir la tapa del coche, la temperatura estaba muy elevada, lo que quemó sus dedos y no le permitió realizar la tarea. Estaban en problemas, y ya era tarde en la noche, por lo que, el peligro se había incrementado de un segundo a otro. 

    —Creo que no estamos muy lejos del club. Tomemos nuestras cosas y caminemos.  —Dijo Miranda. 

    No parecía demasiado interesada en el coche, no le importaba, siempre había descuidado el vehículo, por lo que, dejarlo allí no sería un dolor de cabeza para ella. 

    —Y, ¿qué pretendes hacer, dejar el coche aquí? —Preguntó Sandra completamente impresionada. 

    —No pretendo quedarme aquí toda la noche vigilándolo, tenemos que irnos. 

    Dos mujeres hermosas caminando por la calle a la orilla del camino durante una noche de viernes eran una presa fácil para los criminales o abusadores, pero también era muy sencillo conseguir que las ayudaran, por lo que, ambas comenzaron a mostrar su mano y su pulgar para conseguir que alguien se detuviese. Lo que pensaron que sería una tarea sencilla, se convirtió en un verdadero infierno, ya que, absolutamente nadie les hacía caso, ni siquiera volteaban a verlas. 

    Sólo un coche pasó cerca de ellas e intentó detenerse, pero al pasar por un orificio en el suelo, este estaba lleno de agua estancada. La caída del neumático en el hoyo, generó que todo el líquido contenido en este orificio fuera a dar directamente a la ropa de las chicas, lo que obligó al conductor a marcharse inmediatamente ante la vergüenza. 

    —¡Esto no puede ser peor! Ese malnacido, mira cómo ha dejado nuestras ropas. —Dijo Miranda mientras intentaba limpiar su vestido. 

    Por su parte, Sandra no dejaba de reír, ya que, sentía que todo era una especie de señal que le estaba indicando que debía haberse quedado en casa. No estaba acostumbrada a vivir este tipo de episodios, por lo que, no tenía ninguna necesidad de estar involucrada en algo así en medio de la noche. 

    —¿Por qué no deja de reírte? Quita esa cara de tonta. —Dijo Miranda. 

    —Cálmate, es de noche, yo creo que las manchas en tu vestido ni siquiera las verán. —Aseguró Sandra. 

    Continuaron caminando, y sólo 20 minutos más tarde, se encontraron directamente en el club. Efectivamente, utilizaron sus abrigos para tapar las manchas que habían sido generadas por el agua estancada de la carretera, y finalmente habían entrado. 

    Se reunieron con el grupo de amigas, las cuales ocupaban una mesa al final del club, donde sólo un grupo de mujeres llamaba la atención del resto de los caballeros en el lugar. Un grupo de jóvenes universitarias completamente exuberantes y sexys eran centro de atención para cualquier sujeto, así que, no había forma de que pudieran pasar desapercibidas. Tanto Sandra, como Miranda, tuvieron que afrontar las burlas de sus amigas, ya que, estas habían notado el desastre que habían hecho con sus ropas. 

    Entre burlas, risas, tequilas y mucho rock’n’roll, la noche continuó avanzando de manera constante, desinhibiendo a Sandra progresivamente durante el desarrollo del concierto. Un par de bandas habían subido al escenario antes de que ellas llegaran, así que, todavía había tiempo para disfrutar de aquella experiencia. Su necesidad de escape, se estaba viendo satisfecha finalmente, ya que, la gran cantidad de miedos que experimentaba, comenzaron a fluir con los estruendosos acordes de guitarra y la voz estruendosa de su cantante. 

    La adrenalina se adueñó del lugar, y mientras dejaba en que toda la energía, pero entre saltos y gritos, todos se unieron en coros para las canciones de la agrupación. Pero había una sensación muy extraña que sentía Sandra, quien pensaba que alguien la estaba observando. Estaba oscuro, luces titilaban por parte de los efectos generados en el escenario, pero había algo muy intenso que no podía explicar. Escalofríos se generan periódicamente, y puede asegurar que alguien la está viendo fijamente pero no puede saber de dónde. 

    Quizá puede ser el efecto del alcohol, la paranoia suele estar presente durante su asistencia a lugares públicos, ya que, siempre había sido advertida sobre los riesgos que podía correr en estos lugares. Pero no puede dejar que sus pensamientos y esquema aburrido le arruine la noche, por lo que, trata de enfocarse en la música y se desconecta. Esta sensación extraña se fue haciendo cada vez más aguda, y cuando pensó que finalmente había superado este episodio, sintió que alguien estaba detrás de ella a una distancia muy corta. 

    Era normal, el lugar era reducido, había muchas personas y la banda estaba en el clímax de su presentación, por lo que, sentir que alguien la abordaba era completamente absurdo. Pero el espacio personal de Sandra se vio violado significativamente, ya que, el hombre prácticamente estaba a milímetros de ella. Comienza a sentir un poco de nervios, ya que, casi 100 de su respiración en el cuello cuando voltea un par de veces y se encuentra con esa mirada penetrante e intensa, una piel blanca y rostro delgado que la observa con mucho deseo. 

    Sandra está completamente sola, por lo que, no tiene compromiso con absolutamente nadie. Su misión de conocer a alguien aquella noche ha sido un completo fracaso hasta el momento, y al encontrarse con este sujeto tan atractivo, lo ve como una posibilidad de hacer un nuevo amigo. Sus ojos azules quedaron marcados en la mente de la chica, quien, al sentir los roces de la piel y los toqueteos constantes con el joven, tuvo que voltear en múltiples ocasiones para verificar que este no estuviese intentando propasarse. 

    —¿Tienes algún problema? Creo que tienes más espacio si te alejas. —Dijo Sandra. 

    —El lugar es pequeño. Lo lamento. —Dijo el joven mientras intentaba hacerse espacio hacia otra dirección. 

    Sandra lo obligó a alejarse, y aunque se sintió un poco mal por haberle hablado de una manera tan grosera, sentía que esto le daría un poco más de comodidad. Pero la curiosidad la hacía buscarlo con la mirada, observaba con atención hacia donde se había ido, y aunque una parte de su cerebro intentaba argumentar que sólo era seguridad y por eso tenía que vigilarlo, realmente lo que está ocurriendo en su interior es que el chico la había atraído enormemente. 

    Por suerte, ni Miranda ni el resto de las chicas, había visto el comportamiento de Sandra, quien había sido completamente evasiva ante los intentos este chico por tener un contacto con ella. Pudo ver hacia la barra y allí estaba aquel joven de ojos azules observando la otra vez. De nuevo la sensación comenzar a surgir, pero ahora al menos sabía de dónde provenía. Era una mirada insistente, invasiva, penetrante y enfocada en ella. Sandra no puede entender cómo es que un joven tan apuesto se puede fijar en ella en medio de un lugar donde hay tantas personas. 

    El extraño ya ha fijado su atención en ella, y no hay absolutamente nada que pueda arrebatarle su intención de conocerla. La observa pacientemente, y aunque la chica asume que lo ignora, este sabe que ella ha mordido el anzuelo. Hubo una especie de laguna mental en la mente de Sandra, quien no supo de un momento a otro como había terminado en el sanitario de damas besándose de manera apasionada con este completo extraño en uno de los cubículos. 

    Lo último que recordaba era haber estado frente al escenario, acompañada de Miranda y sus amigas, y después, cuando recuperó la conciencia, estaba entre los brazos de este hombre, quien disfrutaba de sus besos y sus labios de una manera muy apasionada. Quiso interrumpir la acción, pero parecía estar bajo un trance muy poderoso, y realmente estaba disfrutando lo que está ocurriendo. Pero no podía seguir adelante con esta locura, por lo que, finalmente se detuvo. 

    —Creo que esto es muy extraño. Debo volver con mis amigas. —Dijo Sandra antes de intentar salir del cubículo 

    El extraño sujeto no dijo una sola palabra, simplemente limpia sus labios con su dedo pulgar y sonrió. Sandra salió de allí, y cuando se encontró con Miranda, no dijo una sola palabra. 

    —¿En dónde te habías metido? Te estaba buscando por todas partes. Ya debemos irnos. 

    —Sí, es solo que… 

    Acto seguido, en medio de las palabras de Sandra, aquel extraño hombre de piel blanca salió el cubículo y pasó un lado de la chica sin importarle absolutamente nada. Lo que dejó absolutamente claro Miranda las razones por las cuales Sandra había desaparecido de manera tan repentina. 

    





   





 

    ACTO 4 

    Cambios 

    —¿Cómo demonios fue que terminaste besando té con ese tipo en el baño? ¿Acaso te volviste loca? —Exclamó Miranda mientras salía del lugar con la chica. 

    —Deja de criticarme. Eso fue lo que me pediste que hiciera cuando veníamos hacia aquí. ¿O no? 

    —No se trataba de que te besaras con el primero que se atravesara. No sabes quién es, de donde salió cuáles son sus costumbres. Realmente perdiste la cabeza, Sandra. 

    —Lo importante es que me gustó, y el tipo es increíble. Tenías que sentir esos besos tan apasionados, sentía que me iba a arrancar el arma con cada beso. 

    La emoción con la que hablaba Sandra, le daba entender a Miranda que lo que estaba diciendo era absolutamente cierto y transparente. Necesitaba más, lo que sea que le había dado aquel hombre, le había generado una adicción tremenda. Cuando salieron del cuarto de baño, buscaron incansablemente al sujeto por todo el lugar, pero este parecía haber desaparecido de manera repentina. 

    Quizá era esa personalidad misteriosa y enigmática que le había proyectado. Aún no sabía quién era, de hecho, ni siquiera sabía su nombre, ya que, todo había surgido de manera improvisada, espontánea, y nadie había tenido la posibilidad de hacer preguntas. Sus cuerpos actuaron de manera repentina, no tenían forma de contener el control, así que, dejaron que todo fluyera de manera natural. 

    —Tenemos que encontrarlo. Nunca te había visto así por un hombre. Ese hombre tiene que ser un mago, un genio o algo sobrenatural. —Dijo Miranda a modo de chiste. 

    A pesar de que el comentario está muy lejos de ser serio, en realidad tenía algo de verdad. Aquel hombre tenía la posibilidad de conquistar de una manera sobrenatural, y había logrado llamar la atención de Sandra, una chica cerrada, con una gran cantidad de limitaciones y miedos. Su personalidad parecía haberse transformado de manera repentina, entrando en un estado mental donde era simplemente dominada por sus sensaciones y su cuerpo. Ese día, Sandra había experimentado unos niveles de lujuria que ni siquiera sabía que podía sentir. 

    El hecho de no tomar en cuenta la ley, la reglas o las normas de aquel lugar, la habían llevado a comportarse de una manera extraña. Su cuerpo estaba completamente ardiendo de deseos, y quería tener a aquel hombre otra vez cerca de ella, rozándola, tocándola, rozando su miembro contra ella, y ni siquiera podía entender de dónde salieron todas estas sensaciones. Al cerrar sus ojos podía ver los ojos azules de aquel extraño, una imagen que difícilmente podría salir de su imaginación en cada noche. 

    A pesar de que recorrieron todo el lugar y salieron del club nocturno para ubicar al extraño de ojos azules, no pudieron encontrarlo, parecía que se había elaborado, ya que, no había dejado un solo rastro. Esa sonrisa macabra que mostraba el hombre al pasar a lado de Sandra, aún permanecía intacta en la mente de Miranda, quien quedó completamente impresionada con la actitud de este sujeto. 

    Tenía una personalidad única, pero rápidamente, la situación cambiaría de tono cuando se reunieron nuevamente con las amigas. El resto de la noche no volvió hablarse del tema, ya que, los cinco integrantes de la banda de rock que había interpretado al final de la noche se habían unido a el grupo de hermosas jóvenes. Tragos de tequila iban y venían de la mesa, trozos de limón, mucha debilidad y música de la mejor calidad. Sandra no podía ni siquiera recordar cuando había sido la última vez que se había divertido tanto, y sin quererlo, había logrado hacer conexión con uno de aquellos jóvenes, ya que, habían compartido una gran cantidad de intereses. 

    Durante el resto de la noche, mantuvo su mirada atenta a todo el lugar, con una leve esperanza de que en cualquier momento apareciera este extraño y esta pudiese acercarse a él para indagar quién era y porque había actuado de esa manera con ella. Sandra ni siquiera conocía su verdadero potencial y lo que podría despertar en los hombres. Podía atraerlos, era muy seductora, pero lo que más podía despertar la lujuria en cualquier caballero sería su inocencia. 

    La forma en que miraba, su comportamiento y su picardía, la hacían ser un objeto de atención de cualquiera, pero ante sus actitudes evasivas, rápidamente era descartada por aquellos que se acercaban en busca de una conversación o una interacción agradable con la hermosa joven de cabello castaño. Sandra viene dado algunas facultades físicas de su madre, unas cejas delgadas, ojos grandes, pestañas alargadas y una nariz pequeña. Sus labios eran gruesos, pero angostos, dándole una forma a su rostro muy particular y exótica. 

    Siempre llevaba el mismo peinado, hacia un lado, pero aquel día, Miranda se había encargado de sujetar su cabello en una cola sencilla, dándole un aspecto desenfadado. Su maquillaje era espectacular, y aunque se había corrido un poco tras los besos con el extraño, aún conservaba su belleza. Había hablado toda la noche con Marco, el bajista de la agrupación, quien había quedado completamente impactado con la belleza de la chica. 

    Este no le había quitado la mirada de encima en toda la noche, y esto, le confirmó la sospecha a Sandra de que había dado resultado el cambio de vestimenta. Era la primera vez que usaba minifalda, y sus piernas se habían convertido en el principal elemento que llamaba la atención en aquel lugar. Todas las chicas se habían quedado impresionadas al ver toda la atención que llamaba Sandra, quien generalmente mantenía su aspecto bajo perfil, ya que, no le gustaba que la observaran cómo si se tratara de un trozo de carne. 

    Era un contraste bastante notable entre ella y el resto de sus compañeras, las cuales habitualmente utilizaban muy poca ropa para llamar la atención de los chicos. Sandra había utilizado una estrategia sin saber lo que le había resultado muy exitosa, y el hecho de ocultar sus atributos, la hacían resaltar de una manera exponencialmente mayor ante la revelación de sus atributos. Contaba con un escote recatado, algo que había conseguido a costa de una larga discusión con Miranda, quien pretendía prácticamente sacarla semidesnuda a la calle. 

    Sus senos no eran demasiado grandes, pero tenía el tamaño suficiente para poder lucir bien en cualquier ropa. Era privilegiada de tener un cuerpo delgado que era producto simplemente de una genética óptima, ya que, no tenía ni el tiempo ni la voluntad para entrenar o dedicarse a ejercitar su cuerpo. Había sido una excelente oportunidad para Marco, quien había conocido un aspecto de la chica que nunca antes había sido proyectado. Conversaron durante el resto de la madrugada, y tras terminar completamente ebrios, finalmente la chica llegó a su casa. 

    Sería absurdo decir que no pensó más en aquel extraño de ojos azules durante el resto de la noche, ya que, este parecía haberse adueñado de cada uno de sus pensamientos. Escapaba de la influencia que ejerce sobre ella con las conversaciones con Marco, quien era absolutamente inocente y desconocía completamente lo que había ocurrido horas atrás. Sandra soñaba cada noche con este completo extraño, cuyo destino no sabía hacia donde se había dirigido. 

    No lo había vuelto a ver, y lo último que supo de él fue cuando abandonó hay sanitario de damas en aquel club nocturno. Sólo una persona había conocido parte de los detalles de lo que había ocurrido en qué lugar, siendo Miranda la única confidente que había sido capaz de escuchar todos los relatos de Sandra. Absolutamente nadie más conocía lo que había ocurrido, y si se regaba el rumor, posiblemente ni siquiera lo llegarían a creer, ya que, la reputación que respaldaba a la joven universitaria, siempre había sido sólida, no estaba acostumbrada a comportarse de esa manera con ningún chico. 

    Eran decenas de jóvenes que habían intentado tener una oportunidad con ella, pero todos habían quedado en ridículo al intentar tener demostraciones de afecto con ella. Se había dado el lujo de rechazar a los jóvenes más guapos y cotizado de la universidad, algo que no le llenaba de orgullo, ya que, esto no le importaba en lo absoluto. Mientras otras estaban pendientes de popularidad, fama y prestigio, lo único que pasaba por la mente de Sandra era terminar su carrera universitaria y ejercer como una de las mejores profesionales. 

    Pero las cosas habían cambiado, y tras ver lo que hacía Miranda con el profesor, todo se transformó en su mente y sus prioridades habían cambiado. Tras múltiples salidas con Marco, la relación había comenzado a avanzar, y aunque no habían formalizado su relación como novios, este había sido el conejillo de indias que serviría para que la chica ganara un poco de seguridad. No sabía si estaba lista para entregarle su cuerpo a un hombre, ya que, sentía mucho miedo de este acto. 

    Marco era un joven de buena familia, entregado completamente a la música y muy disciplinado. Pero su personalidad bondadosa, tranquila y callada, no eran precisamente lo que estaba buscando Sandra, quien necesitaba alguien que irradiara más maldad. La respetaba enormemente, quería que fuese esta quien le diera la oportunidad de acceder a su cuerpo, por lo que, Marco no la presionaba en lo absoluto. 

    Trataba de mantenerse alejado de este tema, y a pesar de que la deseaba terriblemente, prefería mantenerse en una zona cómoda y no presionar a Sandra para que esto ocurriera justo en el momento correcto desde la perspectiva de ella. Era un chico aburrido, al menos en este aspecto, quien compensaba esta ausencia de atrevimiento con sesiones muy divertidas ensayo de su banda. 

    Había asistido conciertos, había compartido la vida de Marco, pero lo que realmente está buscando la chica, no podría obtenerlo con él. Era el tipo de joven que cualquier jovencita de 21 años quisiera tener a su lado, ya que, era respetuoso, responsable y muy caballeroso, pero la forma en que veía el mundo Sandra, se había transformado, y quería acción, quería divertirse y romper reglas, ya que, hasta el momento siempre se había mantenido dentro de los límites establecidos por otros. 

    Todo estaba muy lejos de cambiar, al menos desde la perspectiva que hasta el momento había visto. Eran tardes de paseo por la ciudad de Nueva York, salidas a comer helados, una que otra salida esporádica al cine, pero nada que fuese directamente al grano a donde quería llegar Sandra. Se estaba aburriendo, y en la única persona en que podía pensar después de dos meses, era en este extraño de piel pálida y ojos azules que había encontrado en aquel bar nocturno. 

    En múltiples oportunidades, le había sugerido a Miranda que asistieran juntas a aquel lugar, pero no habían tenido éxito. Aquel extraño nunca había vuelto, y esta sentía que su ausencia la estaba consumiendo terriblemente con una intensidad más fuerte con cada día que pasaba. Estaba a punto de terminar su vínculo con Marco, ya que, las cosas no están funcionando ni iban por el camino que ella quería. 

    A pesar de que lo habían intentado múltiples ocasiones, aquellos intentos por demostrarse el deseo sexual terminaba en un fracaso terrible, ya que, Marco le daba la posibilidad a la chica que decidiera. Esta lo único que quería era que el otro tomar el control y la llevara a través de una locura apasionada, sin reglas, sin control y convirtiéndola en su mujer sin contemplación. Parecía ser una perspectiva muy extrema viniendo de una chica que no tenía ningún tipo de experiencia, pero lamentablemente esto era lo que habían conseguido con reprimirla durante tantos años. 

    Ahora que tenía la posibilidad de tomar sus propias decisiones, Sandra quería ser parte de algo intenso, algo que le hiciera sufrir, llorar, reír, sentirse viva por primera vez y no un ser controlado y limitado por terceros. Pero su intensidad te deseo por reencontrarse nuevamente con el extraño de ojos azules finalmente daría resultados cuando una tarde acompañaría a Marco a una tienda de instrumentos musicales en el centro de la ciudad. Allí, se encontraría frente a frente con aquellos ojos azules detrás del mostrador. 

    El mismo joven con el que había tenido un episodio realmente intenso hacía dos meses atrás, estaba allí, con auriculares en sus oídos y arreglando algunos instrumentos para su venta. 

    Entró tomada de la mano de Marco, algo que no le agradaba demasiado, pero este le había sugerido que se comportara de esa forma, ya que, así estarían haciendo que el vínculo se hiciera más fuerte. Pero fue inevitable para ella al ver los ojos azules de este espectacular caballero de piel pálida soltar la mano de Marco, ya que, él era en quien había pensado realmente y en aquí en había deseado todo ese tiempo. 

    —Hola, buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarlos? —Dijo el sonriente caballero. 

    Por la mente de la chica pasaron una gran cantidad de preguntas, ya que, no sabía si había sido reconocida. Imaginó que no, ya que, este había actuado con absoluta indiferencia. 

    —Estoy buscando un buen micrófono para grabación, ¿podrías recomendarme alguno? 

    —Sí, puedes caminar por el pasillo dos, ahí encontrarás micrófonos profesionales. Si tienes alguna duda, puedes consultarme. —Dijo el caballero. 

    El joven músico caminó directamente al pasillo, dejando atrás a Sandra, ya que, su interés parecía haber cambiado repentinamente. Se comportaba como un niño en una tienda de juguetes, mientras la chica permanecía completamente estupefacta frente al encargado de la tienda, quien continuó con sus labores sin decir una sola palabra ni darle atención a la chica. 

    —Te conozco, ¿cierto? —Dijo Sandra mientras su rostro estaba completamente pálido y apenas podía respirar. 

    —Claro que nos conocemos, pero no quiero problemas. —Dijo el joven mientras trataba de ignorar la chica. 

    —¡Eres el chico del bar! No puedo creer que hayas desaparecido de esa manera. ¿Trabajas aquí? 

    —Sí, trabajo aquí medio tiempo. Y lamento haber desaparecido de esa forma, pero imaginé que tendrías mejores cosas de qué hablar con tu amiga. 

    —¿Cuál es tu nombre? Me he preguntado cientos de veces si te volvería a ver. 

    —Fui un completo maleducado al no presentarme. Soy Víctor. Y tú eres Sandra, escuché a tu amiga decir tu nombre. 

    Estrechó la mano de las chicas, y en ese momento, Sandra se estremeció una manera tan intensa que sintió que se desmayaría. Este chico la había descontrolado totalmente, no sabía por qué ejerce una influencia tan intensa sobre ella, por lo que, trató de disimular, pero era demasiado evidente. 

    —Creo que tu novio podría molestarse si nos ve hablando. Será mejor que lo acompañes. —Dijo Víctor. 

    Parecía que le estaba hablando en otro idioma, ya que, Sandra simplemente se quedó allí parada observándolo. Había pensado en él tanto, que prácticamente se había convertido en una fotografía real en su mente. No podía creer que estuviese ahí, parecía una ilusión, y realmente la había afectado. Debía comportarse como habitualmente lo hacía, con desinterés, tratando de verse interesante, pero ahora estaba en un estado de vulnerabilidad tan intenso, que simplemente puede ceder ante sus deseos. 

    —Necesito volver a verte. ¿Puedo venir un día y tomarnos un café después del trabajo? 

    —¡Por supuesto! Sólo que si traes a tu novio seremos un muy mal trío. —Respondió Víctor que mientras bromeabas. 

    —No, vendré sola. Lo prometo. —Dijo Sandra mientras disimulaba normalmente y caminaba directamente al pasillo donde se encontraba su novio. 

    A los ojos de todo el mundo esto era lo que era, su novio. Pero muy en su interior, no podía pensar en esto como una idea real, ya que, no sentía algo intenso o una atracción fuerte por este chico. Lo único que había era una amistad muy fuerte y algunos besos de vez en cuando, pero más allá de esto, simplemente era un buen amigo. 

    





   





 

    ACTO 5 

    Sin planearlo 

    Es el chico perfecto, pero no es lo que ella desea. Lamentablemente, se ha fijado de manera masiva en un chico que le despierta una gran cantidad de curiosidad, quien es capaz de llevarla a través de un mundo completamente diferente al que conoce. Algo le dice que esta es la decisión correcta, a pesar de saber que no es el esquema que sus padres o sus amigos aprobarían. Víctor había aparecido absolutamente de la nada, se había fijado en ella en un club nocturno y de pronto ya se había convertido en una obsesión para la chica. 

    Aquel hombre de piel blanca, permanecía constantemente en la imaginación de Sandra, quien no hacía otra cosa que enfocarse en este caballero, deseándolo y queriendo tener una oportunidad de conocerlo cada vez más. Después de haberse escapado un par de veces a la tienda de instrumentos donde trabajaba Víctor, había logrado coordinar una salida al bar nocturno donde se habían conocido. Habitualmente se presentaban bandas de rock en vivo, y este era precisamente el contexto que a ambos les agradaba. 

    Sus gustos musicales eran muy similares, y ante la coincidencia entre tantos gustos y costumbres, se convirtieron en una pareja perfecta. Mientras Sandra se inventaba una excusa tras otra para poder convencer a Marco te que se encontraba estudiando o simplemente descansaba después de un largo día de jornada en la universidad. Las mentiras tienen patas cortas, y esto lo sabía perfectamente Sandra, quien con cada engaño que decía a su pareja, sabía que se estaba acercando a un desenlace catastrófico. 

    Marco tenía una gran cantidad de sentimientos intensos por ella, eran genuinos, verdaderos y en muchas oportunidades le había pregonado la necesidad de poder demostrarle esto de manera física. Después de su reencuentro con Víctor, la joven había perdido completamente el interés en Marco, no lo quería cerca, no quería escucharlo, no quería verlo, pero mantenía esta mentira simplemente para que otros creyeran que esta tenía una relación con él, y no indagaran en qué había más allá. 

    La actitud de Sandra es completamente desleal en correcta, pero no sabe cómo manejar la situación ya que es primera vez que le pasa algo así. Nunca se ha enamorado, y mucho menos ha experimentado que alguien la ame de una manera tan intensa como lo hace Marco, pero la sensación que despierta Víctor en ella, es mucho más fuerte de lo que esta puede controlar. Se siente feliz, plena, atraída y la potencia sexual que hay entre ellos, es mucho más fuerte que algo que ella pueda controlar. Hay un deseo latente, y esta puede percibirlo en la forma que este la observa. 

    En las noches mientras comparten alguna cerveza o un cóctel, este moja sus labios con el líquido, lamiendo los mientras observaba fijamente los labios de la chica. De manera sorprendente, han tenido la voluntad para resistir ese durante sus múltiples encuentros, ya que, simplemente se están conociendo, y lo que explotó en la primera vez que se vieron, fue algo completamente descontrolado y que no debió pasar. Sandra no es una chica fácil, no está dispuesta a simplemente entregarse aquel hombre, pero la curiosidad el hecho llegar a los extremos de mentirle a Marco. 

    Sabe que lo correcto es simplemente revelarle que ya no es de su interés, pero no quiere llevar sobre sus hombros el peso de haberle roto el corazón a un chico. Es un joven frágil, y no soportaría jamás que esta chica lo estuviese engañando, pero con cada mentira y con cada evasión, Sandra está fabricando un monstruo que podría volverse en su contra si llegase a descubrir toda esa serie de engaños que ha venido estructurando con el paso de los días. De algo estaba completamente segura, no estaba arrepentida de haber se vinculado nuevamente con Víctor, ya que, este hombre la hacía sentir como una mujer de verdad. 

    Estaba involucrada en una relación intensa, apasionada y que estaba al borde de estallar en medio de un acto en el cual esta no sabría cómo controlarse. La primera vez que había sentido algo así había sido en el sanitario de aquel mismo bar, por lo que, no tenía la menor idea de cómo sería todo, una vez que volvieran a encontrarse en unas condiciones similares. Víctor tenía algo que ella desconocía, y la forma en que interactuaban y si sugerían el deseo, era completamente natural. 

    Era como si fuesen dos criaturas en medio de un ritual de apareamiento que tomaría días, demostrándose que cuando llegaran a la cúspide de la resistencia, dejarían aflorar absolutamente todas sus ansias por devorarse el uno al otro. Disfrutar de la música no sólo era algo que los hacía sentirse compenetrados, sino que les daba la posibilidad de expresarse a través del baile y la liberación de toda la energía mientras la banda descargaba con toda su esencia en el escenario. 

    Compartieron momentos increíbles, y aunque por momentos la culpabilidad se adueña de la chica, esta olvida rápidamente todo eso al imaginar que pronto se convertiría en una mujer de verdad en brazos de Víctor. Le había quitado la oportunidad a Marco, quien había dejado pasar el tiempo mientras se enfocaba en cosas menos importantes. Eran dos esquemas diferentes, y la chica simplemente mantiene el andamiaje de esta mentira por su reputación. Sabe que está cometiendo un grave error, y que las cosas podrían tornarse muy feas si llegan a descubrirse. 

    Es por esto que ha tomado algunas previsiones tratando de utilizar como coartada a su amiga Miranda. Esta es la única que sabe todo absolutamente sobre Víctor, todo lo que le ha contado la chica y las fotografías existente sobre él. Se preocupa por el cambio drástico que ha dado la personalidad de Sandra, pero no tiene demasiadas opciones al ver que esta se ha convertido en alguien completamente rebelde. Cada noche era un encuentro que los acercaba cada vez más al desenlace donde finalmente Sandra descubriría quién era realmente Víctor y de donde provenía, quien se mantenía hermético y misterioso con toda la información vinculada a su pasado. 

    Por alguna razón, esto le despertaba mucho más interés a Sandra, quien quería determinar hasta donde se puede llegar con este joven. Lo desea, y de esto no había ni 1 g de duda, pero cuando las cosas realmente iban a mejorar, y estaba a punto de comenzar a tomar el color que quería Sandra, todo cambió drásticamente. Una visita inesperada de la madre de Sandra en la ciudad transformaría absolutamente todo lo que ella había proyectado. Utilizaría a Marco como un objeto, presentándolo frente a su madre como su novio, ya que, de lo contrario esta comenzaría a jugarla nuevamente acerca de su poco interés en formalizar una relación con un chico decente. 

    No podía presentar a su madre ante Víctor, ya que, su actitud rebelde, transmite a alguien que no tiene ninguna responsabilidad en el mundo, alguien que simplemente vive al día, buscando la manera de sobrevivir para disfrutar cada segundo de su existencia. Esto era uno de los elementos que más atractivo le generaba a Sandra, ya que, era precisamente este el esquema que necesitaba a su lado. Quería un hombre que le proyectara vitalidad, energía, adrenalina, y no un chico que la tratara como si fuese una princesa encerrada en un castillo a la cual no debían acercársele y celándola constantemente. 

    Los múltiples episodios que había protagonizado Marco con aquella chica ante el intento de otro chico de acercarse, le habían dado a entender toda la inseguridad que experimentaba este joven. No le gustaba que le hablaran, no quería que se acercaran a su novia, y aunque esta tenía una vida paralela en la cual lo estaba dejando como un completo tonto, no había forma de que este se enterara. Fue así como de manera repentina, las reuniones que se llevaban a cabo en aquel bar nocturno comenzaron a desaparecer. 

    Víctor se había quedado esperando noche tras noche a Sandra, quien dejó de visitarlo. Ya no se habían frecuentado más, por lo que, fue un duro golpe para el misterioso chico de Joel ojos azules y piel pálida, ya que, imagino que finalmente esta se había aburrido de él. No había compartir información personal, simplemente disfrutaban el momento, hablaban sobre sus intereses en común, pero no había revelado ni direcciones ni ubicaciones, ya que, esto haría que la relación se hiciera mucho más seria y no estaban dispuestos a entrar en una dinámica como esta. 

    Eran espíritus libres, y a Víctor le encantaba que la chica lo hiciera sentir seguro a su lado. Estos días fueron algunos de los más duros para Sandra, quien tuvo que presentar a su madre ante Marco, quedando completamente fascinada por la personalidad del chico. Su caballerosidad, tranquilidad y disciplina y enfoque, dejaron a la mujer completamente segura de que su hija había tomado una decisión correcta. 

    Ya para Sandra era completamente insostenible tener que soportar a este joven aburrido, quien de alguna u otra forma se había convertido en el comodín que la sacaría de esta situación tan extraña. Su madre sólo se quedaría en la ciudad de Nueva York durante algunos días, por lo que, sólo era cuestión de resistencia, tener paciencia y dejar que las cosas fluyeran de manera natural para que una vez que se fuera, pudiese volver otra vez a la rutina habitual. En cada oportunidad que le pasaba por la mente dejar definitivamente a Marco, siempre surgía algo que la hacía retroceder de manera inmediata. 

    El joven contaba con una gran cantidad de gestos, se mostraba atento y se mantenía al día con su interés en la chica. La llamaba a cada momento, se aparecía de manera inesperada, algo que la hacía sentir completamente agobiada. La libertad no era algo que estuviese disfrutando en esa relación ficticia, por lo que, con cada molécula de oxígeno que le roba Marco, está comprando su boleto de salida ante la posibilidad de ganarse su afecto definitivo. Víctor era un joven completamente diferente con una personalidad que iba totalmente en contra del esquema de Marco. 

    Este no estaba acostumbrado a las derrotas, y no estaba dispuesto a ceder ante un posible fracaso en su relación con Sandra. Lo que había despertado esta chica en él, era mucho más intenso de lo que él podía manejar, y aunque había considerado en múltiples oportunidades olvidarla definitivamente y continuar su camino, permanecía incrustada en su mente y en su pecho, por lo que, tenía que encontrarla. Había algo oculto una personalidad este hombre, y aunque un ser humano completamente normal no tendría la facultad para encontrar a una chica en la ciudad de Nueva York sintetizar sus influencias, Víctor tenía habilidades que distaba mucho de la normalidad. 

    A pesar de que su aspecto era de un chico de 25 años de edad y era lo que había asegurado a Sandra, era un hombre de 200 años, alguien que había habitado la tierra durante dos siglos, y permanecía con su piel lozana como si se tratara de un joven en la flor de la vida. Cualquiera que escuchara esto diría que era algo completamente imposible e ilógico, pero sólo los seres de la naturaleza de Víctor podían entender cómo era posible que su raza pudiese vivir durante tantos años. 

    Alimentarse de la sangre humana había sido parte de esa rutina que le daba la posibilidad de extender su vitalidad. Mientras más sangre humana ingirieran, más posibilidades tenían de seguir viviendo. La dieta de Víctor se mantenía constante, sangre fresca y joven, y a pesar de que una de las principales opciones que había tomado en cuenta había sido Sandra, la había descartado finalmente debido al fuerte interés que había puesto en ella. 

    La necesitaba, quería tenerla con él, y aunque sabía que podía convertirla en cualquier momento, no sería una tarea sencilla. Inocente de todo esto, Sandra simplemente piensa en él como alguien que la complementa, que le das esa tranquilidad y felicidad que cualquier persona necesita al tener una pareja estable su lado. Lo extraña, y solo cuenta los minutos para que su madre desaparezca de la ciudad de Nueva York para volver a reencontrarse con él. Pero de la forma más inesperada, una noche, mientras Sandra se encontraba dormida, escuchó como la ventana de su cuarto se abrió de manera repentina, algo que le hizo estremecerse de miedo. 

    Víctor había perdido por completo la razón, y había arrastrado a la chica utilizando su aroma, algo que lo tenía completamente enloquecido. Podría encontrar a cualquier ser humano en la ciudad de Nueva York simplemente con estas características, podía percibir su transpiración en cualquier lugar, ubicarlo y alimentarse de este, pero en el caso de Sandra, no es alimento lo que busca, al menos no para su estómago. 

    Sandra experimentó una fuerte corriente de frío, pudo sentir como una brisa invadía su habitación, levantándose de la cama para cerrar la ventana. Cuando intentó hacerlo, pudo ver una silueta flotando frente a su ventana, algo que le hizo caer al suelo y tapándose la boca para no gritar. Sentía que estaba en medio de una alucinación, pero cuando aquel sujeto levitante se acercó a ella, pudo ver que se trataba de Víctor. 

    —¿Acaso esto es un sueño? —Preguntó la chica. 

    —Hay muchas cosas que no sabes y que no entenderías con una simple explicación. Si vienes conmigo te explicaré lo que está pasando. —Dijo Víctor mientras se extendía su mano. 

    El miedo era enorme, no sabía cómo reaccionar, la chica estaba completamente estupefacta al descubrir que el hombre en el que había confiado y con quien había compartido no era humano, pero lo deseaba, lo quería, y esto lo despertaba una curiosidad tremenda. No sabía a qué estaba a punto de enfrentarse a esta chica, pero ya había tomado la determinación de salir de allí con él, y ya no habría vuelta atrás. 

    





   





  

    ACTO 6 

    Vampiro expuesto 

    Por primera vez en su vida siente que tiene el control de sus decisiones, ya que, aunque todo es arriesgado, por lo menos tiene las posibilidades de vivir algo completamente nuevo. Encerrada en su habitación, está muy lejos de experimentar esa libertad que tanto ha buscado, por lo que, tras recibir la visita de Víctor en su departamento, Sandra había tomado la decisión de escapar con él. 

    —Estoy muy confundida, pero no quiero perderte. —Dijo la chica. 

    —A partir de ahora sólo deberás confiar en mí. No puedes escuchar absolutamente a nadie más. 

    —Podrás tomar la decisión de dejarlo cuando lo desees sin ninguna consecuencia. Pero debes creerme. 

    No tenía intenciones de mirar atrás, ya que, esto significaba que podría arrepentirse. Sandra, corrió a su armario, y tomando lo primero que encontró, se vistió y se preparó para salir de su departamento. Actuaba de manera silenciosa, ya que, si su madre descubría lo que estaba a punto de hacer, posiblemente enloquecería. Haber descubierto que Víctor era un vampiro, simplemente era increíble, no podía darle espacio a la lógica en su cabeza, ya que, siempre estaba acostumbrada a los hechos científicos, y esto parecía ser parte de una historia de fantasía. 

    Pero lo había visto con sus propios ojos, lo había visto flotar y levitar frente a su departamento en un nivel ocho, por lo que, no era posible que alguien que era humano, hiciera ese tipo de hazañas sin ayuda de algunos instrumentos. Víctor había demostrado parte de sus poderes, y podría demostrarle cuál era su potencial total si esta le daba la posibilidad. 

    —¿Cómo se supone que saldremos? No podría atravesar el departamento sin que mi madre despierte, tiene el sueño muy liviano. —Dijo Sandra. 

    —No te preocupes por eso. No saldremos por la puerta. —Dijo Víctor mientras tomaba la chica de la cintura. 

    —Tendría que estar loca para salir por la ventana. ¿Acaso te volviste loco? Estamos en un piso ocho. 

    —¿No viste lo que soy capaz de hacer? Vamos, dijiste que confiarías en mí en absolutamente todo. No es momento de dudar. 

    Sandra respiró profundamente, y estaba segura que posiblemente había perdido completamente la cabeza, ya que, para hacer algo así, la lógica y la cordura tenía que estar muy alejada de su lógica, pero era momento de experimentar cosas nuevas, por lo que, finalmente reunió el valor, y tomando de la mano a Víctor, finalmente saltaron por la ventana. Sintió como el vacío se adueñó de su interior, cayendo a toda velocidad desde las alturas, estaba casi segura que moriría aquel día, pero cuando estuvo cerca del suelo, finalmente comenzaron a flotar. 

    Cerró sus ojos con mucha fuerza antes de experimentar el impacto contra el suelo, pero al ver que no había ocurrido esto, lo abriría, para darse cuenta que estaba flotando sobre la ciudad de una manera completamente ilógica. Su corazón latía con fuerza, y simplemente podría sujetarse de la mano de vampiro, quien la veía con ojos de ternura, combinada con pasión. Esta chica se había convertido prácticamente en una obsesión para él, la pensaba cada minuto, quería estar junto a ella, y finalmente había dado el paso para finalmente convencerla de que se fuera con él. 

    Los vampiros estaban acostumbrados hacer una raza dominante que obtenía lo que quería, pero no podía actuar de esta forma si quería conseguir a Sandra. Esta chica tenía un espíritu libre, y a pesar de que había vivido enjaulada durante muchos años de su vida, ahora estaba dispuesta a romper todas las reglas. El afortunado caballero, había sido el primero en generar ese gusto y atracción en la chica por un hombre que podía rebasar la lógica, cosechando una semilla de amor que cada vez crecía más cuando esta descubría más elementos de la personalidad de aquel hombre. 

    Necesitaba aislarse del mundo que la rodea va para entregarse a él, ya que, todo lo que conocía y todo lo que conformaba su personalidad la cuestionaba para que diera la vuelta y continuara con su vida rutinaria. Nunca es hubiese imaginado que algo así podría ser posible, la existencia de los vampiros simplemente era un mito para ella, pero ahora se encontraba allí, flotando por los cielos de la ciudad de Nueva York, sostenida de la mano de un hombre completamente irreverente y que había vivido durante décadas con un aspecto juvenil y lleno de vida. 

    Sabía que detrás de aquel hombre había algo muy oscuro, mucha maldad en humanidad, pero no le importaba, necesitaba conocer que había detrás de tu sonrisa, de su mirada intensa, de ese aspecto misterioso y oscuro que la había seducido de una manera totalmente demente. Después de flotar durante algunos minutos, finalmente habían llegado a un viejo parque de la ciudad. 

    El lugar estaba cerrado, completamente abandonado, por lo que, finalmente tocaron suelo. Nunca se había sentido tan afortunada de caminar en la tierra, por lo que, Sandra agradeció la existencia de la gravedad ante la gran cantidad de pánico que experimentaba al moverse por los cielos. Ese viejo parque había sido clausurado décadas atrás, no había sido demolido ni había podido reconstruirse, parecía tener una maldición. 

    Todos en la ciudad decían que el lugar está habitado por fantasmas y muertos, y que inclusive durante las noches, de la tierra afloraban algunos cadáveres para convertirse en muertos vivientes. Estas historias habían sido parte de la niñez de la chica, quien no creía en absolutamente nada de lo que se decía allí, pero Víctor había llegado para demostrarle que todo era posible. Siempre existía una probabilidad que todas las historias que se contaban, pudiesen ser ciertas. Caminaron por un largo camino, el cual parecía dirigir hacia el lugar más solitario de la ciudad. 

    De pronto, lograron ver una estructura, parecía ser una casa de piedra con algunas columnas de madera, la cual parecía este haber estado allí durante siglos. 

    —¿Qué hacemos aquí? —Preguntó Sandra con algo de miedo. 

    —Conocerás mi hogar. Es aquí donde habito. —Dijo Víctor con mucho orgullo. 

    El lugar no parecía ser demasiado atractivo ni elegante, y a pesar de que la chica tampoco era de gustos refinados, al menos esperaba ir a un lugar que no tuviese tanta humedad y estuviese limpio. Una vieja puerta de madera se abrió, mientras el caballeroso hombre le permitía la entrada a la chica. Esta, con cierta inseguridad y dudas, finalmente logró entrar al lugar, viendo como las paredes de piedra parecían estar a punto de desplomarse. 

    —¿Es seguro estar aquí? —Preguntó Sandra. 

    —No juzgues a simple vista, ya conocerás la realidad. —Dijo Víctor. 

    Caminaron al menos 20 m, y finalmente, encontraron unas escaleras que descendían hacia un abismo, el cual parecía no tener fondo. Tras encender la iluminación, generó una luz tenue que le permitiría ver claramente en su descenso. Parecía algo ilógico que en la ciudad de Nueva York existiera algo así y que no fuese descubierto por absolutamente nadie. Todos aquellos que habían intentado acercarse a este lugar habían sido asesinados o habían desaparecido, por lo que, con el paso de los años, se fue tejiendo la teoría de que allí había algo paranormal. 

    La ciudad se desarrolla, avanza, evoluciona y la tecnología se adueña de la vida de los seres humanos, pero allí, en el centro de la ciudad en ese parque abandonado donde absolutamente nadie podía entrar, se hallaba el castillo subterráneo donde habitaba Víctor. Durante generaciones, allí había sido la morada de los vampiros, y poco a poco, fueron siendo asesinados por múltiples generaciones eso. 

    El único sobreviviente hasta el momento en los Estados Unidos era Víctor, y había logrado permanecer oculto en este lugar, protegiendo el legado de su familia y su raza, la cual había permanecido en secreto durante muchos años. Con el paso del tiempo, sobrevivir como un vampiro era cada vez más difícil. Poco a poco, tenían que ir o solucionando, adaptándose a la luz del día, algo que no podían resistir en años anteriores. Si la luz del sol tocaba sus pieles, podrían quemarse vivos, pero con el tiempo, había logrado resistir esta condición y ahora podían caminar entre los vivos sin ningún problema. 

    Ante la existencia de tantas cámaras de vigilancia en toda la ciudad y testigos, alimentarse era un verdadero reto, por lo que, la estrategia utilizada por Víctor era simplemente hacerse pasar por un conquistador y utilizar chicas que no tenían ninguna responsabilidad y que fácilmente podrían desaparecer sin que nadie se interesara en ellas. Selecciona chicas solitarias, sin ningún tipo de amigos, con una personalidad retraída, aquellas que fácilmente podrían ser secuestradas por cualquier organización o mafia, y nunca sospecharían de la existencia de alguna criatura. 

    Fácilmente se lo adjudicarían a un asesino en serie, como era el estilo de los americanos, ya que, nadie pensaría que un vampiro secuestraba a jóvenes chicas de sangre fresca para alimentarse y prolongar su vida. Había tenido una existencia prolongada y muy satisfactoria, donde había disfrutado de todas las ventajas de ser un inmortal. Podría vivir eternamente si así lo quería, pero a medida que pasaban los años, su alimentación debía aumentar. Esto significaba que mientras más años tuviese Víctor, más apetito desarrollaría, y esto implicaría más muertes. 

    Este hombre no sabía si Sandra sería capaz de aceptar esta condición, ya que, quería tenerla junto a él durante la eternidad, ya que, durante todo este tiempo no había conocido una mujer similar a ella. Tras recorrer la totalidad del castillo y darse cuenta que aquel lugar era una obra de arte arquitectónico, la chica quedó sorprendida ante toda esta nueva información oculta que había aflorado de manera repentina. 

    Tener acceso a un castillo como este parecía algo increíble, algo que solamente podía pasar en sueños, pero finalmente estaba allí, y le había sido asignada una hermosa habitación donde pasaría las noches durante el resto de estos días. No sabía cuánto tiempo permanecería alejada de sus familiares y amigos, pero por el momento, lo único que quería era estar junto a Víctor, conocerlo y finalmente llegar a ese punto en el que tanto había pensado durante los últimos días. 

    Este hombre le había demostrado totalmente su interés en su cuerpo, algo a lo que ella no se opondría ni se resistiría. Si tenía la posibilidad, se entregaría sin resistencia, aunque no entendía cuáles eran las verdaderas intenciones de Víctor. Tras el paso de algunos días, su familia había lo que sido, sus amigos habían desarrollado una búsqueda exhaustiva por toda la ciudad, sin encontrar un solo rastro de aquella chica. Las llaves del departamento aún estaban adentro, no era posible que hubiese salido de allí sin llevárselas. 

    Era algo completamente irregular e ilógico, pero no perdieron las esperanzas y seguía buscando. La única que manejaba información acerca de la existencia de Víctor era Miranda, quien se encargaría de comenzar a investigar quien realmente quién era este chico. Debía respetar y valorar la confianza que había depositado Sandra en ella, y no podía revelar ninguna información ni Marco ni a la madre de la chica. Pero esto era muy delicado, ya que, si Víctor le había hecho daño su amiga, tenía que hacerle pagar las consecuencias de sus actos. 

    Cuando comenzó a investigar en Internet acerca de este hombre, no encontró registros, por lo que, unas fotos proporcionadas por la propia chica, le dieron la posibilidad de utilizar el banco de imágenes de la Internet para ubicar el rostro de este hombre. Las únicas coincidencias que había encontrado, era de fotos muy antiguas, algo que no tenía ningún tipo de sentido. Indagó profundamente en la información, pero a medida que se acercaba más a la verdad, más incomprensible era todo para Miranda. 

    No era posible que un hombre con estas características hubiese vivido más de 100 años, donde había encontrado los registros, por lo que, no se detuvo hasta encontrar la verdad. Existían registros de un hombre con el mismo nombre de Víctor, con las mismas características, pero para el tiempo que había transcurrido ya debía haber fallecido. Fue entonces cuando Miranda comenzó a colapsar, y al no tener otras alternativas, decidió revelarle absolutamente todo lo que había ocurrido a Marco. 

    Este sería uno de los peores errores que hubiese cometido esta chica, ya que, estaba a punto de exponer a un vampiro que era el único sobreviviente de esa raza, y quien no tenía la más mínima intención de hacerle daño a su amiga. Víctor simplemente se había enamorado de ella, y ante la intención de tenerla cerca, había logrado persuadirla para que huyera con él, pero esto no significa que fuera para siempre, ya que, sería una etapa para entender quién era realmente Víctor. 

    Esto había sido un fuerte golpe para el ego de Marco, quien había sido utilizado y engañado por la chica durante todo ese tiempo. De esta manera, desarrollaría un rencor tremendo en contra de aquel hombre, a quién culpo como el principal responsable de haber terminado con la relación de él y Sandra. Si era un ser sobrenatural, lo expondría ante los medios de comunicación, y aquellos encargados de ese tipo de temas, se ocuparían de encontrarlo. Era algo completamente loco, algo poco probable, pero después de una ardua búsqueda durante varios días, habían agotado las esperanzas que la lógica les permitía alcanzar. 

    Marco había acumulado el valor de presentarse ante los medios de comunicación y expresar la sospecha de la familia ante la posibilidad de que un hombre con las características de Víctor hubiese secuestrado a la chica. Todo hubiese podido manejarse de forma normal hasta allí, pero cuando se reveló la posible edad de Víctor, todos perdieron la cabeza y acusaron al joven de ser un completo demente. No podía haber alguien con más de 100 años de edad con el aspecto de un chico de 25 años, por lo que, era un completo absurdo y fue objeto de burlas. 

    Pero durante una noche, finalmente recibió una llamada anónima. Una voz distorsionada se escuchó al otro lado del teléfono, dándole a entender a Marco que no estaba equivocado. 

    —Lo que dijiste en la TV es completamente real. No debes tener miedo. Pero no hay muchas esperanzas de que esa chica esté viva. 

    —¿Quién habla? —Preguntó Marco. 

    —No es importante quien habla, es necesario que sepas que lo que haremos tiene un precio. Sólo si estás dispuesto a pagarlo. 

    —¿Puedes encontrar a Sandra? ¿Sabes dónde está ese malnacido? —Preguntó el desesperado chico. 

    —10,000 dólares en efectivo y te entregaremos la cabeza de Víctor y si la chica aún está con vida, la recuperarás. 

    —Haré lo que tenga que hacer. Por favor encuéntrala. —Imploró el sollozante sujeto. 

    





   





  

    ACTO 7 

    Eterna 

    Marco había destinado absolutamente todo lo que había ahorrado hasta ese momento para volver encontrar a Sandra, pero lo que no sabía era que la chica estaba con este sujeto por voluntad propia. Todos habían desarrollado sus propias teorías acerca de la personalidad de Víctor, pero este tenía intenciones de cualquier cosa excepto ponerle un dedo encima para lastimar a Sandra. Durante su estadía en este lugar, la chica había sido tratada de una manera espectacular, recibiendo todos los privilegios de una dama invitada en su castillo oculto en el centro del parque. 

    Aquella edificación que contaba con siglos de edad, había sido construida por los ancestros de Víctor, los cuales habían instaurado una fortaleza subterránea, la cual les permitía salir durante las noches y alimentarse de sangre sin demasiado esfuerzo. Esto les permitía moverse con facilidad durante las noches por las calles de Nueva York, pero a medida que la civilización fue creciendo y la ciudad se fue haciendo más cosmopolita, era muchísimo más difícil moverse sin ser visto. 

    La forma en que se desenvolvía Víctor, le había dado la posibilidad de trazar una estrategia inteligente, seduciendo a las chicas para llevarlas a hoteles y allí aprovechaba para alimentarse de ellas en medio de una sesión de sexo. Había sentido la tentación de morder a Sandra en múltiples ocasiones, pero esto simplemente daría resultados completamente adversos a lo que estaba buscando. Si le ponía un dedo encima para lastimarlo, encontraría posibles reacciones por parte de esta, y terminaría alejándola para siempre. 

    Mientras fuese absolutamente sincero con esta joven, ella no tendría ningún argumento para marcharse, todo lo contrario, tenía todas las intenciones de quedarse al lado de este sujeto, acompañándolo, compartiendo con él y proporcionándole conversaciones sumamente largas durante las madrugadas. Este castillo se había convertido en el lugar del cual no quería salir jamás, ya que, estaba experimentando una experiencia completamente mágica. Cualquier chica durante su niñez hubiese fantaseado con vivir en un castillo, ser tratada como una princesa y tener a su lado un príncipe azul que le diera la oportunidad de conocer un reino lejano lleno de bosques verdes y animales mágicos. 

    Pero la personalidad oscura de Sandra, le había dado la posibilidad de incluirse en todas sus historias, había leído decenas de libros que le habían dado la posibilidad de tener una creatividad bastante amplia, pero nunca pensó que los vampiros de los que se hablaban en algunas de las historias que solía leer fuesen reales. Esto le comprobaba que todo lo que se escribe tenía base en la realidad, por lo que, se siente afortunada de ser elegida por este ser inmortal. 

    Era muy sencillo perder el control estando cerca de Víctor, y a medida que las cosas se van haciendo más intensa, las defensas de la joven se van haciendo más débiles. Pero finalmente, Víctor reveló sus verdaderas intenciones, a través de una serie de verdades que salieron a relucir en medio de una conversación nocturna acompañada de una botella de vino. 

    —¿Qué se siente ser inmortal? —Preguntó Sandra. 

    —No es algo con lo que me sienta completamente feliz. He visto morir a muchas personas importantes para mí, mientras yo sigo aquí, caminando por el mundo buscando un destino, viendo morir a los que amo. 

    —¿Nunca te has enamorado de alguien de tu raza? 

    —No he tenido el corazón para convertir a absolutamente nadie. Me parece egoísta someter a alguien a este sufrimiento, donde la sangre se convierte en tu adicción, en tu alimento y debes vagar por el mundo buscando una víctima al azar que se convertirá en ese recurso que te da la vida continúa o morir. 

    Fueron palabras fuertes para la chica, pero esta, tomó en cuenta un detalle muy importante que había sido mencionado por el caballero, y era el hecho de que no había mordido a nadie porque esto no era del conocimiento de las víctimas. Cuando las atacaba, succionaba la sangre hasta matarlas, liberándolas de ese sufrimiento de ser convertidas en vampiros, algo que podría hacerse simplemente con una mordida. 

    Esto despertó una gran cantidad de curiosidad en Sandra, quien tenía grandes intenciones de experimentar un cambio drástico en su entorno. Estaba agotada de seguir viendo lo mismo una y otra vez día tras día, por lo que, era una oportunidad para descubrirse a sí misma desde otro ángulo. En resumidas cuentas, Sandra quería ser inmortal. 

    —Yo sería capaz de quedarme a tu lado si me lo pides. Viviría eternamente feliz estando en tu compañía, no quiero volver a esa vida aburrida y monótona que me agobia. 

    —Es una decisión muy dulce de tu parte, pero conlleva una gran responsabilidad, Sandra. Creo que debes pensarlo mejor. —Dijo el vampiro mientras se llevaba la botella de vino a la boca. 

    Unas gotas se derramaron por su mentón, las cuales recorrieron dejando una línea rojiza, algo que le generó una atracción terrible a Sandra. Esta, siguiendo sus impulsos, se acercó al caballero y lamió el contenido del néctar de uvas que había sido derramado. Cuando Víctor sintió la lengua de aquella chica recorriendo su piel, sintió como su miembro se endureció de manera prácticamente instantánea. Había luchado en múltiples oportunidades para controlarse, pero esta acción de la chica era una muestra clara de lo que quería. 

    Estaban completamente solos en el castillo, y absolutamente nadie podía ponerle limitaciones a ninguno de sus actos, por lo que, cuando la lengua de Sandra recorrió la piel de aquel caballero de piel pálida y degustó el vino, a este sujeto se le hizo agua la boca sólo de pensar en tocar los labios de la joven con los suyos. La respiración de Sandra era agitada, podía sentir su aliento cerca de él, pero Víctor continuaba comportándose como una roca, ya que, no quería sucumbir de manera violenta y dejar que sus impulsos lo movieran hacia un error. 

    Observó fijamente hacia los ojos de Sandra, buscó en ellos respuestas, y ya no había más preguntas que hacer. Esta le había dejado absolutamente claro que era lo que necesitaba, así que, se besaron intensamente durante algunos segundos. La interacción fue interrumpida por unas palabras pronunciadas por la propia Sandra, las cuales erizaron la piel de Víctor por primera vez. 

    —Muérdeme, quiero ser como tú. —Susurro la chica en el oído del vampiro. 

    Esto representaba una dura prueba de resistencia, ya que, una vez que sus colmillos se incrusten en la piel de la chica, difícilmente podría dar marcha atrás. Querría terminar de alimentarse, y se arriesgaba a asesinarla. Víctor se separó de ella y le dio la espalda, se apoyó sobre la mesa y se vio obligado a tomar la botella de vino una vez más para dar un sorbo. 

    —Lo que me pides no es fácil de complacer, Sandra. Es una prueba realmente dura a la que me debo someter. ¿Por qué me haces esto? 

    —¿A qué le temes? ¿No estás claro en tus sentimientos hacia mí? Puedo verlo en tus hermosos ojos que me amas. ¿O me equivoco? 

    —Lo que siento por ti no está en discusión, pero la inmortalidad no es algo con lo que puedas lidiar fácilmente. He vivido durante 200 años y he tenido que presenciar guerras, pestes, la muerte de seres amados, y eso ha hecho que mi corazón se vuelva cada vez más oscuro. El hambre y la sed de sangre es difícil de controlar, y elegir a la víctima correcta no es sencillo en ocasiones. ¿Estás dispuesta a vivir con eso? 

    Sandra no parecía estar tomando en cuenta todos los elementos que se involucraban con una decisión tan dura como esta. Desde su perspectiva, simplemente quería vivir la vida de otro modo, conocer cosas nuevas y adquirir los poderes y ventajas con los que contaban estas criaturas o seres. 

    —¿Acaso quieres verme morir? Yo no tengo intenciones de separarme de ti, pero si no estás seguro de lo que quieres conmigo… Prefiero marcharme y continuar mi vida corriente una vez más, aunque sé que no podré olvidarte nunca. 

    Las palabras de Sandra fueron completamente sentidas y sinceras, las cuales llegaron directamente al alma de Víctor. Este, se acercó directamente a los labios esta y volvió a besarlos. Esta vez, lo hizo con una pasión muchísimo más intensa, y a medida que se iba incrementando la potencia de sus besos, se fue desplazando hacia el cuello de la chica. Una especie de presentimiento o corazonada, le hizo saber a Sandra que este había tomado una decisión. Pero cuando quiso confirmar que lo que estaba pensando era cierto, sintió un leve piquete en su cuello. Ya era muy tarde. 

    Los colmillos finalmente se habían incrustado en la carne de Sandra, dejándola sin otra opción que la conversión en un vampiro. Comenzó a sentirse pesada, la mirada era borrosa y difusa, veía a todas partes y todo parecía moverse más lento que antes, por lo que, comenzó a ponerse nerviosa. Se sostuvo del cuello del caballero, pero sus piernas perdieron la fuerza y se desplomó. Víctor se vio obligado a tomarla entre los brazos, la cargó y la llevó hasta su cama. Allí, comenzó a desvestirla lentamente, dejándola completamente desnuda tendida en su cama. 

    Utilizaba sus dedos para acariciar su cuerpo, y sabía que en unos pocos segundos despertaría y sería una chica completamente diferente. Los dedos del vampiro comenzaron a recorrer la totalidad del cuerpo de la chica. La rozaban, tocaba sus pechos, describía trayectorias circulares alrededor de sus senos, tocó su abdomen, y finalmente llegó hasta sus muslos. Allí se detuvo algunos segundos, los acarició y sintió la carnosidad, el volumen, para finalmente seguir hacia sus pantorrillas. 

    Finalmente, cuando tocó sus tobillos, los ojos de Sandra se abrieron automáticamente. Sus ojos habían cambiado a una tonalidad rojiza, ya no eran castaño, antes de ser mordida. Observar directamente a su superior, quien la había convertido. Y automáticamente se abalanzó hacia él. Observa su cuerpo completamente desnudo, y la excitación era tremenda. 

    Era una lujuria completamente desenfrenada que había experimentado en tan sólo unos segundos. La confusión se había ido, y se abalanzó sobre el vampiro devorándolo a besos intentando arrancarle la ropa. Rodeó cintura del hombre con sus piernas, se abrazó a su cuello mientras este hombre la sujeta por los glúteos. 

    Caminaron por toda la habitación besándose, mientras la chica frotaba su clítoris contra el cuerpo del caballero. Estaba completamente excitada, y su sentido común había desaparecido por completo. Era una criatura salvaje, entregado únicamente a sus deseos. Por lo que, era momento que tanto había estado esperando Víctor para poder explorar el potencial de una chica virgen. Cuando eran convertidos, los vampiros simplemente utilizaban el lado más oscuro, la parte reprimida que siempre había estado atrapada dentro de su ser, dejando atrás los miedos e inhibiciones. 

    Se debía completamente a su amo, a Víctor, por lo que, la chica simplemente quiere complacerlo. Lame su cuello, mientras su cuerpo se encuentra prácticamente pegado al del caballero. El hombre la sujeta de los glúteos, la aprieta con fuerza, siente la firmeza de sus músculos, y la besa utilizando su lengua sus dientes. Finalmente, la vuelve a colocar en la cama, esta vez con un poco de agresividad, ya que, es prácticamente imposible separarse de ella. 

    La chica está completamente desesperada, se masturba frente a él, acaricia sus pechos, y luego de introducir los dedos en su vagina, finalmente los lleva su boca y lo succiona con mucha pasión. Víctor se deshace de sus vestiduras una manera violenta. En unos pocos segundos está completamente desnudo y con su miembro completamente erecto y listo para penetrarla. Separó las piernas de la chica y haciendo uso de su lengua, comenzó a penetrar la levemente, preparando la zona para finalmente darle placer absoluto. 

    Los fluidos serán dulces y espesos, aquel hombre no podía creer que fuese tan deliciosa, por lo que, se prolongó el acto durante algunos minutos más. El placer que experimentaba Sandra era magnífico, pero lo que realmente podía satisfacerla en su totalidad era darle placer a Víctor. Fue entonces, como cuando lo tomó del cabello y lo llevó de una forma agresiva hasta su boca. Acto seguido, tomó el miembro de aquel hombre y lo llevó directamente a la cavidad vaginal, introduciéndolos lentamente, pero con constancia. 

    En unos pocos segundos ya lo tendría completamente adentro, experimentando un dolor que le hizo fruncir el ceño. Este dolor era un sacrificio que tenía que hacer para darle placer a quien ahora la había convertido en un ser inmortal. Sandra se encontraba en medio de un estado mental completamente profundo, donde no podía recordar ni siquiera su propio nombre, lo único que sabía era que por su sangre corría una infección que la había convertido en un vampiro. 

    Sus colmillos se habían hecho un poco más grandes con el paso de los minutos, sus ojos se habían vuelto rojizos, y sus pensamientos simplemente giraban en torno a un apetito por sangre que no sabía cómo saciar. La lujuria y la carne eran dos de los principales deseos que definían los gustos de los vampiros, por lo que, ahora es víctima de sí misma. Mientras Víctor le hace el amor de manera espectacular, por su mente pasan una gran cantidad de imágenes terribles, algo que en otro momento la habría aterrorizado, pero ahora simplemente le genera placer. 

    Litros de sangre caen sobre un altar, y esta imagen no puede ser explicada por la chica. Necesita alimentarse, pero antes de esto, requiere del placer sexual que puede proporcionarle su amante y amo. Sentir el muy bien dotado miembro del vampiro dentro de ella, es un placer incomparable que no puede describirse con palabras, es algo que la chica simplemente puede experimentar y expresar con su rostro. 

    Sus ojos se cierran de forma brusca, su ceño se frunce, muerde sus labios, los humedece debido a la gran cantidad de respiración agitada que sale desde lo más profundo de su ser. Su pelvis se contrae, sus músculos vaginales atrapan prácticamente el miembro para no dejarlo salir, mientras este caballero hace todo su trabajo para llevar a la chica hasta el clímax. Se sujeta de los pechos de Sandra, la penetra una y otra vez saltando sobre ella, friccionando su clítoris con la piel. 

    Poco a poco la chica va llegando al punto final, un momento que ha sido esperado durante años. Sandra no puede recordar quién es, no sabe por todo lo que ha pasado, al menos no todavía. Debe pasar todo este trance antes de que pueda descubrir todo el cambio que vendrá a partir de ese momento, pero en ese preciso segundo es simplemente un animal salvaje en busca de placer absoluto. 

    No está consciente de que vivirá para siempre, pero en las condiciones en las que se encuentra, sería completamente magnífico para ella hacerlo. Adora profundamente a Víctor, se ha compenetrado con él y lo desea de una manera desquiciada. Su piel blanca y pálida le genera un morbo terrible, algo que no puede contener. Lo siente dentro de ella, y mientras su miembro entra y sale completamente húmedo, finalmente comienza a llevarla a ese momento de orgasmo. 

    Víctor pudo evidenciar que su trabajo había sido espectacular cuando la chica comenzó a aferrarse a las sábanas de la cama, contorsionándose como si fuese un animal moribundo. La criatura estaba floreando, estaba completamente fuera de control, y finalmente, cuando explotó en el orgasmo, sintió como si su cuerpo se hubiese desarmado. Por algunos segundos, sintió que su alma se había ido, y había vuelto, gritando descontroladamente mientras algunas lágrimas corrieron por sus mejillas. 

    Había sido magnífico, y de manera simultánea, Víctor se había corrido en el interior de la chica. Sentir esos fluidos cálidos explotando en su interior, maximizaron enormemente las sensaciones, algo que la hizo sentir como si hubiese tocado el cielo. Tras acabar, ambos se quedaron abrazados durante el resto de la madrugada. No querían separarse, así que, las horas de la mañana llegaron estando completamente desnudos, eran uno solo, y ya no había marcha atrás, Sandra debía conocer la inmortalidad a partir de ese momento. 

    





   





  

    ACTO 8 

    Camino final 

    Haber tenido la fortuna de conocer a un vampiro, había sido algo que no todos los días se conseguía, por lo que, tras despertar y estar un poco menos confundida que antes, lo único en que pienso es en convertirse la esposa de Víctor. Convertirse en la mujer de este vampiro, le daría la posibilidad de procrear y conseguir un futuro para la especie. Parecía algo completamente demente, ya que, apenas habían comenzado a conocerse, pero Víctor había entendido el daño que la mordida había generado en la mente de Sandra. 

    Esto se convertiría en la obsesión de la chica, ya que, antes de convertirse, había reprimido enormemente estos deseos. Ahora, este bien cargarse de controlarla, pero el temperamento de Sandra era realmente fuerte te limitar. Era una chica decida y determinada, por lo que, en medio de toda esta situación, lo único que puede hacer es tratar de llevarla directamente hacia el camino rápido pueda aprender a controlar sus instintos. 

    Un vampiro no podía dejarse dominar por ellos, los instintos podían hacer que cometieron locuras, y ante la gran cantidad de poderes que podrían desarrollar, era un riesgo tanto para sí mismos como para la humanidad. No podían ir por allí adiestre siniestra matando absolutamente todos lo que se atravesaba en su camino, ya que esto, generaría una persecución constante y las autoridades no descansarían hasta matarlos. Pero esto era difícil explicar a Sandra, quien estaba completamente obsesionada con la idea de alimentarse. 

    Había perdido completamente la cabeza, por lo que, durante aquella primera noche después de su conversión, Tendría la posibilidad de conocer por primera vez lo que era la cacería de humanos. Víctor había dejado de realizar esta práctica mucho tiempo atrás, ya que, se había enfocado totalmente en la idea de alimentarse únicamente de chicas con ciertas características y que cumplían una serie de condiciones. 

    No seleccionaba a sus víctimas al azar, ya que esto simplemente dejaba como consecuencia un quebrantamiento de la ley y persecuciones de un asesino en serie vinculado a estas muertes. Habían sido años de experiencia acumulada, las cuales le había dado la posibilidad a Víctor de poder trazar una estrategia que le permitiera permanecer a salvo, pero esto sería difícil enseñar a Sandra, y había pasado ya un tiempo desde que había sido mentor de alguien. 

    Víctor la quiere, pero sabe que si no vamos la maneja con cuidado, está cometerá terribles atrocidades haciendo uso de la ventaja que le proporciona su nueva fuerza y la capacidad de matar con mucha facilidad. Sandra ya no quiere escuchar reglas, y ante su necesidad de convertirse en la esposa de Víctor, lo único que pretende es demostrarle su lealtad. Era una criatura salvaje, y hasta que probar a la sangre, no se quedaría tranquila, por lo que, era necesario salir a la calle para poder alimentarla. 

    No fue sencillo escoger la primera víctima para Sandra, ya que, las calles estaban repletas de personas que podrían descubrir lo que ocurría. Para poder encontrar sangre fresca, pura y con las propiedades aptas para los vampiros, era necesario ubicar personas menores de 30 años, fuertes, con una vitalidad significativa, razón por la que Víctor siempre encontraba chicas universitarias. Pero ante la desesperación de Sandra, que no estaba dentro de sí misma, había cometido un grave error, y había seleccionado a un chico, el cual se desplazaba completamente solo por una calle. 

    Sabía perfectamente dónde atacar y cuándo hacerlo, por lo que, cuando Sandra se le escapó de las manos de una manera tan rápida y escurridiza, finalmente se dio cuenta que había cometido un error al transformarla. La chica no había mediado una sola palabra con su víctima, simplemente sabía abalanzado en su contra y había encajado sus dientes en lo más profundo de su cuello, extrayendo la totalidad de su sangre en unos pocos segundos. Finalmente estaba satisfecha, pero al haber probado tan delicioso néctar, había quedado con un apetito aún mucho más fuerte. 

    —No puedes hacer eso. Tenemos que irnos. —Dijo Víctor mientras tomaba la chica del brazo y caminaban hacia un lugar oscuro. 

    —Aún tengo hambre. Necesito alimentarme. —Dijo Sandra, quien temblaba ante la gran cantidad de adrenalina por su primera víctima. 

    —No es así de simple. No son los mismos tiempos en los que yo aprendí a movilizarme. Puede haber consecuencias muy graves si te descubren. —Dijo Víctor, mientras intentaba calmar a la chica. 

    Sus palabras estaban llenas de sabiduría y precisión, por lo que, resultaron ser un calmante inmediato para Sandra. Sabía que debía escucharlo, pero esto no calmaba el apetito en su estómago. Ya al menos había probado un bocado, y podría calmarse un poco, ya que, estaba volviéndose loca ante la necesidad de alimentarse. Pero todo lo que había dicho Víctor era completamente cierto, ya que, la equivocación de Sandra la había llevado a morder a aquel joven en plena luz de los faros nocturnos. 

    Una cámara de vigilancia instalada en una tienda había captado perfectamente lo ocurrido, y tras dejar el cuerpo allí tendido, había una prueba clara en su contra. Se habían establecido algunas denuncias en contra de un sujeto llamado Víctor, pero quien realmente había cometido el asesinato en la grabación había sido esta chica inocente de la que tanto se hablaba. Sandra ahora se había convertido en el objetivo de búsqueda de todas las autoridades, ya que, no podían permitir que alguien estuviese libre en las calles asesinando y matando a inocentes de una manera tan brutal. 

    Los estudios realizados en el cadáver del chico, habían arrojado que se le había extraído hasta la última gota de sangre, algo que dejó sin palabras tanto a Marco como a Miranda y a la madre de la chica. Todos asumían que tenía que tratarse de una especie de confusión, pero mientras más veían los videos de las cámaras de seguridad, más se confirmaba las dudas. Todo esto era muy retorcido, y era difícil de procesar al menos para la madre de Sandra, quien había criado a esta niña como alguien normal, y de pronto, se había convertido en una criatura salvaje que podía alimentarse de sangre humana. 

    Todo era sobrenatural, desde ninguna perspectiva, alguien podría comportarse de esta manera de forma habitual. La forma en que se movía, su velocidad y la fuerza con la que había dominado a este joven de un tamaño un poco más grande que el de ella, había sido impresionaste, por lo que, el despliegue de las autoridades había sido inmediato buscando la forma de encontrar a esta criatura. Habían barrido con prácticamente toda la ciudad de Nueva York, pero no habían encontrado una sola pista. Era simplemente cuestión de esperar el momento preciso y atacar cuando fuese necesario. 

    Pronto tendría que alimentarse nuevamente, por lo que, las calles se convirtieron en una trampa gigantesca, la cual estaba destinada a capturar a Víctor y a Sandra si era necesario. El vampiro que siempre se había dedicado única y exclusivamente a alimentarse de forma clandestina, ahora había sido expuesto debido a la irresponsabilidad de Sandra, algo que le costaría muy caro si no se movían con cautela. 

    Mientras no estaban alimentándose, estaban follando como bestias en su castillo, eran las únicas dos acciones que los podrían satisfacer y los mantenían tranquilos, por lo que, esta relación apasionada e intensa se había convertido únicamente en esto, un despliegue de amor y deseo que extraía lo mejor de ambos en este ámbito. Pero, aunque pensaban que jamás los capturarían, cualquier error que cometieron sería aprovechado por sus enemigos, quienes los perseguían con mucha constancia. Cada rastro, cada movimiento nocturno era analizado desde cualquier ángulo para poder determinar el objetivo. 

    Para Víctor era muy sencillo controlarse y esperar el momento adecuado para alimentarse, pero no podía hacer lo mismo con Sandra, quien apenas estaba ingresando a este mundo y necesitaba de la sangre en su cuerpo para poder tomar fuerzas. La sangre debería mandar directamente del torrente sanguíneo, no podía tocar el aire antes de entrar al cuerpo del vampiro, por lo que, era ella misma quien tenía que morder a la víctima. 

    En algunas oportunidades, el propio Víctor había llevado algunas de sus cacerías hasta la casa, pero esto no despertaba adrenalina en Sandra, quien quería buscar por ella misma a su víctima. Finalmente, Víctor sería totalmente ante los deseos de la joven, permitiendo que esta se desplazará por las calles de Nueva York en busca de alimento. Desconociendo por completo la existencia de todas aquellas trampas que estaban destinadas a capturar a Sandra, Víctor permitió que esta fuera completamente sola. 

    El acuerdo había sido que sólo tendría o podría alimentarse de una sola persona y volvería a casa, pero cuando no regresó, Víctor supo que algo andaba mal. La chica había sido capturada por las autoridades. Un señuelo muy fácil en una ubicación cercana al lugar donde habían atacado la vez anterior, había permitido que fuese atrapada, y aunque habían tenido que luchar arduamente para someterla, finalmente había sido capturada. Fue encerrada en una celda de seguridad menor para que sus padres, su novio y su mejor amiga la identificaran, pero esta no pudo recordar a nadie de los que se habían parado frente a ella. 

    —¿Cómo es posible que no sepas quién soy? Sandra, soy tu madre. ¿Qué te han hecho? —Exclamaba la adolorida mujer al ver como su hija la miraba con ojos perdidos y con mucha confusión. 

    Marco trató de conversar con ella, pero la respuesta fue similar, y ni siquiera Miranda pudo extraerle un solo recuerdo, por lo que, era un caso perdido. Muchos aseguraban que había perdido la cabeza. Que había caído en demencia y esto simplemente era una forma de liberar su frustración. El hecho de no recordar absolutamente nada, la hace experimentar una confusión tremenda, y lucha por tratar de darle fuerza a las palabras pronunciadas por aquella mujer que decía ser su madre, pero no podía conseguir nada en su cabeza. 

    Pero, tras días de encierro, habría consecuencias, y el juicio se acercaba para encerrar a Sandra en una prisión de máxima seguridad tras el asesinato que ha cometido y el intento de asesinato cuando fue atrapada. Víctor había utilizado su olfato una vez más para rastrearla, dando con esta prisión de seguridad mínima ubicada en la parte posterior de la estación de policía. Había irrumpido en el lugar de una manera brutal en horas de la madrugada, cuando la seguridad era más baja. 

    No dudó ni un segundo en asesinar a absolutamente todos los policías que intentaron matarlo, ya que, las balas que disparaban hacia él no tenían ningún efecto. Utilizó sus dientes, sus manos y pies para defenderse, y después de derribar a todos sus contrincantes, había liberado a Sandra. Esta, completamente agradecida por lo que había hecho por ella, se había aferrado a su cuerpo, pero Víctor sabía que no tenía demasiado tiempo. Había irrumpido por primera vez en una estación de policía, y este ni siquiera había sido atrapado una sola vez. 

    Había fracasado como mentor, y había sometido la mujer que amaba ahorre su terrible comer algo que no podría perdonarse jamás. Pero cuando intentaron escapar de la estación de policías, Sandra experimentó un fuerte dolor de cabeza, algo que le hizo caer de rodillas. Algún recuerdo llegó a su mente, y esto, le daría la posibilidad de controlar su temperamento significativamente. Los siguientes días se mantuvieron ocultos, pero habría consecuencias graves que no salían de la mente de Sandra. 

    Víctor había notado el cambio drástico en ella, y sabía que se avecinaba un período difícil. El miedo se había adueñado de las calles de Nueva York, ya que, los medios habían divulgado la existencia de seres paranormales que se alimentaban de sangre y tenía una fuerza paranormal. Esto simplemente podía sembrar el pánico en las personas, no había otra opción. Las personas ya no salían de noche, y alimentarse de las pocas víctimas que caminan por las calles de Nueva York simplemente empeoraría las cosas. 

    Víctor hasta ese punto había tenido una vida completamente normal como vampiro, pero Sandra en su insistencia para convertirse, había echado a perder todo. Habían hablado en múltiples ocasiones sobre inmortalidad, pero en este punto, las posibilidades de tener una vida eterna se reducen para Sandra, quien ve como única posibilidad de solución sacrificar su vida para que Víctor continúe con la suya. 

    Pero esto sería completamente absurdo para Víctor, quien ya no estaba dispuesto a seguir con su vida si no era al lado de Sandra. Había conocido el amor verdadero y este le había dado la posibilidad de ilusionarse de una manera sin igual. Las muertes en la ciudad de Nueva York tenían que cesar, y la única manera de que esto ocurriera era dejando de alimentarse. Esto reduciría la capacidad de ser inmortales, pero al menos les devolvería la esperanza a las personas de recuperar la tranquilidad en sus vidas. 

    De manera paulatina, la existencia de ambos vampiros se fue extinguiendo, algo que los liberaría definitivamente de un mundo de dolor y desesperación ante no poder consumir el único alimento y sustancia que les proporciona la vitalidad. Sacrificarse por la tranquilidad de una ciudad entera, no había sido algo traumático para ellos, ya que, de alguna forma, Sandra había llegado a la vida de Víctor para liberarlo de la eternidad de sufrimiento que había atravesado durante dos siglos. 
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    Sangre en los cielos 

    Los cielos del planeta Draris, se habían teñido de un color rojo intenso, lo que siempre era una señal según los sabios de que algo muy grave se avecinaba. Aunque existían escépticos que creaban teorías en torno a este comportamiento extraño de la naturaleza, los antiguos sabios sabían perfectamente que esta era una manera de la naturaleza de poder decirles a todos los habitantes del planeta que se prepararan para tiempos difíciles. 

    Estas afirmaciones dejaban a aquellos que iban de parte de la ciencia muy confundidos, ya que, los hechos y los eventos que se habían desarrollado a lo largo de los años y habían sido registrados por la historia, generalmente coincidiendo con eventos que cubrían de sangre no sólo la tierra, si no los cuerpos de aquellos que luchaban por la libertad. La estabilidad había durado al menos 30 años, después de que la familia real tomara el poder luego de una fuerte batalla que había generado cientos de miles de muertes. 

    Aquella guerra había sido la más grande de todas, muchas razas habían participado en ella, dejando todos esfuerzo y absoluta abnegación a los ideales del líder. Este, construyó una reputación sólida, aguerrida y confiable, la cual había llevado a todos los seguidores a pelear en nombre de él. El rey Valnir había llegado a que el planeta con la única intención de liberar a un pueblo que se encontraba bajo el yugo de un régimen asesino, el cual había dejado que sus tentáculos de poder, acabaran con absolutamente todo sus recursos. 

    Este planeta contaba con las reservas energéticas en su núcleo más importantes de la galaxia. Muchos habían intentado desarrollar estrategias para tratar de mediar una solución con el régimen, pero esto su, eran asesinos, dispuestos única y exclusivamente a matar por tratar de aferrarse por completo al poder. La única forma de poder ingresar a dicho territorio era a través de un fuerte y contundente golpe bélico, el cual desestabilizaría a estos líderes que estaban acostumbrados a hacer doblegar a cualquiera que intentara negociar con ellos. 

    El poder se había hecho adictivo, y con más años que habían pasado, más fuerte se hacía el apego y el aferro a esta condición. Tener el control de las reservas energéticas más grandes del universo, le da la posibilidad a estos asesinos de poder negociar armamento, ejércitos, la maquinaria necesaria para poder mantenerse en una estabilidad absoluta en el planeta Draris. El guerrero más reconocido de todos los tiempos había sido Valnir, un hombre cuya única motivación había sido el amor. 

    Enamorado fervientemente de una habitante de este planeta, había viajado desde muy lejos y durante mucho tiempo para recolectar un ejército lo suficientemente aguerrido y potente para generar un impacto inminente en contra de las murallas que se había levantado alrededor de este reino hermético que dominaba por completo un planeta tan rico y poderoso. Los registros indicaban que en años anteriores a la llegada de estos asesinos al poder, el lugar era absolutamente próspero y fructífero, visitado por grandes reyes, los cuales eran atendidos como debían. 

    Lujos, excesos, riquezas, las mujeres más hermosas se paseaban por todo el planeta, el cual había sido poblado en su totalidad y desarrollando las estructuras más sofisticadas y evolucionadas conocidas por el hombre. La necesidad de poder se fue haciendo cada vez más peligrosa, y las negociaciones que se llevaban a cabo involucrando a este planeta, generaron vínculos con las personas equivocadas. La traición, el engaño y la ingenuidad, fueron algunos de los elementos determinantes que habían llevado a este grupo a poder conseguir lo que siempre había deseado. 

    Muchas veces habían sido víctimas de ataques e intentos de invasión, pero había sido Kanott aquel que había logrado encontrar una absoluta manipulación de la situación para poder ingresar de manera desapercibida hasta llegar a convertirse en el líder de un movimiento que asesinó, descuartizó y expuso públicamente a los antiguos líderes. Esto enviaría un mensaje a absolutamente todos los habitantes de este lugar, ya que, no estarían dispuestos a aceptar absolutamente ninguna rebelión o surgimiento de una resistencia en contra de este movimiento. 

    Eran mercenarios, estaban dispuestos a hacer cualquier cosa por mantener el control de las reservas energéticas, así que, allí se había mantenido durante mucho tiempo, pero esos días estaban destinados a acabar cuando el espíritu de Valnir comenzó a tomar fuerza, decidido a liberar a su esposa Kamile. El amor que había surgido entre ellos había generado un vínculo realmente poderoso, ni siquiera ellos mismos podían explicar cómo es que habían logrado enamorarse de una manera tan intensa y profunda. 

    Este hombre, absolutamente abnegado a la idea de poder liberarlo y tenerla junto a él, había abandonado absolutamente todo en su planeta, un modesto lugar que simplemente había desarrollado actividades tradicionales, desde donde había nacido un guerrero de corazón puro que estaba destinado a romper con todos los esquemas de los habitantes de estas tierras. Valnir había nacido en el planeta Krapp, un lugar tranquilo y alejado de todo el alboroto que se había formado en torno a la tierra de la mujer que amaba. 

    Un viaje aleatorio por la galaxia, lo había llevado a conocer este planeta, codeándose con alguno de los soldados más mortíferos que custodiaban el régimen del rey Kanott. Cuando descubrió todo lo que estaba ocurriendo en este lugar, sintió una impotencia tremenda al no poder hacer absolutamente nada por regresarle aquellas personas la posibilidad de ser libres. Nadie podía salir de aquel planeta, todos los habitantes de este lugar se comportaban como prisioneros del rey Kanott, quien consideraba que aquellos que habían nacido en este lugar de bien rendirle pleitesía y comportarse como sus súbitos. 

    Aunque muchos intentaron escapar, fueron perseguidos, torturados y asesinados. Cualquiera que tuviese la intención de comportarse de forma autónoma y libre, sería buscado como un traidor, y de manera automática, sería llevado a la muerte. Todos temían a Kanott, era un hombre absolutamente déspota y capaz de llevar el caos y el terror a cualquier lugar. En saber, había logrado invadir a más de seis planetas, llevando en sus espaldas, una gran cantidad de muertes, que lo hacían sentir imbatible. La sensación de no poder ser derrotado se hizo cada vez más adictiva, y mientras más sangre manchaba sus manos, mayor era el poder que adquiría. 

    Este sujeto desarrolló la falsa percepción de que mientras más eran las muertes que eran generadas por su espada, las almas podían habitar en la estructura de la misma, convirtiéndose en un arma poderosa e irrompible, la cual llevaría todo el caos y la destrucción necesaria a cualquier punto de la galaxia si era necesario. Pero los sabios habitantes del planeta Draris, simplemente esperaban de forma paciente el cumplimiento de la profecía. Tarde o temprano, llegaría un hombre de corazón puro, quien estaría dispuesto a dar su vida para recuperar la estabilidad de aquel lugar. 

    Quizá era Valnir el elegido, o quizá sólo era un momento más de esperanza para los habitantes de estas tierras, pero este, sólo estaba enfocado en liberar a una sola persona, la mujer más hermosa y perfecta que había tenido la posibilidad de encontrar en toda la galaxia. La primera vez que había encontrado a Kamile, la había visto caminar por los corredores de unos jardines ubicados a las afueras de un gran castillo. 

    El lugar había sido levantado de una manera imponente, resultando en la estructura más grande y poderosa que se había construido jamás. El color negro, resaltaba, haciéndole lucir oscuro y temible, con una gran cantidad de espigas a su alrededor, elaboradas con filoso acero que evitaba que cualquiera se acercara. 

    Tan sólo presenciar este lugar resultaba escalofriante, Kanott se había encargado de crear una reputación realmente temible, y todos aquellos que trataran de intimidarlo o recuperar un poco de poder en aquel lugar, morirían inmediatamente por su espada. La cantidad de decapitados que habían contabilizado en aquel lugar hacen día a cientos de miles, y esto dejaba una clara idea de la cantidad de personas que querían regresar a esa libertad que les había sido arrebatada. 

    El poder que se acumulaba con cada año que transcurría, parecía aumentar cada vez más, y no había forma de poder contener esta evolución del desastre, la cual llevaba a todos los habitantes a morir como especies de kamikazes, quienes es trataban de enfrentar a los guardias reales del rey Kanott, quienes asesinaban a estos pobres desvalidos sin ninguna piedad. 

    Evolucionadas y tecnológicas armaduras de color negro, vestían a estos sujetos, quienes utilizaban espadas y sables que integraban una tecnología láser que incrementaba el poder de su filo. Valnir, nunca se imaginó el enorme poder que había adquirido Kanott, y este, rara vez se mostraba en público. Durante su visita al planeta Draris, su único interés sería enfocado en aquella chica que había cruzado frente a él de una manera inocente, belleza lo ha cautivado, y desde ese momento supo que estaría perdido por ella hasta la eternidad. 

    No puedo evitar seguirle, caminó inocentemente detrás de ella, mientras observaba su largo cabello castaño, su vestido suave de seda y sus pies descalzos que avanzaban completamente sucios, mientras recogía algunas flores del jardín. Moría de ganas por conocer su nombre, pero cuando la chica ingresó a un lugar restringido de aquel poblado, Zeron supo que tenía que encontrar la forma de saber quién era. 

    —Este lugar no es para los visitantes. Es únicamente para los habitantes de Draris. Debes retirarte. —Dijo uno de los guardias con el rostro cubierto. 

    Zeron, intimidado por el filo de la espada de este hombre, quien la apuntó directamente hacia su pecho, decidió retroceder, pero a la distancia, veía como la chica avanzada a un paso suave, pero que de alguna u otra forma proyectaba un lamento terrible. Los habitantes de este lugar generalmente se encontraban tristes, con la mirada cabizbaja, y algo le decía a Valnir que era el momento de actuar. 

    Él era un simple guerrero de nivel intermedio, quien manejaba la espada de una manera efectiva, cabalgaba a diario, entrenaba fuertemente preparándose para el combate, pero sin ninguna misión en particular. 

    Su pueblo era dócil y tranquilo, pero sentía en su corazón que tarde o temprano llegaría el momento para poder hacer que su nombre resaltara del común. Existen hombres que su destino estaba escrito en roca, no había forma de cambiarlo, y a pesar de los embates de la naturaleza, este destino permanecería escrito hasta ser cumplido. 

    No había absolutamente ningún evento o acontecimiento que pudiese transformar lo que el destino había designado para un elegido, y en el corazón de Valnir, el amor era el detonante más fuerte que estaba comenzando a llevarlo hacia un evento completamente loco y fuera de lo común. 

    Se había enamorado completamente solo, y había comenzado a frecuentar el mismo jardín a la misma hora cada día para tratar de visualizar a la chica. No fue sino hasta que su insistencia revelaría sus intenciones, ya que, Kamile no era una mujer ingenua y tonta. Comenzó a dejar mensajes para él entre las flores, y así había comenzado aquel amor que era respondido con pequeñas notas que se dejaban ambos. 

    La interacción entre los visitantes y los habitantes de este lugar siempre estaban monitoreada, no importaba cuán seguro, oscuro y apartado fuese el lugar, los ojos cómplices de este régimen asesino parecían multiplicarse cada vez más, y nadie podía garantizar la seguridad o integridad de su existencia. 

    Zeron estaba arriesgándose enormemente a cometer un grave error, ya que, si era descubierto en sus interacciones con la chica, rápidamente sería juzgado como un intento de traición. La lógica, el sentido común y la inteligencia, habían quedado nubladas por completo en la mente de Kanott, quien había dejado que el odio, el miedo y el rencor se bañara por completo de su existencia. Estaba destinado, decidido, completamente arraigado a la idea de llevar el mayor dolor a los habitantes de este lugar, ya que, los intentos de traición se habían elevado a un ritmo significativo en los últimos años. 

    Los habitantes los superaban el número, ni siquiera el ejército más poderoso de este hombre podría contener a la gran masa de habitantes que había crecido en este lugar, pero el uso de la manipulación, el miedo y el control mental había hecho que las personas se arrodillaran a su voluntad, cumpliendo con cada uno de los mandatos que el demente dictador había establecido. 

    Kamile había encontrado una oportunidad de dejar que sus sentimientos finalmente afloraran por alguien. Se trataba de una chica joven de apenas 19 años de edad con un rostro perfecto, perfilado, ojos grandes y verdes, labios carnosos, y una inocencia tremenda que enamoraba por completo a Valnir. 

    Este, luego de una interacción de al menos un par de meses, había decidido volver a su tierra, pero a pesar de que no había visto más a la chica, estaba decidido a regresar aquel lugar con un propósito absoluto, la liberación total del reino de Draris. Todos aquellos que escuchaban algo vinculado a una traición, fácilmente podrían unirse a Valnir, pero era un riesgo absoluto compartir detalles acerca de sus intenciones, ya que, existía muchos dispuestos a vender la información a Kanott, quien se encontraba a años luz de distancia, pero quien parecía tener ojos en todo el universo. 

    El poder de este sujetos se había extendido de una manera tal, que nadie se atrevía a retarlo, ni siquiera otros reinos de un poder significativo, querían alterar la furia de este hombre, quien gozaba de una cordura completamente distorsionada. Su visión de la realidad era completamente absurda, a donde quiera que viera, veía una opción de complot, un traidor, una amenaza para lo que tenía, y absolutamente nadie sería capaz de arrebatárselo sin luchar a cambio de ello. Quizá, era un movimiento arriesgado por parte de Valnir, pero era la única manera que podía encontrar para poder acceder a Zoe. 

    Muchos habían entregado su voluntad a los designios del rey Kanott, y si Valnir lograba infiltrar una legión de asesinos que pudiesen ingresar al ejército de Kanott de forma voluntaria y finalmente revelarse en su contra, posiblemente podría hacer tambalearse este reinado desde el interior. 

    Sus jornadas de entrenamiento después de regresar a casa se habían vuelto mucho más intensas, trataba de no reunirse con absolutamente nadie, permanecía aislado en su cabaña, tratando de desarrollar habilidades mucho más poderosas. Arrastraba grandes rocas por los campos, corría grandes distancias, subía montañas a velocidades tremendas, entrenaba sus habilidades con espadas en el bosque, llegando a cortar algunos troncos de los árboles con un solo movimiento. 

    Mucho se hablaba sobre este joven que había incrementado su musculatura de manera rápida, potenciando su inteligencia a través del estudio de técnicas de combate, estaba completamente decidido a iniciar una rebelión en contra de aquel planeta, el cual se encontraba lejano. Pero era el lugar de habitación para las mujeres que haría infectado su corazón con el amor más genuino. Nunca se imaginó que llegaría enamorarse de una manera tan intensa, Valnir estaba completamente consciente de que su vida estaría en peligro desde el momento en que comenzara a dar proceso a su plan. 

    Meses de entrenamiento habían sido una absoluta locura para él, pero finalmente, había comenzado a dar con sus primeros colaboradores, los cuales avanzarían junto a él hacia la liberación de este lugar. La exploración de planetas, le permitía recolectar compañeros de diferentes razas, los cuales aceptaban a cambio de un lugar en el poder una vez que lograran derribar a este asesino. 

    La mayoría de los hombres que decidieron acompañar a Valnir en su travesía, habían perdido cualquier esperanza de recuperar una vida normal, así que, sin nada que perder, se entregaron absolutamente a los planes e instrucciones de un joven de apenas 20 años de edad, quien estaba a punto de iniciar una rebelión con la intención de liberar a un pueblo que estaba bajo un régimen tan peligroso que podría destruir al universo entero si utilizaban sus reservas energéticas. 

    Los recursos que estaban a disposición de Kanott, tenía la opción de fabricar una gran cantidad de armamento potente, pero al no contar con el talento científico para desarrollar esta tecnología, resultaba algo completamente frustrante para el rey. Este había intentado sobornar, secuestrar y extorsionar a una gran cantidad de científicos, los cuales se negaba rotundamente a cumplir con los planes instrucciones de este malévolo ser. 

    Esto podría comprometer la vida no sólo de un planeta, sino de una galaxia entera, así que, ante este nivel de riesgo, preferían sacrificar sus vidas negándose completamente ante las intenciones de este dictador. El tiempo había transcurrido, muchas tierras habían sido recorridas, Zeron sentía que sus pies ya no daban más, pero cuando pensaba en la posibilidad de reencontrarse nuevamente con la hermosa Kamile, sentía unas ganas tremendas de seguir avanzando y todo se renovaba en su interior. 

    El amor generaba una especie de químico en su cerebro y en su cuerpo, el cual parecía ser revitalizante, dejaba atrás el cansancio, el agotamiento, los miedos, la muerte ya no era importante para él, simplemente quería tenerla entre sus brazos y por primera vez decirle con sus propios labios que la amaba y que finalmente estarían juntos. Cuando el viaje final inició, Zeron contaba con un ejército de 150 hombres, un número que parecía absurdo para tratar de enfrentar a un ejército de miles de hombres. 

    Pero la intención era infiltrarse, generar daño en la estructura interna y comenzar a carcomer como si se tratara de termitas devorando un gran trozo de madera. Serían imperceptibles, discretos, silenciosos y pacientes, ya que, si cometían un error mínimo durante el proceso, sus muertes no tendrían ningún tipo de sentido. Sólo había un objetivo en esta misión, la liberación de un pueblo, y esto, daría como resultado la adquisición de un amor y una ilusión que había movido a Valnir desde el inicio. 

    Su creatividad, su talento para trazar estrategias, habían permitido que sus primeros pasos se desarrollaran de manera eficaz. Infiltrarse en el ejército no había sido muy difícil, aquellos que mostraran lealtad en un inicio, tendrían acceso absoluto a las bondades y riquezas que podía ofrecer Kanott a cambio de lealtad. Duras pruebas habían tenido que ser vencidas en un comienzo, pero luego de todos los duros entrenamientos que había llevado a cabo el equipo de Valnir, todo resultaba muy simple de ejecutar. 

    Cuando recibieron sus primeras armaduras oscuras, hechas con aleaciones de metal inquebrantable, resistente y ligero, supieron que su plan finalmente había comenzado a caminar. Cada uno de los miembros de la rebelión quienes se hallan en el núcleo del ejército de Kanott, llevaría a cabo una tarea específica, desajustando sistemas de seguridad, desapareciendo armamento, rompiendo algunos protocolos que estaban establecidos para cualquier eventualidad que surgiera de manera imprevista. 

    Pero no sería sino hasta una mañana teñida de un cielo rojo, cuando finalmente los grandes sabios de aquel lugar descubrirían que algo estaba por pasar. Aunque Kanott había tratado de comprar la voluntad de absolutamente todos en aquel lugar, muchos aún conservaban en la esperanza de que tarde o temprano aquel régimen de maldad cayera abruptamente debido a la debilidad y el miedo que estaba experimentando el dictador. No importaba cuando imponente quisiera proyectarse, era un hombre inseguro, que no podía confiar en absolutamente nadie que lo rodeara. Las alarmas activaron aquella mañana, mientras un grupo de soldados se dirigía directamente al arsenal. 

    El lugar estaba completamente vacío, no había ni un solo elemento de armamento en aquel lugar, lo que los dejó absolutamente vulnerables. Todas las armas habían sido infiltradas en los propios pobladores, quienes al recibir la señal, habían salido desde todas sus casas y escondites a luchar contra los guerreros. La sangre comenzó a correr por todo lugar, todo era absolutamente caótico y el desastre se había adueñado de todo el planeta. 

    Todos deberían participar, nadie podía permanecer en casa estoy por el miedo, si quería la libertad, todos deberían tomar las armas que habían sido proporcionadas por Zeron y en la rebelión para poder defender lo que había sido proporcionado por este joven guerrero que había llegado desde muy lejos para regresar una esperanza al corazón de los habitantes de este lugar. 

    Luego de nueve días de lucha continua, finalmente Zeron, los habitantes de este pueblo, la rebelión y los guerreros, habían logrado doblegar a sus contrincantes, creando finalmente la liberación para aquellos que la habían esperado durante años. 

    Fue el mejor momento de su vida encontrarse por primera vez en persona, luego de que tanta sangre había corrido pero esta tierra. Valnir y Kamile se habían encontrado finalmente frente a frente, uniéndose en un abrazo y un beso que era representativo del intenso amor que ambos se profesaron durante etapa de reconocimiento. 

    Desde aquel día, Zeron se volvió inseparable de esta mujer, estaba absolutamente enamorado y perdido por ella, así que, luego de la liberación y convertirse en el rey del planeta Draris, convirtió a Kamile en su reina, y quien le daría la posibilidad de generar una familia, gobernar de forma adecuada y recuperar las riquezas que habían sido robadas por los mercenarios que bien logrado oír. 

    Este había sido uno de los errores cometidos por esta operación, el exterminio de toda la amenaza era obligatorio, ya que, sin duda alguna surgirían algunos focos en el futuro de aquellos que acumularían un rencor nefasto en contra de lo que una vez se había gestado en el corazón de Valnir, el nuevo rey de Draris. 

    





   





  

    II 

    Evolución 

    Pensar en aquellos días representaba un absoluto infierno para él, había afrontado uno de los peores miedos jamás vividos por un ser vivo. La amenaza de morir, lo había llevado a quedar completamente petrificado ante la posibilidad de ser asesinado por cualquiera de estos hombres que utilizaban sus espadas y hachas de manera desmedida en contra de cualquiera que tuviese un vínculo con los hombres de Kanott. 

    A pesar de que Valnir había llegado con una consigna pacífica, con la idea de generar una liberación para los inocentes, de alguna u otra forma, siempre se dejaban secuelas tras las batallas. Era completamente absurdo pensar que un hombre como Kanott podría desarrollar una familia, pero esto, era un hecho, y aunque la mantenía en secreto para evitar que lo amenazaran o tratarán de hacerles daño, esto no podía borrar el hecho de que existían y podrían padecer el daño generado por sus enemigos. 

    Cuando las tropas comenzaron a caer, Kanott supo perfectamente que era el momento del final. Se había preparado en muchas ocasiones para este momento, lo había imaginado, lo había representado en su mente como si se tratara de una película, y a pesar de que tenía planes específicos para este momento, el hecho de que lo hubiesen capturado de manera inesperada, lo había dejado sin demasiadas opciones. Un hombre que estaba elaborado en odio, rencor, devastación y destrucción, no podía ni siquiera pensarse que  tenía sentimientos hacia alguien. 

    Pero había dos personas que representaban el absoluto amor en la vida del rey nefasto, su gran amor Sofía y su hijo único, primerizo, y quien se convertiría en el heredero de todo su poder, Zeron. Este, con tan sólo dos años de edad, había sido parte de toda esta coalición que había llegado para destruir absolutamente todo lo que había sido construido por su padre. Sofía, tratando de resguardar la integridad de su pequeño hijo, había hecho lo posible por tratar de mantenerlo alejado de absolutamente todas las amenazas que habían surgido durante la batalla final. 

    Todos estaban siendo asesinados, y cualquiera que tratara de huir de los miembros de la rebelión, eran asesinados de manera déspota y sin ningún tipo de piedad. Los pobladores de aquella tierra, habían perdido por completo la cordura, ni siquiera podrían pensar en el hecho de que cualquiera de estos miembros de la guardia que protegía a Kanott tenía familias o dolientes, simplemente utilizaban sus armas para asesinar y ver correr la sangre por la tierra. Estos recuerdos habían quedado marcados para siempre en la mente de aquel pequeño niño que simplemente bella como su madre se abrazaba a él tratando de protegerlo mientras encontraba oculto en el castillo. 

    Kanott siempre pensó en que el momento final llegaría de una manera completamente inesperada, y pensando en que tarde o temprano alguien lograría avanzar más de lo que este lo permitiría, trató de crear un plan alterno para proteger a su familia. Tanto Sofía como Zeron conformaban el núcleo de su existencia, le daban equilibrio a su vida, y aunque este dejaba salir una gran cantidad de maldad con mucha constancia, volver a ese punto de reinicio donde tenía en sus brazos a su pequeño hijo, que lo hacía sentir orgulloso y satisfecho y estar en la cama junto a Sofía, lo hacían olvidarse de ese mundo hostil que se encontraba más allá de las murallas de su gran castillo oscuro. 

    Esto inevitablemente dejaría secuelas en la vida de su familia, ya que, independientemente de lo nefasto, malévolo, cruel y malvado que pudiese llegar a ser este hombre, era el líder de aquella familia, una familia oculta, misteriosa, la cual no tenía ningún vínculo para nadie entre Kanott y ellos. La manera más segura de protegerlos era mantener los escondidos y constantemente desvinculados de él, pero cuando llegó el día final, la batalla más mortífera que había enfrentado este dictador, supo que tenía que sacarlos de allí tan pronto como fuese posible. 

    Había ordenado la fabricación de cápsulas que permitieran volar hacia otras galaxias, estas, habían sido ocultas y dispuestas en un lugar conocido única y exclusivamente por él y su esposa, quien se encargaría de proteger al niño en caso de que ocurriera algo inesperado. 

    Kanott siempre hablaba de este momento como un caso hipotético que posiblemente nunca llegaría, pero que debían estar preparados para una posible embestida. Había muchos que habían depositado su interés en derrocar al dictador, pero este, había demostrado una potencia y decisión tan fuerte, que parecía ser imposible. Se había encontrado con la horma de su zapato. 

    La hoja de la espada de Valnir, parecía ser inquebrantable, y a medida que avanzaba en las batallas, se acercaba cada vez más a su objetivo. Cuando finalmente el filo de la espada de Valnir cortó la cabeza de Kanott, esta escena quedó por completo marcada para siempre en la mente de aquel niño de dos años, el cual ha permanecido oculto en una sala, mientras su madre tapaba su boca para evitar que este revelara su ubicación. 

    Valnir había mostrado una crueldad absoluta a los ojos de la esposa e hijo del dictador, pero este, de alguna u otra manera estaba haciéndole justicia a todas las muertes y el sufrimiento que se había venido gestando gracias a la participación de este rey nefasto y déspota. 

    No podía tener piedad con alguien que no la había tenido con absolutamente nadie más. Sólo había pensado en sus intereses, sus objetivos, había dejado a un lado las necesidades de las personas de poder tener una vida normal y corriente, Kanott merecía morir de la misma manera en que este había asesinado a todos, y a pesar de que había luchado múltiples oportunidades para tratar de derribar a Valnir, este no había permitido ser vencido. 

    Su espada no sólo estaba afilada y preparada para romper cualquier material o cualquier superficie, estaba haciendo empuñada por un hombre con la absoluta convicción de que vencería, así que, cuando terminó con su víctima principal, la guerra finalmente había terminado. 

    La cápsula que había sido dispuesta para el escape de Zeron y su madre, no había funcionado de la manera correcta, esta, desesperada por completo en medio de una situación completamente irregular, logró encenderla, pero no sabía cómo ponerla en marcha. 

    Salió de la cápsula durante algunos segundos y realizó algunos ajustes desde el exterior, mientras se exponía a ser descubierta por cualquiera de los que habían invadido el castillo. Sofía corría de un lugar al otro tratando de realizar los últimos ajustes para que la cápsula despegara, para presionar el control de despegue externo, vio con desesperación cómo su pequeño niño de dos años de edad era expulsado en aquella cápsula directamente hacia otra galaxia. 

    Un grito de desesperación se escuchó al ver cómo el Infante se alejaba en los cielos, traspasando aquellas nubes Rojas, las cuales tenían los cielos de un tonalidad completamente desagradable. Sabía que no volvería a verlo jamás, y al exponerse de una manera tan evidente, la mujer fue capturada por una horda de enardecidos pobladores los cuales acabaron con ella en un poco tiempo. 

    Ella no tenía la culpa de haberse enamorado del déspota dictador, tampoco podrían juzgarla por haberse embarazado de un primogénito que se convertía en la verdadera razón de la felicidad de este malévolo ser que ya había sido decapitado. 

    Ambos había muerto a manos de unos pobladores enardecidos que lo único que buscaban era justicia y equilibrio. La erradicación de absolutamente todo vestigio vinculado a este reinado de maldad y extorsión y manipulación, si estaba acabando, cada uno de los que eran juzgados y ejecutados, acercaban al pueblo a un equilibrio y estabilidad, el cual se fue haciendo cada vez más fuerte con el pasar de los años. 

    Nadie supo nunca más acerca de aquella cápsula que había sido expulsada del planeta Draris, un lugar que había visto crecer a este pequeño niño, quien tenía como único destino convertirse en el rey de aquel lugar y seguir los pasos de su padre. 

    El plan de Kanott de mantener a su hijo en secreto y proteger su integridad había dado resultados óptimos, no había tenido la posibilidad de despedirse de ninguno de ellos, los asesinos que querían cobrar venganza y buscar justicia, no se lo habían permitido, pero no había sido necesario, este hombre le había proporcionado todo el amor necesario a su familia, y les había garantizado la protección, pero el error de Sofía, la había llevado a quedar completamente expuesta. Sólo era cuestión de respetar el procedimiento adecuado, y aquella mujer habría salido expulsada de allí directamente hacia un planeta aliado, el cual les daría albergo, cuidado y protección. 

    Lo que había ocurrido en el panita Draris fue nefasto, una matanza similar a la que había ocurrido tras la llegada de Kanott aquel lugar, pero todo comenzó a equilibrarse. La sangre de inocentes que había sido derramada en otros tiempos, fue sustituida por la sangre de los culpables, aquellos que habían sembrado el terror, la desesperación y la desolación en la vida de quienes no tenía ninguna culpa de haber nacido en una tierra tan fructífera y llena de recursos. El tiempo pasaría lentamente, y a medida que los años transcurrían, los corazones iban sanando. 

    Aquellas heridas que habían quedado tras la guerra, poco a poco comenzarían a cerrarse, dándoles la oportunidad a las personas de reinventarse y dar nuevas oportunidades de crecimiento. El reinado de Valnir, había sido completamente diferente a lo que había ofrecido Kanott, el miedo, la desolación y el temor había desaparecido por completo de los corazones de las personas, quienes eran víctimas de ataques de pánico vinculados a las persecuciones que generalmente se llevaban a cabo durante las noches. 

    Los traidores debía morir, así que, aquellos que habían tenido la posibilidad de sobrevivir, como la joven Kamile, atravesaron un duro proceso de sanación para poder recuperar la estabilidad emocional. 

    Valnir había devuelto las esperanzas, y a medida que todo seguirá fortificando, la tecnología iba evolucionando y Draris se iba convirtiendo en un lugar atractivo para aquellos que buscaban la tranquilidad y la comodidad de montar en un planeta estable y rico. El trabajo parecía haberse cumplido de manera efectiva, había logrado llevar a cabo una rebelión que había generado resultados óptimos, y aunque muchas muertes habían generado, Valnir era el rey indiscutible que llevaría la dirección de aquel lugar que se convirtió en su hogar y el de su familia. 

    Poco tiempo, sólo unos años más tarde, finalmente la reina daría la excelente noticia de que estaba embarazada del rey. Este, absolutamente feliz había proporcionado acceso a un festejo tan grande, que nunca antes se habían registrado estos niveles de regocijo y felicidad en aquel lugar. 

    Grandes cantidades de ron, comida ilimitada, música y festejo, fueron los protagonistas de aquella celebración que tenía como único objetivo enaltecer la existencia de un nuevo ser que se gestaba y crecía en el vientre de la reina. Emocionado por finalmente tener un heredero de todo lo que había conseguido durante los últimos años, Valnir no podía creer que finalmente había encontrado la solución a ese vacío que se generaba en su interior. 

    Todas sus culpas, la responsabilidad de las muertes que se habían generado, todos los traumas que quedaron arraigados en su mente tras las batallas previas, habían quedado sanados de manera instantánea tras llenarse de ilusión nuevamente al pensar en que finalmente lograría conseguir esa hermosa familia que comenzaría a crecer. Era inevitable para él pensar en tener un hijo varón, de esta forma, su legado continuaría y este se convertiría en el príncipe de aquel reino. 

    En un futuro, posiblemente encontraría una hermosa princesa y se convertirían en los próximos Reyes que llevarían estabilidad y felicidad a Draris, pero estos eran siempre sueños e ilusiones que se mantenían constantes mientras transcurrían los días que llevarían a los reyes a disfrutar del momento más perfecto que la naturaleza podía proveerles a una pareja. Convertirse en padres no sólo era un sueño, era la posibilidad de generar una y una unión inquebrantable en la familia, y finalmente, cuando llegó aquel día del nacimiento, Valnir estaba completamente consumido por los nervios y la ansiedad. 

    El rey más valiente que había conocido Draris, se encuentra a las afueras de una habitación, mientras la valiente madre daba a luz a su primer hijo. No había tenido el valor de ingresar al lugar, sentía un temor incontrolable ante la posibilidad de que quizá su esposa colapsara y Kamile no lograra dar a luz a su bebé. 

    Era un procedimiento simple y rutinario, pero al involucrar a las dos personas más importantes de su vida, Valnir no podría controlar los nervios. Lo único en que podía pensar era en la posibilidad de perderlas, y si esto ocurría, todo el sentido de su existencia desaparecería por completo. 

    Caminaba de un lado al otro completamente lleno de ansiedad y nervios. Sus manos sudaban constantemente mientras sentía que tarde o temprano terminaría colapsando, algo que lo dejaba sin aliento. Era el miedo más profundo e intenso que un hombre podía experimentar. 

    El amor de su vida, la mujer que lo había llevado a convertirse en era realmente en la actualidad, estaba en riesgo, su vida se había puesto en manos de los dioses, ya que, su embarazo no había sido del todo normal. Había tenido que recibir tratamiento médico en muchas ocasiones debido a colapsos vinculados a su debilidad y a la salud, ya que, durante el largo periodo existente durante la dictadura, Kamile había tenido que afrontar largos periodos de desnutrición. 

    La posibilidad de no poder alimentarse de forma adecuada, la había dejado en un estado realmente crítico en muchas oportunidades, esto había generado un comportamiento y regular en su metabolismo, y de esta manera, se habían generado consecuencias realmente graves en la salud de la mujer. Tras embarazarse, los declives en su salud se hicieron mucho más constantes, y esto, estaba amenazando con destruir la vida del rey, ya que, aquella mujer hacía un esfuerzo sobrehumano para dar a luz a su hija, pero todo se había complicado de manera drástica. 

    Todo comenzó a mejorar en el momento en que finalmente el rey, encontrándose a las afueras de aquella habitación, escuchó por primera vez el llanto de su bebé. Respira profundamente, al finalmente escuchar y el aguerrido llanto de aquella niña, que fue llevada a sus brazos unos cuantos segundos después. 

    Esta, mostrando una salud óptima e integral, lloraba descontroladamente demostrando la potencia de sus pulmones, la sonrisa del rey no podía ser más amplia, en sus manos tenía el fruto amor genuino y absoluto que se habían prometido él y la reina desde el momento en que habían contraído nupcias. 

    Nada podía ser más perfecto, pero en el momento en que trató de ingresar a la habitación para besar a su esposa y agradecerle el hecho de que lo hubiese permitido acceder a un momento tan especial y hermoso como este, la mujer que había atendido el parto, lo de tu abuela de manera abrupta. 

    —Lo siento mi rey, la reina no lo ha logrado. —Dijo la mujer. 

    Un zumbido pareció escuchar se los oídos de Valnir, quien sintió como si el suelo se alejara de sus pies. Fue un momento realmente crítico para él, ya que, estaba enfrentando una realidad tan nefasta, que ni una pesadilla podía ser tan terrible como esto 

    —¿Qué dices, a qué te refieres con que no lo has logrado? —Preguntó el rey. 

    —Su salud estuvo muy delicada durante todo el proceso de parto. Lamentablemente no logró superar el procedimiento. 

    —Hay algo que podamos hacer... Se tiene que poder hacer algo. No la pueden dejar morir... Es la reina, es mi esposa, la mujer de mi vida. ¿Cómo puede ser posible? —Dijo el rey mientras caía de rodillas aún llevando al bebé en sus brazos. 

    La mujer, al ver el estado deplorable en el que había entrado de manera repentina el rey, decidió tomar a la niña en sus brazos, dejando que este simplemente golpeara la superficie del suelo con sus manos. Estaba lleno de una impotencia terrible, cargado de una ira incontrolable pero no podía vaciarse con absolutamente nadie. 

    El destino había jugado de una manera injusta en su contra, lo había sometido a un dolor indescriptible, algo que lo carcomía él lo más interior de su ser, y al no haber ningún responsable, el rey simplemente tenía que tragarse su dolor y contener el llanto para no sentirse humillado frente aquella mujer. 

    —Lo lamento mucho, mi rey. Pero es necesario que la fortaleza sea absoluta, ahora hay una hermosa niña que dependerá de usted, mi reina. —Dijo la mujer. 

    De una manera casi mágica, la pequeña niña dejó de llorar, y cuando la mujer inclinó al bebé para que se encuentre con el rostro de su padre, este pudo ver una sonrisa hermosa que de alguna u otra forma calmaría el intenso dolor que se había generado en el interior del monarca. Este, volvía a tomar a la pequeña en sus abrazos, y estaba absolutamente destinado a cuidar de ella y a brindarle el mejor porvenir. Tuvo la posibilidad de despedirse de su esposa por última vez, acercándose con su niña en brazos, mientras le proporcionaba un beso en sufría frente. 

    Las lágrimas corrían por las mejillas del rey, que no podía creer que la mujer más perfecta y hermosa que lo había llevado a luchar de una manera aguerrida y descontrolada por la libertad un pueblo, finalmente había dedicado su último respiro para traer a la vida a una hermosa bebé. A la hermosa niña llamada Zoe, se convertiría en el principal elemento de estabilidad emocional para el rey, que nunca más por allá vincularse con una mujer, dedicando su única atención a los cuidados de la pequeña. 

    Debía garantizar su seguridad, su protección, que fuese feliz, completamente impresionado cada vez más al ver como la belleza de la chica era absoluta e inquebrantable. Quizá era porque era su propia hija, pero sentía que no había mujer más hermosa en todo el reino. 

    Pero aunque esto era una filmación popular en los padres, cualquiera podía dar fe de ello, Zoe con los años se fue haciendo mucho más bella, era una niña inteligente, fuerte, y recibía los duros entrenamientos de los hombres más preparados de Draris. 

    Había crecido en un planeta que había enfrentado duros periodos bélicos, por lo que, debería estar lista en caso de que surgiera nuevas amenazas en el futuro y terminara por enfrentar la consecuencias de lo que había hecho su padre en el pasado. 

    





   





 

    III 

    Forjas de odio 

    Cuando la cápsula fue prácticamente escupida del planeta Draris, el niño simplemente estaba completamente petrificado en el interior del artefacto. Aerodinámico, cómodo, tecnológicamente evolucionado y resistente ante cualquier impacto del exterior, este elemento serviría para mantenerlo a salvo hasta que alguien pudiese encargarse de él. A pesar de que todos los pactos se habían roto luego del derrocamiento del rey Kanott, siempre había alguien que podía proporcionarle acceso a una confiabilidad absoluta. 

    Zeron había sido introducido en este artefacto con la única misión de poder salvar su vida. Tuvo que atravesar por lugares inhóspitos, completamente solitarios, mientras no sabía si sobreviviría, estando completamente solo y sin la posibilidad de controlar a Soluto mente nada del curso del vehículo. 

    Un pequeño niño de tan sólo dos años de edad, surcaba el espacio mientras se dirigía hacia una galaxia lejana, algo que posiblemente también hubiera salvado la vida del rey, pero este, estaba absolutamente convencido de que su destino era morir en aquel lugar. 

    Su tierra se había convertido en su tumba, y ahora, el tiempo simplemente estaba transcurriendo para que se hiciera justicia a los que habían hecho con él. Parecía que el universo no terminaba de equilibrarse de manera adecuada, y el momento en que Zeron había sido salvado, había comenzado a transcurrir un momento crucial en la historia del universo. Este había visto cómo su padre había sido asesinado, y a pesar de que tenía una corta edad, pudo entender que el momento era de un peligro tremendo. 

    Estaba lleno de temor, completamente afectado por la situación y al ver a su madre inundada en lágrimas, supo que era un momento determinante en su historia. Cuando el pequeño niño fue lanzado hacia el planeta Lounar, su única alternativa para poder sobrevivir era el hecho de ser encontrado por alguien que pase apiadara de su existencia. 

    Y por fortuna, luego de atravesar la atmósfera de este planeta de una manera completamente agresiva casi incendiándose en llamas, finalmente la cápsula había logrado aterrizar en tierra firme, impactando de manera abrupta contra la superficie, quedando casi completamente destruida. 

    Pero Kanott había tomado en cuenta todas estas características, sabía perfectamente que en caso de escape, la cápsula no estaría habilitada para poder resistir los golpes, así que, había utilizado la aleación más fuerte de acero que hubiese sido construido jamás. 

    Todos en aquel planeta Lounar habían visto entrar una gran bola de fuego en la no fuera, sintieron poco de miedo ya que, no estaba acostumbrado a este tipo de eventos. Muchos corrieron hacia lugar, y quizá, las coordenadas que vencido configuradas por mi Kanott habían sido modificadas en el último momento, ya que, esta no era en lugar de destino. 

    Un gran cráter había quedado abierto en la superficie, fuego, ya más una gran cantidad de cenizas y un orificio profundo había sido cavado gracias al impacto de este objeto, el cual era completamente desconocido para los habitantes del planeta Lounar. Todos los habitantes que habían llegado al lugar corriendo de manera agitada, tratando de verificar que era lo que estaba ocurriendo, sintieron una curiosidad tremenda al no saber qué era lo que estaban viendo en el interior de aquel orificio. 

    Parecía que los dioses habían lanzado algo directamente desde los cielos, y esto, podría ser visto como una especie de bendición. Todos se habían organizado de manera rápida para tratar de sacar la cápsula de aquel lugar, utilizando tecnología ornamental ya que, se trataba de un planeta con una población limitada, los cuales se habían dedicado únicamente a la forja de hachas y espadas. Una gran cantidad de volcanes se ubicaban en esta tierra, los cuales alcanzaban unas temperaturas tremendas, lo que les daba la posibilidad a los habitantes de forjar las armas más poderosas. 

    Un gran número de personas habían participado en el rescate de aquella cápsula, la cual fue extraída finalmente de aquel orificio, estando completamente destruida, pero sólo en la parte exterior. En su interior, parecía existir lo que era una especie de huevo de avestruz, un lugar completamente sólido con una pequeña ventana con una gran cantidad de tubos atravesados, lo que generaba una protección óptima a quien estaba en su interior. Sentía un poco de miedo al momento de acercarse a la pequeña ventanilla, pero finalmente, encontraron en su interior algo de vida. 

    Un pequeño niño se movía de un lugar al otro, pero debido al hermetismo de la cápsula, no podían escuchar su llanto. El oxígeno estaba comenzando agotarse en el interior, así que, era momento de actuar rápido. Utilizaron todos sus instrumentos posibles para poder romper con estas cápsulas, pero ninguna de las herramientas resultaba. Las espadas más sólidas, ni los recursos más evolucionados de esta civilización, podrían dar resultados al momento de liberar al niño. Cada vez la situación se hacía mucho más desesperante, ya que, imaginaban que verían morir al pequeño frente a sus ojos. 

    Finalmente, cuando el oxígeno se terminó, la cápsula dejó salir una gran cantidad de humo, dejando que se liberara por completo la tapa principal la cual fue expulsada instantáneamente. Había sido instalado un sistema de seguridad que liberaría y automáticamente la tapa frontal cuando el oxígeno ya no pudiese alimentar a la persona que estaba en su interior. Un hombre tomó en sus brazos al pequeño, sosteniendo lo de forma muy cuidadosa mientras este mostraba un terror increíble. 

    Hombres con cabellos largos, barbas prominentes, cuerpos fornidos, eran sujetos realmente atemorizante es, pero los cuales no tenía ninguna intención de hacerle daño alguno al pequeño extraño que había venido de otra galaxia. 

    En este lugar había comenzado a crecer Zeron, quien mantenía fresco en su recuerdo lo que había ocurrido aquella noche cuando los hombres más letales del mundo habían llegado a asesinar a su padre. No importaba realmente quien estaba detrás de todo esto, lo impresionante era la necesidad de venganza que había surgido el interior de la mente de Zeron, que no dejaba de pensar ni un solo día en la necesidad de poder recuperar lo que le había sido arrebatado. 

    Zeron había caído en manos de un grupo de hombres especialistas en la construcción de armamento y armaduras. Su experiencia en el combate les había dado la oportunidad de conseguir este planeta y asentarse allí como una civilización alejada de absolutamente todos los problemas, pero siempre habían tenido la voluntad de poder recuperar su poder y garantizar una dominación absoluta en el universo. Eran luchadores natos, asesinos, y el destino parecía haber llevado a Zeron al lugar correcto para poder gestar su plan de venganza absoluta en contra de los habitantes del planeta Draris. 

    En múltiples oportunidades había logrado conseguir la aprobación de los guerreros, estos, se habían convertido en mentores para el pequeño forastero, quien había crecido como uno más de ellos. Duros entrenamientos en el interior de los propios volcanes, le daban la posibilidad de crear un hombre absolutamente poderoso, quien había sufrido una transformación en su genética, debido a las fuertes temperaturas que había tenido que afrontar. Era mucho más grande que los hombres que habitaban en este lugar, los supera prácticamente por 30 cm, algo que lo hacía ser bastante significativo en el lugar. 

    Los trabajos forzados no parecían ser un reto para él, era capaz de levantar grandes rocas, lanzarlas a una distancia significativa, correr durante horas sin sufrir agotamiento, moverse con una velocidad impresionante. La genética de Zeron, estaba contemplada por una gran cantidad de ventajas y habilidades que lo colocaban en una posición realmente evolucionada en comparación con aquellos que compartían con él cada día. Estos guerreros, veían en él una enorme posibilidad de poder conseguir un poco de protagonismo en el universo. 

    A pesar de que estos eran grandiosos peleadores y contaban con una experiencia tremenda en el ámbito de la invasión y las matanzas, necesitaban a un héroe que pudiese dirigirlos, alguien que pudiese convertirse en su líder, y este parecía haber llegado de los cielos como una especie de enviado de los dioses. Este, al tener una contextura mucho más fuerte, propia de los habitantes de su planeta natal, tenía una característica genética mucho más desarrollada y evolucionada, propia de aquellos que eran capaces de dirigir a una civilización completa hacia la dominación. 

    El miedo no existía en el corazón de Zeron, quien con cada día que pasaba, se hacía mucho más fuerte y creyente del hecho de que tarde o temprano podría cobrar venganza y regresarle a su pueblo lo que le habían arrebatado los traidores. Su mente estaba completamente cegada por la idea de la venganza. Necesitaba mancharse las manos de sangre y recuperar lo robado, así que, sin parar ni un solo día, se había entrenado fuertemente para convertirse en el mejor peleador de aquel planeta Lounar. 

    Sintió que estaba completamente preparado en el momento en que decidió participar en uno de los torneos más mortíferos y letales que había visto jamás. Todos los guerreros habitantes de este planeta, participaban en una arena, donde sólo debían sobrevivir los más aptos. 

    Los guerreros más feroces y letales, aquellos que conformaban parte del grupo de ejércitos que protegerían aquellas tierras, estaban completamente convencidos de que podrían convertirse en los campeones de este torneo, por lo que, de una manera brutal, se enfrentaban en una arena donde sus hachas, espadas y escudos se convertían en la única herramienta que les daba la posibilidad de sobrevivir. 

    Zeron, absolutamente convencido de que era el elegido para ser superior a todos ellos, había decidido participar con tan sólo 16 años de edad. Era un joven, inexperto, con algo de inocencia, pero con una necesidad de violencia y brutalidad en su interior que corría por cada molécula de su sangre. Estaba dispuesto a llevar la destrucción y la desolación a cualquier rincón del universo si era necesario para poder recuperar lo que había perdido. Nunca había podido borrar ese recuerdo de su padre siendo decapitado justo frente a él, y conocía perfectamente al responsable. 

    Tras indagar durante muchos años, había logrado hablar con el responsable, Valnir, rey de Draris, quien había robado su futuro, había generado la muerte de su madre y había asesinado con sus propias manos a su padre. Había un único objetivo a cumplir, regresar el equilibrio universal adonde debía, matar a quien había sembrado toda esa desolación en su familia, así que, Uno de los primeros procedimientos y pasos que debía ejecutar para el éxito era comprobarse a sí mismo que era imbatible e imposible de derrotar. 

    Zeron había entrado por primera vez a la arena, lleno de un poco de inseguridad, sujetando entre sus manos un hacha ornamental que había sido producto de su primera forja. Este, había aprendido este arte siendo influenciado por los más conocedores del tema, así que, estaba convirtiéndose no sólo en un herrero profesional, sino en un futuro asesino que llevaría a su pueblo adoptivo hacia la dominación. Veía en estos sujetos un potencial tremendo, eran capaces de ayudarlo a recorrer el universo entero en busca de venganza, siempre cuando tuviese algo que ofrecerles. 

    Cuando se hablaba del planeta Draris, los recursos naturales y energéticos que se encontraban allí eran un estímulo suficiente para cualquiera que quisiera generar una revolución y traicionar a Valnir, así que, allí era donde están sus objetivos principales. Aunque fue brutalmente golpeado durante las primeras embestidas en la arena, Zeron se ponía de pie una y otra vez, no tenía grandes conocimientos sobre las peleas, pero rápidamente podía aprender de su oponente cada una de las técnicas utilizadas. 

    Parecía ser una especie de espejo, el cual podía visualizar absolutamente cada detalle de los movimientos de sus enemigos y rápidamente reproducirlos en su contra. Esto era una habilidad natural en su raza y especie, algo a lo que no estaban acostumbrados estos habitantes del planeta Lounar. 

    Comenzaron a sentir un miedo tremendo al tener este chico entre ellos, pero este no tenía ninguna intención de actuar en su contra, simplemente los llevaría de nuevo hacia la cúspide, los utilizaría como un ejército herramienta para poder encontrar de nuevo el éxito, vengar a su padre y hacer sentir orgullosa a la memoria de su madre. 

    El primer torneo en el cual había participado, Zeron había terminado victoriosos, había derrotado a cada uno de los grandes guerreros que habían participado en aquel lugar. Todos habían sido humillados fuertemente por la inexperiencia de este chico, quien de pronto, había demostrado que no necesitaban ser unos grandes expertos para poder estudiar las habilidades de su oponente. Lo importante era observar, analizar, detallar, y así, trazar una estrategia para poder derribar a enemigo. 

    Definitivamente, Zeron tenía que ser un elegido, era quien alimentaba el espíritu y hacía sentir a estos pobladores del planeta Lounar como verdaderos guerreros llenos de esperanza ante el surgimiento de la posibilidad de tener una liberación absoluta. Necesitaban a alguien que dirigiera sus tropas, y Zeron, con cada año que pasaba, se convertía en un elemento mucho más potente. Los años transcurrían, y a medida que Zeron se iba haciendo más adulto, las posibilidades de Victoria eran más inminentes. 

    Ya no era un simple niño, se trataba de un hombre adulto, un sujeto dispuesto a recuperar lo perdido de una manera u otra. Estaba dispuesto a matar a quien fuese, a traicionar a sus propios cuidadores, no importaban realmente los vínculos existentes con su pasado, lo que necesitaba era establecer que haría en su futuro. 

    El hombre de músculos enormes, una altura intimidante, una mirada asesina y puños de acero, había logrado aprender las actividades de la forja, logrando desarrollar una tecnología tan potente, que forjarían un hacha de doble hoja, la cual estaba pensada para decapitar a cualquiera tan sólo con un roce de su filo. 

    Con unas ansias terribles de poder probarla por primera vez, Zeron finalmente se había posado frente a sus tropas, este grupo de seguidores que tenía como única intención obedecer sus órdenes y cumplir con sus indicaciones para garantizar el éxito. 

    Habían planeado cada detalle, y aunque no llegarían directamente a Draris, comenzarían su proceso de conquista por diferentes planetas. Con tan sólo 25 años de edad, había logrado finalmente ganarse la confianza de sus seguidores. Éstos, habían sumado su número significativamente, ya que, los ejércitos parecían haberse multiplicado debido a la gran cantidad de confianza que inspiraba Zeron. 

    —Hoy comienza nuestro camino hacia la dominación. El miedo no será una posibilidad en todo este tiempo. El que tenga la necesidad de acompañarme, deberá estar alimentado por su apetito por destrucción. 

    Todos los hombres que observaban al caballero decir discurso, levantaron sus espadas de una forma agresiva, gritaron de manera aguerrida, su adrenalina estaba al límite, y estaban a punto de salir en búsqueda de una dominación total. Las naves espaciales eran limitadas, contaban con una tecnología pobre, pero si lograban éxito es el primer asalto, lograrían sustituirlas rápidamente, logrando hacerse con nueva tecnología que les daría la posibilidad de dominar rápidamente. 

    —¿Quien tiene miedo? —Preguntó Zeron. 

    —¡El miedo no existe! —Gritaron todos. 

    —¿Qué buscamos? 

    —¡Venganza! 

    —¿De quién es el universo? 

    —¡Nos pertenece! 

    Zeron había logrado cavar muy profundo en el interior de estos sujetos, a todos les había dado la confianza absoluta de que lograrían tener un éxito rotundo durante su proceso de invasión. Las primeras víctimas habían afrontado toda la furia del gran coloso, quien llegó para exponer toda su furia y necesidad de violencia. 

    La satisfacción era plena, ya que, poco a poco se dirigía hacia ese resultado que tanto buscaba y esperaba. No sería una búsqueda rápida, no todo afloraría de manera cómo lo esperaba, habrían batallas mortales, asesinatos, rebeliones, pero mientras tuviese la absoluta convicción de que tendría éxito, Zeron no se tendría ni un minuto. 

    Era evidente la forma en que todos temblaban al oír su nombre con el pasar de los meses. Su reputación se hacía cada vez más peligrosa, y su ejército comenzaba a crecer. Por todo el universo comenzaba a correr el nombre de Zeron de una forma suave, como un susurro en la brisa, como un pequeño zumbido generado por un molesto zancudo en el oído de alguien, así que, a medida que este es un vídeo se iba haciendo mucho más fuerte, eran inevitables las consecuencias que vendrían con el paso del tiempo. 

    Zeron era peligroso, tenía unos recursos que iban creciendo de manera progresiva con el paso del tiempo, así que, no había forma de detener lo incontenible. Adoraba a limpiar con sus propios dedos la sangre que corría por la hoja de su hacha, esta, se llenaba de sangre de una manera brutal, mientras degollaba a sus víctimas. 

    Zeron sabía perfectamente que tarde o temprano la hoja de su hacha se llenaría de la sangre de aquel que merecía la muerte más brutal. Subjetivo principal era la cabeza de Valnir y al conseguirla finalmente estaría tranquilo. Sus órdenes de hombres, estaban acostumbrados a ultrajar, robar y matar, tenían una absoluta libertad de hacer lo que quisieran con las mujeres de cualquier planeta que invadían. 

    Necesitaban tener absoluto control en todo momento, así que, las violaciones, los secuestros y las extorsiones eran parte de su dinámica para poder recuperar el poder. Sentía que todos sus esfuerzos lo estaban guiando hacia los resultados esperados. Zeron había invertido una gran cantidad de energía en ir directamente hacia esa dirección que lo colocaría en la cúspide del poder. 

    Nadie más volvería a humillarlo, recuperaría absolutamente todo el control del reino de Draris, haría lo posible por hacer sufrir al asesino de su padre, llevaría a cabo una venganza cruda y lenta, que hiciera sufrir a su peor enemigo, llevándolo hacia un nivel de desesperación que fuese preferible recibir la muerte. 

    





   





  

    IV 

    El alcance del pasado 

    Mientras observaba a través de la ventana del castillo la tonalidad rojiza que había tomado el cielo, la preocupación del rey Valnir era absoluta. No entendía realmente qué se avecinaba, pero sabía perfectamente que algo estaba vinculado al hecho de que pronto llegarían momentos difíciles. 

    Durante años, había escuchado las palabras de los sabios, pero ahora, todo había llegado a un punto en el cual no había dudas de que algo malo estaba por pasar. Creía fervientemente en las palabras de estos ancianos, quienes rara vez se equivocaban. 

    Estos habían narrado las múltiples historias que hablaban sobre un elegido, el cual se había convertido en un rey y liberaría a este planeta de todas las amenazas posibles. Pero esto tenía un tiempo limitado, y aunque nunca había sido revelado qué tiempo sería el que Valnir tendría su disposición para poder mantener a sus tierras seguras, no había forma de evadir lo que en los designios del destino ya estaba escrito. 

    Este hombre había logrado levantar un ejército realmente poderoso, grandes hombres, potentes, poderosos, aguerridos, los cuales protegerían a este planeta en contra de cualquier amenaza que surgiera en el futuro. 

    Pero Valnir no estaba tomando en cuenta que el poder que se había generado en su contra, todo el odio que se había generado en el corazón de Zeron, podría derrotar a cualquier ejército posible. Este, estaba movido por su espíritu déspota y asesino, con la única fijación en su mente de poder regresarle a Valnir todo el daño que le había generado durante años. 

    Las consecuencias generadas debido a la muerte del rey Kanott, generaron un cambio drástico en la personalidad de Zeron, quien ahora, sólo veía el mundo a través de un lente de devastación y destrucción. 

    Era un monstruo, un hombre que había alcanzado niveles de destrucción que ningún otro ser en el planeta había conseguido. El universo estaba plagado de dementes, pero todos parecían simples niños al lado de las barbaries que había cometido este sujeto. Mientras se desplaza en su nave, el gran rey Zeron, contaba con una habitación completamente acondicionada para recibir a sus invitadas. Hermosas mujeres habían circulado por este lugar, el cual había sido la sede para que se desarrollaran enormes orgías completamente desenfrenadas. 

    Era un hombre muy sexual, adoraba tener el control de las mujeres, someterlas, convertirlas en sus sumisas y rápidamente desecharlas para luego volver a iniciar con el mismo ciclo. Era admirado, respetado y seguido por todos, y a medida que su poder se incrementaba, tenía más acceso a las mujeres más exuberantes que se encontraran en cada planeta que visitaban. 

    En esta oportunidad, viajaba directamente hacia Draris, finalmente, luego de años de búsqueda, trabajo y minucioso detalle en cada uno de sus planes, Zeron había encontrado la posibilidad de llegar y devastar a quien había conseguido ganarse todo su odio y desprecio. 

    Sabía que cuando llegara al planeta Draris, encontraría a un viejo ya deteriorado, que no tendría la posibilidad de levantar sus armas en su contra. Zeron era un hombre absolutamente robusto, grande, devastador, cuyo brazo, podría destruir una roca tan sólo con un golpe. 

    Se había convertido en una abominación, un hombre fuerte, con músculos significativamente desarrollados, los cuales eran acariciados por aquellas mujeres que se encontraban en la cama de la habitación del hombre, el cual se encontraba absolutamente desnudo mientras desarrollaba una sesión de sexo absolutamente exquisita. 

    Una sola mujer no era suficiente para él, requería de dos, tres y a veces hasta cuatro féminas completamente a su disposición, absolutamente entregadas a los designios de este hombre. 

    Lo único que buscaba era el placer absoluto, poder complacerlas y extraer de ellas los más potentes orgasmos, mientras estas quedaban completamente devastadas mientras el potente guerrero sentía una frustración tremenda al no poder conseguir el placer buscado ni siquiera con un número de mujeres exagerado. 

    Era completamente exigente, sabía perfectamente lo que le gustaba y el sexo salvaje se había convertido en una alternativa realmente agradable para él. Esto, le daba la posibilidad de tomar a las chicas como quisiera, follarlas brutalmente, tratar de correrse dentro de ellas, y finalmente descansar para terminar volviendo a un ciclo similar cuando sus ganas volvían a despertar. 

    La nave se desplaza directamente hacia este planeta, escoltada de una flota de 200 naves adicionales. Estas, parecen evadir todas las medidas de seguridad y los radares implantados por Draris, quienes no han podido visualizar absolutamente nada vinculado a esta llegada inminente de la peor amenaza que jamás hubiese tocado este planeta desde que Valnir había tomado el poder. 

    Había pedido explícitamente a todos que ninguno lo molestara para absolutamente nada, sólo saldría de su habitación en el momento en que llegara el planeta Draris. Todas las naves rodearían el planeta, ubicándose estratégicamente en puntos del espacio, lo que le daría la oportunidad de entrar brutalmente para acabar con puntos claves que debilitaría las tropas del reino. Habían analizado cada punto, cada sector, cada batallón, todo lo habían revisado mucho antes de llegar, así que, no había forma de defenderse ante una taque tan inminente como el que estaba a punto de desarrollarse manejado por Zeron. 

    El fornido sujeto de piel blanca, músculos gigantes y manos robustas, sostiene en cada abrazo a cada una de estas hermosas rubias, las cuales se besan continuamente frente a él, algo que lo excita tremendamente. 

    Ver como la lengua de estas dos mujeres entrelaza y se besan apasionadamente, hace que su erección sea mucho más masiva, acaricia el cabello de ambas, y las incita a seguir besándose de una manera bastante erótica. Las mujeres sienten una atracción demente entre ellas, y esto, excita de una manera tan intensa a Zeron, que se ve tentado a interrumpir para ser parte de este beso. 

    Las tres lenguas de estos personajes, juegan, se entrelazan, humedecen absolutamente todo, mientras los dedos del caballero comienzan a juguetear con la zona genital de las chicas que se encuentran completamente desnudas. Su dedo medio comienza introducirse en la vagina de una de ellas, mientras la otra, recibe estímulos directamente en su clítoris. Gimen, disfrutan del placer que les proporcione este aguerrido asesino, el cual no tiene ningún tipo de complejos o limitantes en lo que refiere a sexo. 

    Es un hombre tan exigente, que es capaz de golpear a cualquiera de estas mujeres si no lo complacen, por lo que, sabiendo este tipo de actitudes de este hombre, lo único que pueden hacer es tratar de obtener el mejor rendimiento posible para evitar la molestia del exigente conquistador. 

    Siente como el calor de la vagina de la primera rubia, impregna su dedo medio, el cual comienza a internarse cada vez más, generando un placer en ella, el cual se manifiesta en su rostro. Frunce su ceño, muerde sus labios, lame la superficie su labio inferior y vuelve a besarse con la otra chica. 

    Ambas están siendo complacidas por este caballero, quién sabe cómo abrir el festín, preparándose para recibir el una retribución exquisita. Cuando Zeron iniciaba una sesión de sexo, nadie podría molestarlo, muchos de sus soldados, habían sido ejecutados en el momento siguiente luego de terminar un acto cuando de manera imprudente, entraban esperando que Zeron le prestara algo de atención. 

    Este simplemente visualizaba su rostro y sabía que era una sentencia de muerte instantánea para aquel que había irrespetado su momento de privacidad. Las puertas de aquella habitación están completamente cerradas, y no hay nadie que pueda ingresar a este lugar o salir de allí. 

    Aquellas mujeres están sumamente excitadas, bajo un trance de excitación que lo estimulan ciertas sustancias que han consumido, las cuales potencian enormemente su sexualidad y las llevan a disfrutar de una manera mucho más agradable sus interacciones físicas. 

    Saben que estar con este enorme sujeto es un sinónimo de disfrute ahí lo más alto en élite sexuales, ya que, las toma de una manera bastante segura y sabe exactamente lo que quieren. Después de estimular los genitales de estas mujeres, Zeron las llevó directamente hacia su gran enorme pene, el cual era tan intimidante como su personalidad. 

    Un grande y grueso trozo de carne se encuentra erecto entre las sábanas, el cual ha complacido a una gran cantidad de mujeres en toda la galaxia. Estas, son las nuevas afortunadas que han tenido la posibilidad de conocer las dimensiones de este hombre, mientras comparten con sus manos y sus lenguas el delicioso objeto de placer. Sus lenguas juegan aleatoriamente, frotando el pene de este hombre, el cual comienza a lubricarse gradualmente con las interacciones de las chicas. 

    Sus delicadas manos parecen insignificantes a lado de su miembro, el cual se mantiene firme y erecto, levantado como si fuese el asta de una bandera, fuerte, resistente, listo para complacer y ser complacido, para descargar toda su potencia en el interior de cualquiera de estas dos chicas. Disfrutan completamente extasiadas del sabor, la textura de su pene, así que, Zeron simplemente se relaja y disfruta de la combinación de sexo oral con besos que estas dos chicas llevan a cabo. 

    Ambas gimen descontroladamente mientras frotan su pene, algo que estimula sus oídos y cierra sus ojos para disfrutar de la combinación. Es un hombre afortunado, pero toda la suerte que ha tenido, no ha sido gratuita, ha tenido que esforzarse durante cada minuto de su existencia para poder sobrevivir y convertirse en el potente conquistador que hasta el momento era. Era temido, odiado, así que, muchos enemigos se habían acumulado alrededor de toda su existencia. 

    Zeron no es el mismo pequeño que había salido de Draris ella estado con una gran cantidad de miedo, se ha forjado en el calor más intenso en los volcanes más feroces, ha tenido que aprender de los guerreros con mayor cantidad de violencia posible, algo que ha dejado a un lado su empatía y cualquier respeto por la vida de cualquier ser. 

    No existen sentimientos gentiles en su interior, es un animal, un monstruo, un ser desalmado que únicamente vive para destrozar y sentir placer sexual. Prefiere tener sexo de manera desmedida y sin parar que comer, prefiere follar a mujeres de manera continua que asearse, cualquier placer es insignificante combinado con la idea de estar completamente desnudo revolcándose con un grupo de mujeres. 

    Esto, de alguna otra forma, lo hace también un poco admirable por parte de sus hombres, quienes saben que este tipo es un amante espectacular en la cama y ha sido revelado por las propias mujeres, quienes quedan absolutamente encantadas y fascinadas por la forma en que las folla de una manera brutal. 

    Mientras otros hombres trataban de proporcionarles un trato decente, agradable y gentil, Zeron no se detenía a observar detalles tan absurdos, simplemente se metía a la cama con estas mujeres para disfrutar del sexo más sucio, el más violento, el más frutal pero hay más delicioso. Aunque muchas se alertaban al ver la forma en que eran tratadas en un inicio, terminaban completamente extasiadas y con un apetito tremendo de conseguir mucho más de lo que habían recibido. 

    Esto colocaba a Zeron en un punto muy alto el nivel de experiencia sexual, ya que, había dedicado parte de su vida a explorar las diferentes posibilidades de entretenimiento que podían adquirir ese mientras dos personas o más, estaban desnudas en busca de una sola cosa, orgasmos y lujuria. 

    Siempre había sido un hombre muy apuesto, atractivo, misterioso, con una mirada profunda que podía indagar el nomás interior del alma de las mujeres. No necesitaba palabras para poder convencer a una chica de que fuese a la cama con él, tan sólo su presencia imponente era suficiente para despertar ardientes deseos en cualquier fémina, las cuales se doblegaban ante sus deseos muy rápidamente. Las dos últimas afortunadas habían sido invitadas a su nave durante sus últimas travesías, estás, habían follado con él ya en un par de ocasiones, pero estaban tan ebrias que no podían recordar absolutamente nada. 

    Ahora, absolutamente conscientes de lo que está pasando, comparten a un hombre que saben que no pueden complacer, es muy intenso, decidido, se esmera perfectamente en proporcionarles un placer genuino y absoluto a cada una de ellas, así que, tienen la obligación de retribuirle cada uno de los orgasmos que este está por generarles. 

    Cuando la sesión de sexo oral terminó y Zeron comenzó a aburrirse, este se puso de pie y las colocó ambas una a lado de la otra. Estaban de espaldas, con sus glúteos desnudos preparadas para recibir las primeras embestidas. 

    Comenzó a penetrar a la primera de ellas, la cual, sintió como si estuviesen traspasando con un tronco de un árbol. Su pene era grueso, se habría espacio entre su vagina, la cual aún permanecía ajustada, Zeron era un hombre que tenía una preferencia significativo por las chicas vírgenes, así que, mientras más inocentes y virginales eran, mucha más excitación despertaban en él. Estas en particular las había inaugurado el mismo algunos días atrás, así que, ahora era muchísimo más fácil proveerles un placer exquisito, ya que, la chica se sentían un poco más familiarizadas. 

    Recibía órdenes específicas de lo que debían hacer, y estas eran guiadas de manera natural hacia un punto de disfrute que era completamente imaginado por ellas. Pensaban que este hombre simplemente tenía ideas retorcidas, pero cuando descubrí en cuan deliciosas podrían ser las propuestas que eran desarrolladas por este, descubrieron que el mundo del sexo era muchísimo más amplio de lo que estás conocían. Mientras penetraba a la primera, utilizadas en los dedos para complacer a la segunda, la cual compartía besos muy intensos con su compañera. 

    Daba de nalgadas fuertes a la segunda, la cual sentía como el calor comenzaba a aumentar en la zona de sus muslos y los tíos. Las nalgadas de las palmas de las manos de Zeron, eran realmente fuertes, generaban un ardor muy intenso en su cuerpo, lo que hacía que las chicas estremecieran tremendamente. La zona estaba completamente enrojecida, muy sensible, así que, una nalgada más generaría un dolor mucho más intenso. En ocasiones, veía como las lágrimas de sus amantes corrían por las mejillas, pero estas no tenían la voluntad para hacer que Zeron se detuviese. 

    Quizás se trataba de sólo un miedo intenso, posiblemente no querían importunar al despiadado asesino, pero lo cierto es que la única forma de llegar al punto máximo que este hombre determinada, era accediendo a toda sus voluntades. Este, sabía perfectamente cómo guiar a cualquier chica hacia una explosión orgásmica, así que, nadie tenía la autorización para limitarlo. En ocasiones este dejaba que estas chicas tomen el control, las cuales simplemente se doblegan ante sus deseos y trataban de estimularlo, tratan de hacer que este se sintiera como un rey, así que eran sumisas. 

    Lo que conseguía era un placer sin límites, y tras alternarse y comenzar a penetrar a cada una de forma intermitente, las llevaba poco a poco directamente hacia ese punto donde ambas ya no podrían soportar más y explotarían en orgasmos para él. Les platicaba sexo oral, disfrutaba del sabor de los fluidos, era su sabor favorito, era lo que lo alimentaba, el sabor de estos se convertía en una especie de calmante, silenciando a ese monstruo fatal que se encontraba oculto en su interior. 

    Mientras estaba desnudo, complaciendo a estas mujeres, a pesar de que seguía siendo un hombre imponente Y decidido, era el estado de vulnerabilidad más significativo en el que podía encontrarse a Zeron. Este, se abría de una manera absoluta, exponiendo sus miedos inseguridades, las cuales eran bastante limitadas. 

    Nadie podía ver la parte débil de este hombre en combate, estaba acostumbrado a generar brutales descargas de violencia en contra de sus enemigos. Nadie podía subestimarlo, era un grave error creer que podían derrotarlo, y aunque en ocasiones engañaba a sus adversarios haciéndoles creer que lo vencerían, este siempre se elevaba como el fénix y terminaba decapitando a sus adversarios de manera instantánea. 

    Mientras se encuentra absolutamente enloquecido por el acto sexual que comparte con estas dos mujeres, Zeron comienza a labrar el camino directamente el orgasmo. Han sido un par de horas de acción, de penetraciones, de sudor, de movimientos intensos de las chicas acogiéndose sobre él. 

    El pene ha recibido una gran cantidad de fricción, se encuentra muy sensible, pero este es el punto que realmente había estado buscando. Disfruta de los constantes intentos de estas chicas por hacer que se corra, es el premio grande, aquella que pueda conseguir que este obtenga el placer absoluto, recibirá una mayor aprobación por parte del despiadado asesino. 

    Lo adoran, lo admiran, disfruten de su cuerpo, lamen su pecho, lamen su abdomen, succionan su pene, muerden sus testículos, lo cabalgan de una manera brutal y lo llevan hacia un punto orgásmico, en el cual, finalmente el hombre explotan, llenando a la primera de una gran cantidad de fluidos. El primero es un orgasmo del caballero había desarrollado de manera simultánea con la primera chica, y luego desecharla como si se tratara de un objeto sin significado alguno, tomo a la segunda y comenzó a follarla mientras separaba sus piernas de manera agresiva. 

    Necesitaba más, y este hombre era absolutamente insaciable. Eyaculó por segunda vez dentro de la segunda, siguiendo el mismo esquema habitual, el cual constaba de un término instantáneo y buscaba la soledad inmediata. 

    —Salgan de aquí. Tomen sus cosas y váyanse. Ya he terminado con ustedes. —Dijo el conquistador, quien se cubrió con la sábana y quedó completamente exhausto sobre su cama. 

    Para las chicas, esto era una orden y refutable, debían obedecer rápidamente, ya que, nadie quería ver molesto al déspota conquistador. 

    





   





 

    V 

    Atracción casual 

    A pesar de las constantes advertencias que le había generado su padre que no saliera aquel día, Zoe tenía un espíritu indomable, era rebelde, ocurrente y generalmente rompía con todas las reglas establecidas por su progenitor. Trataba de demostrar que era absolutamente independiente y que podía llegar a tomar las mejores decisiones a pesar de que su padre no confiaba en lo absoluto en los procedimientos que está generalmente llevaba a cabo. 

    La verdad es que su padre tenía un miedo tremendo a perderla, y por esto, trataba de delimitarla, ser Carla, cerrarle los caminos para que esta no accediera a los peligros de una manera tan sencilla. Pero esto era absolutamente imposible, el destino de Zoe ya estaba establecido, y si esta trataba de evadir lo que se acercaba, inevitablemente la alcanzaría. Valnir sabía perfectamente que todo llegaría tarde o temprano, había demasiadas probabilidades en su contra, así que, simplemente era cuestión de tiempo para comenzar a evidenciar lo que el destino realmente había escrito y lo que sabían absolutamente todos los ancianos. 

    El cielo rojo no era una casualidad, había estado teñido del mismo color que había estado aquella vez cuando las tropas de rebeldes lideradas por el rey Valnir, habían llegado al planeta para liberar a los inocentes. Ahora, era el turno de alguien más, y ante la posibilidad de que algo irregular comenzar a ocurrir, el rey había dado una orden específica de que absolutamente todas las tropas estuviesen preparadas. Nadie debería salir de aquel lugar, todos debían mantenerse en sus casas y resguardados y aunque nadie había recibido razones reales de lo que había ocurrido, Zeron era la razón de todo esto, a pesar de que Valnir desconocía por completo su existencia. 

    Draris había logrado desarrollar una tecnología imbatible, sus edificios eran sofisticados y lujosos, y cualquiera que tuviese la oportunidad de vivir en aquel lugar, sabía perfectamente que tenía toda la suerte del mundo de estar bajo el mandato de un rey bondadoso y próspero como Valnir. 

    Este, nunca había imaginado que durante su invasión a este planeta, había dejado con vida al hijo de Kanott, quien años más tarde regresaría para encontrarlo convertido en un viejo débil y vulnerable, el cual caería fácilmente ante cualquier ataque de los guerreros que acompañaban al asesino más despiadado del universo. 

    Al tener un absoluto desconocimiento de cuáles eran sus verdaderas intenciones, nunca estaría preparado para enfrentarlo, así que, sólo el cielo rojo es un indicativo de que algo está por llegar, así que, sólo es cuestión de tiempo y hay que mantenerse preparado para evitar una sorpresa. Pero Zoe, ante su necesidad constante de demostrar que siempre podía romper con las reglas de su padre, había decidido salir aquel día en compañía de su mejor amiga a escalar por la montaña. Estas eran las dos personas más cercanas que había en aquel lugar. 

    Parecían hermanas, iban juntas a todos los lugares, así que, Savanah y Zoe, habían decidido escaparse y evadir la seguridad del rey para poder dirigirse hacia los riscos. Allí, solían pasar gran parte del tiempo ejercitándose, tratando de desarrollar mejores habilidades y concentrándose única y exclusivamente en desarrollar una atención y enfoque combinado con equilibrio y fortaleza muscular. Las montañas eran sumamente peligrosas, ya que, eran realmente altas. Filosos risco se encontraban en la parte inferior, y si llegaban a caer durante los procesos de escalada, posiblemente no vivirían para contarlo. Zoe siempre había sido adicta a la adrenalina, siempre buscaba la manera de demostrarle a todos que podía romper con los esquemas que siempre estaban establecidos para los hombres. 

    Su competitividad, la había llevado a retar a grandes atletas del lugar, destacando por su fiereza y absoluta convicción, lo que la dejaba siempre en alto y hacía sentir orgulloso a su padre. Pero la suerte de Zoe no siempre sería buena, y algo estaba latiendo en el corazón del cielo de Draris, algo que traía consigo una gran cantidad de cambios para este lugar, y posiblemente para la vida de la princesa. 

    Haber crecido como la hija del rey Valnir, no había sido una ventaja para ella, todos la subestimaban, creían que era débil, así que, había sido un arduo trabajo para ella, tratara de quitarse de encima ese esquema de debilidad que había sido colocado como una etiqueta, el cual sólo podría quitarse sólo con hechos. 

    Todas las batallas con las que había participado, los combates, los retos, los juegos deportivos, todo donde la chica resaltaba, era una demostración de que no sólo era la princesa frágil que peinar a su cabello durante horas para visualizar cuan hermosa era. De hecho, la hermosa chica había cortado su cabello recientemente para quitarse el esquema de encima de que era sólo belleza. Su larga cabellera de color castaño había sido recortada de una manera bastante drástica, demostrando que sólo era una persona más capaz de romper con todos los récords escritos y humillar a cualquiera que tratara de subestimarla. 

    Mientras avanzaba rápidamente por la montaña, había dejado a Savanah considerablemente atrás, ya que, la superaba en actitudes físicas, y siempre había una competitividad significativa entre ellas. La posibilidad de sobrepasar las habilidades de la princesa, motivaba enormemente a Savanah, quien siempre terminaba completamente frustrada ya que, siempre había un potencial mucho más alto en la personalidad de la chica. 

    Generalmente, llegaba a las cima de aquella montaña, y una vez que terminaba completamente agotada, cruzaba sus piernas en el punto más alto de los riscos, y escuchaba el sonido de las águilas, las cuales volaban era que el punto más alto, buscando cazar alguna presa y alimentarse. 

    Este era su lugar favorito, un punto en el cual absolutamente nadie podía alcanzarla, ni siquiera Savanah, quien terminaba completamente agotada siempre algunos metros más abajo tratando de recuperarse y bebiendo un poco de agua mientras el oxígeno faltaba en sus pulmones. Tal y como lo habían hecho en muchas ocasiones, habían ascendido por los riesgosos riscos, y aunque en esta oportunidad, Zoe se sentía un poco insegura, habían logrado llegar a su objetivo. Cuando Zoe alcanzó el punto más alto, respiro profundamente y se sintió absolutamente afortunada de mantenerse viva. 

    Respiraba profundamente, trataba de calmarse, escuchaba los latidos de su corazón y se conectaba con su entorno. Pero su proceso de meditación se vio interrumpido por un estruendoso sonido que reventó en los cielos como si se tratara de un trueno. Mantenía sus ojos cerrados para el momento en que aquella explosión se mostró frente a sus ojos, algo completamente inesperada para la princesa, quien pudo ver una bola de fuego descendiendo desde las alturas. Absolutamente nadie podía ingresar al planeta sin autorización, así que, esto parecía ser algo accidental o quizá alguien estaba perdido, alguien necesitaba ayuda. 

    La nave había avanzado directamente hacia el desierto, así que, desde lo más alto de donde estaba Zoe, podía visualizar el lugar a donde había llegado. Comenzó a correr rápidamente hacia la parte baja de la montaña, pasando a un lado de Savanah, quien aún no recuperaba el aliento. 

    —¿Has visto pasar esa nave? —Preguntó Zoe. 

    —Sí… Ni lo pienses, no voy a descender… Aún no. Estoy muy agotada. 

    —Tenemos que ir a ver, posiblemente alguien necesita algo de ayuda. —Dijo Zoe mientras tomaba a la chica de la muñeca. 

    Existía un camino sumamente sencillo para descender, generalmente tomaban el camino peligroso para entrenar sus habilidades, pero rápidamente podrían descender por la montaña directamente hasta la zona desértica, un lugar al que llegarían solo en unos cuantos minutos si se daban prisa. El objeto no había sido identificado por absolutamente ninguno de los radares del planeta Draris, había pasado absolutamente desapercibido como si no existiera, de hecho, Zoe sintió que todo había sido parte de una ilusión, pero al haber compartido sus impresiones con Savanah, supo que era momento de comprobar qué era lo que había aterrizado en aquel planeta. 

    La chica estaba muy lejos de imaginar que aquel artefacto que había llegado de manera repentina a sus tierras, era precisamente la devastación y la destrucción que acompañaba a Zeron, un hombre que ni siquiera sabía sobre la existencia de aquella princesa. Parecía algo irónico que la propia chica caminara directamente hacia su perdición, avanzaba en compañía de Savanah, quien caminaba rápidamente tratando de seguir el paso de la chica, quien parecía tener una energía inagotable. 

    Podrían ver una gran cantidad de humo emanar de la nave, por lo que, posiblemente había sufrido alguna falla un desperfecto durante su intento de aterrizaje. La entrada a la atmósfera también generaba una gran cantidad de llamas y convertía cualquiera de estas naves en una bola de fuego, pero esto era generalmente controlado por la tecnología de este lugar, así que, esto es definitivamente eran forasteros. Zoe había visitado una gran cantidad de planetas, su padre, había logrado conquistar otros mundos y muchas de aquellas batallas habían estado lideradas por la princesa. 

    Este, aunque la protegía sobremanera, confiaba plenamente sus habilidades de combate y sabía que era una chica aguerrida y preparada, el miedo a verla morir, el miedo a perderla, lo hacía comportarse como un hombre inseguro que se volvería completamente loco si perdía a la única persona que le quedaba en el mundo. Ser un rey no tenía sentido si estaba completamente solo, Zoe se había convertido en la razón de su existencia, así que, su único objetivo es poder brindarle felicidad, seguridad y tranquilidad a esta hermosa joven. 

    La intranquilidad en el rey es desesperante, experimenta algo de ansiedad, una impaciencia que lo asfixia, está encerrado en el castillo que anteriormente tenía un color negro y estaba cubierto de espigas metálicas. Ahora, se levanta como un gran edificio de color blanco, algo que simbolizaba todo lo opuesto a lo que había construido Kanott. Las espigas habían sido cambiadas por jardines, y una gran cantidad de bosques habían sido sembrados en todo el lugar. La zona desértica se encontraba bastante alejada del reino, y Zoe, corriendo a una velocidad considerable se acercaba a la zona, la cual había quedado bastante afectada por la explosión al caer la nave. 

    Las probabilidades de encontrar a alguien con vida en este lugar eran bastante bajas, no esperaba encontrar absolutamente nadie allí, sólo quería verificar de dónde provenía la nave y dar parte a las tropas de su padre, quienes posiblemente se encargarían de recoger los escombros e informar acerca del siniestro. Pero mientras más se acercaba, sentía una sensación de presión en el pecho como si algo contenido en el interior de aquella nave, trajera alguna amenaza a su reino. 

    —¿Por qué te detienes tan abruptamente? —Preguntó Savanah, quien casi no tenía aliento. 

    —Tengo un presentimiento. La curiosidad me lleva a esa nave, pero algo me dice que debemos alejarnos. 

    —Ya hemos llegado hasta aquí, Zoe, no creo que alejarnos sea demasiado inteligente. —Dijo Savanah. 

    Ambas eran tal para cual, se complementaban de una manera efectiva, y por esto, habían desarrollado una relación de amistad tan perfecta. Cuando una sentía miedo, la otra tenía la habilidad de darle el respaldo necesario a la chica, lo que le daba la posibilidad de seguir adelante. Aquella nave era desconocida para ella, no conocías forma, color o esquema, así que, la chica se mantenía avanzando pero con un poco de cautela, cuidado y un poco de precaución al no saber que encontraría a la acercarse a este artefacto. 

    El desconocimiento, la ignorancia y la inocencia de no saber que lo que había allá dentro era un daño devastador, las hizo finalmente llegar a unos cuantos metros. Esta, aún permanecía encendida, una gran cantidad de luces resplandecían desde diferentes puntos de la nave, la cual tenía sus motores en marcha quiero unas turbinas encendidas. Zoe sólo quería ayudar, quería encontrar vida y poder proporcionar algo de apoyo en caso de que alguien estuviese lastimado. Lo último que quería era encontrarse con un asesino que casualmente estaba en búsqueda de venganza, y su satisfacción se encontraría en el momento en que asesinara al propio padre de la princesa. 

    —¿Hay alguien allí? ¿Están bien? ¿Hay alguien con vida? —Preguntaba la chica gritando desde las afueras de la nave. 

    Nadie respondió, un silencio absoluto se escuchaba alrededor de la nave, el lugar estaba completamente desolado, y ambas chicas se exponían tremenda mente a un peligro que amenazaba sus vidas, su integridad, estaban completamente vulnerables y expuestas ante los deseos de los tripulantes de aquella nave y aquellos que estaban más allá de las nubes, más allá de ese cielo rojizo que amenazaba con teñir de sangre absolutamente todo el planeta Draris. 

    Las profecías habían narrado claramente eventos que llegarían muy pronto, llenando de desesperación, miedo y terror todos los rincones del planeta. Nadie había creído, todos habían mantenido escépticos ante la posibilidad de que esto es real, tenían una fe absoluta en las habilidades demostradas por Valnir, quien era un sujeto absolutamente capaz de contrarrestar cualquier amenaza que surgiera. 

    El miedo no existía en los habitantes de aquella tierra, se mantenían completamente aferrados a la idea de que el rey los defendería ante cualquier amenaza de desequilibrio o la ruptura del orden en aquel planeta. Pero la magnitud del daño que estaba acercándose aquel lugar era muchísimo más devastador de lo que estos podía llegar a imaginar. Zeron había llegado finalmente a la tierra prometida, este lugar se había convertido en su único objetivo a alcanzar durante años, y ahora, finalmente pisando la tierra que tanto había anhelado tocar, ya no había marcha atrás para dudar de si sus planes eran correctos o no. Después de que Zoe siguiera gritando durante algunos minutos, finalmente la compuerta principal se había abierto. 

    Una gran cantidad de humo emanó del lugar, dejando a la chica estupefacta ante la posibilidad de finalmente encontrarse con aquellos que había estado tratando de salvar. La única persona que debía salvarse en aquel lugar era Zoe, quien había cometido el error de acercarse directamente hacia la nave espacial de un coloso asesino que había llegado en busca de venganza. Este, absolutamente orgulloso e imponente, había descendido de la nave, haciendo un paseo con su mirada por todo el horizonte. La proyección que hizo en su imaginación, era la absoluta devastación de este lugar. 

    Quería reducirlo a llamas, convertirlo en escombros, matar a absolutamente todos los habitantes de este planeta y finalmente convertirse en el líder de una legión destructiva que amenazaría a la galaxia entera. Ni siquiera había notado la presencia de las chicas. Estaban demasiado enfocados en la idea de finalmente invadir todo, y como buen líder, había llegado primero él para darle el primer vistazo absolutamente todo y determinar la intensidad de las tropas que requería con su apoyo. 

    Sentía que no sería una tarea demasiado difícil, ya que, si los capturada de forma imprevista, lograría generar una devastación que se traduciría en una matanza, una masacre absoluta de todos los miembros del ejército del rey Valnir. La piedad no era un elemento que estuviese presente en la mente del asesino, sólo quería venganza, llega el momento de reclamarla, ya que, todo se había prestado de manera efectiva para disfrutar de ella de una manera perfecta. Estando parado justo enfrente de la tierra que pronto estaría rendida a sus pies, el rey ordenó que todas sus tropas descendieran de la nave. 

    Un número de uno 50 hombres, se agruparon alrededor de la nave, mientras Zoe y Savanah corrían a ocultarse. Observaban desde las rocas lo que estaba pasando, sentía que todo era absolutamente mentira, no podían creer que algo así estuviese desarrollándose, y que no tuviesen la oportunidad de avisar a tiempo. 

    —Esto tiene que ser una broma. ¿Quiénes son esos sujetos? —Dijo Zoe. 

    —No sé, pero se ven realmente peligrosos. Mira al sujeto de cabello negro. Su aspecto es absolutamente aterrador. —Dijo la chica. 

    Casualmente, Zoe también mantenía su mirada sobre este hombre, pero su percepción era completamente distinta. A pesar de que sí, resultaba un poco intimidante y se veía la maldad aflorando con cada respirar de este hombre, pensaba en que era bastante atractivo. Era un hombre absolutamente imponente, hermoso, con una seguridad óptima y con una magnificencia que sólo podían alcanzar muy pocos hombres. Zoe nunca había fijado su atención en ningún ser masculino en el pasado, nunca había fijado su atención y nadie más que no fuese un contrincante o alguien con quien combatir o superar. 

    En este punto, sólo ha enfocado su atención en ser una chica mejor y más aguerrida, pero nunca había sido llamada por el sexo opuesto. Este sujeto le parecía a alguien interesante, se veía el liderazgo en su mirada, en su forma de caminar, en la forma en que se dirigía a sus hombres, así que, tenía que ser alguien con mucho poder, pero prefirió guardar silencio y afirmar con la cabeza el argumento que había proporcionado Savanah. 

    —Tenemos que volver pronto y avisar lo que está pasando. Esto no me huele bien. —Dijo Savanah. 

    —No te atrevas a mover un músculo. Estos sujetos posiblemente vengan radares o algunos instrumentos que podrían detectar los puntos dijo Zoe. 

    Pero justo al terminar su intervención, la chica escuchó algunos pasos justo detrás de ella. El crujir de unas botas pisando sobre piedra, alertaron a ambas, las cuales experimentaron como su sangre se puso helada de manera instantánea. Alguien las había descubierto, y con tan sólo deslizar su espada en las espaldas de cada una de ellas, acabaría con las chicas de manera instantánea. 

    —¿Quiénes son y qué hacen ocultas en este lugar? —Preguntó uno de los guardias que había sido enviado especialmente por Zeron a hacer una revisión minuciosa por el área. 

    —Por favor, no nos hagas daño. Soy Zoe, hija del rey Valnir, son bienvenidos a mi tierra, no necesitamos iniciar una interacción hostil. —Dijo la chica. 

    —Esta será una excelente noticia para el líder. Caminen, las llevaré con él. —Dijo el soldado. 

    Esto de pronto había cambiado significativamente de color. Había pasado de ser una sensación de curiosidad e intriga a un miedo muy profundo, ya que, se habían encontrado directamente con el peligro más inminente que harían nacido en el universo en su tiempo. El creador de todo este caos indirectamente había sido Valnir, un rey que había pensado únicamente en la liberación de un pueblo. Las consecuencias habían dado como resultado el nacimiento de un criminal mucho más potente que el que había eliminado este en el pasado. 

    Kanott sólo sería un niño en pañales al lado de este hombre, el cual tenía un odio tremendo, y quizás, no se controlaría tan rápido al momento de enfrentar cara a cara al rey que había asesinado a su padre. 

    —Mi señor, he encontrado estas dos chicas ocultas entre las piedras. Parece que tenían planes de delatarnos. ¿Qué quieres que haga con ellas? 

    Zeron se encontró frente a frente con la mirada de Zoe, quien a pesar de sentir un poco de miedo, mostraba una actitud firme. Sabía exactamente lo que quería, demostraba decisión y imponencia, así que, no era necesario utilizar la violencia, podría indagar primero quién era realmente y luego recurrir a las consecuencias. 

    —Son un par de chicas muy hermosas. No deberían estar solas en un lugar tan inhóspito como este… Explíqueme qué hacen aquí, no mientan y no las asesinare. —Dijo el invasor. 

    —Soy la princesa Zoe, hija de Valnir. Podría llevarlos directamente con mi padre y este se encargará de brindarles la ayuda que deseen. Pude ver las llamas y el descontrol en la nave antes de que impactaran… Sé que tienen problemas con su nave. 

    Zeron, observó directamente a los ojos de la chica y se acercó dando unos cuantos pasos hacia ella. Vio directamente a los ojos de la princesa y realmente pudo recordar aquel momento en el cual su padre había sido asesinado. Había un parecido significativo entre la chica y su padre, así que, rápidamente pudo verificar que realmente se trataba de la hija del asesino que tanto había odiado durante años. 

    —Debo tener una voluntad increíble para no matarte en este momento. Eres la hija de mi némesis, la hija de mi enemigo. Debería matarte justo ahora y llevar tu cabeza hacia su castillo. —Dijo Zeron con una voz realmente intimidante. 

    Zoe sintió escalofríos tremendos que recorrieron la totalidad de su piel. Se erizó totalmente, ya que, la afirmación de este hombre iba más allá de un simple comentario, era una amenaza de muerte, y si este cambiaba de parecer repentinamente, no habría absolutamente nadie que pudiese rescatarla o intentara salvarlo, ya que, nadie sabía realmente donde estaban Savanah y Zoe. 

    





   





 

    VI 

    La carnada 

    Sabiendo perfectamente que se quedaba sin oportunidades, Zoe tenía una única alternativa, intentar escapar. Este hombre, tenía planes específicos para su futuro, la muerte respiraba cerca de su ser, así que, lo único que podía hacer era tratar de evadir a los guardias que la rodeaban. En un movimiento rápido, golpeó la mandíbula de Zeron, quien volteó bruscamente, sujetándose con sus dedos, al recibir un impacto bastante fuerte proveniente de una chica tan delgada. Esto, lo impresionó significativamente, pero no era una lesión que lo dejaría inmovilizado. 

    Esquivó algunos de los hombres que se encontraban rodeándola, era una presa difícil de atrapar, ágil, escurridiza, y hacía todo lo posible por evitar que la tocaran. Sus movimientos eran precisos y certeros, parecía una liebre que trataba de escapar de un grupo de lobos hambrientos. Zoe sabía perfectamente que debía correr durante una distancia significativa, pero al ver cómo habían atrapado a Savanah, supo que no podría ir a ningún lado. Si hubiese estado sola, había una enorme probabilidad de que hubiese escapado, pero la torpeza de su amiga, había generado que el propio Zeron le pusiera las manos encima a la chica, sujetando la del cabello, y sometiéndola mientras colocaba un cuchillo en su cuello. 

    —¿Seguirás jugando o comenzaremos a hablar en serio? —Dijo Zeron mientras se veía bastante decidido a asesinar a la amiga de la princesa. 

    —¡Huye, Zoe! No te preocupes por mí. Ha sido mi culpa, fui a una torpe. —Gritó Savanah mientras invitaba a la chica a salir de allí lo antes posible. 

    Pero Zoe no tenía corazón para comportarse de una manera tan fría, así que, simplemente se dejó capturar por los soldados que acompañaban a Zeron. Estos, sujetaron a la chica por los brazos, la llevaron nuevamente al frente del líder, e hicieron que se arrodillara. Pero Zoe no tenía corazón para comportarse de una manera tan fría, así que, simplemente se dejó capturar por los soldados que acompañaban a Zeron. La sujetaron por los brazos, la llevaron nuevamente al frente del líder, e hicieron que se arrodillara. 

    —Tienes un coraje admirable. Pero eso no te servirá de nada. Te convertirás en mi rehén hasta que yo lo disponga. A partir de ahora me perteneces. —Dijo el malévolo asesino mientras acariciaba las mejillas de la chica. 

    Zoe experimentaba un asco tremendo al sentir el contacto de este hombre, ya que, sabía perfectamente que sus planes eran de devastación. 

    —No le hagas daño a Savanah. Ella no tiene ninguna culpa de lo que está pasando. Por favor, ten piedad y déjala ir. 

    —¿Piedad? Eso es una palabra que rara vez pongo en práctica. Muchos han implorado que me comporte como un ser bondadoso, pero en mi corazón no existe lugar para ese comportamiento. Dijo Zeron antes de intentar enterrar el puñal en el pecho de Savanah. 

    —Deja la libre y te prometo que no volveré a intentar escapar. Por favor, sólo es una chica inocente. —Gritó Zoe. 

    La forma tan intensa en que la chica trataba de defender a su compañera, hizo que Zeron se arrepintiera en el último momento. No había sido lástima, pero la decisión de Zoe, la imponencia y la fuerza que emanaba desde lo más interior de su ser, la hacían ser una persona bastante atractiva para Zeron. Este, liberó a Savanah instantáneamente, y no por el hecho de obedecer las palabras de la princesa, sino de poder utilizarla como un recurso para hacerle llegar la información a todos de que muy pronto llegaría su fin. 

    —Seguirás viviendo durante un poco más de tiempo. Igualmente a todos les llegará el momento del juicio final cuando yo reine en esta tierra. Ve y cuéntales a todos lo que aquí ha ocurrido. Y darles detalles, adviértelos a los de lo que viene para su futuro, y dile al rey Valnir, que su muerte está cada vez más cerca. —Dijo el malévolo sujeto mientras tomaba a Zoe del cabello. 

    —Obedece lo que te dice. Márchate ya. —Dijo Zoe mientras era llevada directamente al interior de la nave. 

    Savanah tenía claras instrucciones de lo que debía hacer a partir de ese momento. Su mejor amiga, había caído en manos de un asesino, un hombre que no tendría piedad alguna para poder llevar a cabo sus planes. Era capaz de arrasar con especies enteras si estas se oponían a sus designios. Zoe sentía un dolor tremendo en su cuero cabelludo, mientras los robustos dedos de Zeron, sujetaban su cabello, llevándola casi arrastras hacia el interior del artefacto. 

    El sujeto parecía tener planes específicos para ella, pero Zoe desconocía cuáles eran los gustos y las costumbres de este hombre, quien inspiraba un miedo tremendo. Esto, a pesar de ser muy intenso, y sentir que pronto las cosas comenzarían a ir hacia una dirección totalmente destructivas, no podía anular el hecho de que Zeron era un hombre sumamente hermoso. Era una verdadera lástima haberlo conocido en medio de un contexto como este, ya que, su atractivo e imponencia, lo hacían ser un hombre absolutamente deseable. 

    Con una amplia creatividad vinculada a los actos sexuales, Zeron había llevado a la chica lentamente hacia un lugar que se convertiría en su prisión durante los últimos días. A pesar de los continuos gritos y ruegos por la chica para que la liberaran, Zeron hacía caso omiso. Este, se veía sereno, feliz, satisfecho de que finalmente sus planes estuviesen surtiendo efecto. Durante mucho tiempo había tratado de proyectarse y media una situación como esta, y parecía que el destino había confabulado para que este se encontrará frente a frente con la propia hija de su peor enemigo. 

    Toda esta destrucción, caos, devastación y muertes se había llevado a cabo con el único objetivo de encontrar la cabeza de Valnir. Pero ahora, teniendo en su poder a su propia hija, sabe que puede generar consecuencias realmente graves para la chica. Está, fue dirigida directamente hacia una habitación de la nave. Zeron, extrajo algunas cadenas de una gran caja metálica, la cual parecía estar sufriendo un poco el desgaste del óxido. De allí, extrajo algunas cadenas y grilletes, los cuales ajustó en las muñecas de la chica. 

    Esta, tenía una habilidad increíble para escapar, pero este sujeto, no iba a arriesgarse a perder lo que la fortuna le había proporcionado. El acceso a la chica, era una ventaja significativa que le daba la oportunidad de manipular, controlar y exigir todo lo que quisiera en aquel reino. Si Valnir amaba a su hija, sería capaz de arrodillarse y obedecer todos sus designios a cambio de la seguridad de la chica. Pero por el momento, Zeron sólo busca divertirse, un poco de entretenimiento, así que, tras capturar a Zoe, la vía encadenado con las manos sobre su cabeza, jalando las cadenas para mantener sus brazos completamente tensos, evitando que la chica descansara por al menos unas horas. 

    El entumecimiento en sus brazos, comenzó a convertirse en dolor, y Zoe, quien ya no podía controlar el peso de su cuerpo, finalmente se había dejado caer, sintiendo como cada vez más se rendía ante el agotamiento. No estaba dispuesta a humillarse más ante Zeron. Le había pedido que la liberara en muchas ocasiones, pero este había hecho caso omiso a cada una de las súplicas. Se había acostado en una gran cama justo frente a la chica, mientras parecía sentirse satisfecho de tenerla completamente limitada frente a él. 

    Era una chica absolutamente hermosa y espectacular, así que, tan sólo el hecho de ver la frente a él, lo hacía sentir sumamente cómodo. La admiraba, y esta mirada fija e invasiva, hacía sentir muy incómoda a Zoe, quien sentía como este hombre estaba desnudándola con tan solo verla. Zeron no necesitaba autorización alguna para acceder a ella, podría desnudarla si le parecía, cualquier cosa que se le ocurriera, podría jugar con Zoe, ya que, era su prisionera y llevaba la sangre del hombre que más odiaba en la galaxia. 

    Luego de algunas horas de estar en la misma posición y sentir como francesa bien dormido completamente, Zoe había caído en un estado de inconsciencia leve. Había cerrado Sopié simplemente se había echado a morir, no se había rendido del todo, pero no podía pedirle más a su cuerpo te lo quedaba. Zeron, al ver el estado de debilidad de la chica y ver que estaba finalmente doblegándola, liberó las cadenas, pero los grilletes permanecían uniendo sus muñecas. Cuando las cadenas cayeron al suelo, Zoe también generó un impacto fuerte contra la superficie de la nave. Esta, simplemente dirigió su mirada hacia Zeron, y trató de ablandar su corazón. 

    —No sé qué es lo que mi padre te hizo. Pero esto no es necesario. No tienes por qué generar este nivel de sufrimiento para sanar el tuyo. —Dijo la chica. 

    —No eres absolutamente nadie para decirme lo que es justo o no. No has vivido lo que yo. Eres una simple princesa acostumbrada acceder a todo lo que quieres. Creciste entre riquezas, yo crecí en la basura, tú tenías lujos, yo me quemaban las manos en lava para tratar de forjar mis armas y poder sobrevivir. 

    —¿Pero yo qué tengo que ver con eso? ¿Por qué mi familia debe sufrir las consecuencias de lo que has vivido? 

    —Pronto descubrirás por la propia voz de tu padre cuál fue su error. El no tuvo piedad, no hubo perdón, no hubo lástima en su corazón y me envió a mí a uno de los peores sufrimientos que cualquier ser vivo puede experimentar. Tú apenas estás viviendo un mínimo porcentaje de lo que yo tuve que atravesar. ¿Y ya quieres rendirte? Eres insignificante, eres una vergüenza de princesa. —Dijo el guerrero, mientras se acercaba lentamente a ella. 

    Sus palabras eran duras, parecían clavarse de una manera brutal en la carne de Zoe, quien no sabía cuál era el generador de tal nivel de dolor que afrontaba Zeron. Se veía que era un hombre perturbado, y en su mirada, no había proyección de alma. 

    Parecía que todo lo que había vivido lo había convertido simplemente en un monstruo, un sujeto sin ningún tipo de convicción acerca de la humanidad del ser, sólo una absoluta seguridad de que sus objetivos y misión debía ser cumplidos. No había opción alternativa, no quería perdonar a Valnir, sólo hacer sufrir a todo aquel que estuviese vinculado al fraude de aquel reinado, que había llegado de una manera abrupta a arrebatarle lo que su padre le había asegurado a él. 

    Todo era distorsionado, sus convicciones estaban basadas en algo completamente lleno de demencia y locura, pero quizá, el encuentro con Zoe, podría suavizar el corazón de este hombre. Cuando veía como Zeron se acercaba a ella, Zoe sentía algunos escalofríos, ya que, este parecía estar decidido a hacer algo que no terminaba de confirmar. Al verla completamente débil en el suelo, se inclinó, la tomó de las mejillas, y sujetándola con una mano, la ayuda a levantarse. Se acercó suavemente a ella, aspiró fuertemente y su olor lo embriagó. 

    —Me encanta tu aroma. Hueles a virginidad, pureza, eres una chica inocente, o me equivoco. —Dijo Zeron. 

    —Puedes obtener en mi virginidad si eso te hace feliz. Pero mi espíritu nunca lo quebrantarás. —Dijo Zoe. 

    —¿Acaso crees que eso me importa? Tienes un ego demasiado grande, princesa. Puedo quebrarte fácilmente, eso no sería un trabajo demasiado extenuante para mí. 

    Aquel hombre, se acercó a ella tanto como pudo a sus labios, y dejó que está, sintiera el cálido aliento de este malévolo ser. Fue impresionante para ella, sentir ese nivel de deseo que experimentaba este hombre por ella. Su aliento era cálido, y su mirada era penetrante, algo había desatado en el interior de Zoe un nivel de excitación que ni siquiera ella podía controlar. En lo más profundo de su ser, una gran cantidad de explosiones comenzaron a arder, generándole un calor en su zona genital y una aceleración en su ritmo cardíaco. 

    Este hombre, acercó su nariz a su cuello, recorrió de abajo arriba la superficie de esta zona, cerró sus ojos, inhaló nuevamente cerca de ella, era como si quisiera arrebatarle su alma a través del sentido del olfato. Zoe, sintiendo la robustez de sus manos, se sentía indefensa ante un hombre tan fuerte y corpulento, pero aunque tenía temor, le excitaba tremendamente la forma en que la tocaba. La sujetó y a la cintura, y su mano, prácticamente alcanzaba a rodearla completamente. 

    Zoe era una chica delgada, frágil, delicada, pero con un espíritu aguerrido y una agilidad tremenda que la hacían ser una guerrera temible. 

    —Puedo pasar todo el día en esto. Contemplándote, analizándote. Eres perfecta, eres justo lo que me gusta en una mujer. Lástima que tengas esa sangre desagradable corriendo por tus venas. 

    Dijo el guerrero mientras la dejaba caer nuevamente al suelo. 

    —Te enviaré un poco de comida, y así, resistirás unos pocos días hasta que demos el golpe final. Tú serás mi carnada… 

    





   





 

    VII 

    Entrega sin opciones 

    Había pasado encerrada algunos días en esta habitación sin saber ni siquiera si sería liberada. Conociendo el esquema de personalidad que había demostrado Zeron, posiblemente este cambiaría de parecer en cualquier momento y posiblemente el asesinaría. Vivir con ese estado de incertidumbre, era precisamente la intención que tenía el guerrero para poder hacer que la mente de Zoe comenzar a desestabilizarse. Pero cuando pensaba que ya no tenía más fuerzas, la chica había recuperado nuevamente la energía cuando escuchó que finalmente la llevarían con su padre. 

    Había sido utilizada como un objeto, como un accesorio de entretenimiento para Zeron, poco a poco, según pasaban los días, este la despojada de un trozo de sus prendas de vestir. Rompía sus ropas, exponiendo un poco más de su piel, y a medida que pasaban los días, la desnudez parecía ser inminente dentro de poco. Zeron parecía estar dispuesto a devorar a esta chica como si se tratara de un manjar tan delicioso y único, que la única manera de probarlo era con pequeñas porciones. 

    Podía acceder a su cuerpo, podría ultrajarla, violarla cuando quisiera, pero no era su intención para con esta chica. La había tratado de una forma distinta a otras mujeres, las cuales eran simples objetos carnales, a los cuales follaba de una manera tan brutal, que estas no tenían más opción que entregar sus cuerpos para no ser lastimadas. Zoe, quien había pasado encadenada los últimos días, simplemente se encontraba allí, con los brazos en alto, y con una cantidad de ropa menor con cada día que pasaba. Zeron observaba con mucho deseo sus muslos, su abdomen, el cual había quedado por completo al descubierto. 

    Zoe había comenzado a sentir cierta excitación al ver cómo este hombre se complacía viéndola casi semidesnuda. Sólo cubría su zona genital y sus pechos, el resto de su cuerpo estaba completamente expuesto. Sus pies descalzos, sus muslos bien formados, su cintura delgada, todo era perfecto en esta chica, y le daba la estímulo a este hombre para frotar su miembro justo frente a ella. Era imposible negar que en un principio esto para Zoe pareciera algo desagradable y asqueroso, pero a medida que las acciones se repetían cada vez más, la chica parecía familiarizarse y tomar cierto gusto a estas acciones. 

    Zeron no había revelado ninguno de sus planes en relación a la chica, no la había involucrado con absolutamente nada, y esta, simplemente había asumido que pronto llegaría el momento de su muerte, ya que, cuando no pudiera entretener o proporcionarle diversión al guerrero, simplemente sería desechada. Observaba sin demasiadas opciones las acciones de Zeron, quien se masturbaba frente a ella hasta correrse y ponerse de pie para tomar una ducha. Este, utilizaba a la chica como su instrumento sexual, pero aún no le había puesto un dedo encima. 

    Zoe tenía que luchar con una gran cantidad de emociones que se generaban en su interior a partir de estos eventos, ya que, quería ser liberada, quería que todo volviera a la normalidad, pero ahora, había comenzado a descubrir una gran cantidad de sensaciones que había despertado Zeron y que no podía descubrir, ya que, esto se convertiría en una victoria para él. Lo cierto es que el asesino despiadado se había convertido en un objeto de deseo sexual para la chica, que no tenía la menor experiencia en este ámbito y tras convertirse en un objeto de entretenimiento para el asesino, finalmente estaba descubriendo los niveles tan altos de lujuria que podía experimentar en su interior. 

    La guerrera que siempre había aflorado en todo momento, parecía estar transformándose en una mujer adulta, ya no era la chica inocente y virginal que había llegado a aquella nave, Zoe se había convertido en alguien completamente distorsionado, Zeron la había contaminado con su gen de maldad. Aún debe librar una batalla interior para saber realmente cuál es el destino adecuado que debe seguir para salvar a su pueblo. Finalmente, después de todo ese tiempo, Zoe había sido llevada directamente hacia uno de los vehículos de transporte ubicados dentro de la nave. 

    Vistiendo sus harapos que prácticamente ponían al descubierto toda su carne, había sido escoltada por los hombres de Zeron, quienes habían ordenado que finalmente se preparara para su encuentro con su padre. No había visto a su anfitrión en las últimas 24 horas, este parecía estar preparándose finalmente para el encuentro final. No sabía dónde estaba, qué estaba haciendo, y luego de las largas conversaciones que se habían desarrollado entre el asesino y la princesa, había sentido inclusive algo de añoranza por conversar con él durante las últimas horas. 

    Esta era una de las formas en que la chica podía mantener la cordura, el silencio del encierro, parecía que le arrebataría toda su estabilidad emocional, así que, mientras se mantenía hablando con Zeron, esto la hacía sentir un poco tranquila. Cuando las tropas comenzaron a avanzar directamente hacia el castillo, Zeron ya había sido puesto al tanto gracias a las historias narradas por Savanah. La joven chica había llegado completamente aterrada al castillo, asegurando que Zoe había sido secuestrada por unos guerreros completamente desconocidos, los cuales no parecían ser de ese planeta. 

    Zeron debía actuar con cuidado, y sabía que tarde o temprano, esto se manifestarían. Cuando intentaron abordar la nave con un pequeño grupo de asalto, los hombres de Zeron habían exterminado absolutamente todos, enviando un claro mensaje de que no estaban dispuestos a negociar. El día del encuentro llegó, Zoe era escoltada por el grupo de hombres, quienes generaban un escudo humano alrededor de ella. 

    Estos avanzaban directamente el castillo mientras eran vistos con cierto recelo y precaución por parte de los guerreros. Nadie podía mover un solo músculo o tratar de hacer algo imprevisto, ya que, la vida de Zoe estaba en peligro. Si cualquiera de ellos trataba de jugar a ser el héroe, con mucha facilidad podría matar a la chica, y esto, dejaría completamente devastado al rey. 

    Había dado órdenes específicas de que se investigara todo acerca de este guerrero que se autodenominaba como el destructor de los mundos. Este, no tenía ningún tipo de registro, no se sabía absolutamente nada de él, sus exigencias o qué era lo que buscaba en el mundo. Cuando obtenía información gradual acerca de algunos de los planes de Zeron, Valnir sentía escalofríos ya que, no entendía porque había tanto odio hacia él y su familia. Lo último que imaginaba es que este monstruo que se encontraba en sus tierras era el niño que había visto como el rey había asesinado a su padre. 

    Ahora, la venganza era inminente, el peso de la balanza se había inclinado directamente en la dirección opuesta, y ahora Valnir, está en una posición en la cual debe intentar negociar para salvar a su pueblo, no puede ser egoísta una vez más y tratar de pensar únicamente en su hija, ya que, hay un reino entero, un planeta que depende de él.  Cuando los hombres de Zeron ingresaron al gran salón donde se encontraba el trono de Valnir, este no pudo evitar dejar salir algunas lágrimas al ver el estado de su hija. Esta había perdido algo de peso, se veía demacrada, su cuerpo estaba casi desnudo y su mirada lo decía todo. Necesitaba ser rescatada, pero era un riesgo tan tremendo, que todo un planeta podría ser exterminados y se cometía un error. 

    Los parámetros establecidos por Zeron debían respetarse minuciosamente, ya que, si quedaba inconforme con algo de lo que se estaba haciendo, fácilmente podría generar una devastación. Luego de una espera de unos 20 minutos, finalmente Zeron había hecho su acto de aparición en el lugar. El inmenso Guerrero, había entrado al lugar si ni si quiera mostrar algo de respeto como lo hacía el resto. Todos se inclinaban ante el rey Valnir, pero este, imponente, lleva en sus manos su gran hacha de doble filo, avanzaba directamente hacia él. 

    —Finalmente nos encontramos, mi rey. Esto lo había soñado tantas veces que pensé que nunca se haría realidad. 

    —¿Quién eres? —Dijo Valnir. 

    El rey se puso de pie y trato de avanzar directamente hacia el inmenso coloso, pero este dio órdenes de que se mantuviese en su lugar. 

    —Creo que piensas que soy estúpido. No eres el verdadero rey. ¿Tienes que llevar a cabo trampas tan idiotas para tratar de engañarme? Qué tristeza... 

    Zeron lanzó su hacha directamente contra el rey, incrustándola en el pecho de una manera inminente. El hombre cayó al suelo, a ver correr toda la sangre por el lugar mientras Zoe gritaba desesperada al ver como su padre había muerto. 

    —No te desesperes, princesa. Han jugado contigo al igual que han intentado hacerlo conmigo. Tú padre aún vive, y no es ese gusano que acaba de morir. —Dijo Zeron. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —Preguntó la chica mientras era sujetada por los guardias. 

    —Lo descubrirás justo ahora. 

    Zeron, tomó su hacha y la llevó directamente hacia la cabeza de Zoe, completamente dispuesto a cortarla, ya que, había estado completamente harto de los juegos que estaba tratando de llevar a cabo el rey. 

    —¡No, no lo hagas! —Gritó un hombre que se encontraba entre la muchedumbre. 

    El rey se había revelado instantáneamente, había tratado de ocultarse entre los pobladores, y finalmente, Zeron había encontrado la forma de hacer que este mismo se descubriera. 

    —¡Padre, estás vivo! —Dijo la chica mientras respiraba aliviada. 

    —Toda tu existencia está basada en engaños y trampas, Valnir. Ni siquiera puedes hacerte llamar Rey. Tú y yo tenemos cosas de qué hablar, y si no llegamos a un acuerdo, creo que todo tu planeta llegará al punto de extinción. 

    El rey avanzó con mucha decisión directamente hacia el coloso. El gran guerrero, lo vio con desprecio, sus tamaños eran bastante diferentes, la contextura de Zeron doblaba y quizá lo triplicada en grosor, y musculatura, en altura y peso. 

    —Salgan absolutamente todos de aquí. —Dijo Valnir, mientras daba la orden a todos los hombres que lo dejaran a solas con el asesino. 

    —No, Padre no puedes confiar en él. No te quedes a solas con Zeron. No es de confianza. 

    —Me extraña que te expreses así de mí, princesa. Pensé que había comenzado a surgir algo hermoso entre nosotros... —Dijo el irónico guerrero 

    La chica fue llevada a otra habitación, mientras las puertas se cerraban para dejar a solas al rey y al asesino. La chica sentía una desesperación tremenda al no saber cuál sería el destino de su tierra. Ella, era el símbolo del renacimiento si su padre moría, pero las opciones parecían estar completamente limitadas a la voluntad de un asesino con un hacha indestructible. Durante un par de horas, estos dos hombres estuvieron completamente solos a puertas cerradas. 

    Nadie sabía sobre qué hablaban, absolutamente nadie tenía la menor idea de lo que iba ocurrir, pero lo más seguro es que este despiadado soldado lleno de frustración y dolor, saliera del lugar llevando la cabeza decapitada del rey. Este era uno de los peores miedos que transcurrían por la mente de la chica, que no sabía de qué era capaz y realmente este hombre. Finalmente, las puertas se abrieron, y el rey salió caminando por su propio pie. 

    —Puedes entrar… Quiere conversar contigo, hija. —Dijo el rey con un rostro realmente lleno de decepción y pocas esperanzas. 

    La chica fue liberada y avanzó directamente hacia la gran sala donde dictaba las órdenes su padre. Las puertas se cerraron y estos estuvieron a solas durante algunos minutos. Cada segundo parecía ser una eternidad para el preocupado padre, que no sabía realmente si su hija sería capaz de afrontar las pruebas que Zeron había decidido implementar para ellos. Finalmente, cuando la conversación entre el coloso y la chica terminó, las puertas se abrieron, y la joven completamente decidida y convencida de lo que estaba por hacer, caminó hacia su padre y lo abrazó. 

    —Has corrido con suerte el día de hoy, Zeron. Pero puedes estar seguro de que te perseguiré y haré que pagues lo que le has hecho a mi familia... 

    La risa del guerrero era absolutamente despectiva, había cambiado drásticamente sus planes durante la conversación con el rey. Ya no le interesaba asesinarlo, lo que le interesaba era poseer a su hija. No busca autorización, simplemente una negociación. Cuándo finalmente le había propuesto a la chica la posibilidad de casarse con él o devastar por completo el planeta, esta no tenía demasiadas opciones para elegir. Era vivir para siempre con la lamento de la muerte de toda una raza, o afrontar el hecho de que ella era de la absoluto gusto de este hombre. 

    —No tienes de qué preocuparte, padre. Todo saldrá bien. —Dijo la chica antes de dejar salir una lágrima de sus ojos. 

    —No tenemos tiempo para despedidas. Tenemos que irnos. —Ordenó Zeron mientras caminaba directamente hacia su nave. 

    Era momento de regresar al espacio, y esto fue lo más desesperante que había tenido que afrontar Valnir. La chica fue escoltada directamente a la nave, pero algo estaba transcurriendo en la mente de Zoe, quien no estaba dispuesta a dejar que toda la victoria fuese del coloso. 

    Cuando se encontraron en la nave nuevamente, era momento de que está tomará el control, la chica sumisa, débil e ingenua que una vez había conocido el asesino guerrero, había desaparecido desde el momento en que había descubierto toda la verdad. 

    Su cuerpo desnudo tendido en una cama, impresionó al guerrero, quien pensó que esta escena nunca ocurriría por voluntad propia. La chica contaba con una increíble decisión e imponencia, y al ofrecer su cuerpo al guerrero, comenzó a trazar su camino hacia el control de uno de los seres más despiadados que había parido el universo. 

    Había un punto débil, y la princesa ya lo había descubierto. Si Zeron es más ingenuo de lo que parece, no podrá resistirse a la trampa de la joven Zoe, quien está lista para convertirse en la reina del devastador. 
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    I 

    Búsqueda en los cielos 

    Desde que Zoe había sido secuestrada por Zeron, todos y cada uno de los habitantes del planeta Draris, se habían dedicado totalmente a la búsqueda absoluta de la chica, necesitaba llevarla de nuevo a casa, así que, no podían quedarse simplemente esperando a que llegara el momento en que Zeron se arrepintiera y devolviera a la princesa a su hogar. Pocos eran los que tenían fe y esperanza en que la chica aún sobreviviera, si todo lo que había proyectado este hombre era cierto, posiblemente este ya la habría asesinado. 

    Todos estos pensamientos retorcidos y dolorosos, consumían la mente del rey, quien estaba completamente devastado al haber perdido a su hija. Muchos años atrás, había dedicado todo su esfuerzo físico, todas sus esperanzas y toda la fuerza de sus manos y su espada para poder recuperar a la mujer que amaba, pero ahora, completamente debilitado y viejo, no ha sido capaz de defender a su propia hija. 

    El rey Valnir atraviesa por uno de los peores momentos, inclusive, ha empezado a perder la cordura. Las constantes pesadillas que acosan el rey, tienen absoluto sentido, ya que, el miedo que le inspiró este gigante asesino, ha sido algo que nunca había experimentado. Estar frente a él completamente vulnerable y ante las intenciones de este de asesinarlo, lo hicieron evidenciar que ya los años habían pasado y su debilidad te hacía cada vez más intensa. 

    Zeron había llegado sin aviso, había neutralizado las defensas de estos sujetos, y no había tenido temor de llegar en medio de la muchedumbre, algo que dejaba completamente claro el nivel de poder que manejaba. Todo el tiempo que había transcurrido desde la partida de Zoe, se había dedicado a investigar, determinar quién era realmente este hombre, y cómo es que había logrado alcanzar tal nivel de fuerza y poder. 

    No se comportaba como un hombre de su especie, no parecía ser natural, era como si hubiesen tomado su ADN y lo hubiesen mezclado con algún ADN de los dioses, ya que, su tamaño, su fuerza, la robustez de sus músculos y su cuerpo, era algo completamente anormal. 

    Nadie que pudiese enfrentarlo en un combate cuerpo a cuerpo podría derrotarlo, por lo que, al quedarse sin demasiadas opciones, el rey simplemente fue cayendo en un estado depresivo tan profundo, que ya era prácticamente imposible extraerlo de un abismo tan oscuro. 

    La culpabilidad, el dolor, la desesperación, era parte del día a día de cada uno de los habitantes de Draris, un planeta que había cambiado por completo su forma de ver las cosas desde el momento en que había sido amenazado por las fuerzas maléficas que había traído Zeron al planeta. 

    Se sentían amenazados, y esa seguridad que les proporcionaba el rey Valnir, había comenzado a desaparecer. Pero no sabían qué hacer, ya que, no había surgido un líder que pudiese suplir al rey en su tarea de protegerlos. 

    Estaban demasiado centrados en sus labores como para pensar en sustituir a el monarca, quien había demostrado siempre ser una mente brillante para la defensa y un gran estratega para la ofensiva. Pero, aunque los tiempos habían cambiado y habían surgido nuevos líderes, el planeta Draris había quedado atrapado en el tiempo, y aunque habían corrido con suerte de no haber sido devastados por la furia de Zeron, aún sentían ese vacío que habían quedado tras el secuestro de Zoe. 

    Savanah, su mejor amiga, casi su hermana, había sufrido la peor parte de toda esta situación, ya que, había sido ella quien había generado que atraparan a la chica. La culpabilidad y la fuerte situación de devastación que se generaba en su interior, la había hecho tomar fuerzas y dirigirse hacia una nueva solución, ya que, no descansaría o estaría tranquila hasta poder regresar a su mejor amiga hasta su castillo. 

    Sabía que ella era demasiado insignificante como para tratar de enfrentar a un hombre como Zeron. Este, tan sólo con usar sus manos, podría despedazarla sin ningún problema, por lo que, su única intención es comenzar a buscar algunos de los soldados más potentes y aguerridos en todas las galaxias, ya que, es la única manera en que podrá liberar a Zoe en algún momento. 

    De pronto, sus prioridades habían cambiado drásticamente, convirtiéndose Zoe en la única razón para poder seguir viviendo y dejar a un lado todo el dolor, la tristeza y la devastación que había quedado tras la llegada de Zeron al planeta Draris. 

    Éstos, aunque habían prometido que no tocarían a nadie y no harían daño a los habitantes de este lugar, no habían cumplido con su cometido. Estos, habían ultrajado, violado a algunas mujeres habitantes de este planeta, las cuales luego de ser abusadas, fueron asesinadas y sus cuerpos fueron lanzados al mar. Sólo unos meses después, las costas estarían abarrotadas de cuerpos sin vida, los cuales habían sido traídos de vuelta por la corriente. 

    Habían sido hechos completamente devastadores y transformadores para muchos, ya que, esas dosis de realidad hacían que rápidamente los corazones se transformaran y dejaran atrás la inocencia que durante años había tratado de proteger el rey Valnir. Era momento de cambios, había que transformarse y tomar las armas, ya que, la dignidad, el honor y la protección y seguridad de estos pobladores, estaba en riesgo. 

    Si alguien quería mantener su propia seguridad y protección, tenía que velar por ella él mismo, ya no podían confiar en la cordura o la protección que podría proporcionarle su líder, quien con cada mes que pasaba lejos de su hija, se volvía mucho más demente. Al principio, Savanah había tomado la decisión de proteger al rey, convertirse en ese brazo de apoyo que le garantizaría el retorno a su estado de fortaleza inicial. 

    Pero al no poder lidiar con la depresión del monarca, Savanah tenía que enfocar sus esfuerzos en otras tareas. Necesitaba recuperar el espíritu que le había sido arrebatado por la presencia de Zeron en el planeta, y tras entrenar fuertemente y dedicar gran parte de su energía a desarrollar sus destrezas físicas, Savanah comenzaba a prepararse para esa búsqueda que le daría una única oportunidad a Zoe de regresar a casa. La amistad que había surgido entre ellas, iba más allá de la sangre, eran almas que parecían haber coincidido en el universo para protegerse una a la otra. 

    Zoe había hecho un sacrificio para protegerla, y no sólo a ella, sino a todos los pobladores de que el planeta. Amaba profundamente esas tierras, así que, sería mucho peor para ella, tener que afrontar la idea de que el lugar quedara completamente devastado por su responsabilidad. Zeron se había obsesionado por completo con ella, y esto, de alguna u otra forma había servido como una alternativa para salvar a todos, inclusive a ella misma. 

    El hecho de que este hombre fuese tan poderoso y su mente estuviese tan distorsionada y embriagada de poder, le daba la posibilidad de decidir asesinarlos a todos sin ningún inconveniente si así lo deseaba. Pero el hecho de haberse encontrado frente a frente con una mujer tan hermosa y perfecta, le daba la posibilidad a la chica de sacrificarse para poder crear una oportunidad nueva y seguir viviendo, ya que, mientras siguiera respirando, existía una oportunidad de volver a surgir y eliminar la amenaza de Zeron. 

    Aquellos cielos que se tiñeron de rojo una vez, habían vuelto a teñirse de la Sul habitual, esto, permanecía así cada día, pero para Valnir, aquellos cielos eran el objeto de inversión de tiempo durante la mayor parte de sus días. Observaba profundamente este punto, tratando de buscar algún lugar en donde podría estar su hija. 

    A veces, sufría alucinaciones de que una gran nave entraba al planeta, y una vez que se posaba sobre el castillo, liberaban a Zoe, una alucinación muy realista, la cual había generado muchos comentarios por parte de los habitantes del castillo. 

    Sirvientes y guardias, habían visto como el rey, caminando completamente desnudo, se paseaba por los jardines del lugar, hablando completamente solo, imaginando que finalmente se había reencontrado con su pequeña. Todos trataban de ayudarlo, pero el estado mental en el cual había caído, era completamente irreversible. 

    En algún lugar de los cielos, Zoe debía estar pasando uno de los peores momentos de su vida, quizá, ya había sido asesinada, y todas estas ideas que transcurrían por la mente de aquellos que la amaba y la extrañaban profundamente, hacían que fuese muy difícil lidiar con su ausencia. 

    Había sido una decisión realmente difícil por parte de la princesa, y todos se sentían profundamente agradecidos por el hecho de que esta hubiese sacrificado su libertad y su propia seguridad para poder seguirles dando una opción de seguir respirando. La etapa más difícil que había tenido que afrontar Zoe, había estado caracterizada por la tortura, la manipulación, la esclavitud y los castigos. La hermosa princesa, la guerrilla joven que estaba destinado a convertirse en la líder de Draris, había sido llevada muy lejos de casa. 

    Tan lejos como nunca antes había ido en toda su vida. Su intento desenfrenado por tratar de asesinar a Zeron, la había convertido en la víctima de sus propios planes. La joven chica, tras su intento de proyectar una imagen dócil e interesada en consumar el acto sexual con Zeron, había logrado conseguir esa vulnerabilidad que éste sólo podía demostrar en medio de un acto como este. 

    La boda se había llevado a cabo en la propia nave, todo se había desarrollado una manera muy abrupta y rápida, ya que, lo último que quería hacer el coloso era perder tiempo y darle la oportunidad a la chica de que esta ganara alguna oportunidad para hacer alguna trampa. 

    Había evaluado su personalidad, y sabía que Zoe era una chica hábil, inteligente y con unas destrezas mentales envidiables un. Esto, había sido uno de los elementos que más le había atraído de ella, aunque su belleza, era evidente, éste, veía mucho más allá de la especto físico. 

    Había tenido la oportunidad de estar con mujeres mucho más exuberantes y exóticas que Zoe, así que, no sólo se trataba de su cuerpo virginal y delicado, se trataba de una personalidad aguerrida que podría ser la persona ideal para acompañarlo y convertirse en su reina. Zeron tenía planes específicos de dominar absolutamente cada rincón de todo el universo. Necesitaba a alguien que lo apoyara, que lo ayudara, que lo soportara en medio de situaciones realmente delicadas y llenas de tensión. 

    Este, había visto un gran potencial en los ojos de Zoe, quien a pesar de no resistirse a todo lo que venía en su contra, proyectaba una gran cantidad de tristeza en su mirada. La noche en que debían consumar su matrimonio, Zoe se había mostrado dócil, colaboradora, interesada en ser poseída por aquel gran musculoso sujeto. Este, había entrado a la habitación y la había encontrado completamente desnuda, preparada y lista para una sesión de sexo absolutamente inolvidable. 

    Cuando Zeron comenzó a desvestirse, Zoe no podía evitar sentir algo de atracción, éste, tenía un cuerpo absolutamente sólido, hecho de acero, músculos enormes, definidos, estilizados y sin un porcentaje de grasa. Caminaba hacia ella mientras se despojaba de sus vestiduras y parte de su armadura, mostrando una espalda ancha, unos bíceps de roca, con un sentimiento completamente distinto hacia la chica. 

    Quería poseerla, la veía con un deseo tremendo, y estaba dispuesto a follarla de una manera mucho más gentil de lo que lo había hecho con otras mujeres. Quería convertir a Zoe en su mujer, en la única que se hubiese podido definir como la esposa oficial del despiadado asesino, ya que, hasta el momento, sólo había estado jugando con una gran cantidad de chicas. Se había divertido tanto como había podido, pero al parecer había encontrado a la adecuada. 

    Zoe, sentía una gran curiosidad, no sólo se trataba de un sacrificio, una parte de su mente, estaba jugando en contra de ella, y era casi imposible no sentir una sensación de seducción proporcionada por este caballero, quien estaba dispuesto a proporcionarle el placer más genuino que cualquier especie pudiese experimentar. Cuando Zeron entró a la cama, la chica aparato la sábana y mostró su cuerpo absolutamente desnudo, sin una prenda de ropa. 

    La desnudez era absolutamente perfecta, una piel blanca, Teresa algunos tatuajes y marcas de guerra en sus brazos, y una mirada llena de curiosidad y brillo. El coloso, se ubicó justo sobre ella, peinó un poco su cabello, y se acercó a su rostro. Zoe quería apartarse, no sabía si esto era correcto, ya que, besar en los labios al hombre que había prometido destrucción absoluta a su tierra, era algo que posiblemente no sería sencillo de procesar. 

    Pero ya estaba cerca de ella, estaba solo a milímetros de besarlo, así que, cuando sintió su aliento cálido apunto de hacer contacto con ella, Zoe perdió por completo la noción de lo que estaba ocurriendo. Parecía estar bajo un trance encantado, algo completamente irregular, por sus venas corría una gran cantidad de adrenalina, y el miedo se había transformado en excitación. 

    No cabía duda de que este sujeto era completamente excitante y atractivo, era el amante ideal que cualquier mujer quisiera tener, pero Zoe, quien nunca había estado en busca de un amante, sólo es objeto de sacrificio, no está allí por voluntad propia, ya que, si de ella dependiera, estaría en su planeta en compañía de sus familiares y amigos, entrenando y disfrutando de la libertad que Zeron le había arrebatado. 

    Pero ya era demasiado tarde para lamentos, no podía seguir pensando en lo que había ocurrido durante todo este tiempo, su padre había generado un daño y las consecuencias debían ser pagadas por ella, o de lo contrario, nada de lo que se había hecho en todo este tiempo habría tenido sentido. 

    Draris había renacido gracias a todo el esfuerzo que había generado su padre, había dedicado toda su vida, energía, sus esfuerzos e inteligencia a regresarle la fe a los habitantes de este planeta, no podía dejar que la mano de un tirano acabara con este lugar de una manera tan sencilla. 

    Las manos de Zeron se posaron sobre el rostro de la chica, la acariciaron, labios finalmente tocaron los de ella, y la sensación que experimento fue completamente distinta a la que imaginaba. Fue algo cálido, lleno de ternura, y aunque sentía que todo era una mentira y un engaño, Zoe no pudo evitar dejarse manipular por estas sensaciones que le estaban consumiendo en su interior. 

    Las manos de Zeron comenzaron a recorrer por completo su cuerpo masajear alfombras, suavemente la yema de los dedos comenzaba a rodar por brazos, y finalmente, sostuvo Sandra muñecas y las colocó esto sobre la cabeza de la chica. 

    Zoe estaba demasiado excitada como para resistirse, era una humedad intensa que experimentaba en su zona genital, y no podía explicarse cómo era posible que un hombre como este el degenerara una sensación tan deliciosa como esta. Había un plan gestándose en su mente, y tenía que apegarse a él, por lo que, la batalla interna en la mente de la chica, la lleva a través de un viaje completamente arriesgado, donde, si comete un error, podría pagar con su propia vida. 

    Zeron se ha convertido en un ser completamente vulnerable ubicado sobre ella. Siente su delicioso Penny frotándose contra su pelvis, mientras este, se acomoda justo en la posición más cómoda para proporcionarle un calor absoluto con su cuerpo. Zoe no tiene más opción que abrazarse a él, siente sus músculos, había imaginado en muchas oportunidades cuan fuerte era este hombre, pero en realidad, no se había quedado corta. 

    Era un sujeto realmente atractivo, así que, Ella lo único que podía hacer era soltarse en él y dejar que este tomar el liderazgo hasta que ella encontrar a la oportunidad perfecta para dar el paso que la había llevado a tomar esta decisión. Parecía que Zeron necesitaba tomarse las cosas con calma. Se paseaba por su cuerpo con sus labios, la besaba con mucha ternura. Quería saborear cada espacio de su cuerpo, por lo que, inició en el cuello, lamiéndola con mucho deseo, mientras succionaba suavemente la superficie de su piel. 

    No quería dejar marcas, alterarla, lastimar la recomendó quería tratarla como una suave flor, pero Zoe, sentía en su interior una necesidad de resistencia que no podía ser silenciada. Parecía tratarse de algo más vinculado a su orgullo personal que a lo que quería, lo que dividía a su cerebro en dos partes completamente opuestas. Una de ellas simplemente quería entregarse absolutamente y disfrutar de aquella noche, pero la otra, sentía que era completamente retorcido entregarle su cuerpo y su virginidad a un hombre que era un devastador de mundos. 

    Era capaz de aplastar a cualquiera, incendiar planetas enteros, simplemente cuando tenía un capricho en su mente. Zoe, sin tener demasiadas opciones para defenderse, lo único que podía utilizar a su favor era la manipulación y el control de los deseos de este hombre. Durante algunas horas estuvieron jugando, no había penetración, Zoe sentía que este hombre no necesitaba llegar a este punto para sentirse satisfecho. 

    Esta, a pesar de que Zoe no lo sabía, era una clara señal del cambio tan drástico que estaba experimentando Zeron al haber hecho contacto con ella. Zoe no era cualquier mujer, era objeto de su deseo, de su atracción, y la mayor cantidad de sentimientos que han transcurrido por el corazón de este hombre desde el momento en que había sido expulsado de su propio planeta de nacimiento, había ignorado en el momento en que había conocido Zoe. El propio Zeron se buscaba fuertemente por sentirse tan débil al estar frente a ella. 

    Pero era inevitable experimentar esta sensación ya que, Zoe proyectaba una fragilidad que lo hacía sentir cómodo y tranquilo. Estando entre su piel, entre sus brazos, Zeron finalmente parece estar cerca de acariciar la felicidad, algo que nunca antes había contemplado. Su vida se había enfocado única y exclusivamente en la destrucción, así que, solamente ha comenzado a cambiar, se siente un poco más tranquilo y esa ansiedad y sed de sangre, ha comenzado a desaparecer. 

    Pero la ignorancia de Zoe ante esta condición, la deja en una situación realmente compleja, ya que, su única intención es neutralizar a este sujeto, recuperar el control de la nave y volver a casa. Parece ser un plan absolutamente absurdo y retorcido ya que, conoce cuáles son los capacidades y habilidades de Zeron. 

    Habría que estar completamente loco y fuera de su cabeza, para tan siquiera pensar en la posibilidad de crear una rebelión contra Zeron. Puede generar temor en los reyes más poderosos, en las criaturas más salvajes, así que, Zoe parece sufrir una distorsión real en su mente. En medio del acto en el cual debía consumarse el matrimonio entre Zeron y Zoe, la chica había sentido algo de miedo al disfrutar de los besos y los estímulos que este hombre le había proporcionado. 

    Zeron había acariciado su clítoris de una manera exquisita. Estaba la superficie de su vagina, y la estimulaba, mientras está cerrada sus ojos y mordía sus labios. La textura de sus dedos era deliciosa, sentía una gran cantidad escalofríos y electricidad corriendo por todo su cuerpo mientras la lengua me decía Susi nos y complementaba la excitación. La superficie de su vagina ir a suave, y periódicamente, Zeron llevaba los dedos húmedos en fluidos de la chica hacia su boca. 

    Saboreaba a la joven, inhalaba su olor, y todo era dulce y exquisito. Parecía que tenía dudas acerca de hecho decidiría consumar el acto aquella noche o no, algo que llenaba de una frustración tremenda al gran asesino, quien estaba acostumbrado únicamente a tomar decisiones impulsivas sin importarle cuáles eran las consecuencias que podrían afectar a otros. Zoe ha cambiado el esquema de personalidad de Zeron, y esto, lo dejó en una posición tan vulnerable y débil, que cuando Zoe intentó tomar el control, logró hacerlo sin ningún problema. 

    Esta, quería estimularlo y llevarlo a un punto de comodidad que este pudiese bajar todas sus defensas. Se había ubicado sobre él, y tras frotar con su pene el clítoris de la chica, este cerró sus ojos y sonreía de gusto. Zoe gemía suavemente, y esto parecía ser un arrullo para el caballero. Lo excitaba, pero lo tranquilizaba a la vez y le permitía a la chica poder tener el dominio total de la situación. 

    El puñal que había sido escondido debajo del colchón por la propia joven, permanecía allí, palpitando para que fuese usado finalmente en el momento en que Zoe lo decidiera. Cuando Zeron está en su punto de disfrute más pleno, Zoe finalmente se inclinó suavemente y tomó la daga de acero puro, la cual levantó mientras Zeron tenía sus ojos cerrados. Trató de incrustar la daga en el pecho del guerrero, pero este, sostuvo la muñeca de la chica sin mí siquiera abrir sus ojos. 

    —Me crees muy ingenuo como para no haber visto que tenías esa intención desde el principio... Gran error el que has cometido, Zoe. —Dijo Zeron. 

    La chica estaba completamente paralizada y estupefacta mientras veía directamente a los ojos de este hombre, quien sentía una lástima tremenda por el hecho de que esta hubiese intentado traicionarlo. 

    No había palabras para pronunciar en ese momento. Sólo habría consecuencias, y mayo, un hombre que estaba acostumbrado al castigo y al sometimiento de sus víctimas, no dejaría pasar una situación como ésta por alto. Lanzó a Zoe directamente contra la pared, y en el momento en que la chica cayó completamente perdida. El gran guerrero completamente desnudo caminó hacia ella. 

    La tomó del cabello, y la obligó a practicarle sexo oral en ese preciso instante. Zoe luchaba con la idea de que fuese algo obligado, pero luego de algunos segundos había comenzado a disfrutarlo. Cuando Zeron decidió correrse por completo en su boca, había decidido que era el momento de darle castigo por su intento de traición. 

    A partir ese momento, Zoe se había resistido por completo a llevar a cabo el acto sexual. Por lo que, Zeron necesitaba doblegarla, hacerle saber que era el momento de obedecer o morir, ya que, los parámetros eran establecidos por este destructor de mundos. 

    





   





 

    II 

    Un grano de esperanza 

    Cuando había llegado al planeta Lounar, nunca se había imaginado que sería tratada con tal desprecio. Zeron se había encargado de transferir todo el odio que había acumulado durante años a estos sujetos, quienes tenían un concepto completamente distorsionado de quiénes eran realmente Zoe y su padre. 

    Nadie había dado una oportunidad a la chica de poder explicarse, de poder dar razones, simplemente era tratada con desprecio por todos aquellos que sentía que su familia era la responsable de tanta devastación y desgracia en el universo. Zeron había hecho un trabajo excepcional tratando de explicar cuánto odio sentía hacia el rey Valnir, así que, los secuaces y seguidores de Zeron, simplemente eran eco de todo ese odio y repugnancia que sentía hacia todo lo que tuviese que ver con la familia real de aquel planeta Draris. 

    Zoe había llegado a este lugar hacía un año, y luego de tanta tortura y sufrimiento, aún existía una gran cantidad de fortaleza en su interior, la cual la hacía sentir preparada para poder seguir enfrentando y retando a Zeron. Este, durante meses había tratado de someterla, su cuerpo ya no resistía más, pero se sentía completamente dispuesta a seguir adelante siempre y cuando pudiese demostrarle a Zeron, que ni su fuerza, ni sus músculos, ni su violencia serían capaces de hacerla sentir insignificante. 

    Zoe había tenido la oportunidad en sus manos de cambiar por completo la personalidad de la bestia, y se mostró que había sentido como si su mente hubiese comenzado a transformarse gracias a ella. Pero su desconocimiento de los sentimientos de Zeron hacia ella, la habían ubicado en una posición defensiva que tenía como único objetivo proteger su propia integridad. Zeron no podía tener sentimientos, un hombre como este, simplemente buscaba divertirse con el cuerpo de cualquier mujer que surgiera como una alternativa para pasar el tiempo. 

    Ella era la esposa, pero había tenido que ser testigo de una gran cantidad de actos que eran completamente deplorables y tenían como única intención torturar su mente y hacer que esta cada vez se sintiera mucho más dispuesta a obedecer las órdenes de este hombre. Zoe había buscado cualquier cantidad de oportunidades para tratar de escapar de esta vida, ya que, vivir encerrada en una habitación siendo alimentada como si se tratara de un animal, no era exactamente el destino que buscaba. 

    Cuando Zeron trataba de acceder a su cuerpo, Zoe hacía cualquier resistencia posible para que este no la tocara, por lo que, Zeron había tenido que optar por la opción de someterla a una gran cantidad de descargas eléctricas. En todo lugar se escuchaban los gritos de dolor que generaba Zoe desde lo más profundo de su ser, en el momento en que Zeron trataba de hacer que esta aceptara por voluntad propia lo que debía ocurrir entre un hombre y su esposa. 

    Ante la incapacidad de Zoe de poder doblegarse y entregarle su cuerpo a este sujeto, habían surgido una gran cantidad de posibilidades para el rey, quien, a pesar de sentir una gran cantidad de necesidad de poder liberar su tensión sexual, rechazaba a las otras mujeres debido al hecho de que no sentía atracción por ellas, ya que, el único cuerpo que deseaba tener era el único que no podía ser proporcionado. 

    Aunque muchas oportunidades habían querido poseer el cuerpo de la chica a la fuerza, esto no le generaba algo tan atractivo, quería que Zoe le proporcionara su cuerpo de una manera voluntaria como lo hacían el resto de las mujeres, quienes, a pesar de sentir miedo, sexy tan tremenda mente al ver el cuerpo de este magnífico Guerrero desnudo. A pesar de que doblaba en edad a Zoe, este había desarrollado una genética absolutamente excepcional, lo que lo convertía en un hombre absolutamente atractivo, excitante y altamente lujurioso. 

    Era un verdadero reto para cualquier mujer poder complacer sexualmente a un hombre como Zeron, quien tenía una reputación absolutamente impecable de poder satisfacer a las mujeres con actos absolutamente retorcidos vinculados al sexo. La residencia del gran Zeron, estaba llena de cadenas, correas, látigos, cuero, algunos juguetes que servían perfectamente para entretener y disfrutar de sesiones de sexo en compañía de cualquier cantidad de féminas que se prestaban para sus momentos de diversión. 

    Pero desde la llegada de Zoe a la tierra Lounar, nunca más se habían utilizado estos accesorios, hasta que Zeron había perdido la paciencia, y había llevado a la chica directamente a este lugar y la había encadenado a unos barrotes mientras esta debía evidenciar la forma en que Zeron follaba a otras mujeres. Gritos, electricidad y latigazos no habían sido suficientes para hacer que el espíritu de Zoe se quebrantará. 

    Esta chica parecía estar hecha del más rígido acero, ya que, no importaba cuánto intentar a este caballero someterla, Zoe siempre encontraba la fortaleza al recordar a su tierra, sus amigos y sus familiares. Este era el único incentivo que la mantenía sólida, y aún tenía una ventaja a su favor que podía mantener activa hasta el momento, y el hecho de que aún Zeron experimentaba un poco de piedad. De lo contrario, ya la hubiese ultrajado, hubiese accedido a su cuerpo, abusando de ella durante cualquier noche de asalto o durante las torturas mientras se encontraba encadenada. 

    Después de meses de encierro, Zoe aún siente una necesidad increíble de escapar, y aunque sus ojos ya no tienen lágrimas para derramar, no demuestra miedo ante Zeron, un ser que se ha ganado su absoluto repudio, cada vez se siente más decidida a asesinarlo en cuanto tenga la oportunidad. Zoe desconoce por completo una gran cantidad de situaciones vinculadas a este planeta. 

    No conoce realmente cuáles son sus costumbres e intenciones para con ella, y ni siquiera sabe si es capaz de gestar una rebelión en compañía de algunos de los habitantes de este lugar. Zeron se ha convertido en una especie de Dios para ellos, ya que, su fortaleza, la habilidad en combate, su despiadada personalidad, han hecho que el miedo crezca de manera desmedida en cada uno de los habitantes de este lugar. 

    Las noches son completamente eternas, Zoe no puede recordar ni siquiera la última vez en que pudo dormir plácidamente. El miedo, la sensación de amenaza en su entorno, le hacen estar completamente a la defensiva y alerta en todo momento, ya que, si se descuida durante unos pocos segundos, fácilmente pueden venir por ella y acabar con su espíritu de manera instantánea. 

    Zeron, a pesar de que la tortura y la ha tratado de doblegar, es su protector, es el único que puede tener acceso a ella ya prohibido por completo cualquier cercanía con respecto a otras personas. Sabe que está rodeado de una gran cantidad de depredadores sexuales, los cuales con mucha facilidad accederían al cuerpo de la joven sin ningún tipo de contemplación. La follarían, la ultrajarían y la reducirían a un despojo de ser humano, algo que despertaría la peor ir a conocida en Zeron. 

    Es un sentimiento completamente distorsionado, pero al ser criado en un entorno violento y haber crecido en medio de tanta hostilidad, no conoce otra opción para poder acceder a los sentimientos de la chica de una manera suave y tranquila. Cuando trató de comportarse como un caballero, proporcionándole a la joven la posibilidad de acceder a riquezas, poder y estabilidad, Zoe había cometido un grave error, a partir de ese momento, todo había sido un absoluto infierno, así que, es el trabajo de Zeron tratar de educarla. 

    La última semana, había colocado en su cuello una especie de collar, el cual tenía un objetivo específico que era desconocido para Zoe. La joven, había visto como este de manera silenciosa había entrado en su habitación, o su celda, colocando este dispositivo en su cuello sin decir una sola palabra. Pensaba que quizás se trataba de uno de estos fetiches que generalmente estimulaban a el caballero. 

    Posiblemente, esto lo excitaba, verla con este collar, el cual hacía lucir como una bestia te encadenada. Zoe, sin poder quitarse el dispositivo, sentía que ya era momento de escapar, y no había perdido el tiempo durante los últimos meses, ya que, sus propios dedos la habían llevado a cavar un túnel que la llevaría fuera de aquella habitación, tratando de conseguir una posibilidad de escape. 

    Aquella noche, en medio del silencio nocturno, las alarmas se habían activado de manera instantánea cuando Zoe había pisado uno de los sensores de movimiento instalados en el lugar. Todo el lugar fue invadido por las tropas que lideraba Zeron, quien instantáneamente, supo que se trataba de Zoe. Al estar completamente expuesta a las manos de los guerreros, era un riesgo que la chica estuviese dispuesta a enfrentarlos, ya que muchos de ellos, al ver carne fresca, desearían alimentarse de su cuerpo, saciar su necesidad de sexo, drenar toda la tensión y estrés acumulado en las largas jornadas de trabajo. 

    Zeron era un hombre absolutamente complaciente con sus guerreros, periódicamente, llegaba con naves repletas de mujeres que estaban dispuestas a complacer a los sucios soldados. Estas, eran pagadas directamente por el líder, quien les proporcionaba a sus hombres de confianza el acceso al placer sexual más exquisito que pudiesen imaginar. 

    Los complacía, los consentía como si se tratara de sus mejores amigos, y esta poca distancia existente entre el líder y sus guerreros, era lo que lo hacía ser tan admirado y respetado. Bajo estas condiciones, Zeron rara vez pensaba en la posibilidad de una traición un complot por parte de los hombres que habitaban en este planeta. Este, se había asentado en este lugar debido a la gran cantidad de confianza que experimentaba al momento de estar allí. 

    Cualquiera que fuese capaz de generar esa sensación de peligro o desconfianza, rápidamente era exiliado, expulsado de este lugar y en ocasiones eran asesinados. Cualquiera que tuviese un grano de inteligencia en su cerebro, sabía perfectamente que no podían despertar la furia de este monstruo, el cual, no tenía ningún tipo de contemplación con absolutamente nadie que pusiera en riesgo sus planes. 

    Zeron, había pasado por las peores pruebas durante la vida, pero de alguna u otra forma había recibido retribuciones que habían hecho que poco a poco, esa bestia que habitaba en su interior comenzar a silenciarse. Tan sólo 20 años atrás, Zeron había logrado conseguir algo que el destino le había disparado si ni siquiera haberlo planeado. Tras embarazar a una de sus amantes, pensó que era momento de sacrificarla, ya que, no quería descendencia. 

    Sus consejeros, le habían recomendado no hacerlo, ya que, de lo contrario, posiblemente no encontraría otra oportunidad tan eficaz para poder gestar a un heredero de todo el trono que a futuro pensaba conseguir. Zeron, viéndolo desde esta perspectiva, supo que era una alternativa realmente atractiva, ya que, no importaba cuánto pudiese conseguir o cuántos planetas pudiese devastar si no tenía nadie con quien compartirlo o a quién proveérselo. 

    Posiblemente pasaría el tiempo y cada vez sería mucho más difícil encontrar a la mujer adecuada, por lo que, aquella afortunada o desafortunada que había conseguido embarazarse del asesino más despiadado conocido por la galaxia, sería protegida y cuidada durante el periodo de gestación para finalmente dar a luz al bebé que se convertiría en el heredero de las pertenencias de Zeron. 

    La mujer simplemente había sido separada de su hijo, exiliada, lanzada al olvido mientras Zeron simplemente pensaba en el futuro que le depararía a este joven chico. Rara vez compartía con él, no había una conexión tan efectiva entre padre e hijo como él hubiese querido que pasara, pero tenía un concepto realmente extraño acerca de los vínculos familiares. Había sufrido enormemente tras haber perdido a sus padres, así que, lo único en que podía pensar era en el hecho de que su hijo estaría mejor alejado de él. 

    Mientras Zeron estaba recorriendo el universo en busca de pistas para poder encontrar venganza, su pequeño hijo, Ailen, había sido criado por importantes soldados estaban amaestrados y completamente entrenados directamente por Zeron. Al no haber contado con el calor de una madre, esa figura femenina tan importante y necesaria en la crianza de un pequeño bebé, Ailen había crecido en un ambiente tan hostil como el que había tenido que enfrentar Zeron. 

    Pero este, parecía tener una personalidad completamente distinta en su ser. Esa violencia, el rencor, la maldad que había cosechado Zeron durante toda su vida, no existía en el corazón de Ailen, quien había sido entrenado por los soldados más nefastos y feroces de esta tierra. Ellos les habían proporcionado acceso a los conocimientos más importantes, así que, mientras pasaban los años y la ausencia de Zeron era absoluta, su pequeño hijo se convertía progresivamente en un guerrero temido y despiadado, el cual acumulaba experiencia y conocimientos en compañía de soldados absolutamente preparados para asesinar, matar y destruir. 

    Era un joven inteligente, con una personalidad que cuestionaba absolutamente todo lo que se posaba frente a él. No podía actuar simplemente por impulso, pensaba claramente en todo lo que se desarrollaba y le daba una explicación lógica a absolutamente todo y antes de actuar. Esto, quizá era algo que frustraba enormemente a sus mentores, ya que, estos sentían que de alguna u otra forma, este chico era débil en comparación a su padre. 

    Las constantes comparaciones, lo habían convertido en alguien que prácticamente odiaba a la imagen de su padre, y esto sin razón alguna. Zeron se había convertido en un ejemplo a seguir, pero no entendía porque durante tantos años, había preferido estar ausente que compartir con él. Ese rencor estaba enfocado en la idea de que no era en lo absoluto importante para Zeron, así que, si quería crecer de forma segura y estable, sólo debía depender de él mismo de forma independiente. 

    La obligación de convertirse en uno de los guerreros más letales de aquellas tierras, había sido cumplida, pero no con el objetivo de amedrentar o invadir otras tierras, simplemente por el hecho de que ninguno de estos hombres fuese capaz de someterlo en alguna batalla o con intenciones de atemorizarlo. Mientras más crecía, el miedo se fue haciendo más ausente en el corazón de Ailen, un joven que había nacido en el planeta Lounar, y allí había permanecido hasta sus 22 años de edad. 

    Zoe, quien era el huésped más importante de esta tierra, al menos para Zeron, había sido objeto de curiosidad para este joven príncipe, quien había escuchado hablar de ella en muchas oportunidades, pero no tenía la menor idea de quién era esta joven y cómo lucía. Zeron había prohibido por completo el acceso de los soldados a ella, incluyendo a su propio hijo, ya que, sabía perfectamente cuál era el poder de encanto que tenía Zoe con su belleza y los efectos que podría generar en cualquier hombre que se acercara a ella. 

    Si no se movía con cuidado, Zeron podía desatar una guerra interna en Lounar, si alguien llegaba a enamorarse o a fijar su atención en la reina de este lugar. El auto proclamado rey, sentía que esta mujer era una bendición de los dioses, pero de alguna otra forma, se sentía desdichado al no poder conquistarla de una manera genuina y desinteresada. Tener que dominar la constantemente con amenazas, represión y torturas, no lo hacen del todo feliz, Zeron sabe perfectamente que toda esta condición, sólo lo puede llevar hacia la destrucción. 

    El amor que siente por ella, es algo retorcido, no entiende realmente si puede manejarlo o no, pero la impotencia, lo ha llevado a cometer los peores errores imaginados. Zoe es alguien completamente indomable, sin ningún tipo de limitaciones, y sabe perfectamente que la única manera en que pueda ser detenida es cuando le arranquen la poca vida que le queda. 

    Sin energía, con un nivel de desnutrición avanzado, Zoe ha decidido escapar, y aunque creo que hay una esperanza en esta alternativa, todo comienza desplomarse en el momento en que estuvo a punto de cruzar los límites de los territorios de la residencia real. 

    Grandes muros se levantaban en el lugar casi imposibles de escalar, pero para Zoe, no había más limitante que la que cualquiera podía establecerse en su mente. La joven, había comenzado a escalar los grandes muros con la intención de atravesar los y finalmente poder escapar. Alguno de los soldados, veían impresionados como la chica de mostraba una habilidad tremenda para escalar, algo que desconocía por completamente el rey Zeron. 

    Este, al hacer acto de presencia en el lugar, siento perfectamente que era imposible que lo lograra, por lo que, simplemente se detuvo a esperar a que la chica llegar hasta la parte más alta. 

    —Padre, es Zoe, ¿cierto? ¿Quieres que ordene a los arqueros que disparen? —Dijo Ailen mientras se colocaba justo al lado de su padre. 

    —No existe nadie con tal habilidad para escalar esos muros. No te preocupes, no irá a ninguna parte. —Dijo Zeron. 

    —Pareces muy seguro de lo que dices, pero lo que puedo ver es que su ritmo de ascenso es muy rápido. Parece tener experiencia. 

    —No irá a ningún lado. Puedo asegurarte que en lo que llegue al punto más alto, deseará no haber llegado allí. Dijo el líder mientras tomaba un dispositivo entre sus manos. 

    Ailen pudo identificar el dispositivo instantáneamente. Era un mando a distancia que podía ser utilizado para controlar a las bestias mientras estas eran domadas. Podrían capturar a grandes criaturas, someterlas al colocarles un collar que generaba un impulso eléctrico tan potente, que era capaz de derribar las de manera instantánea. 

    Cuando estarás trataban de tornarse violentas, con sólo activar este dispositivo, las bestias podían visualizar en infierno ya con tan sólo sentir a través de su cuerpo correr una gran cantidad de voltaje, lo que había sido instalado directamente en el cuerpo de Zoe. 

    El collar que la chica había creído que se trataba de un simple dispositivo vinculado a los gustos y sensaciones sexuales experimentadas por Zeron, no era más que un mecanismo de seguridad que había sido instalado por el asesino, quien había pensado en que tarde o temprano llegaría esa posibilidad en que Zoe quisiera escapar definitivamente. Los muros que habían sido construidos en este lugar, nunca habían sido escalados por absolutamente nadie. Zoe había entrenado en la escalada durante muchos años. 

    Experiencia al subir grandes montañas de rocas y riscos, la habían generado una precisión y un conocimiento realmente desarrollado en esta actividad. Era un espectáculo ver cómo se movía como si fuese una araña escalando por aquel gran muro de piedras y acero. Zeron, simplemente observó cuando la chica llegó al punto más alto, y Ailen, sabía que esto sería completamente letal para ella. 

    Sin que su padre lo imaginara, el chico simplemente se alejó y se mezcló entre la muchedumbre, estaba dispuesto a ubicarse en un punto en el cual, podría atrapar a la chica en el momento en que cayera. Sentía que su padre había perdido por completo la cabeza, ya que, alguien que había convertido en su esposa, a quien profesaba un amor puro, no podía tratarla de una manera como esta. 

    Pero era más que evidente que la frustración que experimentaba Zeron era incontrolable, el hecho de que la chica prefiriera arriesgar su vida de esta manera antes de estar con él, lo llenaba de una ira brutal, así que, si esta no estaba dispuesta a estar a su lado prefería proporcionarle una muerte dolorosa. 

    Ya la paciencia de Zeron se había terminado, y en el momento en que Zoe había llegado al punto más alto del muro, activó el dispositivo, generando una descarga que paralizó por completo el cuerpo de la chica, quien sintió como todos los tendones se tornaron rígidos y perdió la capacidad de control sobre cualquier extremidad de su cuerpo. 

    Cayó abruptamente al vacío, y mientras Zeron veía con satisfacción el resultado de su plan inicial, Ailen corría rápidamente directamente hacia los muros, ya que, tenía como objetivo rescatar a la joven chica, quien caía a una velocidad estrepitosa, y si hacía contacto contra el suelo, moriría instantáneamente. No podría permitir lo, eran aproximadamente 15 m de altura, y sin la posibilidad de interferir con sus manos, la muerte sería inminente. 

    





   





 

    III 

    El coraje del heredero 

    Nadie podía ser tan tonto o extremadamente valiente como para retar a un hombre como Zeron, su personalidad era absolutamente impredecible, y podía tomar decisiones completamente retorcidas sin importar quien estuviese involucrado. Para sus hombres, era absolutamente claro el hecho de que, si su esposa sufría esas torturas de las que tanto se hablaban, cualquiera de ellos podría ser víctima de castigos nefastos. 

    Sus planes de asesinar a Zoe eran absolutamente claros, y nadie podía interferir en ellos. Era tratado como un dios, así que, sus decisiones simplemente estaban llenas de sabiduría asertividad. Nadie cuestionaba ninguno de sus designios, absolutamente ninguno de los habitantes de este planeta podría tomar decisiones en contra del líder, así que, con una clara intención de poder salvarle la vida a Zoe, el joven arriesgado, había roto con todos los esquemas establecidos por su padre. 

    Debía obedecer absolutamente todas sus órdenes, interferir en cualquiera de sus ideas, era simplemente tratado como un intento de su celebración o traición. Cuando vio como Ailen había capturado a la chica en el aire, recibiendo un fuerte impacto por el peso de la joven en caída libre, Zeron supo que algo estaba por comenzar a suceder. Este, había ordenado a dos de sus hombres más confiables que fueran directamente por Ailen y lo llevaran el calabozo, cosa que a este no parece importarle demasiado, ya que, principal objetivo era salvarle la vida a la inocente chica. 

    Al colocarla en el suelo, asegurándose de que estaba a salvo, pudo visualizar su rostro, y aunque todavía estaba consciente, Zoe estaba completamente paralizada. Puede ver el miedo en sus ojos, y aunque no tenía red idea de lo que estaba ocurriendo, Zoe se encontró con un rostro lleno de bondad y belleza, algo que jamás se borraría desmiente en los próximos días. 

    —¿Estás bien? —Dijo Ailen. 

    No hubo respuesta, Zoe no tenía control absoluto sobre sus acciones, pero solamente seguía temblando, quiso responder, agradecer, pero no fue posible. Tuvo que ver como a este joven no tomaban de los brazos un par de guerreros apostados uno a cada lado de su cuerpo. 

    Ailen no hizo resistencia, no tenía intenciones de ir en contra de su padre o hacer una escena en público. Sabía perfectamente que había cometido un error nefasto al haber ido en contra de los designios de este hombre, pero pesar de que le debía cierto respeto y admiración, muchas de las decisiones que tomaba Zeron, iban en contra de las creencias reales de Ailen. 

    No tenía la menor idea de cuáles serían las consecuencias que tendrían su decisión. El hecho de que hubiese retado su padre en público, lo colocada en una posición delicada, ya que, si despertabas la peor irá de mayo, seguramente este terminaría Fernando toda su furia encontré su propio hijo. Mientras era llevado directamente al calabozo, los ojos de Zeron se encontraban fijos sobre el cuerpo y móvil de Zoe, quien ni siquiera había sido tocada por nadie. 

    Cualquiera que le pusiera una mano encima a esta joven debía ser juzgado con la propia muerte, por lo que, Zeron repasa en su mente las posibilidades de castigo que deberán caer sobre su propio hijo debido a la actitud tan irreverente que ha tenido tan solo minutos atrás. Caminó lentamente hacia la chica, y al verla con vida, colocó sobre su pecho la gran bota que llevaba puesta en sus pies. 

    —Estoy cansado de que me retes, de que intentes subestimarme. He tratado de doblegar tu espíritu y no lo he conseguido. Parece que la muerte es lo único que puede hacer que dejes de luchar. —Dijo Zeron. 

    Para Zoe, las palabras proporcionadas por este hombre no tenían ninguna importancia. Lo único que podía pensar era en el hecho de que había sido rescatada por un joven completamente desconocido para ella, y quien había demostrado un valor tan grande, como para arriesgar su vida para salvar la de ella. 

    Una nueva esperanza de libertad había comenzado a crecer en su mente con algo completamente extraño, pues, pensaba que nunca podría ser parte de un sentimiento de esperanza como el que estaba invadiendo su corazón. Zeron seguía diciendo palabras sin sentido para ella, ya que, este simplemente debía seguir con la misma dinámica que había demostrado en los últimos tiempos. 

    Tenía la seguridad que tardo temprano Zoe comenzaría a temerle, pero no, el último evento que se había desarrollado, que había dejado solamente claro al rey que Zoe no silenciaría su voz, no se voy hasta el momento en que pudiese acariciar esa libertad absoluta que una vez había tenido entre sus manos. Quien había llegado para arrebatarle lo que le pertenecía había sido Zeron, por lo que, Zoe no Tenía intenciones de sentirse culpable debido a los eventos que se habían desarrollado. 

    Lucharía por su vida hasta el momento en que tuviese energía en su ser. Ailen, también ha experimentado una sensación similar al momento de encontrarse con la mirada de la chica. Desde el momento en que se había encontrado con aquellos ojos, había quedado completamente impactado y enamorado casi de forma instantánea. Nunca había visto a una mujer tan hermosa como Zoe, rara vez a Lounar llegaban chicas con este nivel de inocencia, con una mirada tan pura, eran simplemente mujeres traídas para complacer los deseos sexuales de estos hombres.   

    —Señor, el joven Ailen, nuestro príncipe, ya están los calabozos. Esperamos sus órdenes para proceder. —Dijo uno de los soldados mientras se acercaba directamente al rey. 

    —Quítenle las ganas de volver a cometer una estupidez como la que ha hecho hoy. Yo me encargaré de la Reina… 

    Inclinándose tomando la chica de brazos, Zeron camino con la joven en sus hombros. No sabía realmente que hacer, la desesperación estaba comenzando a consumirlo, ya que, a pesar de que había llevado a cabo eventos que hubiesen doblegado cualquiera de sus soldados, una joven como Zoe no podía ser sometida con tanta facilidad. Había sido creada con valores realmente fuertes, con un amor, con disciplina y orgullo, así que, Zeron había encontrado en el camino a alguien que podría ser el amor de su vida, pero había cometido graves errores para alcanzar su corazón. 

    Aquella noche, Zoe recibió los peores azotes que nunca antes hubiese recibido jamás. Las pocas lágrimas que quedaban en su interior, afloraban de forma continua mientras Zeron desataba toda su furia en contra de ella. Este castigo físico tenía como única intención tratar de hacerle entender que a pesar de que fuese muy valiente o aguerrida, siempre tenía el control el violento Guerrero. 

    Era un evento completamente retorcido que combinaba besos obligados por parte de este hombre que alguna vez le generó algo de excitación combinado con algunos latigazos que generaban claras marcas en espalda de la chica. Zoe, sin más energía, se dejaba caer mientras los grilletes en sus muñecas permitían que quedar a colgada como si se tratara de un péndulo. Ya no tenía más energía y había perdido una gran cantidad de peso debido al poco interés que tenía en ingerir los alimentos que era proporcionados por su esposo. 

    Pues aquí había permanecido en cerrada durante los próximos cuatro días, y había sufrido de una manera impresionante. Rompieron todos los esquemas de cualquier persona que hubiese pasado por la vida de Zeron, algo que le asigne acabes la tarea más difícil de poder eliminarla. Poseía un espíritu tan quebrantable, que era capaz de levantarse una y otra vez después de una de estas ráfagas de violencia que era proporcionadas por su propio esposo. 

    Una suerte similar había sido la que había tenido que andar el príncipe. El joven chico que había tomado la decisión de rescatar a Zoe en el último momento, había tenido que enfrentar a duros golpes proporcionados por los guerreros. 

    Estos, se los habían proporcionado con un gusto tremendo, ya que, le generaba una satisfacción tremenda proporcionarle un castigo. Todo sentían que el ego de Ailen era mucho más elevado de lo que debía, todos debían rendir pleitesías a Zeron, pero la resistencia de este joven chico a rendirse ante los deseos de este hombre, hace que todos experimentaran un placer tremendo al proporcionarle algún latigazo al joven príncipe. 

    Aunque experimentaba un dolor y un ardor tremendo tras recibir los fuertes impactos del látigo de cuero de estos desarmados guerreros, sentía que todo había valido la pena. No había cometido un error, había salvado la vida de una inocente chicas, la cual sólo tenía una única convicción en su mente, volver a ser libre. 

    No entendía cómo su padre podía tratar a esta joven de una manera tan fría y dura, no lo merece y simplemente había sido víctima de una violencia desmedida que había sido desatada por su padre durante los últimos meses. Ahora podía entender con claridad el hecho de que su padre no hubiese permitido que nadie accediera a Zoe durante demasiadas oportunidades, ya que, la belleza de esta era absolutamente pura. Sentía una curiosidad tremenda por saber si la chica había permanecido inocentes, casta y virgen hasta el momento. 

    Conociendo su nivel de resistencia, posiblemente no le había dado una oportunidad a Zeron de acceder a este tesoro que aguardaba con tanta abnegación. Mientras Zeron continuaba accediendo a los favores proporcionados por otras mujeres, ella seguía encerrada en su celda. Ailen había sido liberado, pero a este, le había proporcionado una gran cantidad de golpes, algo que nunca antes había ocurrido de una manera tan brutal. Sentía vergüenza acerca de su padre, ya que, éste había sido quien había ordenado semejante castigo. 

    Sabía que podía llegar a ti Vélez de violencia y locura inimaginables, pero nunca pensó que este vaciaría toda su brutalidad en su contra. Pero a pesar de que los golpes habían sido con la intención de generar un escarmiento en el chico, esto simplemente había despertado interés mucho más intenso en el corazón de Ailen para volver a ver a Zoe. Esta era una condición realmente riesgosa a la que quería acceder. 

    Tan sólo pensar en cuál sería la reacción de su padre si descubría que éste le ponía las manos encima Zoe una vez más, le generaba algo de escalofríos. Estaba harto detener que experimentar miedo y temor al pensar en su padre, por lo que, lo único que podía despertar una sensación de rebelión en contra del líder de aquel planeta, era el amor. Ailen nunca antes había experimentado una sensación tan agradable como la que había sentido en el momento en que se había cruzado con Zoe. 

    Era como si hubiese estado en el lugar correcto en el momento indicado, necesitaba estar allí para poder rescatar a la reina, a su madrastra, a la esposa de su padre, ya que con absolutamente nadie más habría tenido el valor para actuar de la manera en que éste lo había hecho. Un temor descomunal, comienza a crecer en el corazón de los habitantes de Lounar, ya que, habían visto durante las últimas horas, a Zeron caminar por todo el reino llevando su gran hacha en su mano. Sabe que posiblemente exista una intención por parte de su hijo a generar una reacción ante el castigo. 

    La paranoia comienza a invadir el cuerpo de Zeron, y sabe que tarde o temprano aquel guerrero entrenado por sus mejores hombres, su propia sangre, posiblemente se convertirá en el castigador y cobre venganza por sus actos. Pero la capacidad de Ailen es mucho más amplia, tiene la posibilidad de negociar, analizar, desarrollar estrategias mucho más efectivas de las que su padre ha venido aplicando durante años. Aquella tarde, mientras Zeron caminaba de un lugar al otro a las afueras del castillo, golpeando con su hacha cualquier objeto que se le atravesara, Ailen había hecho acto de presencia. 

    —Todos comentan acerca de tu actitud, padre. ¿Qué es lo que ocurre? 

    —¿Has venido a enfrentarme? El castigo que has recibido fue bien merecido, Ailen. No debiste ridiculizarme ante todos. 

    —No fue mi intención ofenderte, padre. Sólo me dejé llevar por mi necesidad de salvarle la vida a esa inocente chica. Sabes perfectamente que lo que intentaste hacer no estaba bien. 

    —No eres nadie para juzgar mis actos. Lo que está bien ya está mal en este planeta lo decido yo. 

    —La cordura está comenzando a abandonar te, padre. Debes tomar en serio mis palabras. Es tiempo de cambio, ya no puede seguir actuando así. 

    Zeron, sin pensarlo, le proporcionó una bofetada a su propio hijo, quien voltios rostro, sintiendo como la sangre comenzaba a correr por su mejilla. Había roto la piel, había generado una pequeña herida, y esta, era la única respuesta que recibiría por parte de su padre. 

    —Sé perfectamente que no vas a cambiar y que estás acostumbrado hacer las cosas de la peor manera. La violencia, la devastación y la muerte son tus únicas formas de lenguaje. No pretendo cambiarte, pero el destino podría darte una lección. 

    —¿Acaso estás amenazándome? Toma tu espada y arreglemos esto ahora mismo. 

    No pretendo luchar contigo, padre. Si lo deseas, puedes cortarme la cabeza justo ahora y eliminar de tu mente cualquier sentido de amenaza o peligro. No voy a defenderme. 

    Zeron levantó su hacha y tuvo toda la intención de asesinar a su propio hijo, pero una sensación en el último momento, lo obligó a detenerse. Sabía que no era correcto, así que, dejó caer su hacha al suelo y tomó en brazos a él joven príncipe. Este, sintió como su padre había comenzado a sollozar levemente, parecía que este estaba perdiendo el control de sus emociones, así que, sólo era cuestión de tiempo para ver cómo Zeron comenzaba a colapsar debido a la imposibilidad de controlar sus propias emociones. 

    —Has acumulado una gran cantidad de poder durante años, padre. No hagas que sea en vano. —Dijo el joven. 

    —Cierra la boca. No necesito tus consejos. Agradece que aún sigues viviendo y que no te arrebato la vida. —Dijo el nefasto líder. 

    Había un peligro que estaban haciendo en la galaxia. Pero, aunque las cosas se habían tornado realmente difíciles parecía que un grano de esperanza comenzaba a nacer en lo más diminuto de la galaxia. Un corazón latiendo con mucha fuerza, representaba la libertad de Zoe, o al menos una posibilidad de que esto ocurriera. Ailen, un joven príncipe sin ninguna intención adicional más que la libertad de la chica, tenía intenciones absolutas de regresarle la libertad plena alguien que la merecía sin ninguna condición. 

    Zoe había sido extraída de su planeta, había sido secuestrada sin contemplación por parte de un hombre que era capaz de torturarla hasta doblegarla. Después de aquella reunión entre padre e hijo, donde las cosas se habían puestas tensas, la única intención que había comenzado a crecer en el corazón del príncipe era el de recuperar la libertad de la princesa. No sabía ni siquiera si podría lograrlo, pero necesitaba volver a encontrarse con aquella mirada llena de pureza que por primera vez había visto tras rescatarla. 

    Zoe, en un encierro absoluto, había sido custodiada por una gran cantidad de guardias, los cuales estaban dispuestos a dar su vida en caso de que la chica intentar a escapar por segunda vez. Ailen gozaba de una libertad condicional, era vigilado, constantemente era visitado por su padre, algo que nunca antes había sucedido. Este, parecía tener el conocimiento acerca de las habilidades tan poderosas que podía tener Zoe sobre los hombres. 

    El hecho de que tan sólo la hubiese visto, posiblemente habría despertado en él un interés intenso para estar junto a ella. Quizá es pronto para definir el sentimiento de amor en el corazón de Ailen, pero no es pronto para definir el sentimiento de miedo que experimenta Zeron. Este, siente que algo está por ocurrir, hay algo creciendo en su corazón, y este tipo de presentimientos, generalmente no fallan en el interior del rey. 

    Pero hay algo en particular que siempre ha formado parte de la personalidad de este asesino, y es el hecho de respetar los designios del destino. Si hay algo que está por ocurrir y debe ser así, Zeron hará lo posible por evitarlo, pero hay un punto en el cual ya sus manos no podrán hacer absolutamente nada para contener la avalancha de acontecimientos que está por caer sobre el reino. 

    Las esperanzas de Zoe reposan sobre dos únicas personas en la galaxia. El joven Ailen quien ha experimentado un amor a primera vista, y el amor profundo que siente Savanah por ella. La joven chica inexperta, ha logrado reunir a un importante número de guerreros. Letales, mercenarios, completamente dispuestos a hacer lo posible por recuperar a la princesa, y esto, sólo es el comienzo del camino hacia la libertad de la princesa de Draris. 

    





   





 

    IV 

    Una noche en la celda 

    Desconociendo completamente lo que se estaba generando a las afueras de aquella celda, Zoe simplemente pensaba en que tarde o temprano su cuerpo ya no podría resistir más lo que estaba enfrentando. Duras pruebas de resistencia, una tolerancia al dolor más allá de la lógica, habían puesto a prueba a la princesa, la cual se había convertido en la esposa de un hombre que había perdido por completo la cabeza. 

    Sentía miedo cuando escuchaba las cadenas de la puerta liberarse, ya que, esto era un sinónimo de la llegada de Zeron. Este gran coloso, utilizaba a diario sus herramientas y recursos para poder torturar a la chica, quien, de alguna otra forma, le generaba un placer mucho más agradable a través de la tortura que en el sexo. Esta, se había negado totalmente a entregar su cuerpo, pero a cambio, había tenido que entrar a una dinámica completamente diferente y mucho más grotesca. 

    Los latigazos, la electricidad, el calor, ahogamientos en contenedores llenos de agua, sometían a Zoe a una gran cantidad de sufrimiento, mientras Zeron disfrutaba en medio de un quebrantamiento de un espíritu que parecía ser indomable. Nadie podía resistir algo tan nefasto, pero Zoe parecía salir enormemente del común, ya que, había sido creada por un hombre con un espíritu que era tan o más resistente que el de ella. La joven princesa estaba en medio de un infierno, y sin posibilidades de ser liberada. 

    Mientras Savanah se movilizaba por toda la galaxia en busca de pistas que pudiesen llevarla al paradero de su buena amiga, Zoe seguía enfrentando las duras pruebas a las que era sometida gracias a la voluntad de un hombre cuya maldad parecía incrementarse cada vez más. Su sed de satisfacción y placer lo había llevado a alcanzar un nivel mucho más alto retorcido, ya que, no era a través de las penetraciones y los roces con el cuerpo femenino lo que le había generado un placer mucho más intenso. 

    Zeron había encontrado respuestas a sus preguntas de cuál sería el placer más genuino, y había encontrado el dolor ajeno como una respuesta. Esto era una realidad nefasta para Zoe, quien tenía que sufrir las constantes torturas de un hombre que tenía como única intención convertirla en su sumisa y esclava sexual. Una vez que Zoe se quebrara, éste podría acceder a ellas y ningún inconveniente, dándole la posibilidad de conocer finalmente lo que se sentía follar a una chica como Zoe con voluntad propia. 

    Tener que lidiar con esta realidad no era algo fácil para Ailen, el hijo del rey, Príncipe de Lounar, quien tenía que aceptar el hecho de que su padre era un hombre imbatible. Cada noche, pensaba en la idea de que no podía traicionarlo, era el hombre que le había dado la vida, le había proporcionado acceso a tantos recursos y conocimientos, por lo que, traicionarlo era simplemente firmar su sentencia de muerte. Zeron era tan nefasto que no le importaría sacrificar a su hijo si este se oponía a sus planes. 

    Era un hombre sin sentimientos, quien sólo había conocido algo similar a la cordura tras conocer a Zoe. Pero de manera irónica, esta era quien había despertado la parte más brutal de este hombre, ya que, su rechazo lo había llevado a experimentar un dolor y desesperación sin precedentes. La intención de Zoe nunca fue de rechazar a este sujeto, las condiciones se habían generado de manera natural, Pero aquí, en su celda, siendo la víctima de todas las torturas generadas por este sujeto, la chica no tiene más opción que resistir. 

    Ailen no estaba dispuesto a dejar que esta situación se prolongara durante tiempo indefinido, sabía perfectamente lo que estaba sufriendo la chica, y la combinación de la necesidad de volver a verla con la necesidad de parar a que el sufrimiento generado por su propio padre, lo están llevando directamente hacia la consolidación de un plan que parece ser suicida. 

    No había duda alguna de que Ailen era uno de los soldados más importantes de las tropas de su padre. La confianza que había depositado el viejo rey en su hijo, le había dado la posibilidad de acceder a una gran cantidad de armamento y tecnología. 

    Información precisa acerca de estrategias hija elementos del arsenal, hacían a Ailen un chico realmente peligroso. El último hombre en quien pensaba Zeron que podía darle la espalda era Ailen, ya que, este contaba con acceso absolutamente todo y tenía la opción de acceder a todas las riquezas que habían sido adquiridas por su padre cuando este ya no estuviese. 

    Pero Zeron no parecía estar dispuesto a rendirse pronto, tampoco existía la posibilidad de que fuese asesinado durante alguna guerra o algún combate, estaba en su mejor condición física y más poderoso que nunca, por lo que, no puede esperar que las cosas actúen de forma natural. 

    El principal objetivo de Ailen siempre había sido ser un hombre completamente abierto a las nuevas ideas y cuestionar absolutamente todo lo que se mostraba frente a él. No podía aceptar simplemente los designios de su padre y obedecer sus órdenes como si no tuviese decisión propia o libre albedrío. Su esquema de personalidad difiere realmente con el de su padre, y esto, lo ha llevado a enfrentar difíciles pruebas durante toda su vida. 

    El joven soldado en lo único que puede pensar es en volver a ver a la joven princesa, a quien ha decidido liberar cueste lo que cueste. Tras analizar durante una semana cuáles eran los movimientos de las tropas involucradas con la custodia de Zoe, el joven chico había determinado un plan preciso que le daría la posibilidad de entrar al lugar. Una celda completamente apartada, entre los árboles, alejada del común, entre la espesa niebla, era custodiada por más de 50 soldados, los cuales caminaban de un lugar al otro patrullando por la zona evitando que cualquiera pudiese entrar. 

    El propio Zeron desconfiaba totalmente de estos mismos hombres, por lo que, Zoe permanecía enjaulada en lo que parecía ser una gran estructura diseñada para ser impenetrable. Era el lugar de sus pesadillas, la cual la limitaba de esa esperanza de ser libre y correr nuevamente por los jardines de Draris. 

    Pero con los conocimientos de estrategia que tenía el joven chico, era capaz de violar cualquier sistema de seguridad. Estaba preparado totalmente para ir en contra de los designios de su padre y poder darle la chica una oportunidad de vivirlo. 

    Mientras más siguiera torturándola y quebrantando su espíritu, la chica terminaría por rendirse, y seguramente, moriría de tristeza o de depresión, una muerte lenta y dolorosa y que llenaba de escalofríos a Ailen, que no podía creer que su padre estuviese llevando a la mujer que amaba a ese punto. 

    La noche siempre había sido un compañero perfecto para las infiltraciones y dar los golpes imprevistos. El lugar había sido estudiado con detalle, así que solo era un tema de precisión y apegarse al plan. Zeron había descuidado por completo la celda aquella noche debido a una cena que había proporcionado para sus soldados más destacados. 

    Era una noche de celebración, licor, mujeres, sexo desenfrenado y accesos, por lo que, sólo ciencia del festín ayer resultado bastante sospechosa para el rey, pero asumió que éste había estado poco aislado de esta reunión es debido a las condiciones que se habían presentado en los últimos días. En lo último que llegaría a pensar Zeron es que su hijo había evadido este compromiso para tratar de ingresar a la celda donde se mantenía atrapada la hermosa Zoe. 

    Grilletes en sus manos y tobillos, la mantenían solo con unos cuantos metros de movilidad. Esta, solía caminar de un lugar al otro para mantener la fortaleza de sus músculos, ya que, si permanecía y móvil mucho tiempo, rápidamente sus músculos comenzarían a atrofiarse. Estaba débil, pero, aun así, conservaba una tonificación en sus músculos, ya que con utilizaba la poca energía para ejercitarse. 

    A pesar de la situación tan difícil en la que se encuentra Zoe, sabe perfectamente que puede llegar el momento en que vea una oportunidad de escape, y si esta llega, no puede simplemente pensar en que puede perderla simplemente por no tener la fortaleza o energía para moverse. Zeron es un hombre cuyas posibilidades le han dado la oportunidad de dominar gran parte del universo, pero ahora, se encuentra en peligro de desplomarse gracias a la participación de Ailen, quién es un chico de corazón noble, y quien ha desarrollado un amor puro hacia Zoe. 

    Mientras más la recuerda, mientras más piensa en ella, mayores son sus intenciones de recuperarla, necesita tenerla nuevamente en sus brazos como lo había hecho aquella vez cuando la chica cayó al vacío desde el muro. 

    Era su oportunidad de encontrar el verdadero amor, y lo que vio en la mirada de aquella chica aparte de confusión y miedo, había sido una nobleza y una pureza completamente inquebrantable, algo que había generado un profundo amor en el sujeto. Tras haber estudiado cada una de las guardias generadas por los soldados, Ailen podría desarrollar una ruta específica sin tener que hacerle daño a nadie. 

    Lo último que quería era asesinar a alguno de estos hombres, muchos con los cuales había luchado en las arenas, había combatido en grandes batallas junto a ellos, había crecido con una educación y fundada por estos soldados, así que, lo último que quería era ir en contra de ellos. 

    Pero, así como su padre estaba dispuesto hacer cualquier cosa por mantener a Zoe a su lado, Ailen estaba completamente convencido de que la única manera de poder brindarle libertad a ella era encerrarse en aquel lugar y tratar de proporcionarle una esperanza. 

    Utilizó todos sus talentos para liberar cadenas, doblar algunas láminas de metal que se habían instalado de manera errónea, se había desplazado por todo el lugar como si fuese una sombra, hasta finalmente llegar a la puerta que no separaba de la chica. Grandes cadenas se encontraban amarradas a dos barras que mantenían las puertas cerradas. Zeron, a llegar allí, siempre hacía un ruido tremendo, por lo que, Zoe descubría inmediatamente que había llegado el momento de su castigo. 

    En esa oportunidad, escuchó el sonido de las cadenas, como si alguien no quisiera hacer ruido para ser descubierto. Zoe, experimentando cierta curiosidad, dirigió su mirada hacia las puertas, esperando llena de expectativa la aparición de alguien completamente diferente. 

    Zeron no tenía por qué cuidar las apariencias, era el líder, pero en este caso, lo que pasa por la mente de Zoe la llena de terror. Posiblemente, sean los propios hombres de Zeron quienes han perdido el control y posiblemente tienen una intención de colarse en la celda y tratar de abusar de ella. 

    Esto, la llena de un terror indescriptible, y su corazón late tan fuerte, que amenaza finalmente con colapsar. Le cuesta respirar, su garganta se seca, sus manos sudan, y se aleja tanto como puede la puerta, ya que, las cadenas limitan su movilidad. Finalmente, cuando las cadenas cayeron al suelo, la puerta se abrió lentamente, pero quien entró era un rostro completamente distinto a lo que esperaba la chica. 

    El joven de piel blanca, rostro rasurado, cabello castaño largo hasta los hombros, cejas prominentes y ojos color azul, había llegado al lugar, y aunque todavía no podía recordar de dónde lo conocía, resultó bastante familiar para la chica. 

    Pero lo más curioso de todo había sido que este hombre no había dejado las puertas abiertas, sino que, en cuanto entró, había encontrado la forma de dejar todo completamente cerrado. Se acercó a la chica, y esta, aunque no podía borrar el miedo de su cara, sabía perfectamente que este no tenía intenciones de hacerle daño alguno. 

    —No temas, soy Ailen, hijo de Zeron. Creo que no me recuerdas. —Dijo el joven chico. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Acaso estás loco? Tu padre podría venir en cualquier momento y estoy segura de que te asesinaría sin ningún inconveniente. —Dijo Zoe. 

    —Sé perfectamente quién es mi padre y de lo que es capaz. No te preocupes por eso. He venido a curar tus heridas y hacerte compañía. No puedo soportar más lo que está haciendo mi padre. 

    Dijo el caballero mientras dejaba caer una bolsa justo al lado de el don de algunas medicinas y accesorios ayudarían a mejorar las heridas generadas en la espalda de Zoe. Los fuertes latigazos que habían sido proporcionados por Zeron, habían dejado algunas marcas y cicatrices, las cuales se combinaban con algunos tatuajes de guerra que bien sido adquiridos por Zoe durante algunas batallas en diferentes planetas. 

    La joven chica estaba completamente confundida, ya que, no entendía porque esté completo extraño estaba arriesgando su vida por ella. 

    —Tengo algunas dudas. ¿Podrías decirme con precisión de dónde te conozco? 

    —Trataste de escapar. Utilizaste cada molécula de tu ser para moverte hacia lo más alto de un muro que era imposible de escalar. Ninguno de los soldados de este lugar es capaz de hacer lo que haces tú, pero mi padre utilizó un dispositivo instalado en tu cuello para generar una descarga eléctrica y hacerte caer. 

    Zoe ni siquiera sabía que aún el collar que lleva en su cuello era el que había generado aquel daño. Zeron no se lo había revelado y no debería ser descubierto, pero la traición de Ailen había comenzado a generarse. Su primer objetivo era desactivar a que el dispositivo, ya que, de esta manera en otra oportunidad cuando Zeron intentar neutralizar la chica, este no haría ningún efecto. 

    —Estás arriesgando demasiado. No puedo lidiar con eso, no quiero muertes sobre mis espaldas. No quiero que alguien más sufra por mi culpa. —Dijo la chica. 

    —Lo que estoy haciendo viene desde el alma. No tengo absolutamente nada que ganar con esto. Simplemente sé que necesitas una oportunidad y te la estoy dando. —Dijo Ailen mientras intentaba colocar el medicamento sobre las heridas en Zoe. 

    Esta, sentía algo de desconfianza mientras este hombre tocaba su espalda, pero la forma tan gentil que la trataba, hizo generar cierta seguridad que poco a poco y eso que Zoe se sintiera cada vez más cómoda. 

    —Colocaré medicina el día de hoy y te aseguro que volveré tantas veces como sea posible. Me encantaría quedarme aquí a tu lado, pero mi padre notaría mi ausencia y todo terminaría para ambos. 

    —No tengo palabras para agradecerte lo que estás haciendo. Ni siquiera puedo entender realmente cuál es tu ganancia con todo esto. Simplemente puedes seguir con tu vida y olvidarte de que existo. 

    —Eso es algo que me encantaría hacer, Zoe. Pero simplemente desde el momento en que me encontré con tus ojos frente a frente, no he podido olvidarte. 

    El corazón de Zoe parecía llenarse nuevamente con una sensación agradable que estaba definida por la esperanza y una oportunidad de seguir viviendo. Había dejado atrás cualquier tipo de oportunidad que surgía, ya que, cuando encontraba una opción de escape, siempre Zeron encontraba la oportunidad de hacerla desaparecer. 

    Ahora, tras la llegada de Ailen a su vida, en lo único que puede pensar Zoe es en la posibilidad de escapar junto a él, pero esto sería un riesgo realmente delicado para el príncipe de Lounar. 

    La estabilidad que había conseguido en aquel lugar, era difícil de obtener. El poder de Zeron era indescriptible, y con su capacidad de devastar mundos enteros, podría encontrar la manera de descubrir que su propio hijo lo estaba traicionando. Si esto pasaba, no sólo las oportunidades de Zoe se irían a la basura, la cabeza de Ailen rodaría por los suelos de Lounar, y finalmente, Zeron daría la estocada final a la chica, quien le estaba haciendo el trabajo muchísimo más difícil. 

    Por momentos, el gran rey asesino pensaba en que debía haber devastado por completo el planeta Draris, y finalmente olvidarse por completo de aquellas tierras. Pero en su interior, había un sentimiento retorcido y ambiguo hacía Zoe, una obsesión enfermiza que no le permitía dejarla ir. Pero tampoco podía conseguir esa aceptación que buscaba en ella, ya que, esta jamás aceptaría a un psicópata como este a su lado. 

    Zeron había acabado con toda posibilidad de que entre ambos surgiera algo, pero Ailen había llegado en el momento adecuado para poder brindarle a Zoe una única esperanza de seguir viviendo. 

    Tras haber sanado sus heridas, el chico finalmente desapareció, pero no sin antes dejar en Zoe esa sensación en su pecho de que aquel joven se convertiría en alguien realmente significativo para ella. Tan sólo el hecho de arriesgar su vida para verla, lo convertía en alguien muy especial, y posiblemente, encontraría en él la esperanza que necesitaba para seguir acumulando fuerzas y sobrevivir. 

    Después de algunas horas encerrado en la celda junto a ella, Ailen sabía que era el momento de partir. Habían conversado durante horas, y la interacción había sido completamente natural. Nada había sido forzado, necesitaban estar juntos, y esta sensación había aflorado desde el momento en que habían sido protagonistas de aquel primer encuentro durante el intento de escape de Zoe. 

    —¿Te irás tan pronto? —Preguntó Zoe. 

    Parecía que solo habían pasado segundos o minutos. Todo parecía detenerse alrededor de ellos cuando estaban juntos. 

    —Esto debe hacerse de forma gradual. Lamento no poder liberarte inmediatamente y escapar de aquí, pero no todo es tan fácil. Lo que intentaste hacer con el muro fue realmente osado, pero cuentas con una ventaja inmensa a tu favor, mi padre te ama. 

    —Zeron no tiene corazón, no puede amar a absolutamente nadie, y no puede amarme a mí tratándome como si fuese su esclava. 

    —Suena retorcido, completamente demente y absolutamente extraño, pero lo cierto es que, si no te amara realmente, ya te habría asesinado. 

    Zoe guardó silencio, y simplemente vio en aquellos ojos azules una sinceridad tremenda, aquel hombre que había surgido de la nada, parecía ser enviado por los dioses para rescatar a la princesa de Draris. 

    Se sentía feliz, o al menos era una sensación bastante cercana a este sentimiento, ya que, durante mucho tiempo, había implorado que alguien llegara por ella, y el desconocimiento de la existencia de un hijo de Zeron, le había generado una sorpresa tremenda al saber que el hombre que le daría la oportunidad de recuperar su vida era precisamente alguien que llevaba la sangre de este asesino. 

    El joven se marchó aquella noche, pero haber pasado algo de tiempo junto a Zoe en aquella celda, le había dejado completamente claro que los sentimientos hacia ella eran absolutamente devastadores e intensos. Su vida había cobrado un nuevo sentido, necesitaba liberarla y escapar de allí junto a ella. 

    El gran festín se había desarrollado de manera natural, y durante las primeras horas, Zeron no había notado la ausencia de su hijo, estaba muy entretenido con algunas mujeres y en la ingesta del ron, pero, pronto las cosas iban a cambiar de dirección para el planeta entero. 

    





   





 

    V 

    Puertas de Lounar 

    Zeron es un guerrero sumamente meticuloso que toma en cuenta absolutamente todos los detalles de las acciones que ejecuta. La forma de las cadenas, la forma en que la puerta queda entreabierta, los últimos pasos dados dentro de la celda, son pequeños elementos que toma en consideración para determinar si todo está en orden. Pero Zeron estaba haciendo medido por una vara que era mucho más grande que él, y el talento que había desarrollado Ailen, no superaba enormemente. 

    Este chico parecía moverse con una precisión tan específica, que no era identificado por su padre, quien pensaba en todo antes de que se ejecutará para evitar cometer errores. Aquella primera visita sólo había sido el comienzo de una relación que se había desarrollado en medio de la oscuridad y el frío de aquella celda. Ailen no podía ser más de lo que ya podía haber logrado, se había metido en el corazón de la princesa, y esa, estaba dando pie a que naciera una relación realmente pura. 

    Ninguno de los dos tenía prisa, lo único que los limitaba era el hecho de poder escapar, algo que resultaría completamente devastador tanto para las tropas de Zeron como para la propia pareja. Debían y enfrentarse a la mayor furia posible, así que, sólo necesitaban tiempo y esperar el momento indicado para poder dar la embestida final. 

    Zeron se había alejado terriblemente de su hijo, y esto había comenzado afectarlo también profundamente, ya que, este era la única familia que tenían y aunque no le generaba el afecto ni la atención necesaria, había una conexión extraña entre ellos, algo que podría verse con mucha facilidad al evidenciar sus interacciones. 

    No había miedo en la mirada de Ailen cuando se dirigía a su padre, sólo un gran respeto, pero no podía tolerar que las cosas continuaran desarrollándose de una manera tan distorsionada y enfermiza como había estado ocurriendo en los últimos meses. Zoe ya no podía seguir sufriendo más, y ambos, sabían perfectamente que el amor de la chica parecía ser algo inalcanzable. 

    Pero si se trataba de una competencia, la delantera la llevaba Ailen y con una ventaja que estaba representada por la ignorancia de su padre, quien no tenía la menor idea que su propio hijo estaba ingresando a los territorios personales. Pero todo había llegado al punto más crítico de aquella situación cuando en la última visita de Ailen, este había sido tomado por la mano de la misma chica, quien le había pedido que no se fuese. 

    Esta, había tenido el tiempo suficiente para realmente hacer una revisión en su mente si lo que sentía acerca de este chico era un sentimiento genuino o sólo era una esperanza. Era algo realmente delicado, ya que, no podría confundir el agradecimiento con la ilusión, ya que, esto no sólo le haría daño a ella, sino que, también terminaría afectando tremendamente a este guerrero, quien está arriesgando su vida sólo por estar cerca de Zoe. Aquella noche la brisa era más fría, la celda se había hecho mucho más húmeda, y todo amenazaba con generar una tormenta sin precedentes en aquel lugar. 

    Muchos de los guardias habían corrido a resguardarse, ya que, las primeras ráfagas de granizo lo sabían embestido de una manera brutal, llevándolos a cubrirse para evitar ser golpeados. Esto había dejado el lugar completamente de su lado, algo que era del desconocimiento de Zeron, que no tenía la menor idea de que esto estaba ocurriendo. El rey se encontraba en el castillo completamente protegido, escuchando como el granizo caía sobre los techos de la ciudad, mientras esté disfrutaba de un Ron exquisito seleccionado especialmente para él. 

    Zeron debía estar en su habitación, en la torre principal, uno de los lugares más privilegiados y con la vista más hermosa desde sus ventanales, pero no, el príncipe había decidido escurrirse hacia el bosque, directamente hacia la celda, y se había internado en el lugar acompañando la chica llevando algunas mantas para protegerla del frío. Estas acciones, hacían que la chica cada vez se sintiera más atraída por el guerrero, quien parecía no tener intenciones de parar en sus planes de conquistarla. 

    La ruta hacia el corazón de Zoe era difícil, no era sencillo poder trazar una estrategia que funcionara plenamente, ya que, ésta había atravesado una gran cantidad de pruebas y hasta el momento, lo único que experimentaba era un miedo tremendo de abrirse completamente ante la posibilidad de experimentar un nuevo amor. Nada le garantizaba que alguien como Ailen pudiese proporcionarle la protección y los cuidados que ella necesitaba. 

    Lo único que quería era la libertad, y estando completamente segura, posiblemente se abriría a nuevos horizontes, donde posiblemente entraba en protagonismo este joven guerrero. Pero mientras más les daba vueltas a estas ideas, Zoe sentía que tarde o temprano las cosas llegarían a un punto de bloqueo, ya que, no podía pensar o ilusionarse en tener algo con Ailen, ya que, a cambio, este debía sacrificar muchos elementos de su vida. 

    La vida actual de la que gozaba este chico, estaba caracterizada por Los lujos y las comodidades, tenía acceso a poder, control, conocimientos, recursos, así que, si decidía ir en camino contrario a la dirección que dictaba su propio padre, posiblemente sería desterrado, eso sí corría con suerte, por lo que, Zoe debe desistir de su idea. Pero toda su sensación apunta hacia un mismo punto, La imposibilidad de poder resistirse a los sentimientos que están aflorando en su pecho. 

    Cada vez que se encuentra con Ailen, siente algo completamente cálido en su interior, algo que le hace sentir cómoda, feliz, segura, gratificada, protegidas, y esto, no se conseguía con facilidad. Aquella noche habían compartido un poco de té que había llevado el príncipe, este se preocupaba por alimentarla, proporcionarle algo de calor, energía, y gradualmente Zoe había comenzado recuperarse. 

    Por suerte, y por alguna razón completamente desconocida para todos, el rey había decidido desistir de aquellas torturas, tenía que organizar su mente, y con planes absolutamente claros de invadir un nuevo planeta, Zeron se había enfocado en otros elementos. Quizá, cuando regresara de esta nueva invasión a Orkous, encontraría el tiempo para poder conquistar a la chica, o posiblemente terminar el trabajo y sacarla de su vida finalmente. 

    El tiempo era limitado, y Zeron, requería de la presencia de su hijo en aquellas batallas, por lo que, el joven chico sólo tiene una oportunidad para poder disfrutar del amor de Zoe antes de ir a la guerra. Había sido muy afortunado, ya que, esta oportunidad se había generado junto a la chica justo antes de partir. Zeron disponía a irse de manera habitual como lo hacía cada noche que la visitaba, pero al sentir como la joven sujetaba su mano, supo perfectamente que ambos estaban destinados a estar juntos esa noche. 

    Él tenía la habilidad de liberar sus grilletes, esto le genera una sensación de comodidad y tranquilidad a la chica, quien finalmente había comenzado a sanar de las heridas generadas en sus muñecas y tobillos. La fricción del metal había generado rozaduras que se habían convertido en heridas profundas con un alto riesgo de infectarse, lo que había generado posiblemente la amputación de estas extremidades si Ailen no hubiese llegado. 

    —Quiero que te quedes a mi lado esta noche. Sé que es peligroso. Pero no quiero que te vayas. Quiero que sé que es junto a mí. —Dijo Zoe mientras sujetaba fuertemente la mano del chico. 

    Era una tarea realmente difícil para Ailen resistirse a una solicitud como esta, ya que, sólo bastaba con encontrarse frente a frente con la mirada de esta chica para quedar completamente derretido ante sus deseos. El hecho de que esta estuviese solicitándole que se quedara junto a él, significaba algo más, y éste, tenía absolutamente claro lo que esto representaba. 

    El peligro de enamorarse de esta joven ya es completamente absurdo, sabe que no hay marcha atrás, y los sentimientos que lo queman por dentro, deben manifestarse de alguna forma. 

    —Quisiera quedarme contigo no solo esta noche, me encantaría quedarme a tu lado el resto de mi vida, Zoe. No tienes idea de lo mucho que te amo. Pero tenemos que manejarnos con cuidado, todo puede terminar muy mal para ambos. 

    —La cautela sólo nos hará perder tiempo, Ailen. Quiero que consumemos este amor que sentimos el uno por el otro esta misma noche. Ni siquiera puedo garantizar que mañana estaremos vivos, por favor, hazme tu mujer y arriesguemos todo lo que hay en la mesa. 

    Todo estaba absolutamente claro para el joven chico. Este había tratado de evadir todas sus tentaciones, la necesidad de comportarse como un hombre enamorado de una mujer, simplemente había sido un buen amigo, un protector, pero ahora, Zoe había abierto las puertas para moverse hacia un territorio mucho más peligroso, donde la lujuria, el sexo y la pasión, entraban en juego y fácilmente podrían desestabilizarlos ambos, haciendo que estos cometieran un error en el momento menos esperado. 

    Mientras Zoe solicitaba este chico que se quedara junto a ella, este, lidiaba con sus tentaciones, las cuales lo hacen ejecutar una batalla mental, ya que, era su voluntad, lo que decía su cerebro contra lo que decía su corazón, ligado al hecho de que sus genitales comenzaban a tomar el control. Pero todo fue completamente espontáneo, y Ailen decidió tomar a la chica entre sus brazos. 

    La primera vez que la besó, sintió como si un fuego ardiente lo calcinara por dentro, eso era lo que se sentía besar a alguien que realmente amaba con una intensidad absoluta. El sabor de sus labios era absolutamente dulce, era cálido, la sensación de la suave, y ambos respiraban agitadamente, como si los nervios estuviesen corriendo de manera desmedida por todos sus cuerpos. 

    Sentían algo de temor al caer en este abismo de pasión, pero dejaban que todo fluyera de manera espontánea, ya que, si había llegado tan lejos, no era lógico reprimirse de una manera tan agresiva, ya que, Zoe tenía razón, la muerte podía llegar a sus vidas de manera inesperada, y si el coloso descubría lo que estaba ocurriendo, los castigaría a ambos hasta hacerlos llorar sangre. Dejaron que los besos se hicieran cada vez más con los intensos, no había intenciones de detenerse, todo avanzaba a un ritmo completamente apresurado, pero medido. 

    Las manos del caballero se sentían un poco torpes, ya que, sentía que Zoe era una chica frágil, no quería tu Carla, quería protegerla, pero poco a poco fue ganando la confianza para acariciar su rostro, introducir sus dedos entre su cabello, acariciar su cuero cabelludo mientras sus labios se besaban intensamente y jugaban con sus traviesas lenguas. 

    Eran húmedos los besos, profundos, succionaban levemente mientras ambos caían en una dinámica realmente llena de locura, donde comenzaban a olvidar totalmente las amenazas que los habían llenado de terror durante los últimos meses. 

    Zoe sabe perfectamente que no tiene demasiado que perder más que la vida, pero Ailen tiene un reino a su disposición que puede perder completamente si es descubierto por su padre. Zeron se ha convertido en una imagen nefasta generadora de terror e intimidación, así que, lo único que puede hacer para tratar de evadir todo este temor que se genera en su interior es enfrentar con toda la pasión de aquel amor que se profesa esta pareja. 

    Los besos generaban una excitación tan intensa en la pareja, que estos ni siquiera podían tener el control absoluto sobre sus dinámicas. Las manos de ambos se recorrían el uno al otro, era algo completamente natural, como si sus cuerpos tomaran el control y sus mentes hubiesen dejado de manejar a sus cuerpos. La lógica no tenía demasiados sentidos en medio de este encuentro, el cual dejaba en evidencia el profundo amor que ambos se profesaban. 

    No todo había quedado en palabras, no habían sido simples promesas, todo comenzaba a convertirse en algo físico, y era mucho más difícil de enfrentarlo, sabiendo que había riesgos mortales detrás de toda aquella situación. Cualquier error que cualquiera de los dos personajes llegase a cometer, los llevaría a la muerte. Detrás de ellos, se encontraba la sombra de un hombre que había cosechado una reputación completamente nefasta durante décadas. 

    Había asesinado a sus hombres de confianza, había sometido a fuertes torturas a su propio hijo, Zeron, había cosechado una reputación temible, y lo único en que podrían pensar era en la posibilidad de que estas consecuencias se generarán gusto en su contra. Pero realmente todo dejaba de ser importante mientras sus cuerpos comenzaban a desnudarse. 

    Ambos tenían una increíble necesidad de encontrarse completamente desnudos, completamente vulnerables ante la aparición de una interacción que les diera la oportunidad de complacerse mutuamente. El sexo que practicaba Zeron era completamente distinto a lo que estaba a punto de ocurrir entre Ailen y Zoe, quienes parecían ser dos almas compatibles que se habían encontrado simplemente para demostrarse que el amor que se profesan podría convertirse en algo absolutamente más intenso. 

    El miedo no era relevante en medio de una situación como esta, ambos sabían perfectamente las consecuencias que podría haber, así que, pensando en que podría ser la última vez que tendrían oportunidad como ésta, se soltaron el uno en el otro y permitieron que todo fuese absolutamente desenfrenado. Cuando se vieron desnudos por primera vez, sintieron un poco de vergüenza mutua, ya que, la sensación de respeto que se tenían el uno al otro, no les había permitido visualizar esto como una realidad. 

    Sentían que se estaban enamorando, pero llegar a este punto, parecía haber sido demasiado pronto. Pero Zoe estaba absolutamente clara de que esta era su única oportunidad de entregarle su cuerpo a alguien que realmente valiera la pena. Prefería mil veces pensar en que había sido poseída por primera vez por un hombre como Ailen, que ser víctima finalmente de un asalto sexual proveniente del propio Zeron. 

    Este, posiblemente enloquecería descubrir que la chica ya no era casta, y quizá la asesinarías, pero al menos sería una muerte valiosa, habiendo descubierto una nueva sensación proporcionada por un hombre gentil y que realmente se preocupaba por su bienestar. El futuro de ambos era completamente incierto, ninguno de los dos podría definir realmente que lo que veían en el horizonte era éxito o libertad. 

    Todo era completamente incierto y las posibilidades de que todo saliera mal, estaban completamente latentes. Ambos se dejaron caer al suelo lentamente, se encontraban de rodillas el uno frente al otro, mientras Ailen, veía como su pene comenzaba endurecerse tan sólo con visualizar los pechos de la chica. 

    Aquellos senos voluminosos, rosados, con pezones pequeños y delicados, eran completamente excitantes para él. Los acarició con suavidad, con algo de timidez, mientras Zoe, permitía que este lo hiciera sin ninguna limitante. 

    Acto seguido, era el momento de explorar para la chica, quien acarició el pene del caballero haciéndolo con cierta vergüenza. Mientras sentía cuando uno estaba, se excitaba mucho más, experimentando una humedad en su zona genital, la cual amenazaba con dejarla sin control sobre sus actos. 

    Una vez que la lujuria se adueñara de ellos, no había absolutamente nadie que pudiese controlarlos, por lo que, la pareja simplemente es víctima de una pasión absoluta que había nacido desde el momento en que se habían encontrado en un momento tan intenso y casi al borde de la muerte de Zoe. 

    La realidad era muchísimo más agradable de lo que había sido en los meses pasados. Ambos tenían que haber afrontado una gran cantidad de pruebas para llegar hasta este punto, así que, sólo era una especie de pago retribución a toda la resistencia que habían tenido que afrontar para superar las duras pruebas. 

    Zeron ya no era un factor determinante para generar miedo o temor, simplemente era alguien que de alguna u otra forma, había generado las condiciones adecuadas para que estos dos personajes se encontraran. 

    Zoe, absolutamente confiada de que este era el hombre correcto, había dejado que este accediera a su cuerpo de una manera absoluta. Su cuerpo era acariciado con mucho placer y lujuria por el caballero, quien cada vez sentía como su pene estaba mucho más rígido. Esa sensación experimentada por las manos de Zoe, quien frotaba lentamente su pene para hacerlo sentir cada vez más satisfecho, era absolutamente embriagante. 

    Cuando amos finalmente se entregaron al acto sexual, se dejaron caer en uno solo otro, mientras Zoe separaba sus piernas para darle acceso absoluto su compañero. Aquel grueso pene, entro en ella, casi de forma imperceptible, ya que, la lubricación era tan absoluta, que casi ni siquiera lo sintió. 

    Aquel gemido que había generado la chica no había sido de dolor, había sido el más puro placer producto de un estímulo proporcionado por un hombre que se había preocupado enormemente por generarle placer y protección. 

    La única forma en que Zoe podría retribuirle el hecho de rescatarla, sería así, y esta, se estaba adelantando a los acontecimientos, ya que, creía profundamente en que todo esto que estaba ocurriendo de traduciría en resultados positivos muy pronto. Ailen no había tenido el valor para revelarle a la chica el hecho de que este asistiría a la guerra. 

    Una batalla en el planeta Orkous daría como resultado finalmente la adquisición de nuevas tierras fértiles para el crecimiento del dominio de su padre. Seguir luchando en su nombre, resultaba un poco contradictorio para el joven guerrero, pero tenía que guardar las apariencias, ya que, en el momento en que tuviese la oportunidad, no dudaría en escapar junto a la joven princesa acompañándolo. 

    Era un movimiento sumamente arriesgado, algo que podría llevarlo hacia una muerte dolorosa y nefasta, pero Ante un sentimiento tan genuino y absoluto como el que había encontrado gracias a Zoe, no puede seguir evadiendo lo inevitable. 

    El cuerpo del chico, se frota contra el de su compañera, el sudor emana en la escena, siente una sensación absolutamente increíble al encontrarse en el interior de ella, es ajustada, calidad, mientras ésta, acaricia la espalda del caballero, mientras amenaza con incrustar sus uñas. La sensación es absolutamente intensa, la lleva a un punto de descontrol que amenaza su cordura, gime, y mientras más fuerte lo hace, siente que mayor es la energía que se libera desde lo más profundo de su ser. 

    Cada una de estas reacciones generadas por la chica, le dejan una clara señal a este joven de que está haciendo el trabajo de manera excepcional. Su intención, es generar una experiencia completamente inolvidable, llegar hasta lo más profundo de ellas, y extraer desde su interior el orgasmo más intenso conocido por la chica. 

    Nada tiene que ver con la masturbación, complacencia externa, Ailen se encuentra en lo más profundo de su ser, y mientras se sacude sobre ella, Zoe separa sus piernas cada vez más, mientras sus brazos se entrelazan alrededor del cuello del caballero. 

    Sus terminaciones nerviosas, son estimuladas por el enorme pene que se frota contra las paredes vaginales, el cual también está a punto de explotar, ya que, el estímulo generado por la chica, es algo sin precedentes para el príncipe. Estar con una chica casta y virgen, es una experiencia que está viviendo por primera vez, ya que, a pesar de que ha estado con otras mujeres en el pasado, estas solo han sido prostitutas o mujeres fáciles que son traídas desde otro planeta para complacer a los guerreros de Lounar. 

    Haber alcanzado el orgasmo de manera simultánea, ayer sido una experiencia absolutamente exquisita. Ailen la mía los pechos de Zoe de una manera intensa, succionando los en medio de un orgasmo que hizo que la ofensa retorciera de manera agresiva. Está estaba completamente agotada tras terminar la interacción, complacida, satisfecha, y ahora, era cuando menos energía que Ailen se marchara, pero era momento de afrontar la realidad. 

    Sólo en unas horas, las tropas del Lounar caminarían hacia las puertas del gran reino, ya que, allí partirían hacia la invasión, algo que definiría el destino de diferentes razas. 

    





   





 

    VI 

    Hambriento de sangre 

    Las tropas se encontraban listas para partir, Zeron, generalmente se encargaba él mismo de verificar absolutamente todos los pelotones, los cuales debían estar absolutamente correctos. Se revisaba la estrategia una y otra vez antes de marcharse, las naves estaban absolutamente acondicionadas para recibir a un gran número de soldados, los cuales estaban dispuestos a morir en nombre de su rey. 

    Pero algo no andaba bien en el ambiente, Zeron, había percibido la ausencia de su hijo, y esto, sólo podía significar una sola cosa. Lo busca entre las tropas, cada uno de los guerreros ha sido interrogado, pero nadie sabía absolutamente nada del joven. Este, había despertado la furia de su padre, quien, en ese punto, había comenzado sospechar claramente de Ailen. 

    Este, no había tenido voluntad para separarse de la chica a tiempo, por lo que, el retraso había sido inminente. Cuando llegó a las filas, se había encontrado directamente con su padre, quien le había dirigido una mirada realmente intensa, como si tratara de indagar de donde provenía o hacia donde se dirigía. 

    —¿Por qué has tardado tanto? ¿Dónde estabas? —Preguntó el padre del príncipe. 

    —Sólo he estado alistando mi armadura. Todo está bien, padre. No te preocupes. —Dijo el chico. 

    Sus palabras parecían ser ciertas, pero al no dirigirle la mirada los ojos de su padre, esto despertó un poco de sospecha en el monarca. Este no estaba preparado para una traición, un momento crucial de su vida estaba por desarrollarse, así que, una corazonada había despertado la curiosidad del rey. 

    —Detengan todo. Aún no nos iremos. —Dijo Zeron. 

    El despiadado guerrero, caminó directamente hacia el bosque, mientras todos veían completamente extrañados el aburrimiento de la furia del líder. Zeron, vio con cierta extrañeza la forma en que su padre había reaccionado. Quizá, lo había descubierto, había quedado en evidencia, así que, lo único que podía hacer el joven chico era correr en el auxilio de Zoe. 

    i el gran guerrero descubría que la chica había sido proporcionada de mantas, y los grilletes habían sido liberados, habría consecuencias muy graves hacía ella hasta el momento en que pudiese revelar quién había hecho esto. Zeron caminaba directamente hacia el bosque, donde se encontraba la celda de la chica, llevando en sus manos la gran hacha de doble filo que había utilizado tantas veces para asesinar a sus enemigos. 

    Estaba cansado de que la chica se interpusiera entre sus planes, y que todo lo que tenía que ver con ella, siempre terminaba saliendo mal. Quizá era el momento de terminar con ese problema, ya que, había resultado realmente molesto y engorroso. Ailen conocía muy bien los caminos, y tenía la habilidad de poder recortar algo de tiempo, adelantándose a su padre, mientras algunos de los soldados veían extrañados la forma en que padre e hijo han reaccionado de manera inesperada. 

    El tiempo de retraso ir a crucial, si algo sería mal en los cálculos, posiblemente la invasión sería un fracaso. La flota había quedado completamente desamparada, no había absolutamente nadie armando, todo había quedado paralizado de manera repentina, mientras el rey y su hijo, se dirigían hacia una posible disputa, donde el único centro de atención irás Zoe. La chica que había sido liberada de sus grilletes, se encontraba descansando mientras cubría su cuerpo con una de estas mantas que habían sido proporcionadas por Ailen. 

    Este, completamente convencido de que estarían ausentes durante algunos días, se dedicó a proporcionarle algunas comodidades a la chica, ya que, de esta forma, le garantizaría el bienestar mientras estos estaban completamente alejados de este planeta. Siempre que Zeron tenía un presentimiento de que algo no estaba andando bien, generalmente acertaba de manera precisa. 

    En este caso, no estaba alejado de la realidad, era su propio hijo quien estaba llevando a cabo una especie de traición, pasando por encima de las órdenes de un rey déspota que había acumulado una gran cantidad de reputación de ser absolutamente desalmado y sin ningún tipo de empatía ni siquiera por su propia sangre. Avanza con seguridad, pasando a través de los diferentes dispositivos de seguridad y protección que han sido instalados en el lugar para mantener a Zoe completamente aislada. 

    Esto, mantendría a la chica completamente segura, pero lo más importante es que nadie pudiese entrar al lugar. Sólo había una persona que era capaz de romper con estos códigos y había sido el propio Ailen, quien había sido entrenado por el mejor. Cuando las cadenas cayeron al suelo, Zoe pudo notar rápidamente que esto no se trataba de Ailen, que posiblemente había sido el propio Zeron quien había decidido regresar. 

    El terror invadió a Zoe, quien no sabía absolutamente nada que hacer. No podía ocultar las cosas y tampoco podía instalar los grilletes de manera autónoma, por lo que, había quedado completamente expuesta. 

    —¿Qué demonios está pasando aquí? —Gritó Zeron mientras entraba al lugar completamente extrañado por las condiciones en las que se encontraba Zoe. 

    No hubo respuesta por parte de la chica, se había quedado completamente petrificada ante la imposibilidad de poder revelar realmente lo que había ocurrido. No había una explicación lógica, y Zeron era demasiado inteligente como para hacer su estimado por una chica como ella. Este, había sumado a la ecuación, el retardo de su hijo, con una situación como esta, había dejado como resultado una posible relación o vínculo que había comenzado a surgir entre Zoe y Ailen. 

    —Voy arrancarte la cabeza, pero no sin antes ver cómo hago sufrir a Ailen hasta la muerte. ¡Me han traicionado y merecen lo peor! —Gritó Zeron mientras golpeaba fuertemente el suelo con su hacha. 

    Zoe se estremeció, y aunque sabía que estaba libre y podía esquivar los ataques de este sujeto, el miedo la invadió. Era la primera vez que experimentaba una sensación como esta, donde se quedaba completamente a merced de su enemigo. Por lo general, tenía una capacidad muy desarrollada para movilizarse con mucha velocidad, pero en esta ocasión, sentía que Zeron había duplicado su tamaño, que había incrementado su fuerza, y nunca lo había visto en un estado de ir a como este. 

    Por lo general, los castigos que eran propinados a la chica, se llevan a cabo bajo a situaciones bastante “tranquilas”. Este, simplemente buscaba el placer, la diversión y la satisfacción, pero en esta oportunidad, parecía estar muy decidido a castigar a ambos personajes. Primero daría una golpiza tremenda a Zoe, y tras dejarla inconsciente iría por su propio hijo, a quién asesinaría sin piedad alguna. 

    Pero cuando trató de golpear a Zoe la primera vez con su puño, un látigo atrapó la mano del guerrero, el propio Ailen se encontraba en las puertas de la celda, completamente dispuesto a iniciar una batalla con su padre, si la integridad de Zoe estaba de por medio. 

    —Eres una rata asquerosa. Un traidor, te arrancaré la cabeza con mis propias manos, no me importa que seas mi hijo, me avergüenza que lleves mi sangre. —Exclamó el gran guerrero mientras caminaba hacia Ailen. 

    La única intención que tenía este chico era alejarse lo más que pudiese de la celda, por lo que, fingió cobardía y huyó del lugar. Zeron estaba tan enardecido, que olvidó cerrar las puertas, así que, el plan de escape había cambiado significativamente y había una sola oportunidad. Si Zeron logra ponerle las manos encima su hijo, este moriría, pero la chica al menos podría tener una posibilidad de escape. 

    El universo estaba confabulando a favor de ambos, ya que, mientras esta operación se lleva a cabo de una manera completamente cargada de adrenalina y acción. Las tropas que habían sido acumuladas por Savanah, estaban por aproximarse al planeta Lounar. La chica había logrado acumular una flota de quincena vez repletas de soldados. Al menos 1500 miembros de diferentes lesiones y ejércitos habían decidido unirse a la chica con la única intención de restablecer el orden. 

    Las naves se acercaban al planeta, mientras algunos de los radares comenzaban a ubicar la presencia de naves enemigas. La ausencia de Zeron había sido determinante para generar debilidad en las defensas. 

    No podría generarse ninguna reacción sin autorización de este líder, ya que, este era el único que podía trazar una estrategia para poder contrarrestar un ataque como este. Pero estaba completamente cegado por la ira, en busca de venganza y con la intención absoluta de proporcionarle a su hijo el castigo más grave que podría dársele a un traidor, la muerte. 

    Al ver las puertas completamente abiertas, Zoe vio la oportunidad de salir, era como si se estuviese haciendo realidad la fantasía que durante tanto tiempo había repasado una y otra vez en su cabeza. Las puertas hacia la libertad estaban frente a ella, pero Zeron, no la dejaría descansar hasta atraparla y verla morir. No podía desaprovechar esta oportunidad, ya que, era evidente el sacrificio que había hecho Ailen. 

    Este había corrido tan rápido como podía, y aunque su padre también tenía habilidades realmente desarrolladas, por fortuna, su juventud jugaba a su favor. El tiempo que había ganado Ailen, había sido determinante para que la chica finalmente lograr a alejarse lo suficiente de aquella que se había convertido en una celda, su prisión y sobar durante los últimos meses. Correr entre los árboles, con los pies descalzos, era una sensación que era mezcla de felicidad y confusión. 

    Había deseado vivir esto hacía mucho tiempo, pero Zoe, no podía dejar de pensar en el destino que iba sufrir Ailen. Este, había iniciado una confrontación con su propio padre, un hombre que era un asesino devastador de mundos, muy poco le importaría acabar con su propio hijo, así que, Zoe no puede evitar sufrir ante la posibilidad de que el amor de su vida muera en medio de una confrontación. 

    La chica corre casi sin aliento, no tiene fuerzas, sus piernas ya no aguantan más, y cuando ya su energía estaba por agotarse, finalmente cayó de rodillas mientras comenzaba a llorar de manera desesperada. Sentía una ira y una impotencia completamente incontenible, ya que, no sentía que fuese justo que tanta desgracia estuviese cayendo sobre ella de una manera tan constante. Apenas había conocido el verdadero amor al lado de Ailen, y éste estaba a punto de morir a manos de un hombre que estaba únicamente diseñado para arrebatarle la felicidad a la princesa. 

    Fue entonces cuando Zoe decidió que ya no era momento de huir, no podía seguir corriendo, si seguía escapando de Zeron, este seguía siendo el cazador y ella la presa, era el momento de cambiar el curso de los acontecimientos y darse la oportunidad de enfrentarlo con sus propias manos, ya que, dos guerreros preparados sería más efectivos que sólo uno. 

    Mientras Ailen corría tratando de alejar lo más posible a su padre de la chica, el gran coloso cortaba los árboles con su hacha, derribándolos de manera instantánea, mientras el hábil guerrero trataba de esquivar tan rápido como era posible todos los obstáculos que surgían de manera instantánea justo frente a él. Los grandes árboles se desplomaban justo detrás de él, tan sólo a unos pocos metros, por lo que, tenía que utilizar toda la fuerza de sus piernas para desarrollar una velocidad mucho más destacada que la de su propio padre. 

    Era una guerra de talentos, experiencia contra juventud, virilidad contra fortaleza, ambos, parecían haber estado esperando el momento de enfrentarse, pero en un contexto real, no simulado como en muchas ocasiones había ocurrido en el pasado. 

    —Ya deja de correr como un cobarde, yo no te enseñé a huir como si fueses una liebre. Enfréntame, y demuéstrame que no perdí mi tiempo entrenándote. —Dijo el gran coloso mientras se detenía abruptamente. 

    Zeron pensó en que posiblemente ya había ganado el suficiente tiempo como para que Zoe pudiese alejarse de una distancia considerable de su enemigo principal. No le interesaba huir de su padre, lo único que quería era ganar un poco de tiempo. Ailen había acumulado una gran confianza a lo largo de los años, consideraba que podría superar a su padre en un combate cuerpo a cuerpo si utilizaba una estrategia efectiva. 

    Cuando se hablaba de fuerza y brutalidad, Zeron superaba enormemente a su hijo, por lo que, una batalla frontal sería completamente devastadora para el chico. Este, lleva una de las espadas más extrañas que han existido en el universo, la cual había sido fabricada por el propio Zeron, quien la había forjado utilizando combinación de los metales más extraños de todo el universo. 

    Esta, era completamente irrompible, algo similar al hacha que utilizaba el gran asesino, por lo que, Ailen decidió detenerse abruptamente y acceder a las solicitudes de su padre, quien tenía como única intención, medir sus fuerzas con el único que podría representar una amenaza para él. El bosque era el único testigo de lo que estaba por ocurrir allí, eran dos de los guerreros más poderosos que habían nacido, y estaban a punto de chocar como si se tratara de dos grandes planetas a punto de estrellarse. 

    La espada de Ailen chocó directamente contra el hacha de su padre, y el combate había iniciado, ambos estaban completamente dispuestos a defender sus ideales, pero más allá de lo que creían, había una sola razón por la cual peleaban, Zoe, un amor imposible para Zeron y una posibilidad de felicidad absoluta y eterna para Ailen. Las palabras sobran, ambos estaban completamente claros de que la muerte era el único término para aquella batalla. 

    Este es el único miedo que debe enfrentar Ailen, ya que, no puede lidiar con la idea de que en caso de que triunfe, hayan asesinado a su propio padre. Pero tampoco puede permitirse perder esta guerra, ya que, si es derrotado, la próxima víctima será el amor de su vida. Zeron utiliza toda su potencia para enfrentar a su hijo, pero este, parece estar en una actitud defensiva, ya que, no pretende hacerle daño a quien se ha convertido en su enemigo. 

    Lo ha admirado mucho durante años, luego de temerle, comenzó a respetarlo, pero ahora, sentía cierta vergüenza por los hechos tan deplorables que había venido desarrollando desde hacía algunos años atrás. Zeron, no tenía ninguna condescendencia o contemplación al momento de atacar a su hijo, esto era completamente irrelevante para él, quien se encontraba justo frente al guerrero era su enemigo, y, por ende, tenía que acabar con él. 

    El acero chocaba una y otra vez, mientras ambos sentían como el calor de la fricción entre el metal generaba algunas chispas incandescentes que generaban una energía realmente brutal. Alguno de los dos iba a morir en ese combate, y ambos están dispuestos a ser el ganador cueste lo que cueste. 

    Ninguno de los dos había salido herido después de algunos minutos de combate, mientras Zoe parece acercarse cada vez más al encuentro. Podía escuchar a la distancia el choque entre las espadas, así que, el sonido era el principal guía para llevar a la chica hasta el punto exacto donde todo estaba ocurriendo. 

    Tenía que ayudar a Ailen, tenía que darle una posibilidad de Victoria, por lo que, por su presencia podría ser determinante. Pero a pesar de que la presencia de Zoe podría hacer un cambio en los eventos, nada había sido tan determinante como la entrada triunfal de las tropas invasoras que han llegado directamente a Lounar. 

    Sin líder, las tropas de este lugar eran completamente inútiles. Zeron había cometido el error de convertirse en el núcleo de absolutamente todos los movimientos que se llevaban a cabo. 

    Nadie podía tomar decisiones, absolutamente ninguno de sus soldados, y el más alto y más confiable podía decidir qué hacer, por lo que, era el momento de la devastación. Las tropas dirigidas por la propia Savanah, habían llegado al lugar, habían comenzado una batalla devastadora, mientras muchos de los soldados que estaban bajo el mando de Zeron comenzaban a correr de un lugar al otro. 

    La batalla entre padre hijo se había detenido durante algunos segundos mientras observan a los cielos, la forma en que llegaba una gran cantidad de naves, disparando descontroladamente hacia las tropas. Fue inevitable para Zeron creer que su hijo estaba detrás de todo esto, por lo que, la ira se incrementó y se convirtió en un monstruo. Atacó brutalmente su hijo, y aunque este pensaba que conocí a todo el potencial y fortaleza de su padre, esto fue completamente nuevo para él. 

    Casi no podía contener los ataques, y luego de tres embestidas mortales, su espada había salido volando por los aires. Había quedado completamente vulnerable, y sin la posibilidad de defenderse, podría ser cortado a la mitad por un ataque de esta hacha. 

    —Te lo di todo. Pero tuviste que traicionarme… Ahora, morirás siendo el responsable no sólo de la muerte de la mujer que intentaste arrebatarme, sino de la devastación de su propio pueblo. Ahora iré tras ellos... —Dijo Zeron mientras levantaba su hacha. 

    Pero en ese preciso instante, una gran estaca de madera se enterró en el costado de Zeron, la cual había sido incrustada por la propia Zoe, quien había aparecido en el último momento. El dolor generado, hizo que el gran Guerrero, dejara caer su hacha al suelo, ya que, había sido herido gravemente. Había sido atacado a traición, no estaba preparado para esta embestida, por lo que, Zeron volteó para encontrarse con la mirada de la chica, quien estaba completamente aterrada. 

    En ese preciso instante, Ailen aprovechó la oportunidad para abalanzarse sobre su padre, necesitaba tener una defensa, pero no tenía el valor para matar a su propio padre. Cuando levantó su espada para atacarlo, sería la propia Zoe quien intervendría para evitar la muerte del asesino, un grave error que posiblemente lamentaría en el futuro. 

    —No lo hagas. Tú no eres igual a él… Tenemos que salir de aquí. Esto está por desaparecer. Es posible que hayan venido por mí. —Dijo la chica mientras tomaba la mano de Ailen. 

    Dejar a su padre gravemente herido tendido en aquel lugar, era algo que había destruido el corazón del guerrero, ya que, nunca se había imaginado que entraría en una situación como esta, ya que, respeta profundamente a Zeron. Este, sangraba continuamente desde el costado, pero sabía que podía resistir eso y más. 

    El gran monstruo y asesino devastador de mundos, había arrancado la estaca de su costado, y había tratado de ponerse de pie, pero había quedado muy débil. Ailen y Zoe habían corrido lejos de allí, ya que, era el momento de huir. 

    Posiblemente sólo tendrían una única oportunidad de abordar una de las naves de rescate, pero el corazón de Ailen estaba completamente devastado. Fue un momento realmente emotivo el reencuentro entre Savanah y Zoe, dos amigas que se habían jurado amistad absoluta y eterna. 

    Cuando se reencontraron, la ilusión de Savanah había sido compensada, ya que, en muchas oportunidades había entrado en estado de pánico al imaginar en que su amiga había muerto a manos de este asesino. 

    —Sólo hemos venido por ti. Nadie más puede venir. —Ordenó Savanah mientras recibía a Zoe en la nave. 

    —Él me ha ayudado a escapar. Necesitamos llevarlo con nosotros o lo asesinaran. —Dijo Zoe. 

    —No quiero generar problemas. Puedo arreglármelas solo. —Dijo Ailen, mientras daba media vuelta para dirigirse hacia su propio planeta. 

    —Tenemos que irnos. —Ordenó Savanah, mientras sujetaba a Zoe, quien tenía toda la intención de ir tras el guerrero. 

    En ese preciso instante, cuando la nave intentó despegar, recibió un fuerte impacto de un misil que fue disparado desde una torre principal. No habían recibido ofensiva alguna ya que, la presencia de Zeron era necesaria. Pero esto sólo significaba una cosa, el rey había vuelto. 

    —Destruyeron el motor, Savanah. ¿Qué hacemos? —Dijo uno de los soldados. 

    —Lleven a Zoe hacia otra nave, escóltenla y encárguense de que llegue a salvo a casa. Nosotros iremos por la cabeza de Zeron. 

    Ailen escuchó estas palabras, y quiso ir con Zoe, pero no entendía realmente lo que estaba pasando en su interior. Era la oportunidad de escapar y se feliz con aquella chica, pero sabía perfectamente que mientras su padre estuviese vivo, esto sería imposible. Pero no era tan desalmado como para buscar la muerte de su padre, por lo que, sólo tenía una decisión para tomar. 

    La única manera de arreglar el daño que había generado, era compensando la traición, así que, mientras Zoe era escoltada casi obligada hacia otra de las naves, Ailen y Savanah, dos de los seres más importantes de su vida, aún permanecían en tierra, mientras la chica despegaba hacia el espacio rumbo a casa y a reencontrarse con su padre y viejos amigos. 

    —El objetivo principal es Zeron. Vayan tras él y no lo dejen vivir. —Dijo Savanah mientras llevaba su pelotón directamente a la cacería de el objetivo más importante. 

    Ailen sabía perfectamente que no era el momento para jugar a ser el héroe, y quizá, se mancharía las manos de la sangre equivocada, pero no podía permitir que su padre fuese asesinado. Sólo eran soldados insignificantes, posiblemente, todo se morirían muy pronto a manos del gran coloso, por lo que, sabiendo que posiblemente estaba cometiendo un error, Ailen decidió pelear una vez más por el planeta Lounar. 

    Savanah, quien había sido la única testigo que podría revelar todo lo que había ocurrido en aquel lugar y la matanza que había sido llevadas a cabo por el propio Ailen en compañía de su padre, había caído en batalla, siendo herida de muerte directamente en el tórax. 

    Cayó a manos del propio Zeron, quien había acabado con quien había traído la destrucción de su tierra. Habían asesinado a la mitad de sus soldados, y aunque nada quitaba del corazón del rey el dolor de traición de su hijo, el hecho de que este hubiese vuelto para defenderlo, le había dado una nueva oportunidad para seguir viviendo. 

    Ahora, Ailen debía decidir realmente si tu verdadera felicidad estaba al lado de aquella chica que había logrado escapar o deberá permanecer al lado de su padre, quien era capaz de asesinarlo si cometía nuevamente un error. Zoe es atendida por el equipo médico de la nave, pero no puede dejar de pensar en volver por Ailen, sin sospechar que su mejor amiga ya ha perdido la vida. 
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    FUGA 

    El amor, la atracción por una mujer y los intereses por el poder se habían encontrado en medio de un padre y un hijo, los cuales habían tenido que afrontar a algunos de sus peores miedos al verse afectados directamente por una de las mujeres más hermosas que habían visto en la galaxia. 

    Cada uno tenía una manera distinta de canalizar el amor que experimentaban por esta chica, la cual, se había convertido en la esclava de Zeron y en el amor de Ailen. El sentimiento que había aflorado en el corazón del joven príncipe había sido tan intenso que había sido capaz de retar a uno de los hombres más nefastos y mortíferos que habían tocado el universo. 

    Su creación parecía haber sido hecha por la propia mano de los demonios más hostiles y aguerridos, ya que, absolutamente nadie había sido capaz de neutralizar la amenaza que representaba este malévolo rey en todo el universo. Sus tropas, eran capaces de invadir planetas, galaxias, devastar, destruir e ir de un punto al otro sólo en busca de venganza, muerte y derramamiento de sangre. 

    Cualquiera que fuese capaz de retar la voluntad de un hombre como Zeron, posiblemente enfrentaría la muerte o los castigos más feroces. No había ningún tipo de limitación en cuanto a castigo se refería, este coloso de mente era capaz de torturar hasta a su propio hijo, esto había quedado completamente claro desde la partida de la chica, quien había sido rescatada recientemente de las garras de este sujeto. 

    Haberla tenido con él durante un largo período, había convertido a Zoe en una chica temerosa e insegura, pero que recuperaría todas las fuerzas suficientes para alcanzar su verdadera esencia. La maldad de Zeron había sido capaz de arrebatarle parte de su personalidad, ya que, la aguerrida chica había perdido a dos de las personas más importantes que habían conformado su entorno. 

    Habían pasado tres años desde que Savanah y Ailen habían salido por completo de la vida de la princesa del planeta Draris, ya que, tras haber sido rescatada por la acción de estos dos, había tenido que huir del planeta Lounar sin ellos. 

    Imploró en muchas ocasiones que regresaran a buscarlos, pero su destino era restablecer el orden en su planeta natal, y la situación estaba realmente complicada en este planeta Lounar como para arriesgarse a perderla a ella. La búsqueda más exhaustiva que se había desarrollado en toda la galaxia había sido para garantizar la seguridad de Zoe, una joven princesa que se había convertido en el símbolo de la fe y la esperanza para todo un reino y un planeta. 

    Cuando la joven princesa había regresado a su hogar, había sido recibida con una celebración increíble, ya que, todos habían perdido la esperanza de que la sangre real permanecería en el control del trono. 

    Había fuertes rumores de que surgiría una nueva alianza, y ante la incertidumbre de que todo cayera en manos de un completo demente similar a Zeron, todos sentían un miedo tremendo. El regreso de Zoe sólo podía significar el establecimiento de un nuevo periodo de orden y recuperación de la esperanza, ya que, la cordura de su padre había quedado completamente deshecha. 

    Postrado en una cama sin reconocer absolutamente a nadie, el rey Valnir había quedado desconectado absolutamente de toda realidad, sólo había recuperado gradualmente la conciencia tras encontrarse nuevamente con los ojos de su pequeña Zoe. 

    —¿Realmente eres tú? ¿Estás aquí? —Preguntaba cada día tras encontrarla al lado de su cama. 

    Ni la ayuda de los hechiceros, ni la tecnología más evolucionada que habían utilizado en aquel lugar podía hacer que su padre sanara, una situación que ha llenado a Zoe de una impotencia tremenda. 

    Todo se había convertido en un proceso vengativo para todos los involucrados, ya que, mientras Ailen se mantenía encerrado en la gran torre de la montaña, lo único en que podía pensar Zeron era en recuperar a la chica y hacerle pagar la traición que había inducido en su único hijo y heredero. La incertidumbre está por adueñarse de este malévolo rey, ya que, al no saber si puede contar con alguien en el universo, se siente absolutamente solo. 

    Durante mucho tiempo había confiado en su hijo, este sería quien tomaría el trono y reclamaría absolutamente todos los reinos y planetas que habían sido conquistados por el gran coloso, pero ahora, tras haberlo encerrado y torturado durante tres años continuos en aquella gran torre mística de la montaña, no sabe si podrá manejar la situación tras salir de allí. 

    De alguna otra forma, Zeron consideraba que se había comportado de una manera benevolente, ya que, para un acto como el que había ejecutado su propio hijo, el único castigo en que podía pensar para poder equilibrar el universo era la muerte. 

    Cualquiera que hubiese traicionado a alguien como este hombre, sabía perfectamente que debía enfrentar consecuencias muy graves. Cicatrices en su piel, un respirar agotado, poco dormir y un agotamiento constante son las características que agobian a un nuevo Zeron, un sujeto completamente diferente al vigoroso guerrero que hace tan sólo unos pocos años atrás era capaz de devastar mundos sin ni siquiera sudar. 

    El deterioro que había sufrido este magnífico guerrero y destructor de planetas, había sido interno, sus emociones habían llegado a un punto de quiebre y lo habían guiado hacia la autodestrucción. 

    Las pocas horas de sueño que lograba alcanzar, generalmente estaban vinculadas con Zoe, ya que, en sus sueños hacía aparición esta chica, la cual era una verdadera princesa, hermosa, sutil, tierna, inocente, y que de pronto, se había convertido en la peor piedra del zapato de este hombre. Había acabado con los guerreros más mortíferos y feroces de toda la galaxia, pero tan sólo una chica frágil y audaz se había convertido en su peor enemigo. 

    Pero no se trataba del poder que podía acumular Zoe, se trataba de la influencia que podía ejercer sobre este hombre que había hecho que perdiera por completo la cabeza. Este se había enamorado de ella, pero la manera de canalizar sus sentimientos, había terminado por generar el efecto completamente contrario, separando lo absolutamente de esta y generando un repudio que era imposible de revertir. 

    La relación que había surgido entre Ailen y Zoe durante sus años de esclavitud, le habían dado la oportunidad a la chica de ilusionarse nuevamente. En ocasiones, soñaba con caminar hacia el altar, casarse con un verdadero amor, alguien que la llenara de ilusiones, sueños y una proyección de futuro completamente distinta. 

    A pesar del dolor o sufrimiento que había tenido que afrontar Ailen durante sus años de encierro, había valido la pena cada minuto, cada golpe, cada tortura, cada lágrima que había brotado de sus ojos, ya que, el hecho de haber conocido a una mujer tan espectacular como Zoe, le garantizaba el hecho de haber encontrado el verdadero amor. 

    Este tipo de situaciones se generaban muy pocas veces en la vida, era oportunidades limitadas quedaba el destino, y si no eran aprovechadas, posiblemente aquellos involucrados debían vivir con el arrepentimiento durante la eternidad. Los últimos tres años habían sido de absoluto sufrimiento para Ailen, una incertidumbre tremenda para Zeron, y una etapa de aprendizaje y transformación para Zoe. 

    A pesar de que estaba muy lejos del planeta Lounar, sabía perfectamente que estaba vinculada directamente a Zeron y a Ailen sin ni siquiera poderlos ver, ya que, cada uno había dejado una marca característica en su existencia, y era una condición difícil de olvidar y eliminar. 

    Convertida en Princesa, y con aspiraciones de ascender al trono, Zoe llevaba el control del planeta Draris, tratando de que las cosas se estabilizasen nuevamente. Uno de sus primeros actos tras llegar a casa, había sido generar alianzas con algunos de los planetas vecinos, ya que, de bien generar un anillo blindado para poder enfrentar las futuras amenazas que posiblemente llegarían. 

    Tras haber compartido un tiempo importante con Zeron, sabía que tarde o temprano volverían, este, no aceptaba una derrota, y lo que había hecho la chica había sido completamente humillante. 

    Había eliminado gran parte de sus tropas, la operación que había sido desarrollada por Savanah, había sido un absoluto éxito, así que, tras haber dado un fuerte golpe a él gran coloso, simplemente era momento de esperar la ofensiva. Imaginó que esto llegaría mucho más temprano, pero después del primer año, asumió que este había sido debilitado significativamente y que tarde o temprano recuperaría su fortaleza, así que, todos los bandos involucrados, ve bien volver a reestructurarse para una nueva batalla que surgiría en el futuro. 

    Aunque Zoe consultaba a los ancianos, estos no podían ver con claridad lo que se veía en el futuro. Una gran nebulosa tapaba los acontecimientos que podían venir muy pronto, y estos, experimentando una confusión tremenda, no podían entender que era realmente lo que estaba ocurriendo que generaba esta nebulosa de incertidumbre, ya que, era como si los dioses no quisieran que estos accedieran a esta información. 

    Lo único que podía hacer Zoe y su equipo, era esperar, ya que, sabía que, si se aceleraba y se adelantaba a lo planificado, posiblemente cometería un grave error en su necesidad de rescatar a una fallecida Savanah y al verdadero amor de su vida, Ailen, posiblemente terminaría sacrificando al ejército de búsqueda. 

    Habían sido tiempos de transformación, y la princesa inocente e ingenua que una vez había sido secuestrada, ahora había retomado el poder, pero no había un día en que no pensara en reencontrarse nuevamente con los ojos enamorados y brillantes de Ailen, quien le había demostrado que podía generarse una explosión en el interior de las personas cuando se enamoraban de una manera tan intensa. 

    La chica había sentido como si sus pieles estuviesen configuradas absolutamente para estar juntas, eran compatibles, necesitaban la cercanía, por lo que, esta ausencia sólo había generado un ardor en su interior que los llevaba a buscar cualquier alternativa para generar ese reencuentro. 

    La torre mística de la montaña había sido diseñada especialmente por Zeron para encerrar a los peores criminales del universo. Todos habían sido asesinados tras cierto tiempo de encierro, por lo que, el lugar estaba completamente desolado, sólo había un prisionero que habitaba en este lugar, con cadenas en sus manos y pies, completamente descalzo y con ropas harapientas y malolientes, las cuales había llevado encima durante estos tres años. 

    Para Zeron era completamente natural que su padre se comportara de esta forma, sabía que era un devastador de universos, y la sangre que corría por las venas del príncipe, era completamente insignificante para él cuando se trataba de una traición. 

    Lo había castigado el mismo con sus propias manos, y a pesar de que este le había salvado la vida en el último momento antes de que lo asesinaran las tropas lideradas por la mejor amiga de Zoe, esto no había significado que la mancha en su reputación habría sido borrada. 

    Zeron entendía perfectamente que su hijo había inclinado la balanza de forma inteligente al quedarse y tratar de protegerlo, aquella guerra había sido completamente devastadora para sus tropas, y aunque tuvo la posibilidad de escapar junto a Zoe, supo perfectamente que no habría oportunidad de ser felices en ningún rincón del universo. Posiblemente habría despertado a un monstruo aún peor en el interior de su padre, quien no descansaba ni un solo segundo hasta conseguir sus objetivos. 

    Draris se había convertido en la obsesión de este demente criminal, un asesino despiadado que posiblemente encontraría la paz interior sólo al ver arder por completo a estas tierras. Había tenido la oportunidad en sus manos, pero en el momento en que lo había intentado, la belleza de Zoe había neutralizado su maldad. 

    Los sentimientos retorcidos que crecen en su interior acerca de la chica, son completamente incomprensibles hasta para él mismo, ya que, a pesar de que la ama profundamente, la única manera en que puede tratar de mantenerla a su lado es castigándola y torturándola. 

    Esto había llevado a que todo el universo se convulsionara para tratar de liberar a la princesa, por lo que, en el momento en que la alejaron de él, habían arrancado una gran parte de su existencia. 

    Durante las noches, podía recordar mientras la enorme luna naranja iluminaba el planeta, como la hermosa chica se encontraba atada a las cadenas de su habitación, completamente desnuda, mientras este besaba su espalda, se masturbaba, se complacía tan sólo con verla, ya que, nunca había podido acceder a su cuerpo. 

    Aunque pudo haberla violado, ultrajado y acceder a su cuerpo de manera arbitraria, este siempre había sentido el dolor de no haber sido correspondido por la princesa, quien se negaba y preferiría la muerte antes de entregarle su cuerpo de manera voluntaria. 

    Por su parte, Ailen había podido degustar el cuerpo de la princesa, había accedido a su piel virginal, a sus besos genuinos y absolutamente deliciosos, los cuales eran tan dulces que aún parecían quedar impregnados en los labios del guerrero. Cada noche de sufrimiento, cada latigazo que había sido proporcionado por su padre, había valido la pena, ya que, la libertad de Zoe había estado de por medio. 

    Tenía una fe absoluta en los dioses de que tarde o temprano volverían a encontrarse, que las reglas del destino podrían evadirse y nuevamente estarían juntos, preparándose para un reinado absolutamente sin precedentes, donde dos corazones completamente bondadosos y llenos de amor, podrían darle al universo una nueva esperanza. 

    Pero cuando Ailen pensaba en esta posibilidad, no podía terminar la idea sin pensar en el hecho de que para lograr algo como esto posiblemente tendría que eliminar a su padre. Algo así tenía que ocurrir, pero no podía ni siquiera imaginar que fuesen sus manos las que se mancharan de la propia sangre de Zeron. 

    Había un vínculo realmente importante con su progenitor, y aunque sabía que la maldad debía cesar, tenía miedo de afrontar que posiblemente era él quien tenía que acabar con esta amenaza. Había un presentimiento en su corazón de que los ancianos de diferentes tierras, sabían perfectamente quién debía ser el asesino del gran coloso, si esta responsabilidad reposaba sobre los hombros del joven guerrero, posiblemente no lo lograría. 

    Tendría que acumular demasiado valor o enfrentar una situación de tensión muy intensa como para tener que optar por esta alternativa, ya que, aunque sabía que era un asesino y un despiadado destructor, lo amaba profundamente. 

    El encierro ha valido la pena en cada segundo, ha olvidado lo que es la libertad, y durante tres años encadenado, siente que su espíritu cada vez es más fuerte, ya que, la emoción que siente al pensar en Zoe, lo lleva hacia la posibilidad de soñar que finalmente aquellas cadenas se romperán. 

    El planeta Lounar era inestable, su naturaleza era absolutamente impredecible, y a pesar de que se preparaban para algunos de los periodos y temporadas más hostiles, generalmente eran embestidos de una manera inesperada. 

    Aquella noche, una gran tormenta helada había llegado al lugar, fuertes ráfagas de viento y lluvia eran acompañadas de granos de nieve que caían de manera brutal sobre el reino. Todos habían corrido a protegerse, pero la fuerza de la brisa era tan brutal que podía llevarse hasta los soldados más pesados con armadura. 

    Fue algo completamente inesperado, nadie tenía la menor idea de que la naturaleza podía llegar a alcanzar tal nivel de fortaleza. Era como si algún Dios hubiese aterrizado directamente sobre Lounar y hubiese comenzado a soplar con toda la fortaleza de sus pulmones. 

    Algunas de las casas comenzaron a derrumbarse, pero mientras el castillo estuviese en pie, todo estaba en orden. La gran prisión de la montaña, estaba estructurada sobre bases realmente fuertes, pero su altura, la hacía mucho más vulnerable ante la velocidad de estos vientos. 

    El silbido de este viento, era muy aterrorizante, era un ronroneo extraño, que pasaba desde lo más agudo hasta frecuencias graves que parecían ser los ronquidos de un gran gigante. Zeron, observaba desde su castillo en dirección a la torre, sabiendo perfectamente que esta posiblemente no resistiría. 

    Las cadenas que atan las manos y pies de Ailen, no le permitían ubicarse en un lugar seguro, sentía como si la torre vibrara constantemente, y esto, no podía significar nada bueno. La piedad de su padre era una fantasía absoluta, y posiblemente nadie llegaría para a tratar de ayudarlo, estaba completamente solo y debía valerse por sí mismo, o de lo contrario, moriría de la manera más absurda. Aquella tormenta helada estaba diseñada para devastar reinos enteros, así que, parecía que el planeta Lounar había sido víctima de este fenómeno. 

    La gran torre comenzó a tambalearse de un lugar a otro, parecía que iba a caerse en cualquier momento, y esto, genera una preocupación tremenda en Zeron, quien sintió un impulso tremendo en ir en ayuda de su hijo. Cuando se había arrepentido de lo que había hecho y vio el verdadero riesgo de perderlo, ya era demasiado tarde. La torre crujió, y la parte superior de la misma se desplomó hacia un lado, dejando completamente expuesto los pisos principales y superiores de este edificio. 

    Ailen, haciendo uso de toda su fuerza, tiraba de las cadenas tratando de aprovechar la vibración, y como se había debilitado la torre, posiblemente tendría suerte y lograría escapar. Zeron se vio consumido por la desesperación, ya que, desde la distancia podía ver como la torre había comenzado a caerse a pedazos. En el interior, se encontraba su primogénito, y allí, posiblemente moriría, convirtiéndose todo en una gran tumba de escombros y rocas. 

    Zeron vio con ojos llenos de lágrimas la completa destrucción de aquella prisión que había construido especialmente para su hijo, no había nada que hacer, y era imposible que alguien pudiese sobrevivir a una fuerte embestida de la naturaleza como esta. 

    Hay creer que muerto, cae de rodillas sobre el suelo, se lleva las manos a la cabeza, y grita aguerridamente mientras recuerda los mejores momentos que había compartido junto a su hijo. 

    Este había sido la luz de sus ojos, su guía, su fuente de inspiración, pero ahora, lo había perdido, y aunque no había tenido el valor de asesinarlo como castigo, parecía que la naturaleza había terminado el trabajo de una vez por todas. Lo que el gran asesino no había podido hacer con sus propias manos, la gran tormenta de hielo parecía haber sido la encargada para culminar aquella etapa. 

    Esto, de alguna forma retorcida, fue vinculado directamente por Zeron hacia Zoe, ya que, si esta no hubiese manipulado a su hijo, este no estaría encerrado en aquella torre. Una vez más había surgido en su cabeza la idea de que la culpable de todas sus desgracias era aquella princesa que nunca debió conocer. La amaba, pero también la detestaba de una manera bastante equivalente. 

    El amor y el odio que urgían en el corazón de Zeron, iban direccionados hacia una princesa que no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo a millones de kilómetros de distancia. Posiblemente, su verdadero amor, el hombre de su vida, el fabricante de sus ilusiones, había quedado sepultado bajo aquellos escombros que se habían desplomado ante la brutalidad de la naturaleza. No había forma de comprobarlo, pero para Zeron fue el peor día de su vida. 

    La propia Zoe, había experimentado una sensación muy desagradable, como si alguien estuviese necesitando su ayuda, mientras encuentra sentada en su trono, los escalofríos viajaron por todo su cuerpo, algo grave estaba ocurriendo, pero no había nada que ella pudiese hacer. 

    





   





  

    II 

    DEBILIDAD 

    Toda su existencia parecía estar enfocada en la búsqueda de una excusa para ir por Zoe en cualquier momento. A pesar de que tenía el poder, las tropas y los recursos para hacerlo, sabía que era un riesgo tremendo tener que ingresar nuevamente a Draris e ir por la chica, ya que, estarían preparados y posiblemente habrían generado alianzas nuevas. Zeron era un hombre preparado para la adversidad, siempre se adelantaba a los acontecimientos y esto se había convertido su principal herramienta, ya que, era inteligente, audaz y muy cuidadoso en cada uno de los pasos quedaba. 

    Casi nadie podría tomarlo por sorpresa, siempre jugaba de forma adelantada, así que, en esta oportunidad no tendría por qué ser diferente. Los temores más grandes de este gran rey se habían materializado en el momento en que había perdido a su hijo. Zeron había cometido un error al dejarlo encadenado al suelo, ya que, esto no le había dado la posibilidad a el príncipe Ailen de poder huir o escapar durante aquella tormenta. Este fenómeno natural había dejado devastado por completo el planeta, pero nada que no pudiese reconstruirse en unos pocos meses. 

    La ira, la furia y el rencor que aún permanecía vivo en el corazón de Zeron hacia Zoe, luchaba contra la excusa de que simplemente quería volverla a tener a su lado. Había una gran posibilidad de que Zeron llegase a cambiar en algún momento de su existencia, esto, transformaría a un hombre con un poder incalculable en alguien bondadoso, pero era un proceso que no dependía de él, sino de la forma en que se desarrollan los acontecimientos en su entorno. 

    Consideraba a una única culpable como la constructora de una de las peores devastaciones que estaban por llevarse a cabo en Draris, ya que, aunque Zeron no había viajado con una flota demasiado extensa, había logrado desarrollar una tecnología que convertiría a un planeta en víctima de sí mismo. 

    El armamento no tenía que ser ruidoso o descomunalmente grande para ser poderoso, los últimos dos años habían servido para que Zeron lograr a desarrollar una tecnología en compañía de sus científicos, los cuales habrían logrado desarrollar una serie de sensores y dispositivos que permitían controlar la vida interna del planeta. 

    Sismos, volcanes, tormentas, gran parte de estos elementos, podrían ser detonados directamente por sus dispositivos, lo que quizá había generado aquella tormenta inesperada que había llegado a Lounar. 

    Las diferentes pruebas que habían estado realizando, habían jugado en su contra, pero al descubrir que había una forma bastante efectiva de poder controlar los fenómenos de la naturaleza, Zeron simplemente decidió poner a prueba estos recursos en su planeta enemigo. 

    Este lugar no le había hecho absolutamente nada, y su nivel de resistencia posiblemente era muy bajo, pero lo veía como el lugar de nacimiento de la persona que más daño le había hecho sus planes, pero también era la persona que más sentimientos había generado en su interior. 

    La guerra personal que debe llevar a cabo Zeron, lo está enloqueciendo, pero los resultados podrían ser completamente devastadores para aquellos inocentes que hacen vida en el planeta Draris. Durante la noche, mientras todos dormían, la nave pilotada por los hombres de Zeron, se desplazaba a una velocidad estrepitosa por toda la galaxia, directamente hacia el planeta Draris. 

    Había ingresado a su atmósfera casi de manera imperceptible debido a la gran velocidad que había desarrollado. Al ingresar, se había adentrado directamente en lo más profundo de los mares, no había aterrizado, simplemente había sumergido la totalidad de la nave en el mar. 

    Estas grandes formaciones acuáticas, lograban tener profundidades de cientos de kilómetros, por lo que, Zeron aprovecharía este desconocimiento para poder instalar los sensores en lo más profundo de este planeta. Desde allí, podría permanecer en constante revisión del comportamiento de Draris, podría infundir todo el daño posible de forma gradual, ya que, absolutamente nadie podría predecir lo que estaba por embestirlos. 

    Cuando llegaron allí, el plan había comenzado a dar curso. Estaban en el fondo del océano, en una nave absolutamente acondicionada para estar allí durante meses, tiempo suficiente para poder convertir a Draris en un despojo de este planeta. 

    Lo único que quería conseguir Zeron era la rendición de Zoe, que estuviese completamente vulnerable una vez más y que esta pidiese ayuda o piedad una vez que Zeron hiciera aparición nuevamente. 

    Los primeros golpes que habían sido recibidos en Draris habían sido algunos sismos, fuertes movimientos naturales que habían derrumbado algunas casas. Todos creían que esto simplemente había sido una reacción de la naturaleza, pero no, los sensores eran activados a voluntad por un hombre completamente demente que no tenía ningún tipo de empatía por la vida de sus víctimas. 

    Los sismos eran controlados y generados uno tras otro, así que, la inseguridad, el miedo, el terror fue creciendo en los habitantes, quienes no sabían que esperar a partir de ese momento debido al raro comportamiento que había comenzado a desarrollar la naturaleza. 

    Todas las tropas de aquel reino, estaban enfocadas en ayudar a las víctimas. Muchos habían sido tomados por sorpresa, mientras dormían, sus casas se habían desplomado sobre ellos, y las muertes habían comenzado a ascender en un índice de decenas. 

    Para Zoe, la gobernante, era completamente ilógico lo que estaba ocurriendo, no era posible que fuese la misma naturaleza la que estaba castigando a sus habitantes. Fue por esto, que la chica simplemente vio como única opción consultar a los ancianos, los cuales habían visto algo bastante turbio y retorcido en las profundidades de Draris. 

    —Lo que ocurre no es enviado por los dioses. El vientre de Draris se encuentra contaminado por la maldad más pura de todo el universo. Hay que neutralizar al enemigo, está dentro de nosotros. —Dijo uno de los ancianos consultados por Zoe. 

    El mensaje era dual, ambiguo, y la chica no podía entender realmente de qué se trataba. Debía ser interpretado, analizado, y estos, no podían determinar ubicación, lugar o razón de lo que estaba pasando, simplemente eran iluminados por seres superiores, los cuales simplemente enviaban un leve mensaje. 

    Su estadía en aquel lugar no sería demasiado prolongada, Zeron tenía planes muy específicos de devastar el lugar en un tiempo récord, y luego de convertirlo en una tierra de escombros, tomaría a Zoe y finalmente convertirla en su esposa real. 

    Aún permanecían casados, después de aquella boda forzada donde la chica había tenido que convertirse en su reina, este, seguía con la misma fantasía de que tarde o temprano la chica correspondería su amor. Esto era algo prácticamente imposible, ya que, Zoe prefería estar muerta, a ver quedado completamente tapada por las rocas y escombros de alguno de estos terremotos, antes de corresponder los sentimientos de un hombre completamente retorcido y asesino. 

    Aunque este había tratado de cambiar en múltiples ocasiones para convertirse en una alternativa adecuada para la princesa de Draris, simplemente tenía una debilidad ante la sed de venganza y destrucción, era lo que había en su interior y, aunque no se sentía orgulloso, encontraba solo la paz y la tranquilidad al llevar devastación y desolación a los mundos. 

    Había escogido el lugar adecuado para ocultarse, Zeron simplemente estaba allí, latente, observador, analizando absolutamente todo lo que ocurría en su entorno, evaluando el comportamiento de un planeta desesperado, el cual no podía controlar los designios de la naturaleza. 

    Pero Zoe, había puesto a todo su equipo de trabajo a analizar los radares, ya que, pensaba en que algo posiblemente había entrado al planeta y no había sido notado. Un comportamiento extraño en las gráficas de los sensores había sido el único indicio de algo irregular, por lo que, había dado la orden de que se analizara absolutamente todo lo vinculado con este hecho. 

    Erupciones de volcanes, grandes terremotos, incendios inesperados, ventiscas brutales, todo esto era parte del plan que estaba siendo ejecutado por Zeron desde el interior de la tierra. Al estar en el fondo del océano, los radares no podrían identificarlo, por lo que, podría actuar de forma tranquila sin ser interrumpido o identificado. 

    Pero este, sentía una debilidad tremenda por Zoe, y aunque sabía que estaban en la misma tierra, no debía permitirse acceder a ella, ya que, si era visto, posiblemente surgiría una nueva confrontación, Y no estaba preparado para un evento como este. Durante una noche, Zeron no había podido lidiar con la tentación de encontrarse con la chica una vez más. 

    Así que, aunque no podría revelarse físicamente ante ella, al menos podría espiarla y refrescar la imagen que tenía de la chica. Habían pasado ya algunos años desde la última vez en que lo había visto, así que, verla nuevamente, posiblemente generaría un fuerte impacto en el asesino de mundos. 

    Había utilizado una pequeña cápsula para dirigirse hacia la superficie, había viajado completamente solo, no necesitaba el apoyo de absolutamente ninguno de esos hombres, ya que, lo único que quería era visualizar a la chica, observar a través de la ventana, espiarla, vigilarla y poder contemplarla. 

    Siempre estaba acostumbrado a tomar lo que quería, no necesitaba consultar a absolutamente nadie, se creía el dueño del universo entero y que este le había proporcionado el poder y los recursos para poder dominar y someter a absolutamente cualquiera que intentara limitarlo. 

    Pero con Zoe era completamente distinto, esta chica tenía un poder que ni siquiera ella misma conocía, en el cual, podría neutralizar gran parte de las actitudes más nocivas de este sujeto. Tras llegar a la superficie, Zeron había salido de su cápsula, había caminado directamente hacia uno de los alrededores del castillo, se había entrado en el lugar y había escalado por el borde de el mismo. 

    Una luz encendida en una de las habitaciones, le había dado una señal de que alguien estaba despierto. Eran adentradas horas de la noche, y si corría con suerte, posiblemente sería la habitación de Zoe. 

    Cuando observó otra vez el gran ventanal, pudo ver a la chica completamente desnuda peinando su cabello frente al espejo. Aquella espalda tatuada, aún con marcas y cicatrices de los latigazos que habían sido proporcionados por él mismo, le hicieron recordar los mejores momentos que había compartido con la chica. 

    Era una tentación tremenda, necesitaba ingresar al lugar, tomarla entre sus manos, llevarla de nuevo al planeta Lounar y hacer la suya a la fuerza. Pero Zeron me voy a controlarse, había un plan a seguir y así debía mantenerse los eventos. 

    Cada segundo que pasaba frente a ella observándola, se convertía en un estímulo mucho más intenso. Su cuerpo delicado, delgado, estilizado, era algo completamente demencial para él, se le hacía agua la boca con tan sólo pensar en el hecho de acercarse a ella y lamer su cuello. Extrañaba el sabor de su piel, la textura de sus muslos, el aroma de sus cabellos, Zeron era un completo adicto a esta princesa, pero necesitaba hacerla sufrir al máximo, y no había forma de generar mayor sufrimiento que a través de la destrucción de su propio pueblo. 

    Zoe tenía un sentido de pertenencia muy desarrollado, sentía que absolutamente todo lo que había en aquel lugar, era su responsabilidad, así que, siempre trataba de hacer lo mejor posible para brindarle prosperidad y bonanza a sus habitantes. 

    Esta, después de haber tomado un baño, se encuentra sentada en una silla, con su cuerpo como los dioses la habían enviado al mundo. La ventana se encuentra abierta, pero no tiene ningún tipo de inconveniente con ello, porque lo último que imagina es que alguien la estaba observando a través de la gran toma de aire. 

    Allí está Zeron, observándola con ojos brillosos, completamente entregado a los sentimientos que despierta esta chica por él, está absolutamente claro de que está enamorado de la princesa Zoe, pero hay cosas más importantes, como la venganza que hay que ejecutar para castigar a los traidores. Después de visualizarla durante algunos minutos, había quedado una imagen grabada en su mente los recuerdos frescos del cuerpo desnudo de Zoe. 

    Esta caminaba de un lugar al otro, Zeron había logrado visualizar sus senos voluptuosos, sus pezones rosados, su abdomen plano, sus tatuajes en sus brazos, todo era absolutamente atractivo para él, pero era momento de volver a su nave, ya que, el plan debía continuar ejecutando sé. 

    Los habitantes de Draris no tenían ni la menor idea de que uno de los grandes montes que se encontraban en el centro del mayor poblado del lugar, era un volcán inactivo, el cual contaba con grandes ductos de magma en su interior, pero que no eran dirigidos a las a la superficie. 

    Zeron, tras haber estudiado la conformación de este planeta, había elegido este como un medio para hacer uno de las peores catástrofes en aquel lugar. En el centro de aquel planeta, habitaba una criatura llamada Ghull, la cual podría obedecer a cualquiera que fuese capaz de liberarla. 

    Absolutamente nadie había logrado visualizar a esta criatura en el pasado, se decía que los mismos dioses habían sido los que le habían encerrado en este lugar, esta, parecía ser la mascota del propio demonio, ya que, con un tamaño de 3 m de altura y una contextura hecha de lava y roca, era algo completamente alucinante, una especie completamente demoníaca que era capaz de devastar planetas enteros. 

    En realidad, era parte de una especie extinta, la cual había sido erradicada debido a la potencia y brutalidad de sus ataques. Todos los planetas del universo se habían unido para realizar la destrucción por completo de esta especie, la cual sólo era parte de historias escalofriantes de planetas y galaxias invadidas. 

    Según los estudios que había desarrollado Zeron, el último espécimen de esta especie, se encontraba en el interior de las entrañas de Draris, ya que, allí había sido encerrada por grandes guerreros en el pasado, quienes no habían podido asesinarla debido a su poder. 

    Había sido muchísimo más sencillo en cerrarlo, y ante la larga vida que podrían desarrollar de miles de años, estas criaturas eran prácticamente inmortales desde el punto de vista natural. Cuando volvió a la nave, Zeron activó finalmente uno de las erupciones del volcán central de Draris, esto, activó las alarmas, mientras la pandemia y el terror se adueñaban de absolutamente todos los habitantes de aquel lugar. 

    Al no tener la menor idea de que esto era un volcán, no sabían cómo reaccionar o cómo actuar, así que, todos corrían despavoridos tratando de huir del fluido caliente que emanaba desde lo más profundo del planeta. 

    Toda esa energía liberada, había generado sismos bastante agresivos, mientras en el interior de la nave oculta en el océano, todo se desarrollaba de manera precisa y correcta. Zeron Sabía que habría éxito, y este era el primer paso hacia la liberación de la criatura, la cual, una vez que se encontrara por primera vez con Zeron, podría conocer quién había sido el liberador, dedicándole su absoluta lealtad y confianza. 

    La primera erupción había sido tenue en comparación a las que venían en el futuro, y los planes de Zeron eran de devastación total, no tendría piedad en esta oportunidad, pero no utilizaría sus propias manos para destruir, utilizaría la naturaleza y el peor miedo que podía desarrollar un ser vivo. Conociendo la contundencia de este tipo de reacciones naturales, no había absolutamente nada contra qué luchar, simplemente resignarse y esperar a que la naturaleza se Sara, pero en esta por tu unidad no lo hará. 

    Había sido una de las noches más terroríficas, pero en medio del caos y la destrucción, parecía que nada podía ser peor. Vaya equivocación que habían cometido los habitantes de ese lugar al pensar en que estarían a salvo, ya que, mientras las fuertes descargas de lava volcánica erupcionan en todas direcciones, Zeron se había dirigido hacia las profundidades de la tierra hacia la liberación de la criatura Ghull. Nunca se habría imaginado la imponencia mi brutalidad de esta criatura, la cual había sido internada en una gran formación de rocas y metal, la cual era completamente inquebrantable. 

    Utilizando toda su tecnología, Zeron había conseguido liberar a Ghull, una criatura que, a pesar de ser devastadora y destructiva, mostraba un agradecimiento tremendo para con aquel que podía brindarle acceso a la libertad. Una vez que se encontró fuera de este lugar, estaba completamente habilitada para hacer cualquier cosa que quisiera. No contaba con ninguna limitante, no sería controlada en lo absoluto por la voluntad de su liberador, su único objetivo era arrasar por completo con todo este planeta. 

    Zeron, simplemente contemplaba como Ghull avanzaba por las calles de la ciudad de Draris, devastando absolutamente todo, asesinando matando mujeres y niños, desmembrando guerreros, era completamente imparable. Esto era exactamente lo que había soñado el gran coloso, quien finalmente está viendo como su venganza era ejecutada. Pero, aunque creía que todo era completamente indestructible, Zeron se encontraría con una sorpresa bastante significativa al ver cómo en medio de una batalla de 30 hombres en contra de la bestia, surgiría un hombre de armadura negra. 

    Este, había salido de la nada, y mientras Zeron observaba desde la distancia, podía identificar parte de los movimientos de este gran guerrero, el cual había neutralizado parcialmente a la criatura. Aunque era prácticamente imposible de destruir, al menos había logrado contrarrestar sus ataques, y lentamente había comenzado a derrotarla. 

    El misterioso Guerrero de armadura negra, se movía con destrezas, con agilidad, y sabía perfectamente que cada criatura tenía un punto débil. Cuando Ghull intentó atacar de frente al guerrero, este incrustó su espada directamente en el corazón magmático de la criatura, la cual, se desplomó de rodillas, mientras Zeron maldecía con todas fuerzas lo que había ocurrido. 

    El hecho de haber acabado con la criatura no sólo había dado un poco de esperanza a los habitantes de este lugar, quienes aplaudieron y ovacionaron el guerrero, este, había desaparecido por completo en tan sólo unos cuantos segundos, mientras Zeron desarrollaba una ira mucho mayor, algo que parecía imposible. Cada vez que trataba de avanzar en sus planes, algo surgía, y ya iba siendo hora de que terminara con este proceso, antes de que surgiera algo completamente inesperado. 

    —¿Quién es ese sujeto? ¡Lo quiero en mi nave! Captúrenlo. —Ordenó a sus hombres más feroces, los cuales se habían dirigido hacia los bosques, donde se había ocultado el enigmático Guerrero de armadura negra. 

    





   





 

    III 

    LEJANA 

    El orgullo de Zeron no le permitía aceptar el hecho de que surgiera una amenaza inesperada de manera tan absurda. Este sujeto tenía una manera de pelear que resultaba bastante familiar, y aunque esta armadura no le parecía reconocible, sus movimientos llevaban a Zeron directamente hacia una teoría muy clara. La única razón por la cual podía reconocer esos movimientos es porque él mismo los había empleado en muchas ocasiones, y si alguien podía desarrollarlos, es porque este posiblemente se los había enseñado. 

    Aunque había muchos súbditos en sus tierras, sabía perfectamente que nadie era tan demente como para convertirse en un guerrero que fuese en contra de sus ideales, y aunque algunas emociones chocaron en el momento en que comenzó a desarrollar una nueva teoría, supo que era momento de actuar. 

    No había encontrado el cuerpo de Ailen tras el derrumbe, y si esto era así, entonces existía aún una posibilidad de que este estuviese con vida. El espíritu de su hijo, era tan indomable que posiblemente este había logrado huir en un último segundo, antes de que la torre comenzara a derrumbarse, así que, si era él, era momento de darle una lección definitiva para que no enfrentar el poder inevitable de su padre. 

    Zeron aún no había aparecido y no había dado señales de haber sobrevivido, pero dos personas no podían tener el mismo talento en combate, y esto lo sabía perfectamente Zeron, quien era un maestro absoluto del arte de la guerra. Para Zoe también había surgido una gran cantidad de curiosidad en su interior, ya que, los rumores de un defensor, un vengador, habían comenzado viajar por todo el pueblo, elevando el espíritu y las esperanzas de que tarde o temprano las cosas finalmente tomaran de nuevo su curso y su equilibrio. 

    Muchos habían narrado la aparición de este guerrero, pero la chica no tenía ni la menor idea de cuáles podrían ser los intereses de alguien que luchara por ellos, pero la potencia, la fiereza y la brutalidad con la que peleaba, tanta como para poder derrotar a esta criatura, había hecho que Zoe depositara su interés en la búsqueda de este sujeto también. Muchas de las tropas del Planeta Draris habían sido enviadas directamente hacia el bosque, ya que, muchos habían asegurado que este se había refugiado en lo más interno de ese lugar. 

    Aunque nadie lo había visto aparecer, sí habían visto alguna ruta que había descrito hacia estos lugares. Esto generaría un encuentro inevitable entre las tropas de Zoe y los hombres de Zeron, quienes, durante las noches, mientras acampaban, escuchaban algunos sonidos extraños como si alguien se encontrara afilando sus espadas. 

    Era una combinación entre escalofríos y curiosidad, ya que, no sabía si se trataba de un demente, algún habitante de otra galaxia que había llegado a estas tierras y no sólo intentaba demostrar su poder y su técnica. Quizá su verdadera intención no era solamente defender a los habitantes de estas tierras, posiblemente, una vez que lograra el poder absoluto, devastaría absolutamente todo en aquel lugar. 

    Cuando se escuchaba el sonido de la el metal afilándose, los guerreros se ponían atentos, ya que, sabían perfectamente que se encontraban cercanos a la aparición de este guerrero misterioso que con mucha facilidad podría asesinar a cualquier contrincante, ya que, esto había quedado demostrado tras la batalla entre el guerrero de armadura negra y la criatura. Pero todos los que habían ido a buscar al peleador, habían tenido un fracaso absoluto, este parecía esconderse en las copas de los árboles más altos, y nunca era encontrado. No dejaba rastros y parecía ser un completo fantasma. 

    —No es posible que no lo hayan encontrado. No puede desvanecerse como si nada. —Dijo Zeron mientras reclamaba fuertemente a sus hombres. 

    —Lo hemos buscado con mucha minuciosidad. Hemos encontrado a hombres de Draris también en esa búsqueda, hemos aprovechado su volumen de guerreros para tratar de ganar algo de ventaja, pero fue completamente inútil, señor. El sujeto parece haberse desvanecido. 

    Para alguien con un ego como el de Zeron, es imposible aceptar que surja una amenaza de manera imprevista, siente que tiene todo absolutamente calculado y establecido antes de que ocurra, como para permitir que un evento que surgía de manera improvisada, amenazara con romper absolutamente todos sus planes. Es momento de hacer el trabajo con sus propias manos, y aunque confía plenamente en los hombres a quién asignado la tarea, el mismo será quien busque al guerrero. 

    Los rumores de la presencia de Zeron en Draris comenzaron a correr rápidamente, muchos comentaban la existencia de una amenaza y un peligro inminente en estas tierras, y Zoe sentía un escalofrío incontrolable con tan sólo pensar en que este hombre habría regresado a sus tierras. 

    El coloso asesino había perdido toda la importancia en que lo hubiera o lo identificaron, este simplemente estaba enfocado en la búsqueda de este guerrero de armadura negra que simplemente había llegado para acabar con sus planes. Estaba harto de imprevistos, así que, el gran asesino se adentró en el bosque para tratar de neutralizar la amenaza. 

    Durante 10 días los terremotos y los hechos imprevistos naturales habían cesado, esto se debía a la ausencia de Zeron en el control de los sensores, así que, había sido una oportunidad para los habitantes de aquel lugar de poder recuperar un poco la tranquilidad. La noche era la principal compañera de este guerrero, no sólo por la oscuridad de su armadura, sino que aprovechaba el silencio para poder meditar. Pero la presencia de Zeron en este lugar era completamente predecible, sabía que no descansaría hasta poder dar con él, así que, ansioso lo había esperado. 

    —Siempre supe que vendrías… Eres un hombre testarudo y no aceptas el destino. —Dijo el guerrero oscuro. 

    —Alguien tan insignificante como tú no impedirá que mis planes se lleven a cabo. Te partiré en dos y continuaré con mi objetivo. —Dijo Zeron. 

    —Para que eso ocurra, primero tendrás que superarme. Creo que no será tan fácil para ti, padre. —Dijo el guerrero mientras se deshacía de su máscara. 

    Cuando expuso su rostro, Zeron verificó que sus teorías eran completamente ciertas. Encontrarse con el rostro de su propio hijo, había sido un impacto muy intenso, a pesar de que así lo había previsto. 

    —No estás muerto… Sabía que había sobrevivido. Eres inquebrantable. —Dijo Zeron 

    —Las cosas han cambiado, padre. Me dejaste encerrado en esa torre y pude haber muerto de no haberme valido por mí mismo. Ni siquiera moviste un dedo para salvarme la vida, creo que estamos a mano, ya sólo es cuestión de demostrar quién es el mejor entre tú y yo. —Dijo el joven príncipe mientras asumía la posición de combate. 

    —Eres afortunado, Ailen. No abuses de tu suerte, no creo que el destino te permita sobrevivir dos veces seguidas, márchate y deja que continúe con el destino que está escrito para esta tierra. 

    —Sé perfectamente cuáles son tus razones para estar aquí. Tu intención no es crear equilibrio en el universo y obtener venganza. Tú verdadera intención es doblegar a Zoe y que finalmente se convierta en alguien completamente entregada a toda tu voluntad. 

    —Todo esto ha surgido gracias a que esa chica se ha entrometido entre nosotros dos. No dejemos que nos quebrante, sabes perfectamente que me pertenece. 

    Aquellas palabras enardecieron a Ailen, quien saltó sobre su padre golpeando con toda su furia el hacha del guerrero. La espada del hijo primogénito había generado una gran cantidad de chispas al impactar contra el metal de la gran hacha del coloso. 

    Estos, comenzaron una contienda brutal, donde la violencia, la velocidad y las destrezas se habían hecho presentes para determinar cuál de los dos era el merecedor de la victoria. El desgaste que había sufrido Zeron en los últimos años era evidente, había quedado completamente claro el hecho de que su hijo era mucho más superior y contaba con una absoluta convicción durante las batallas. 

    No había dudas, si Zeron bajaba la guardia de una manera inesperada, el guerrero de la armadura negra no dudaría en asesinarlo para poder darle la oportunidad a aquel pueblo de seguir viviendo. Era una dura prueba de resistencia que había tenido que afrontar Ailen, ya que, a pesar de que su padre estaba viejo y un poco desgastado debido a las tres pruebas de los últimos años, igual seguía siendo mucho más superior a él en fortaleza. Debía desgastarnos, escuchar de forma precisa y con una estrategia, ya que, de lo contrario moriría a manos de un guerrero que lo que buscaba era la destrucción absoluta del universo. 

    El choque de las espadas escuchaba en todo lugar, y los guerreros de ambos bandos, se acercaron al bosque, viendo como estos dos guerreros formidables mataban de una manera absolutamente impresionante. Nadie podía medirse contra ellos, y cualquiera que quisiera intervenir, posiblemente encontraría un destino fatal. Una medición de habilidades entre padre e hijo, quien es necesitaban drenar toda esa furia que se había acumulado durante los últimos años, y era momento de ajustar las cuentas. 

    Parecía una guerra que nunca acabarías, pero Zeron tenía la absoluta convicción de que triunfaría, a pesar de que sus objetivos eran absolutamente retorcidos y equivocados. La princesa había ordenado ser trasladada directamente hacia aquel lugar, así que, mientras Zeron y su hijo combaten a muerte, la chica había sido preparada con su armadura para presenciar la contienda. 

    Cuando llegó al lugar y observó el rostro de Ailen, la princesa experimentó una emoción tremenda, la cual se vio parcialmente anulada por miedo terrible al encontrarse nuevamente con la presencia de Zeron en aquel lugar. 

    Esto era simplemente un sinónimo de devastación y destrucción, la cercanía de un hombre tan nefasto como este guerrero, podría convertirse en la peor pesadilla para el planeta Draris. La desconcentración que sufrió Ailen al momento de ver llegar a la princesa, le había costado muy caro, ya que, el hacha había alcanzado su brazo y casi lo había desprendido de un solo golpe. 

    La armadura negra había sido obsequiada por fabricantes herreros de otra galaxia, quienes habían previsto un combate entre estos dos colosos. Por suerte, todo el impacto lo había absorbido el metal, pero ya ha sufrido un fuerte golpe que lo ha imposibilitado para seguir luchando. 

    Zoe, quien se había entrenado fuertemente durante los últimos años, había decidido intervenir, y ella misma enfrentaría directamente a Zeron una vez más, completamente dispuesta a acabar con aquella amenaza que no sólo la paralizaba a ella, sino a un planeta, a una galaxia entera. La chica, tomó su espada, y aunque Zeron trató de advertirle que no lo hiciera, esta comenzó a combatir. 

    Era bastante impresionante para el gran guerrero, ver la destreza con la que luchaba esta chica, y aunque no era equivalente ni se trataba de una amenaza significativa para él, resultaba una evolución bastante significativa. Este en ningún momento habría querido asesinarla, su intención no era eliminarla, así que, simplemente se defendía mientras la chica pelea ferozmente tratando de ganar un poco más de tiempo para que Ailen se recuperara. 

    —Es un placer volver a verte de nuevo, Zoe. He pensado mucho en ti. —Dijo Zeron mientras detenía cada uno de los ataques de la espada de la princesa. 

    —Pues observa muy bien mi rostro, asesino. Seré yo quien te ejecute y terminarás siendo devorado por los gusanos. —Dijo la princesa. 

    Sigues tan intensa y aguerrida como siempre. Me parece que en cada oportunidad que nos volvemos a encontrar, estás mucho más atractiva. Lamento mucho que esta pelea tenga que terminar de manera repentina. 

    Ailen escuchó las palabras pronunciadas por su padre, pero no tenía la menor idea de si esto tenía algún sentido. Todo comenzaría a rebelarse, al menos los planes principales del viejo coloso, cuando de pronto, este extrajo un dispositivo de la parte trasera de su cinturón, abriendo un portal que enviaría a Zoe directamente hacia otra dimensión. 

    Un gran agujero se había generado en el aire, como si hubiese salido de la nada, y utilizando su pierna, Zeron había pateado el pecho de Zoe, lanzándola directamente hacia el orificio, el cual la dirigiría hacia un lugar completamente distinto y desconocido para Ailen. 

    —¡No! ¿Qué has hecho? ¿A dónde la has enviado? —Dijo el guerrero de la armadura oscuras. 

    —Esta pelea es entre tú y yo, o es que necesitas a una princesa para que te salve la vida. —Dijo el irónico padre. Había sido un evento completamente devastador para Ailen, quien había sentido como si se lo hubiese arrebatado la mitad de su alma nuevamente. 

    Había luchado con todas sus fuerzas para poder recuperar la posibilidad de estar junto a Zoe una vez más, y cuando aquel portal se abrió frente a sus ojos, supo perfectamente que estaba de nuevo en el comienzo. Su padre estaba completamente decidido asesinarlo, estaba cansado de luchas y peleas sin ningún tipo de sentido, una demostración constante de poder que no llevaría absolutamente nada sino a un desgaste absoluto. 

    Zeron, quería terminar con aquella pelea, pero no quería manchar su espada con la sangre de su propio hijo, en cambio, el príncipe quería asesinarlo, así que, en el momento en que su padre había descuidado y bajado la guardia, este logró impactar con su espada directamente en el abdomen del coloso. 

    Este, se encorvó lo suficiente como para poder reducir el daño que se generó sobre la carne, así que, golpeó con sus moños fuertemente el rostro de su hijo. Ailen sentía unas ganas increíbles de desplomarse en el suelo, pero lo último que necesitaba Zoe era un hombre devastado que se había rendido en lo absoluto ante la voluntad de un ser sin sentido común. 

    Sólo Zeron sabía hacia donde había sido enviada a la chica, las coordenadas del dispositivo aún permanecían activas, y con tan sólo presionar el botón, el portal se abriría inevitablemente y podría acceder al lugar adonde había sido lanzada la chica. Esta, había aterrizado abruptamente sobre un campo verde, con grandes muros de arbustos, los cuales la rodeaban por todas partes. 

    Pasto verde, un olor fresco y una cálida temperatura, hacían que la chica estuviese completamente confundida. Se puso de pie, y comenzó a caminar por estos caminos que parecía no tener ningún rumbo. Algunos de ellos estaban cerrados, tenía que regresar para tratar de trazar otra ruta, y así, continúa durante algunos minutos, mientras comenzaba a agotarse y a desesperarse al no tener la menor idea de hacia dónde estaba yendo. Zeron había decidido enviar a la chica hacia otra dimensión en la cual había sido atrapada en un gran laberinto. Los grandes arbustos formaban paredes que no permitían ser atravesadas, por lo que, la chica tenía que encontrar la salida por sus propios medios. 

    Este parecía ser un planeta únicamente diseñado para atrapar a las personas, y aquí, sería el lugar preciso de donde nunca podría escapar así utilizara a su voluntad. Sólo había una salida, pero cientos de opciones para caminar, las personas solían morir antes de encontrar la solución a este laberinto, por lo que, Zoe estaba en el peor infierno imaginable. La peor golpiza que jamás había recibido Ailen, se le había proporcionado su propio padre. Este, lo había casi asesinado después de golpear su rostro en repetidas veces. 

    Lamentaba mucho que todo hubiese terminado de esta manera, pero todos estos resultados parecían haber sido buscados por su propio hijo según la perspectiva del gran asesino. Después de haber hecho trizas la gran armadura de color negro, el gran coloso simplemente se entregó a la brutalidad y la violencia, golpeando en repetidas veces a Carlo, quien mantenía su orgullo, y no era fácil de implorar por ayudar. 

    Pero no fue sino hasta el último momento, donde pudo recuperar un poco de su energía, cuando creía que ya no tenía más oportunidades, Ailen se inclinó rápidamente sobre el cinturón de su padre, extrajo el dispositivo y activó el portal una vez más. 

    —No, no lo hagas. —Gritó Zeron, mientras trataba de sujetar a Ailen, quien saltó directamente hacia el portal que se había abierto frente a él. 

    Era esta opción o morir a manos de su propio padre, y aunque no sabía si estaba dirigiéndose hacia el lugar adonde había sido enviada Zoe, al menos había ganado un poco más de tiempo. Cayó en un lugar aleatorio de aquel gran laberinto, utilizó todas sus fuerzas para gritar el nombre de Zoe, quien debía estar en aquel lugar y era su objetivo encontrarla. 

    Parecía que todo volviera a comenzar desde cero, pero Ailen había aprendido en todo este tiempo, que no podía desfallecer ante la adversidad. Sabía perfectamente que estaba encontrándose nuevamente contra una de las pruebas más difíciles, y aunque no tenía energía, estaba seriamente golpeado, utilizó toda la fuerza de su espíritu para ponerse de pie y comenzar a caminar. Fue un gran alivio para el príncipe poder escuchar la voz de Zoe lo que le había regresado gran parte de su energía y su vitalidad. 

    Estaba en el mismo lugar, sólo había un dispositivo disponible para acceder a ese portal. Zeron sentía como si todo bien sensual sentido, su hijo, había saltado a una dimensión distinta, y posiblemente no llegaría allí a tiempo. Zoe, la razón de su estadía en el planeta Draris, también estaba en el mismo lugar, por lo que, el gran coloso comenzó a perder la cabeza de manera definitiva. 

    Golpeó el suelo en repetidas oportunidades abriendo un cráter de al menos 2 metros de diámetro. Todos estaban absolutamente aterrorizados ya que, si dejaba caer toda su violencia en contra del pueblo, lo devastaría y Zoe no tendría ningún lugar a donde regresar. 

    El príncipe buscó en la princesa durante días, ni siquiera se detenía a descansar, no dormía, no reposaba, sólo tenía una única obsesión y una fijación, encontrarse nuevamente con los ojos puros de la princesa de Draris. Gritaba su nombre y mientras más cerca lo escuchaba, mayores eran las esperanzas de poder reunirse con ella, y finalmente, la constante entrega y la voluntad absoluta que había demostrado, había generado los resultados que este esperaba. 

    Cuando vio a la chica tendida en el suelo completamente desfallecida, Ailen corrió directamente hacia ella, temía lo peor, pero por fortuna, chica simplemente estaba dormida. Cuando abrió los ojos, encontrarse frente a frente con el rostro del príncipe, había sido el momento más hermoso que le había ocurrido en mucho tiempo. 

    —¿Cómo es posible que me hayas encontrado en este lugar? —Preguntó Zoe mientras trataba de salir de la confusión. 

    Zeron trató de responderle, pero sin poder pronunciar una sola palabra, se desplomó. El nivel de deshidratación era realmente grave, y si quería salvarle la vida a su compañero, debía encontrar con urgencia algún camino de salida. La desesperación había invadido a Zoe, quien, sin saberlo, llevaba con ella la salida de aquel lugar. El amuleto que llevaba en su pecho era un pequeño reloj de arena que le había regalado su padre, el cual podría darle acceso al gran oráculo del tiempo, un ser místico que podría revelarle la forma de salir de allí, aunque a un precio muy elevado. 

    Encontrarla solo había sido el reinicio de una historia de amor que había quedado congelada en el tiempo en el momento en que fueron separados hacía tres años atrás. 

    





   





 

    IV 

    EN SUS VENAS 

    Todo lo que había ocurrido durante todo este tiempo había sido perfecto, aunque doloroso. Había sido la configuración perfecta del universo para poder unirlos en medio de esta circunstancia, la cual los había probado ambos y había sometido este amor al fuego más intenso. A pesar de que habían transcurrido 3 largos años, el amor había quedado completamente vigente entre ellos, no había nada que hubiese mermado ese sentimiento tan profundo que habían construido en medio de lo prohibido y el peligro. 

    Ailen no sólo había arriesgado subida al enamorarse de la amada de su padre, Había puesto las manos en el fuego por ella en varias oportunidades, arriesgando su existencia tan sólo por garantizar la seguridad de Zoe. Esta, no podía creer que existiera un amor tan profundo, aunque estaba completamente segura de que, si tenía la posibilidad de hacer algo similar para salvar la vida de Ailen, sin duda lo llevaría a cabo. 

    El amor existente entre ellos rompía las leyes de la física, traspasaba galaxias, era mucho más puro que cualquier elemento virginal de todo el universo, y estos, finalmente habían conseguido la tranquilidad de estar en un lugar tan alejado cómo era posible de Zeron. Las garras de este asesino podrían alcanzarlos en cualquier punto del universo, sólo era cuestión de tiempo y esperar. El Portal que se había abierto llevaba a una dirección específica conocida por el coloso, pero sin acceso a esta tecnología, sería completamente imposible llegar hasta allí en tiempo récord. 

    Necesitaba atraparlos, encerrarlos, inclusive, ya estaba pensando en finalmente asesinarlos a ambos, ya que, se habían convertido en seres realmente molestos y era la primera vez que un fracaso tras otro se llevaba a cabo en los planes de Zeron. Acostumbrado constantemente a victorias y júbilo, ahora simplemente estaba sumido en la debilidad y la depresión, ya que, en el medio de sus objetivos y sus planes, se encuentran su propio hijo y la mujer que ama. 

    Pero si algo ha quedado demostrado en toda esta serie de eventos es que en el corazón de Zeron no puede haber un amor puro y verdadero, no hay forma de canalizar estos sentimientos de la manera adecuada, su naturaleza lo ha llevado hacer un monstruo, un devastador, un destructor, así que, es momento de aceptar su verdadera naturaleza y que no hay forma de escapar de lo que realmente era. 

    El gran asesino, tras drenar parte de su violencia con algunos de sus propios guerreros si algunos aldeanos de Draris, había caminado directamente hacia el océano, elevó su mano y activo en su brazalete el control y distancia de la gran nave. 

    Esta, emergió desde las profundidades como un gran intimidante artefacto que dejó completamente impresionados a todos los presentes. Muchos intentaron derribarlo, pero este, haciendo uso de sus manos, los golpeaba y los lanzaba metros de distancia, mientras en su mirada, había desaparecido cualquier vestigio de amor o bondad. 

    Era la primera vez en mucho tiempo que Zeron se sentía realmente genuino, había dejado a un lado lo que había tratado de incrustar en su corazón y en su alma, durante mucho tiempo había vivido engañado tratando de hacer se cree le a él mismo que era un hombre diferente desde que había conocido a Zoe. 

    Pero lo cierto es que simplemente había sido una máscara que se había colocado sobre su existencia, él simplemente era un asesino despiadado que sólo podía encontrar sosiego y tranquilidad en la destrucción y el sufrimiento de los pueblos. Desde el momento en que el portal se había cerrado dejando ir lejos a Zoe y a Ailen, el gran asesino simplemente había llegado a una única conclusión, no tenía esposa y no tenía hijo, ahora, podría dejar salir toda la brutalidad y la violencia que lo caracterizaba. Es la única manera en que pudiese tener éxito. Es un hombre complicado, quien solamente busca la sensación agradable que le provee la victoria. 

    Tomó secuestradas a cinco chicas de la aldea, habitantes de Draris, fueron reclutadas por el gran goloso, quien planeaba divertirse nuevamente como lo hacía en los viejos tiempos, ya estaba cansado de tener que implorar por el amor y el reconocimiento de una chica que solamente estaba generando problemas. Zeron ingresó a la gran nave, acompañado de sus guardias, mientras muchos de los presentes trataban de evitar que se llevaran a las chicas. Disparaban en su contra, pero su armadura evitaba el daño. 

    Las hermosas mujeres fueron llevadas directamente hacia el gran artefacto, el cual se perdió en los cielos, desapareciendo ante los ojos de aquellos que habían quedado completamente desamparados. La demencia del rey Valnir era absoluta, no podía tomar el control del mando de aquel lugar, y para Zeron era absolutamente insignificante destruir aquel lugar en ese momento, por ahora, simplemente debía organizar sus ideas y trazar un nuevo plan, ya que, si cometía un nuevo error, posiblemente ya no se recuperaría. 

    Su cordura está desapareciendo, su estabilidad, serenidad, y la seguridad tan intensa que suele proyectar trazo llegada de todos los lugares, ha comenzado a desaparecer. Parece completamente absurdo que una simple chica joven y su propio hijo lo haya desestabilizado de una manera tan intensa. Durante años ha sido el terror de la galaxia, pero su cambio posiblemente lo que ha hecho es hacerle perder el tiempo, así que, es momento de recuperar su esquema de vida, El mismo que parece haber perdido tan sólo hace algunos años atrás. 

    Cuando ingresó a la gran nave, todas las chicas fueron llevadas a un gran salón, donde fueron proporcionadas de vestimentas hechas de cuero, las cuales tenían escotes y mostraban bastante piel y exponían a las chicas. Estas se encontraban llorosas y completamente desesperadas tras ser alejadas de su familia, pero contaban con un aspecto muy atractivo. Zeron, se había dirigido hacia su cápsula personal, allí, tomaría un baño y esperaría la llegada de estas hermosas chicas, las cuales estaban destinadas a proporcionarle diversión y complacerlo durante el resto del viaje. 

    No había revelado absolutamente nadie la dirección que había tomado la nave, el mismo se había encargado de fijar las coordenadas, y sabía que debían emprender una larga ruta para llegar a su destino. El planeta Liberanto era el destino el que debían alcanzar, allí había sido enviada la chica, y sólo unos minutos más tarde, había llegado Zeron. 

    Debían viajar durante días, y esto posiblemente les daría la posibilidad al príncipe y la princesa de poder consumar el amor nuevamente, tal y como lo habían hecho en el pasado. Estar absolutamente apartados del mundo conocido, estaba cierta libertad y alguna tranquilidad, aunque la incertidumbre de no saber cómo regresar los consumía gradualmente. 

    En algún punto, Zoe había comenzado desesperarse debido al estado de habilidad de Zeron, pero el uso del amuleto que tenía en su pecho, le daba la posibilidad de acceder a una pregunta y una respuesta única. Liberanto era un planeta diseñado para confundir a quienes llegaban a este lugar. 

    Allí, se encontraba en una serie de laberintos elaborados con roca, arbustos, montañas, las cuales eran capaces de volver locos hasta los más pacientes. Era una especie de prisión gigantesca, la cual tenía en su centro un poblado habitado por seres superiores, los cuales tenían acceso a portales que dirigían hacia todas las galaxias. 

    El objetivo principal era llegar al centro de este mundo, ya que, una vez allí, lograrían volver nuevamente a Draris. Esto era de desconocimiento de la chica hasta el momento en que había utilizado el amuleto del tiempo, para consultar al gran oráculo. Cuando utilizó el pequeño reloj de arena dejando caer su contenido en el suelo, una gran llamarada se había generado frente a ella. Zeron, completamente inconsciente, estaba en desconocimiento de lo que estaba haciendo Zoe, ya que, esta se había quedado completamente responsabilizada sobre el bienestar del príncipe. 

    Este había sacrificado su vida, su integridad, tratando de ir por ella, así que, era el momento de retribuirle toda la negación y la entrega que le había proporcionado. Tras hacerle la consulta al oráculo, Zoe había quedado completamente estupefacta ante las palabras que había proporcionado este ser místico. Había aparecido entre las llamas, era como una especie de holograma que se presentaba frente a ella, algo que ni siquiera en su imaginación había pensado que sería de esta forma. 

    Su padre le había revelado en varias ocasiones que sólo debía usar esto en una condición realmente crítica, no era un juego, y si accedía la información que podría proporcionar leerlo oráculo, Éste lo haría un precio bastante elevado. Quizá no se trataba de dinero, un ser místico como este, no requería de bienes materiales, cosas superficiales, había elementos que eran más interesantes para un ser como éste, el cual transmitía un temor y una oscuridad bastante intensa. 

    Zoe, había conversado con él mientras sus piernas temblaban, sus manos estaban frías, y lo único que quería era una respuesta para poder llegar al punto céntrico de aquel lugar, ya que, había escuchado en algunas historias la existencia de un planeta como este. 

    Sólo necesitaba saber si realmente estaba allí y cuál era la ruta a seguir, y después de acceder a la información, el oráculo se había marchado, dejando a la chica en la ruta correcta, la cual la llevaría hacia el lugar donde atenderían rápidamente a Zeron para proporcionarle los cuidados necesarios. Durante horas, la chica se movilizó llevando a Zeron apuestas, por momentos, lo arrastra sobre algunas ramas que había utilizado, las cuales habían sido arrancadas de los arbustos. Había tenido que improvisar, ya que, su fortaleza cada vez era menor. 

    Estaba realmente agotada, lo único en que podía pensar era en salvar la vida de Zeron. Cuando al final del camino pudo observar un pequeño poblado, la chica simplemente estalló en lágrimas, estaba muy emocionada, ya que, finalmente había encontrado la solución a sus problemas. Había avanzado lentamente, pero a un paso constante, no estaba dispuesta a dejar a su amado en aquel lugar, ya que, sentía que entre ellos había una conexión universal mucho más intensa de lo que la lógica podía permitir pensar, así que, él era el compañero que necesitaba a su lado durante el resto de su vida. 

    Cuando llegó a este gran edificio principal, Zoe pidió ayuda de manera desgarradora, fue asistida por aquellos habitantes, los cuales cubrían sus rostros con máscaras blancas. Uniformes eran bastante estilizados, tomar una Zeron y lo llevaron hacia una habitación, mientras ella observaba desesperada y casi desvaneciéndose la forma en que eran atendidos. Simplemente vio como todo comenzó a tornarse de un color negro, ya que, Zoe no había bebido una sola gota de agua durante días. 

    Estaba completamente agotada, y al haber cumplido finalmente sumisión, ya no quería seguir luchando más. Se desplomó en el suelo y no supo nada más de ella sino hasta despertar en una gran sala blanca. Mientras todo esto ocurría, el destino de las cinco chicas que habían sido capturadas por la nave de Zeron, estaba completamente destrozado, ellas, se habían convertido en la diversión de un gran asesino que había perdido finalmente su conexión con la empatía o la piedad. Ya no respetaba el valor de absolutamente ningún ser en el universo, el único que importaba era él mismo, y llevaría a cabo los actos y los eventos que quisiera con tal de conseguir su victoria. 

    Ya no se trataba de adueñarse del planeta Draris, esto no era importante ya para él, había acumulado todo el poder necesario y lo último que quería era sumar un planeta más a su colección. 

    Esto se había convertido en una persecución personal, Zoe era una princesa que no podía gozar de su libertad absoluta, estaba casada con Zeron, y seguía escapando de una manera continua, con la ayuda de nuevos personajes que iban surgiendo, y los cuales habían sido incluidos en una lista negra para el enorme asesino. Encadenadas a grilletes, Las cinco chicas lloran de manera descontrolada mientras este sujeto se alterna para saborear las y disfrutar de sus cuerpos. 

    La más joven de ellas, una chica de 19 años, había rogado de rodillas que no hiciera nada con ella, este ruego parecía excitar mucho más a Zeron, y este, sin pensarlo, la había tomado del cabello y le había llegado directamente hasta su miembro. 

    Su pene de 25 cm, completamente erecto y grueso, estaba hambriento de recibir placer, ya que, había pasado mucho tiempo desde la última vez en que había estado con una mujer. La pequeña joven, la cual estaba absolutamente aterrorizada, tuvo que abrir su boca mientras este pene gigantesco se acercaba a ella. Zeron lo introdujo y comenzó a moverse lentamente, mientras la chica, debía obedecer o sería asesinada. 

    La lengua húmeda de la joven inexperta, frotaba el glande de este coloso, quien encerraba sus ojos y acaricia el cabello de la chica, mientras esta trataba de hacer el mejor trabajo posible, ya que, de lo contrario tendría que afrontar las graves consecuencias que pasaran por la mente de este sujeto. 

    Después de complacerse durante algunos minutos con la chica, la dejo libre, escogió a una segunda y la obligó a colocarse de espaldas justo frente a él. Esta era la más experimentada, y aunque también se encontraba realmente asustada y perturbada debido a lo que estaba por ocurrir, trataba de mantenerse serena ya que, si se resistía las consecuencias serían peores y posiblemente pagarían todas las chicas. 

    Se colocó sobre sus rodillas y manos, sus glúteos estaban mostrándose frente al caballero, quien se inclinó para observarlo de cerca. Su lengua se asomó para darle una lamida a la superficie de sus labios vaginales. Zeron pareció probar el éxtasis del universo. Sus ojos se cerraron, mostró una sonrisa de placer, mientras mantenía el sabor en su boca. Había perdido parte de la memoria que había acumulado durante el tiempo, y había olvidado ese sabor. Llevó su dinero directamente hacia el orificio vaginal de la chica y parecía hacer un poco despacio antes de la primera penetración. 

    El dedo, salió absolutamente mojado, y esto, le dio entender que algo de lo que había hecho excitaba a la chica. Está podría proporcionar le algo de placer, y aunque era viejo, despiadado y un completo de mente, no dejaba de ser un hombre atractivo. 

    Su personalidad resultaba muy ardiente para muchas chicas, así que, era natural que a pesar del miedo que experimentaba la mujer, hubiese un grado de atracción retorcida en su interior. Zeron lamió su dedo, los fluidos eran tan deliciosos como comerlos directamente de la fuente, ahora, estaba listo para degustarse con el cuerpo de esta chica, la cual se aferraba a las cadenas que ataban sus manos, ya que, sabía que las embestidas que vendrían serían bastante intensas. 

    Zeron no tenía por qué comportarse de una manera gentil, no tenía absolutamente ningún vínculo con estas chicas y no existía ninguna razón por la cual tratarlas con delicadeza. Fue entonces, cuando entró en ella, lo hizo de una manera déspota y despiadada, no tenía ningún tipo de empatía por ella, así que, le tomó el cabello, y mientras observaba su estilizada espalda, rebotaba contra ella entrando una y otra vez con más fuerza. 

    Había introducido la totalidad de su pene en el interior de la chica, algo que parecía completamente imposible, esta, casi ni siquiera podía respirar ante la combinación de dolor y placer, cierra sus ojos y sabía que tarde o temprano terminaría, las consecuencias quizá serían completamente inesperadas para ella, posiblemente moriría en medio del acto, pero no había forma de saberlo. Su resignación era absoluta, no había forma de detener al gran animal que se comportaba como un salvaje, tratando de buscar un único elemento: el placer más delicioso de todo el universo. 

    La penetró durante algunos minutos, y cuando sintió que se había aburrido de ella, simplemente la dejó caer al suelo completamente destrozada por dentro. Escogió a una nueva opción, parecía que quería probar todos los sabores posibles, así que, tomó una pelirroja que se encontraba arrodillada frente a él. Esta, por alguna razón le recordó la fiereza y el espíritu de Zoe, y quizá esta, sería quien sufriría el peor destino. Hubo cierta confusión en los primeros momentos, ya que, esta fue liberada de sus grilletes. 

    Lo que necesitaba era tenerla absolutamente libre, y tras tomarla de la mano, la ayudó a ponerse de pie. Ya llevó directamente se su cama, y al acostarse en ella, Zeron hizo seña con sus manos para que la chica comenzara a cabalgarlo. La pelirroja, observando lo con cierto temor, se subió sobre él, tomó el erecto pene y lo llevó directo hacia su vagina. 

    Comenzó a cabalgarlo sin ningún pudor, no tenía limitaciones, quería complacerlo, y esto era una señal absolutamente gratificante para el rey. Este, necesitaba entretenimiento al máximo, y cualquiera de estas que pudiese proporcionárselo, se ganaría una bonificación y un premio al final de la sesión de sexo grupal. 

    No sabía hacia dónde iban y cuál sería el verdadero destino de todos estos personajes, pero lo único importante para Zeron en este momento es entender que ya no es un ser débil y temeroso como el que había abandonado Lounar antes de ir nuevamente a Draris. 

    Su rumbo a Liberanto había sido lleno de acción y adrenalina. La chica de cabello rojizo había sido una excelente adquisición, ya que esta solamente estaba haciendo lo que éste le pedía. Pero en el momento en que la joven comenzó a ser espontánea, las sensaciones en el interior de este demente comenzaron a dispararse de una manera mucho más intensa. 

    Le agradaba la idea de que esta pusiera su propio criterio y medio de un acto sexual que tenía comunicó objetivo extraer hasta la última gota de semen del despiadado asesino, quien pensaba en que las mujeres A partir de ese momento simplemente eran objetos sexuales destinados a complacerlo y proveerle entretenimiento. Había algo que había cambiado en estas interacciones, y ya no había tanta violencia y torturas como las que se llevaban a cabo en el pasado. 

    Algo se ha transformado en el interior de este sujeto, y simplemente estaba haciendo las cosas por placer. El sexo proporcionado por la pelirroja, había sido formidable, esta había permitido que Zeron explotara en su interior, y si esta era afortunada, posiblemente quedaría embarazada de él. 

    Su mentalidad inteligente, la hacía pensar en que, si podía darle un nuevo hijo a este coloso, tendría la posibilidad de gobernar junto a él. Era una estrategia para al menos ganar un poco de seguridad y reconocimiento en aquel lugar, ya que, sabía todo acerca de Zeron y las historias conocidas sobre el no apuntaban hacia nada positivo luego de este tipo de encuentros. 

    —Has estado absolutamente exquisita. Dime tu nombre. —Dijo Zeron mientras acariciaba el rostro de la chica de cabello rojo. 

    —Soy Paris, y estoy a tus órdenes, mi rey. —Dijo la chica mientras se arrodillaba frente a él. 

    Zeron disfruto enormemente de la complacencia de aquella chica, y esto, le había generado un premio adicional. 

    —Hoy dormirás en una habitación. Los grilletes no te molestaran durante algunas horas. Es lo que te has ganado por ser tan complaciente. —Dijo Zeron. 

    El resto de las chicas miraron con cierta curiosidad a la joven, Paris se estaba comportando como una traidora, parecía que había perdido la cabeza, así que, era natural que el resto de las chicas que habían llegado a este lugar junto a ella la observaran con cierta perspicacia, ya que, no sabían cuál era su verdadero plan. Habían sido duros días de encierro absoluto en aquel lugar, no había sido sencillo para ellas tener que lidiar con los grilletes del metal ajustado en sus muñecas y tobillos. 

    Trazar una estrategia para tratar de minimizar el dolor no era traición, era la movida más inteligente que cualquiera de ellas podría ejecutar, tratando de garantizar su supervivencia, ya que, la inestabilidad mental de Zeron se estaba haciendo cada vez más peligrosa. 

    Permanecer en la misma habitación junto a él expuestas a cometer un error en cualquier momento, era realmente duro para las chicas, así que, Paris había sido la primera en dar un paso hacia su libertad, ya que, si encontraba una oportunidad mínima de poder neutralizar al demente coloso, no dudaría en hacerlo. 

    Draris era un lugar donde nacían mujeres aguerridas, dispuestas a luchar hasta el último recurso, sin importar lo que costara. Paris era uno de esos tesoros aguerridos que había nacido en aquel lugar, y posiblemente, Zeron había cometido un grave error al subirla a la nave. 

    





   





  

    V 

    UN TRONO EN EL HORIZONTE 

    Cuando Zoe abrió sus ojos por primera vez en los siguientes días, había quedado completamente desconcertada y confundida por todo lo que le rodeaba. Lo único que pudo tranquilizarle fue el hecho de que azulado se encontraba Ailen, quien estaba absolutamente dormido, aunque por fortuna, no había ningún tipo de aparatos conectados a su cuerpo. Esto sólo podía significar que estaba dormido, pero había un hecho curioso, su rostro estaba completamente cubierto por una sábana. 

    Pude reconocer lo debido que sus brazos estaban absolutamente expuestos y los tatuajes que llevaba, eran característicos de este chico. Cuando trató de descubrir su rostro, encontrarse directamente con el rostro de Zeron, fue absolutamente espeluznante para la chica, quien gritó de una manera ensordecedora, lo que alentó rápidamente a los encargados de sus cuidados. Una terrible pesadilla se había llevado a cabo en la mente de Zoe, quien despertó absolutamente exaltada, con sudor en su frente y muy difícil de controlar. 

    Había un equipo de lo que parecían ser enfermeros, los cuales trataron de administrarle medicamento, pero esta se resistía enormemente. 

    —Necesito saber en dónde estoy y qué está pasando. Por favor, no me vuelvan a dormir, me tranquilizaré. —Dijo la chica. 

    Esto generó la reacción automática de sus visitantes, los cuales evitaron suministrarle el tranquilizante. La chica se relajó, y trató de respirar profundamente. Efectivamente, se encontraba en una habitación completamente sola, cuando volteó a su lado para tratar de ubicar a Ailen, este no estaba allí. Sintió algo de miedo, pero fue escoltada por aquellos hombres directamente hacia una nueva habitación. 

    Allí, se encontraría con un hombre rubio, de cabello largo hasta sus rodillas, quien se encontraba de pie estoy frente a una gran ventana. En sus manos, sostenía una copa de vino, la cual agitaba levemente, tratando de conseguir el espesor adecuado antes de llevarlo hacia su boca. 

    —Finalmente has despertado, Zoe. Eres la hija de Valnir, te conozco. —Dijo el sujeto mientras se acercaba sonriente a ella. 

    En este punto, Zoe difícilmente podía confiar en alguien, y la aparición de un sujeto completamente extraño y con una actitud de sospechosa como estás, resultaba bastante intimidante. Ella no dijo una sola palabra, se quedó de pie en el centro de aquella habitación mientras el sujeto se acercaba a ella. 

    —Bienvenida a mi torre, soy Hals, hijo de Teresa, y aquí estarás a salvo. Me imagino que estarás preguntando te en dónde está tu compañero. —Dijo el caballero. 

    Al saber que Zeron se encontraba bien, cual menos sospecharlo, Zoe rompió silencio, ya que, sentía cierta intriga al no tener la menor idea de en donde se encontraba el hombre que la había salvado durante tantas oportunidades. 

    —¿Él se encuentra bien? Quisiera verlo. —Dijo Zoe. 

    —Parece que hay un interés realmente fuerte hacia él. La mayoría de las personas que suelen conversar conmigo comer siempre preguntan cómo harían para salir de aquí. Él se encuentra bien, está despierto se encuentra en una sala de rehabilitación, en donde estamos proporcionándole todo lo necesario para que vuelva recuperar su fortaleza. 

    —¿Podría verlo? —Preguntó Zoe. 

    —Claro que podrás verlo, tendrás tiempo de compartir con él y hacer lo que desees, sé perfectamente lo que hay entre ustedes, lo sé todo. —Dijo el rubio. 

    Zoe sintió algo de intimidación debido a la especto de este hombre. Su cuerpo era fuerte, su cabello era completamente lacio y amarillo como el sol, sus ojos eran de un color grisáceo, sus labios carnosos, una nariz perfilada, era alguien realmente enigmático cuyo origen desconocía por completo la princesa de Draris. 

    —Cuando me refiero aquí se todo, es porque tengo la habilidad de leer el destino y el futuro. También puedo entender que has violado las reglas de este planeta para llegar hasta aquí. Has utilizado el poder del oráculo del tiempo, y eso aquí no está permitido. 

    —Si no hubiese hecho eso, posiblemente Ailen habría muerto. Fue una medida desesperada a la que tuve que acceder, lo lamento. 

    —Sé perfectamente que eres capaz de hacer cualquier cosa por ese hombre. Tu amor hacia él es más puro de lo que alguien haya experimentado. Eso me hace feliz por ti, ya que, te mereces eso y más, pero es lamentable lo que has hecho. 

    El rostro de este sujeto cambió repentinamente, Hals caminó directamente hacia la mesa y colocó la copa de vino sobre la superficie. Masajea sus manos y caminó directamente hacia la chica, parecía tener algo muy importante que decirle, ante lo que, la expectativa de Zoe comenzó a aumentar progresivamente. 

    —El destino está escrito, y en ocasiones, las personas cometen errores y violan los designios. Ahora, estamos en un dilema, no quisiera interrumpir en tus planes, pero las reglas deben respetarse. —Dijo Hals. 

    —Debes dejar ya de una vez tanto misterio, necesito saber qué es lo que ocurrirá y cual es eran las consecuencias de haber violado las reglas de este lugar. —Dijo Zoe. 

    —Deberás permanecer aquí por toda la eternidad. Es todo lo que diré al respecto. 

    Zoe sintió como si su sangre es hubiese congelado de manera repentina, parecía que cada vez más la adversidad se oponía a que Zoe y Ailen estuviesen juntos, pero esto, no representaba algo está peligroso como ella había imaginado. 

    —Quisiera saber si Ailen podría volver... 

    —Por supuesto, él podrá regresar cuando lo desee. Pero conociéndolo, sé que no descansará hasta sacarte de aquí, y eso podría desatar acontecimientos peores de los que hasta el momento han tenido que afrontar. 

    Era un tono amenazante, y Zoe sabía perfectamente que este sujeto contaba con un poder descomunal, el cual podría hacer temblar a todo el universo. Por suerte, era un hombre pacífico, que había en un lugar que era apartado, y teniendo la posibilidad de acceder a información del futuro y el destino, resultaba bastante curioso que no le hubiese revelado el desenlace de los acontecimientos que estaban en desarrollo. 

    —Si puedes verlo todo, sabes qué es lo que ocurrirá. Lo único que me interesa es que Zeron pueda volver al mundo que conocemos. Él vino aquí por mi culpa, lo menos que puedo hacer es darle la posibilidad de ser libre. 

    —Si quieres mantener equilibrio en el universo, te recomiendo que haga silencio y no digas una palabra de esto a Zeron. Lo enviaré a casa cuando sea el momento indicado para ti. Por ahora, disfruta de tu estadía en este lugar, puedes acceder a lo que quieras, es el trato que se merece una princesa. —Dijo Hals mientras se daba la vuelta ignoraba por completo la chica. 

    Zoe abandonó la sala, salió de allí completamente devastada sabiendo que nunca más volvería a ver a su padre, nunca más recorrería sus tierras, sería prisionera de Liberanto el resto de su vida, y ahora, sólo tenían sus manos una posibilidad de tener la compañía de Zeron durante un tiempo limitado. Mientras caminaba por algunos de los pasillos de este gran edificio, la chica trataba de recordar todo lo que había pasado hasta el momento, habían sido momentos críticos, pero le habían servido para madurar. 

    No era momento de desplomarse, sabía que los problemas surgían de manera repentina, pero no había nada que no tuviese solución. Había sobrevivido a la furia de un coloso como Zeron, y esto era algo de lo que no podían hacer alarde muchos. Cuando la furia de un asesino como este se posaba sobre un individuo, generalmente el único desenlace era la muerte. Ahora, la chica después de haber sorteado los peores momentos y a ver logrado sobrevivir todo este tiempo, lo único que puede pensar es que su amor junto a Ailen posiblemente haya llegado a su final. 

    Debe separarse de él, no puede comportarse como un egoísta que lo único que pretende es mantenerlo junto a ella de manera indefinida. El príncipe de Lounar no puede enterarse de lo que está ocurriendo, ya que, de lo contrario, este no permitiría que Zoe se quedara en este lugar. El aguerrido caballero lucharía a muerte con el propio Hals si fuese necesario para tratar de conseguir la libertad de la princesa. No habían luchado durante todo este tiempo y habían arriesgado tanto como para rendirse en medio de esta etapa final. 

    Sentían que era el momento más cercano que habían acariciado del éxito, experimentaban una necesidad tremenda de poder derrotar a Zeron de una vez por todas, aunque las posibilidades eran bastante limitadas. Nadie había vencido en el pasado a Zeron, casi lo habían asesinado en el momento tras de la llegada de Savanah a Lounar, pero había sido el propio Zeron quien había revertido es resultado. Por momentos, se arrepentía de lo que había hecho, pero ya era demasiado tarde para seguir lamentándose por lo que había generado. 

    Ahora, con una convicción tremenda por el amor que siente por Zoe, es lo único que pasa por su mente, la derrota de su padre y finalmente acceder a un trono que les permitiría recuperar el control absoluto de todo el universo. 

    Cuando Zoe entró a un gran salón entrenamiento, pudo ver a Ailen luchar con su espada contra un gran guerrero simulador. Esta tecnología era realmente devolución nada, era algo jamás visto, no era real, pero podría ser configurado para desarrollar habilidades y técnicas en los peleadores. Ailen se movía con destreza, parecía que había recuperado por completo su vitalidad, y estoy lleno de una moción tremenda a Zoe, que no pudo evitar correr directamente hacia él y saltar entre sus brazos. 

    Zeron la abrazó, la besó intensamente, su espada cayó al suelo y el simulador se apagó instantáneamente. La chica había perdido por completo la voluntad de controlarse, rodeo con sus piernas la cintura de este caballero y éste la cargó entre sus brazos. No tenía la menor idea si se encontraban solos en este sitio, pero habían perdido la noción por completo de que el mundo los rodeaba. Zoe estaba desesperada por volver estar entre los brazos este hombre, él era su amor, su única fantasía, el hombre que podía acceder a ella y lo necesitaba nuevamente en su cuerpo. 

    Quería sus roces, sus caricias, tus besos, la forma en que le había hecho el amor aquella primera vez, lo requería nuevamente. Las palabras no eran necesarias en medio de una interacción como esta, para Ailen era absolutamente claro lo que buscaba la chica, la forma en que lo besaba, acariciaba su rostro, dejaba que sus lenguas jugaran, era absolutamente excitante, y rápidamente se reflejó en el erecto miembro de Ailen, el cual comenzó a reaccionar ante los estímulos tan agradables generados por la chica. 

    Zoe no era una joven natural, era alguien bastante particular y curiosa, quien despertaba en los hombres los pensamientos más retorcidos. Su cuerpo delgado se encuentra en los brazos de Ailen, quien la besa y corresponde cada uno de los estímulos que este lleva a cabo. Sus manos sujetan los glúteos de la chica, las tienen, mientras piernas están completamente entrelazadas alrededor del cuerpo de este hombre. 

    Necesitaba llevarla hacia un punto de apoyo, así que, caminó directamente hacia la pared y allí, comenzó a besar la, arrebatando le sus vestiduras, las cuál es la habían sido proporcionadas en aquel lugar. Tras dejarla completamente desnuda, Zeron se inclinó y succionó sus pezones, hizo que estos se endurecieran, generaba círculos con la punta de su lengua y hacía que la chica se excitara de una manera descomunal. 

    Mientras hacía esto, sujetaba a Zoe por sus manos, la colocada sobre la cabeza mientras la otra mano estimulaba suavemente su clítoris. No había tardado demasiado en ir directamente a la zona genital, ya que, había podido leer claramente cuáles eran las intenciones y las demandas del cuerpo de Zoe. 

    Era absolutamente natural que luego de haber conocido una experiencia tan excitante cómo hacer el amor por primera vez, surgiera el apetito de volver hacerlo una vez más. Al tocarla de una manera tan precisa y deliciosa, Zoe simplemente recibía espasmos involuntarios en todo su cuerpo. Era electricidad pura viajando por todos organismos, mientras ésta, gemía suavemente al sentir como los dedos de este hombre frotaban su punto más sensible. Ailen introdujo su dedo en su vagina, necesitaba prepararla, había pasado ya un tiempo desde que habían tenido sexo y la chica no había estado con nadie más. 

    Después de estimularla durante algunos minutos, parecía estar lista para recibir las penetraciones y los estímulos que tenía preparado este caballero para ella. La colocó de espaldas, o masajes respalda durante algunos minutos mientras su lengua recorría parte de su piel. La necesitaba, la deseaba, su sabor se ha impregnado en su boca, la quería, la amaba, así que, no había razones por las cuales limitarse, ya que, había quedado completamente perdido en ella. Desde la primera vez en que hayan estado juntos, esto había quedado absolutamente claro, ya que, aunque él sentía que era el que tenía el control de los acontecimientos, había sido la propia Zoe quien había marcado su cuerpo con la mayor precisión. 

    Ella había dejado huellas muy claras y no sólo físicas, debido a las mordidas y los rasguños, había dejado huellas emocionales muy profundas que serían imposibles demorar. La forma en que estos dos personajes se habían enamorado era mucho más intensa de lo que imaginaban, y esta atracción tan fuerte era la que había generado que finalmente volvieran a encontrarse una vez más. 

    Era como si ese magnetismo que el ejercían sobre el universo finalmente hubiese hecho que estos dos polos que parecían ser absolutamente opuestos se tocarán nuevamente, y allí estaban, apunto de hacer el amor de una manera tan deliciosa, que ni siquiera esa imaginación hayan podido llegar a tal nivel de intensidad. 

    Cuando Zoe sintió como este hombre entró en ella, respiró profundamente, y casi dejo salir algunas lágrimas de sus ojos. Esa satisfacción, el placer, el gusto que le había proporcionado este hombre era muchísimo más delicioso de lo que ella podía soportar. Tenerlo dentro de ella nuevamente, era esa conexión que tanto había anhelado, lo había pedido a los dioses, y finalmente sus sueños estaba haciendo realidad. 

    Era un hombre sumamente cuidadoso, preciso, pero no tenía miedo de llevar a cabo los actos más prohibidos. La sujetaba del cabello, mordía su cuello, rebotaba contra sus glúteos, y con sus manos masajeaba sus senos, los cuales habían comenzado a empaparse en sudor. 

    La temperatura en la habitación aumentaba gradualmente, mientras la pareja jadeaba, disfrutaban de la acción, y aunque sentían que tenían el tiempo limitado, hacían las cosas con calma. Cada penetración parecía ser medida, Ailen se tomaba el tiempo de hacerlo con mucha delicadeza, ya que, esto permitiría que la chica disfrutara de la sensación que generaba su bien dotado pene frotándose contra las paredes vaginales. 

    Cuando introdujo la totalidad del trozo de carne en su interior, Zoe simplemente grito, y esto, éxito mucho más al guerrero, quien cambió rápidamente la posición de sus manos y se sujetó de su cadera. Allí, tendría el control de las embestidas, y así, comenzaría a penetrar la una y otra vez cada vez con más fuerza. A Zoe le agradaba lo que hace este hombre, y no pudo evitar correrse durante los siguientes minutos. Este primer orgasmo había sido sólo un abreboca para el registro del encuentro, ya que, Zoe parecía tener una sensibilidad muy desarrollada para este tipo de actos. 

    La personalidad de Ailen estaba enfocada en complacer, en proporcionar disfrute a su compañera, así que, no piensa demasiado en correrse al desarrollar una sesión de sexo tan intensa, lo único que quiere es que la chica acceda a tanto placer que no pueda olvidarlo. Han perdido mucho tiempo, los años han pasado, y se han deseado se han anhelado, se han extrañado en cada minuto, así que, es una forma bastante agradable y efectiva de recuperar el tiempo perdido que ha transcurrido durante la ausencia. 

    Zoe no tiene la menor idea de cuánto tiempo estará cerca de este hombre, las cosas están realmente complicadas, y sabe perfectamente que en el momento en que cometa una equivocación, deberá hacer que su amor regrese a casa. Hals había sido muy claro en las condiciones establecidas, y no existían negociaciones, no había solución, no había un plan B me en esta oportunidad, se acabarían las improvisaciones y simplemente había llegado el momento de enfrentar las consecuencias de sus actos. 

    Si Zoe no hubiese utilizado al oráculo del tiempo, Ailen habría muerto, así que, ese era el precio que había tenido que pagar por su acción. No se sentía culpable, no sentía miedo, en lo único en que podía pensar era en el hecho de que este hombre le está proporcionando acceso finalmente a una serie de orgasmos que la convertían en un ser completamente primitivo y salvaje. Lo único que quería era acceder al gusto y la satisfacción proporcionada por este hombre, y así lo había recibido. 

    Habían tratado de explorar todas las posiciones posibles, cambiaban rápidamente de lugar, se alternaban, compartían experiencias y trataban de dejar muy en claro lo que buscaban y lo que no. Zoe había entrado en un estado mental en el cual sabía perfectamente que no tendría demasiadas oportunidades en el futuro para poder estar nuevamente junto a Ailen, así que, era momento de disfrutar cada momento como si fuese el último. La forma en que se había subido sobre él, cabalgando lo de una manera formidable, le había dado a entender a el príncipe que el apetito de la chica era completamente insaciable. 

    Su miembro había recibido una gran cantidad de fricción durante todo este primer reencuentro, pero, aun así, aunque la sensibilidad lo estaba matando, sentía que no podía detenerse. Tenía que complacerla, y aunque era una combinación extraña entre ternura y ardiente lujuria, habían compenetrado de una manera absolutamente esperada. Cuando terminaron su primer encuentro después de tanto tiempo, ambos habían quedado completamente exhaustos, habían invertido una gran cantidad de energía, y tres orgasmos habían dejado a Zoe absolutamente extasiada. 

    Se encuentran ambos tendidos en el suelo de aquel lugar, están desnudos, poco les importa si llega alguien que pueda encontrarlos en esa condición, lo único en que pueden pensar es que la experiencia ha sido formidable, y aunque algunos pensamientos perturbadores transcurren por la mente de Zoe, esta no puede esperar hasta que nuevamente pueda volver a repetir la experiencia con el príncipe. 

    Respiran agitados, están absolutamente sonrientes, el placer ha sido completamente genuino, y así debe permanecer en cada ocasión. La princesa fue la primera en ponerse de pie y ayudar al príncipe a levantarse, era momento de comer algo, ambos estaban hambrientos, y los festines y manjares que eran proporcionados por aquel lugar era bastante característicos. 

    —No importa cuantas veces pasara por mi mente esta imagen. Tenerte sobre mí ha sido lo mejor que ha podido pasarme en mucho tiempo. Me encanta la forma en que nos conectamos. 

    —Tengo que preguntarte algo, Ailen. Por favor, contéstame con toda sinceridad. 

    —Noto un poco de temor en tu mirada. ¿Qué te ocurre? Saldremos de aquí, no tienes que preocuparte por eso... 

    —¿Serías capaz de continuar tu vida sin mí? Es decir, si te lo pido, ¿lo aceptarías? —Preguntó la princesa. 

    —¿Por qué me preguntas eso justo ahora? ¿Acaso no has disfrutado de lo que ha ocurrido entre nosotros? 

    —Ha sido magnífico, ni siquiera te atrevas a dudarlo. Es sólo que creo que tendremos que afrontar duras pruebas en un futuro, y si existe la posibilidad de que tengamos que separarnos, me gustaría saber cuál sería tu posición. 

    —Ni siquiera podría pensarlo. Estos años que he pasado alejado de ti han sido terribles, pero lo único que me ha alimentado en todo este tiempo es la idea de volver a encontrarte. El amor que construimos fue, y será una fuente de vida para mí. tener que acostumbrarme a la idea de estar sin ti para siempre es algo con lo que no sé si podría lidiar. 

    





   





 

    VI 

    LEVANTAMIENTO 

    La incertidumbre y la curiosidad que había generado la actitud de Zoe en Ailen, había comenzado disminuir gradualmente durante los días siguientes. Ella había tratado de comportarse de una manera natural tratando de no levantar sospechas, ya que, lo que venía en el futuro era realmente trágico. Una separación de estos dos personajes sólo podría significar una cosa, la posiblemente muerte por desamor para ambos. 

    Había luchado desde el momento en que se habían conocido para estar juntos, y si ahora, las normas del planeta Liberanto estaban designadas para que la chica se quedara para siempre, posiblemente ya no habría marcha atrás. El poder de Hals era completamente incalculable, era un sujeto con una fortaleza y un poder mental que podría destruir un universo entero sin ni siquiera hacer un esfuerzo. 

    La brutalidad de Zeron no era comparable con la fuerza que podía alcanzar este hombre, el cual podría catalogarse como un ser supremo. Este había hecho algunas alianzas en el pasado con el coloso, pero ya no estaba interesado en seguir apoyando los movimientos de un asesino que había perdido por completo la cabeza y que únicamente desarrollaba sus acciones por egoísmo. Zoe sabía perfectamente cuál era el destino que debía seguir, no podía resistirse a la idea de que eventualmente debía ejecutar la acción que llevaría a Ailen a casa. 

    Cada vez que pensaba en esto, terminaba bañada en lágrimas, necesitaba alejarse por completo de su amado, para que éste no sospechara todo el sufrimiento y la agonía que está llevando en su interior. Disfruta de cada lugar que visitan juntos, cada beso trata de atesorarlo como si se tratara de una joya. Zoe está enfrentando la realidad de tener que alejarse finalmente y de forma definitiva de un hombre al que ama profundamente y que posiblemente no olvidará jamás. 

    Es muy probable que mueran ambos de la tristeza, no están diseñados para estar separados, pero aún hay una amenaza latente en el universo que debe ser erradicada, y Zoe al no poder salir de allí, sólo confía en Ailen para que finalmente se encargue de suprimir la amenaza que representa su padre. Ella misma había sido quien había evitado que Ailen manchara su espada con la sangre de su padre en el pasado, pero después de tanto temor, terror y zozobra infundada por este despiadado asesino, en lo único que puede pensar la chica es en la idea de eliminarlo finalmente. 

    No podía informar a Ailen acerca de cuáles eran sus planes y qué debía hacer para olvidarla, esto debía correr por cuenta del príncipe, quien posiblemente no volvería hacer el mismo tras separarse de la princesa. Una reunión completamente inesperada entre Zoe y Hals, había dejado completamente desconcertado al príncipe de Lounar, quien, de alguna otra forma, no podía evitar experimentar celos debido a la forma en que Hals observaba a la chica. Posee una belleza tremenda, una hermosa mujer que fácilmente podría convertirse en su compañera si esta lo deseaba. 

    Pero Zoe tenía muy claro sus sentimientos acerca de Ailen, y no había nada atractivo para ella en Hals. Su reunión había tenido un objetivo claro, fijar el día y el momento en que Ailen debía regresar a casa. Mientras ambos caminaban cierta tarde por uno de los jardines de aquel hermoso planeta, la chica va a tomada de la mano de su príncipe. Aún en sus corazones existía la esperanza de que en algún momento se casarían y podrían formar la familia que tanto deseaban. 

    Zoe moría por embarazarse y darle un primogénito a Ailen, pero estos eran simplemente ilusiones que formaban parte de su imaginación. Ahora, debía enfrentar la realidad de que debería habitar el planeta Liberanto durante un periodo de eternidad, así que, mientras caminan tomados de la mano, observa el ocaso al atardecer y sabe perfectamente que esta es la última vez que estará junto a él. 

    —Gracias por todo lo que has hecho por mí. Eres parte de mi alma y jamás dejaré de amarte. —Dijo Zoe mientras sus ojos estaban completamente enrojecidos por las lágrimas. 

    —¿Por qué hablas como si se tratara de una despedida? —Dijo Ailen mientras se acercaba al rostro de la chica para besarla. 

    —Lamento no haberte dicho absolutamente nada, Ailen. Sabía perfectamente que no lo ibas a poder manejar con calma. —Dijo la chica mientras proporcionaba un beso muy tierno y apasionado a su compañero. 

    —No sé de qué hablas… Me estás confundiendo, Zoe. 

    Acto seguido, escuchó unos pasos justo detrás de él, por lo que, desenvainó su espada y tomó una posición de guerra. Se encontraba justo frente a Hals, quien había hecho acto de aparición justo en ese preciso instante, ya que, la precisión había sido algo que había demandado Zoe. Este, no necesitaba decir una sola palabra al príncipe de Lounar, simplemente activó el portal que lo llevaría a casa y utilizó sus poderes psíquicos para moverlo directamente hacia el hoyo. 

    El portal se cerró, y solamente se escuchó un grito aguerrido de Zeron tratando de aferrarse a aquel lugar. De nuevo, el ocaso estaba frente a ella, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas al saber que nunca más volvería a ver al amor de su vida. 

    Esto, la devastó por completo y aunque sólo habían transcurrido algunos segundos desde el momento en que se había despedido de él, sentía que habían transcurrido años. El dolor que experimentaba en su pecho era absolutamente devastador, lo necesitaba, quería estar junto a él, pero las reglas eran las reglas, y aunque muriera de sufrimiento, debía aceptar que el hombre que podía acabar con Zeron y su amenaza, finalmente estaba libre. 

    Cuando Ailen aterrizó en su destino, había llegado directamente al planeta Draris, allí había sido enviado por designios de Zoe, quien asumía que su planeta debía estar atravesando por uno de los momentos más difíciles. Había caos y había desorden, miedo, incertidumbre, pero por suerte, Zeron no había fijado su atención en la devastación de este planeta, así que, la llegada del príncipe simplemente había sido una representación de una nueva esperanza. 

    —¡Llévame con el rey! Necesito ver al padre de Zoe. —Ordenó Zeron a algunos soldados que se acercaron ayudarlo. 

    Éste, corrió directamente hacia el gran castillo, estaba totalmente confundido y aturdido, no sabía si sentarse a deprimirse por el hecho de haber perdido al amor de su vida o comenzar a trazar una estrategia para la solución. No sabía las condiciones que había negociado Zoe para su libertad, así que, lo único que podía hacer era ubicar una alternativa para poder acerque la chica fuese libre una vez más. Aunque en su imaginación, era casi imposible no representar la posibilidad de que Zoe lo hubiese traicionado. 

    Esos celos que continuamente había repasado en su mente debido a la presencia de Hals, dejaban algo bastante profundo y una duda muy venenosa en el interior del príncipe de Lounar. Quizá había manipulado a la chica, había logrado convencerla de que se quedara en aquel lugar, y ofreciéndole poder y riquezas, posiblemente esta habría preferido esto que seguir luchando por el amor tan complicado y casi imposible que voy a desarrollar junto a Ailen. Pero todas estas hipótesis, suposiciones y dudas, lo único era donde lo pueden llevar es al hecho de poder comprobar todo lo que ha ocurrido. 

    El príncipe simplemente necesita encontrar respuestas, indagar, buscar rápidamente lo que puede darle tranquilidad a su alma, sabe que la única persona que puede darle todas estas respuestas es Zoe. 

    —¿Qué es lo que ha pasado con mi padre? —Preguntó Ailen del rey. 

    —Nos ha perdonado. Debemos rendirle respeto y pleitesía. Él ha tenido piedad con nosotros. —Dijo el demente rey. 

    Esta conducta no parecía ser lógica para el hijo de el gran devastador, quien sabía perfectamente que si este se había marchado de allí es porque tenía una clara intención de ir al planeta a donde se había enviado a la princesa. Lleno de una impotencia tremenda, Zeron salió de aquel lugar completamente desesperado, había devastado lugar, golpeaba las paredes, rompió objetos, gritaba descontroladamente ya que, no tenía ni la menor idea de cómo rescatar a Zoe. Este sabor amargo que experimentaba en su boca era lo más cercano al fracaso. 

    Cuando llegó, pensó que su misión era acabar con su padre, que posiblemente debía luchar para demostrar su supremacía, así que, cuando lo que encontró fue un pueblo desordenado y desesperado, pudo entender que Zeron no se encontraba allí. No había nada que hacer, esto no estaba en manos del príncipe, y presa de la desesperación y la impotencia, simplemente cayó en un estado de ansiedad hasta poder tener noticias de la chica, algo que podría extenderse por meses, años, o quizá nunca volverla a ver jamás. 

    El viaje que había emprendido Zeron tenía un único objetivo, hacerle pagar a Zoe lo que había hecho, y esto, sólo lo podría hacer personalmente. Aunque la chica, desconocía por completo que este malévolo rey se acercaba al planeta Liberanto, pensaba en que posiblemente que haría atrapada allí para siempre. Había condiciones muy claras acerca de la estadía de Zoe en aquel lugar, Hals no estaba dispuesto a negociar, y parecía que tenía intereses mucho más profundos en esta situación que vinculaban a la chica y al ser supremo. 

    Este había simplemente manipulado las normas para hacer que esta chica se quedara, la reglas que había planteado a la princesa de Draris no existían, eran simplemente una invención para poder hacer que esta se quedara junto a él mientras se alejaba finalmente del verdadero amor de su vida. 

    Al desconocer por completo las intenciones del supremo, Zoe respeta profundamente los designios de este hombre, se había quedado junto a él y había servido como su compañera durante los siguientes días, pero la nave de Zeron continuaba acercándose amenazante al planeta Liberanto. 

    Esta no tenía ni la menor idea de lo que estaba por ocurrir, pero simplemente seguía teniendo fe en los dioses de que esto se apiadarían de ella y terminarían proporcionándole acceso a su verdadero amor. Parecía completamente absurdo e injusto que después de haber luchado durante tanto tiempo de una manera tan exhaustiva, ni siquiera pudiesen estar juntos como amigos, habían sido separados, pero ahora los intereses de un ser supremo estaban completamente afectando los eventos. 

    Este estaba completamente nublado por la belleza de Zoe, se había enamorado de ella, y su compañía era lo mejor que le había pasado mucho tiempo. Había perdido el enfoque, y su capacidad de visualización había quedado nublada ante la necesidad de ganar la atención de una hermosa joven, la cual parecía estar absolutamente perdida y enamorada por un príncipe ausente. Su principal objetivo y trabajo era poder ganarse la aprobación de la chica, trabajaría fuertemente en poder enamorarla, pero quizás, no tendría el tiempo suficiente. Durante los siguientes meses, Zoe estrechó su relación con Hals, y aunque no tenía ningún interés de desarrollar un vínculo sentimental, este hombre la protegía y la hacía sentir sumamente cómoda en todo momento. 

    La distracción que había generado Zoe en este sujeto, había servido para que Zeron finalmente entrara al planeta Liberanto sin ningún tipo de inconvenientes o problemas. Su nave había aterrizado, y mientras el ser supremo compartía una cena con Zoe, el gran coloso había desatado sus tropas por todo lugar. 

    —Quiero que la traigan viva hasta mí. No le generen un solo rasguño, yo me encargaré de ella en su totalidad. 

    Para Zeron ya era la etapa final, no quería perder más tiempo, y si debía asesinarla, no dudaría ni un segundo en hacerlo. Poco interés tenía en cruzar palabras con Zoe, lo había separado de su hijo, había acabado con sus planes, no lo había correspondido, todo el rencor y el renacimiento de la maldad en el interior de Zeron, se desataría sobre la princesa de Draris. 

    —Lamento interrumpir su cena, he venido a reclamar lo que me pertenece. —Dijo Zeron mientras entraba abruptamente al gran edificio central. 

    —Zeron, ¿qué haces aquí? No tienes permitido venir aquí sin previo aviso. Debes marcharte inmediatamente. —Ordenó Hals. 

    —Lamento decepcionarte, estimado amigo. Pero no me iré de aquí sin ella. ¿En dónde está mi hijo? 

    Zoe observada con ojos de terror lo que estaba ocurriendo aquí, así que, pudo sacar sus cuentas rápidamente sabiendo que Ailen había sido enviado al planeta Draris innecesariamente. 

    —No debes estar aquí, los ancianos dijeron que… 

    —Los ancianos suelen equivocarse, Zoe. Ven conmigo, hay algunos asuntos que tenemos que arreglar. 

    La chica se ocultó justo detrás de Hals, quien era su principal protector. El terror que, emanaba de los ojos de Zoe, era algo que evidenciaba totalmente el miedo tan profundo que sentía hacia Zeron. Ella no era capaz de neutralizarlo, pero en medio de aquella situación tan tensa, una nueva carta se había jugado por parte del destino, ya que, parecía que todo estaba perdido. Hals no sentía temor, sabía que podía superar a Zeron con mucha facilidad, pero no sabía qué trampas podía haber tenido. 

    —Cuando Hals levantó su mano para enviar a Zeron hacia otra dimensión, este automáticamente disparó en su contra con una potente arma que extrajo desde su espalda. Completamente herido, el sujeto había perdido por completo la conciencia durante algunos segundos, quedando completamente aturdido y viendo como Zeron caminaba hacia Zoe para tomarla entre sus brazos. Pero en el momento en que Zeron decidió caminar hacia las afueras del edificio, alguien completamente inesperado apareció frente a él. 

    —Paris, ¿qué demonios haces? —Dijo Zeron mientras veía como la chica apuntaba directamente hacia su cabeza. 

    —Las mujeres de Draris somos muy impredecibles, ¿no te parece? Espero que te reúnas con los demonios, malnacido. —Dijo Paris mientras disparaba directamente contra la cabeza de Zeron. 

    Este, cayó al suelo de manera instantánea, liberando a Zoe, quien corrió directamente hacia la nave. 

    —No sé quién eres, pero te agradezco enormemente lo que has hecho. Tenemos que salir de aquí pronto. —Dijo Zoe. 

    —No, debo terminar el trabajo, ve a casa. Es allí donde mereces estar. Zeron no ha muerto, estoy segura de ello. —Dijo la chica mientras caminaba directamente hacia el enorme coloso. 

    Zoe no tenía tiempo para dudar, simplemente corrió hacia la nave, y dejó atrás cualquier posibilidad de enfrentar nuevamente al asesino. Este había recibido un disparo láser en su rostro, pero por la forma en que había caído, Paris había entendido que este a un permanecía con vida. La chica se acercó directamente a él, pero en el momento en que quiso jalar el gatillo nuevamente de su arma, fue atravesada directamente por una lanza en su estómago. 

    Zeron la había asesinado justo antes de que terminar el trabajo, pero de manera instantánea, el despertar de Hals había generado el peor infierno para el gran asesino. Había atravesado a la chica, sí, había ejecutado a su posible asesina, pero utilizando todos poder mental, el gran Hals había levantado a este hombre, y lo había hecho levitar, y había comprimido por completo su cuerpo reduciendo sus huesos y su carne a una masa a diminuta de polvo en medio de un grito terrible de dolor por parte del gran devastador de mundos. 

    No había sido un esfuerzo demasiado intenso para él acabar con su principal enemigo, y el principal enemigo de todo el universo. Zeron había muerto finalmente, y aunque Hals había perdido la mujer de la que se había enamorado, había visto en Paris una opción para una nueva acompañante. 

    La hermosa pelirroja, fue salvada por el ser supremo, quien extrajo la lanza de su abdomen y la había enviado directamente a la cápsula de sanación, así que, le había dado una nueva oportunidad a Zoe le poder recuperar el amor que había perdido una vez. 

    La muerte de Zeron había dejado a todos completamente estupefactos en el lugar, no solo por la forma en que había muerto, sino por lo que había representado para todo el universo. La desaparición de un hombre con tal alcance de poder no era natural aceptarlo con facilidad, Inclusive para la propia Zoe, quien sentía que todo era una mentira. 

    Pensaba que en cualquier momento surgiría de nuevo la aparición del gran asesino y la perseguiría nuevamente por la eternidad. En su corazón hay una gran emoción por estar cerca de ver nuevamente a su gran amor, pero siente algo de temor ante una reacción desfavorable al enterarse de la muerte de su padre. 

    El universo ha comenzado a cambiar y la mano de Zoe y Ailen están por unirse nuevamente y si el destino es benevolente, no permitirá que se separen de nuevo. Un hombre que le había causado durante tanto tiempo, finalmente había salido de la faz universal. No sólo se trataba de la muerte de quién era su esposo, se trataba de la desaparición física de un hombre que había amenazado a muchos mundos con hacerlos desaparecer. 

    Lo que representaba realmente Zeron era el miedo a la muerte, el miedo a la tortura, a la devastación, una amenaza continúa de devastación y desolación, pero ahora, era sólo cuestión de acostumbrarse a esa sensación que comenzaría a nacer tras el renacimiento del universo, ya que, Zeron había decidido traicionar al hombre equivocado en el último momento. 

    Mientras maneja la nave, siente una gran cantidad de sensaciones en su interior, ya que, debe debatir con la idea de que finalmente es libre para ser feliz junto a Ailen, un hombre que le ha demostrado absoluta de negación y entrega en todo momento. 

    Este posiblemente ya había comenzado a hacerse la idea de que no lo volvería a ver nunca más, por lo que, esa emoción que experimenta en su interior la princesa de Draris, la deja completamente sin aliento. Cuando los radares del planeta Draris comenzaron a capturar la señal acerca de la cercanía de una nave, las alertas se dispararon. 

    Posiblemente Zeron se había arrepentido en el último momento y había decidido llegar a Draris para terminar de destruir el planeta. Las armas se habían apuntado directamente hacia el gran artefacto, trataban de hacer advertencias, pero ya no había forma de negociar. 

    Conocían la manera de operar de este gran asesino, así que, sólo era cuestión de esperar a que llegara al punto clave para poder dispararle. Zoe, tenía muy poca experiencia en el manejo de este tipo de naves, así que, lo único que podía hacer era desplazarse a una velocidad tremenda para alcanzar la superficie antes de que la destruyeran. 

    Trataba de evadir los rayos que eran disparadas en contra de ella, misiles, grandes bombas, pero esta, hacia un trabajo se opcional, a pesar de la experiencia casi nula. El propio Ailen había dado la orden para que finalmente se disparara el arma más potente, el cual había alcanzado el ala de la gran nave. Sin saber que la que pilotaba esta nave ir a la propia princesa de Draris, su única intención era derribar al gran artefacto, el cual era el principal vehículo de transporte del gran Zeron. 

    La chica finalmente había logrado aterrizar la gran nave, casi había muerto mi alimento y estaba gravemente herida, pero lo único que podía hacer para evitar que los ataques cesaran para exponerse. Seguían disparando en contra de la nave, ya que, si lograban volar la, posiblemente matarían a Zeron en su interior. Pero la compuerta se abrió, y lo último que esperaba encontrarse Ailen frente a él era la imagen de la princesa casi desfallecida debido a las heridas que había recibido. 

    —¡Detengan el fuego! ¡Es Zoe! —Dijo el joven caballero mientras corría directamente hacia ella. 

    La atajó en sus brazos antes de que la joven cayera al suelo, estaba muy débil, sangraba por diferentes áreas de su cuerpo. Las turbulencias, las sacudidas, habían hecho que se golpeara en repetidas ocasiones, así que, era momento de atenderla, ya que, no pueden perder tiempo o la princesa moriría. Había muchas explicaciones que recibir, pero para Ailen no era importante lo que había ocurrido para que Zoe finalmente llegar a casa, lo único que valía la pena era que estaba bien y que finalmente podría estar juntos una vez más. 

    El desconocimiento sobre la muerte de su padre mantiene al príncipe absolutamente estable, sospecha que algo muy extraño ha de haber ocurrido, pero no toma demasiado en serio lo ocurrido, así que, se mantiene sereno y enfocado en proporcionarle Zoe los cuidados necesarios. Pasarían sólo algunos días para que Zoe finalmente volviera a despertar. Sus heridas habían sido profundas, y había un fuerte riesgo de que muriera en el proceso de sanación. 

    Parecía que estaba realmente agotada, había tenido que afrontar duras pruebas en todo este tiempo y al saber que nuevamente estaba en casa y que la amenaza había terminado, pareció rendirse en el último momento. Pero los constantes ruegos de Ailen para que esta chica mantuviese la fuerza, parecían haber sido escuchados por la princesa, ya que, esta finalmente había abierto sus ojos después de una larga agonía. 

    Cuando se encontró con Ailen, simplemente pudo sonreír, no tenía fuerzas para más. Este se abrazó fuertemente a ella, no quería volver a perderla, el amor que existía entre ellos había logrado traspasar las barreras de lo posible, los había hecho lograr cosas inimaginables, y nuevamente estaban juntos unidos por un gran abrazo. 

    —No quiero saber lo que pasó. Me deje consumir por el miedo, la duda y el temor. Pensé que te había perdido para siempre. —Dijo Ailen antes de besar a la chica en la frente. 

    —La amenaza ha terminado. La justicia se ha encargado de tu padre. Creo que finalmente podremos ser felices juntos. —Dijo la bella princesa. 

    Las palabras de la chica significaban una sola cosa, su padre había muerto, pero al ver la tranquilidad y la paz que había en el rostro de la hermosa joven, Ailen pudo suprimir el dolor en su interior de haber perdido su padre y sustituido por una felicidad tremenda, ya que, todos los planes, proyectos y todo lo que habían imaginado que podría pasar entre ellos, finalmente había entrado en el área de lo posible. Fácilmente podría aprender a vivir con la ausencia de su padre, pero nunca se hubiese acostumbrado a estar lejos del amor de su vida. 

    Zoe había comprobado que este era capaz de hacer lo imposible por tenerla a su lado, y así debían permanecer a pesar de que surgieran nuevas pruebas en el futuro. Un reino esperaba por su unión, y tras recuperarse, no tardarían en contraer nupcias. La princesa se convirtió en reina, y tenía a su rey a su lado para convertir a Draris nuevamente en el lugar soñado para habitar. 
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    Regresar a casa siempre era la sensación más agradable que podía experimentar Valnyr en su corazón. Mientras conduce su nave espacial directo hacia su planeta natal, puede ver en sus brazos las múltiples cicatrices que han quedado después de la batalla. 

    No ha sido sencillo mantener el liderazgo, ya que, han sido días de batalla realmente feroces, los cuales han dejado importantes bajas en su ejército y han generado una gran cantidad de viudas. 

    Muchos de los soldados que han acompañado al príncipe en su conquista, no llegarán a casa, dejando a mujeres en una completa desolación y niños completamente huérfanos. A pesar de todo esto, se siente un clima de celebración y victoria, ya que, un nuevo planeta ha sido conquistado para el reino interés pasé al de su padre. 

    Ha dedicado parte de su vida a aprender todo lo vinculado al oficio de la conquista y la exploración, siendo el hijo mayor de esta familia de reyes, los cuales han colocado gran parte de su esfuerzo en conquistar al universo. 

    Después de haber invadido una gran cantidad de planetas y haber eliminado importantes amenazas que comprometían la seguridad universal, el principal objetivo de Valnyr es mantener el nombre de la familia en alto. Su viejo padre, ya no está en las capacidades de poder liderar estas operaciones y estar presente durante las invasiones. 

    A pesar de que desde algún punto de vista son vistos como arbitrarios, violentos y salvajes, son una sociedad evolucionada y sofisticada, la cual monitorea constantemente las actividades que se desempeña en diferentes territorios y planetas. 

    Su única misión es mantener el equilibrio en el universo, y cuando algunas razas intentan pasarse de lista y desarrollar tecnología prohibida, es el momento de que Valnyr y sus tropas hagan acto de presencia para tratar de suprimir la amenaza. En esta oportunidad, Valnyr ha tenido que guiar a sus tropas directamente hacia el planeta H-101, el cual ha sido catalogado como riesgo de rango 7. 

    Han venido desarrollando una importante tecnología, la cual podría generar la apertura de portales inter-dimensionales que podrían permitir la entrada de una gran cantidad de criaturas y bestias salvajes que podrían comprometer la seguridad de los pobladores del planeta Hiluma Red. Allí había crecido Valnyr, siendo un pequeño niño curioso siempre buscando la posibilidad de inmiscuirse en las más increíbles aventuras. 

    Sólo tiene una diferencia de tres años con su hermano menor, Eonis, con quien siempre ha tenido una evidente competitividad, y con quien no ha podido desarrollar una relación realmente afectiva, debido a la gran cantidad de confrontaciones que suelen generarse cuando se trata de ganarse la admiración de su padre. 

    Mantenerse como una de las principales potencias del universo, no ha resultado una tarea sencilla, por lo que, el principal trabajo de estos dos personajes es monitorear la mayor cantidad de planetas y mantener el orden en el espacio exterior. 

    Su hogar siempre debe permanecer a salvo, y cualquier amenaza que pueda surgir en la lejanía, debe ser suprimida inmediatamente. La más reciente operación, ha sido dirigida directamente por Valnyr, quien ha organizado las tropas y ha trazado una estrategia impecable, la cual, a pesar de haber dejado una gran cantidad de fallecidos, finalmente cumplió con el objetivo. Mientras mantiene sus manos en el mando de control de la nave, puede recordar algunos de los episodios más traumáticos que tuvo que atravesar en aquel planeta. 

    El lugar estaba plagado de soldados realmente agresivos y hostiles, los cuales no tenían ningún tipo de inconveniente de arriesgar su vida por tratar de salvar a su líder. Todo terminaría en el momento en que Valnyr y sus hombres lograron ponerle las manos encima al gobernador de este planeta, ya que, una vez que lo sometieran, este se vería obligado instantáneamente a girar las órdenes necesarias para que sus hombres cesaran el fuego. 

    Pero lograr este objetivo, tomaría algo de tiempo, los hombres habían infiltrado a una gran cantidad de miembros en el ejército de este planeta, esperando el tiempo necesario y las señales adecuadas para poder atacar. A pesar de que todo parecía tranquilo, debajo de la superficie, se encontraban algunas bases militares, las cuales eran utilizadas para el desarrollo de tecnología realmente impresionante. 

    El conocimiento y evolución de esta raza, había llegado a niveles completamente desconocidos para la civilización de Valnyr, por lo que, sería un avance realmente significativo poder hacerse con esta tecnología y evitar así la amenaza universal. Desde cierto punto de vista, parecía ser una actitud egoísta el hecho de que simplemente llegaran y se adueñaran de lo que consideraban que les pertenecía. 

    Pero el reino de Hiluma Red se encontraba respaldado y apoyado por una gran cantidad de razas, ya que, conocían el gran talento que estos tenían para poder desarrollar estrategias bélicas y de neutralización del enemigo. Siempre y cuando existiera la alianza entre los más poderosos, no habría amenaza entre ellos. 

    Los que se veían realmente afectados eran los reinos más pequeños, planetas sin demasiado nivel económico que tenían que recurrir a la ayuda de estas grandes potencias para poder mantenerse a flote. 

    La impotencia, se adueñaba de los corazones de aquellos que veían llegar las naves evolucionadas de la flota de Valnyr, pero esto, era imparable, y la única forma que tenían de poder evitar el daño masivo era a través de la rendición. En esta oportunidad, no habían podido generar un canal diplomático entre las partes, ya que, desde el principio habían recibido una bienvenida completamente hostil. 

    Estaban dispuestos a entregar su propia vida a cambio de la preservación de esta tecnología, la cual habían venido trabajando durante muchos años, y hasta el momento, era la única especie que había logrado esta tecnología. 

    Estos portales permitían trasladarse de una dimensión a otra, viajar grandes distancias en pocos segundos, y aunque era algo que parecía completamente imposible, ellos finalmente lo habían conseguido. Una gran cantidad de ráfagas de láser es disparada contra las naves que apenas entran a la atmósfera del planeta. 

    Estas con más evaden rápidamente los ataques generados por la ofensiva, y debe llegar hacia la base principal, para poder neutralizar los generadores de energía que alimentan los grandes cañones que disparan en su contra. 

    Valnyr siempre he estado acostumbrado a estar al frente de estas operaciones, movilizándose con gran destreza y con una habilidad significativa, demostrando las razones de porque su padre siempre ha confiado en él estas misiones más imponentes. 

    Se han llevado a cabo múltiples discusiones entre Valnyr y Eonis, quien es constantemente luchan por demostrar quién es el más poderoso y el más hábil. La ley establece claramente que el heredero es el hermano mayor, por lo que, la constante competitividad de gira en torno al poder que está por beneficiar a Valnyr muy pronto, dejando a Eonis en un segundo lugar, descartándolo por completo de los posibles reyes que este planeta necesita. 

    La cantidad de baja sufridas en su ejército, no hacen sentir nada orgulloso a Valnyr, quien siente que no tiene absolutamente nada que celebrar al volver a casa para informar a la gran cantidad de muertes que se han generado. El campo de guerra siempre ha sido una forma de enlutar a las esposas amorosas que nunca volverán a ver a sus amados esposos, los cuales entregaron la vida con la única misión de mantener el orden y preservar el futuro de ellos. 

    —Señor, estamos muy cerca de casa. Todo está listo para el aterrizaje. 

    —Prepara las turbinas, todo debe estar listo para nuestra llegada. —Respondió el príncipe. 

    Su corazón se encontraba consternado, ya que, tan sólo con imaginar el rostro decepcionado de estas mujeres al recibir la noticia de que sus esposos habían muerto en la guerra, lo hacía sentir como un miserable. 

    La única manera que tenía Valnyr de poder terminar con todo este caos era eliminando las posibles amenazas que quedaban en el universo, y recuperando la única posibilidad de ser feliz, lo que lo mantiene completamente decidido a seguir adelante. 

    Siempre ha estado consciente de que, para poder llevar a cabo su labor, debe tener un espíritu firme e indeleble, siendo capaz de soportar las más duras pruebas, sometiéndose a estas misiones, las cuales están diseñadas para forjar el carácter y mantener a las personas lúcidas, conscientes de que en el universo se encuentra una gran cantidad de maldad, la cual deberá ser controlada de maneras completamente radicales. Nunca ha tenido ninguna intención de llevar a cabo una invasión por un motivo personal. 

    Su único objetivo y su principal enfoque siempre ha sido mantener el equilibrio en el universo. Las enseñanzas de su padre lo han llevado a través de una gran cantidad de aventuras, ha sido capaz de luchar contra los guerreros más poderosos, ha tenido que entrar a contiendas mano a mano con grandes guerreros que le han dado paliza espero que siempre ha logrado superar utilizando toda su inteligencia y su capacidad estratégica. 

    Con el paso de los años, todo se ha hecho mucho más sencillo, ya que, la reputación de la gran nave pilotada por Valnyr, ha dejado una clara huella en diferentes planetas y territorios. 

    Su poder, su potencia y sus habilidades, son mucho más superiores que la de la mayoría, pero siempre existen algunas razas que tratan de operar de forma secreta para mantenerse a flote y cosechar algún invento o tecnología que pueda colocarlos en la punta del iceberg. 

    Cada batalla, ha sido una oportunidad para Valnyr de cosechar nuevas experiencias y construir nuevas habilidades. Ninguna guerra ha sido igual dos veces, por lo que, surgen eventos inesperados que, de maneras múltiples, comienzan a transformar su carácter y lo llevan directamente hacia una única decisión. 

    El tiempo está transcurriendo, y ya ha dedicado demasiado tiempo hacia la concesión de algunas de las ideas de sus padres. 

    Pero hasta el momento, no se encuentra luchando por ninguno de sus ideales propios. No es la convicción personal a que lo mueve hacia la victoria, es la necesidad de poder encontrar a alguien con quien ser feliz la que invade el corazón de Valnyr, quien se encuentra en un momento crucial de su existencia, completamente perdido y enamorado de una persona que parece ser inalcanzable e imposible. 

    Las ilusiones de Valnyr siempre han estado enfocadas en conseguir el amor de Clara, la mujer más perfecta y hermosa del reino, pero quien cuenta con una limitante que la ha mantenido completamente alejada de todos los hombres durante toda su vida. Siendo muy pequeña, recibió una maldición proporcionada por una raza extinta, la cual trató de atacar al planeta en una oportunidad. 

    Pudieron identificar a una pequeña niña de tan sólo seis años de edad, cuyo potencial y belleza había superado cualquier cosa que los ojos de estas brujas espaciales habían visto jamás. 

    Utilizaban poderes realmente extraños, una magia que jamás había sido vista en estas tierras, y al poder visualizar a la chica, sintieron que su belleza había sido opacada. Estas mujeres eran vistas como las más hermosas de la galaxia, pero al encontrarse frente a frente con esta pequeña niña, supieron que esta sería más hermosa que ellas en un futuro. 

    Fue por esto, que decidieron lanzar una maldición tan fuerte, que sólo podría ser rota por aquel que fuese capaz de traer hasta ella el trozo de Estrella de Junis, un extraño cuerpo celeste que había estallado hacía muchos siglos atrás y cuyos fragmentos se habían distribuido por toda la galaxia. La hermosa joven, tenía una maldición que era capaz de asesinar a cualquiera de los hombres que podía acercarse a ella. 

    Con tan sólo tocarlos, generaba una absorción de suéteres y a vital, dejándolos completamente sin vida en unos pocos segundos. Esto, convirtiéndose en una absoluta amenaza para absolutamente todos los pobladores, había obligado al rey a encerrar a esta hermosa niña en la torre más alta del reino. 

    Se había asegurado de que absolutamente nadie pudiese entrar a este lugar, y esto, había roto el corazón del pequeño Valnyr, quien, desde muy niño, sentía un profundo amor por Clara. 

    Cuando supo que esta se encontraba atrapada en un intenso maleficio que podía asesinar a cualquiera que la tocara, este se había comprometido con la única idea de poder adquirir esta solución, buscando incansablemente un trozo de estos fragmentos de la Estrella de Junis. 

    Durante toda su misión de invasión, Valnyr se dedicaba a buscar incansablemente algo que nadie más sabía. Guardaba fuertemente el secreto, y la única obsesión que podía tener en su vida era el hecho de encontrar este elemento que pudiese traducirse como la liberación final de toda esta maldad que podía rodear a Clara. 

    Esta, desconocía por completo el amor tan profundo que estaba creciendo con cada año en el corazón de Valnyr, quien era un completo desconocido para ella. Mientras la mayoría de los sueños eran ocupados por el rostro de esta hermosa chica, él simplemente no existía en la vida de ella. En algún punto de su vida, había estado completamente seguro de que, si lograba liberarla de esta maldición, lograría conseguir el amor de ella a costa de esfuerzo y detalles. 

    Lo único que necesitaba era una oportunidad de acercarse, ya que, su amor había sido absolutamente puro e intenso. Esto no significaba que Valnyr no se divirtiera, era un amante espectacular quiera codiciado por las chicas del reino. 

    Durante toda su vida, había sido deseado y buscado por las mujeres más hermosas de toda la galaxia, quienes en busca de generar alianzas con el reino de Hiluma, intentaban conquistar el corazón de Valnyr de múltiples formas. 

    Su propio padre, desconociendo lo que afligía el corazón de este príncipe, trataba incansablemente de vincularlo con nuevas mujeres y otras opciones. Valnyr, no es aprovechaba la oportunidad para divertirse, pero él sabía perfectamente que llegaría el día en que su corazón finalmente estuviese repleto del amor más puro y sincero, el cual también debía poblar el corazón de Clara. 

     Sentía muy en su interior que eran dos personas completamente destinadas a estar juntas, pero era una prueba muy dura la que tenían que atravesar, y si tenía que ganarse el amor de esta chica a pulso, lo haría utilizando sus propias manos y uñas para encontrar esta roca mágica. 

     





   





 

    II 

    Vivir encerrada había sido la maldición más cruel que podía proporcionarse a una mujer como esta, la cual contaba con una gran cantidad de cualidades físicas que no podían ser aprovechadas por ningún hombre. 

    Durante toda su vida había tenido que lidiar con la idea de tener que acostumbrarse a estar completamente solitaria, ya que, cualquier hombre que decidiera acercársele y romper con el maleficio, tenía un desenlace fatal. 

    La simple idea de imaginar que otros hombres seguía muriendo tan sólo por acercarse a ella, había convertido a Clara en una víctima de sus propios encantos. Con sólo 20 años de edad, aún no conoce el mundo, ha estado encerrada desde que este maleficio ha sido lanzado sobre ella, dejándola sin demasiadas oportunidades para conocer el mundo real. 

    Has soñado en múltiples oportunidades con la posibilidad de salir de su torre, conocer, viajar, volar por los aires en una de estas naves espaciales, y disfrutar de la libertad que ella se merece. 

    Ser condenada únicamente por su belleza, es algo que le parece completamente injusto y difícil de comprender, ya que, durante años, ha tenido que aprender a aceptar el hecho de que es precisamente la distinción del resto de las mujeres la que la llevado hasta el encierro y el olvido. 

    Había sido seleccionada al azar, pero aquellas brujas habían sentido una envidia tremenda, la cual las había llevado a tomar esta terrible decisión que convertiría a la chica en una prisionera de aquella torre, donde esperaría al hombre que podría romper con esta maldición. 

    Muchos eran los que habían intentado romper este hechizo, tratando de burlar la magia, llevando trozos de rocas de estrellas, la cual no hacía absolutamente nada en contra de la magia negra. Inclusive, muchos llegaron a pensar que se trataba de un simple engaño, y que todo este andamiaje de el hechizo y la maldición, eran simple formas de mantener a la chica protegida y a los hombres alejados. 

    Pero aquellos osados que eran capaces de arriesgar sus vidas simplemente por tratar de demostrar que todo era falso, siempre tenían un desenlace fatal. Clara no había entregado su corazón la primera vez a ningún hombre, mucho menos su cuerpo, ya que, cualquiera que se atreviera a tocar un cabello de su cabeza, siempre terminaba con una enfermedad mortal o tenía un destino completamente catastrófico e inesperado. 

    Sus más recientes enamorados habían sido los tres príncipes de los reinos vecinos, quienes habían llegado al planeta esperando conseguir la libertad de la chica a través de un procedimiento simple. 

    El dinero, el oro y los minerales siempre era una forma rápida de cerrar un negocio para muchos, por lo que, el primero de ellos había llegado en su nave espacial tratando de convencer al rey de este planeta de que se la entregara a cambio de toda su riqueza. 

    Este, seducido por la oferta, no había dudado un solo segundo en proporcionar acceso a la doncella. Esta, simplemente había sido alejada, aislada del resto para protegerlos, intentando proporcionarles una vida completamente distinta y segura tanto a ella como a los que rodeaba. 

    El rey, tratando de engañar al pobre príncipe, lo había habilitado para que se acercara a la chica. Este, completamente escéptico, había evitado pensar en que toda aquella maldición era cierta. 

    Tras estar frente a frente con la chica, pudo despertar cierta emoción en ella, ya que como se trataba de un hombre joven, ha puesto y con mucho poder. El reino vecino, era un planeta completamente evolucionado, con una tecnología de punta, el cual era completamente pacífico. 

    Estuvieron conversando a través de la reja, pero el príncipe, con cada segundo que pasaba, sentía que se enamoraba más de ella. Cuando ordenó que la reja fuese abierta, Clara se opuso tremenda mente, ya que, sabía el daño que podría generar en aquellos que deseaban romper con las reglas. 

    Había parámetros específicos que respetar, y si no se manejaba con cuidado, con mucha facilidad terminaría haciéndose daño al no poder manejar el gusto y la atracción que sentía por ella. 

    Era una orden de un príncipe, por lo que, tenía que respetarse y garantizar que así se ejecutaría. El joven, completamente emocionado vio como uno de los guardias abrió la reja y salió corriendo inmediatamente, Clara sabía perfectamente que no podía abandonar el lugar, simplemente retrocedía para evitar tener contacto con el príncipe. 

    Este, estaba completamente embelesado por la actitud de la chica, quien era dulce, tierna y muy hermosa. Tras haberse quedado completamente perdido en sus ojos verdes y en sus mejillas rosadas, había intentado acercarse a ella para acariciarla, pero Clara le había esquivado. El príncipe, completamente molesto y decepcionado, sintió esto como un arrebato grosero y descortés, por lo que, se encimó hacia ella tratando de abrazarla. 

    Clara no estaba preparada para este gesto, por lo que, simplemente tropezó y cayó al suelo, viendo como este hombre se iba hacia ella, tratando de abrazarla. Justo en el momento en que colocó sus dedos sobre la piel de la chica, experimentó un ardor tremendo de solteros que comenzó a viajar hacia sus codos. Era como si lava ardiente comenzar a correr por sus venas en lugar de sangre. 

    Clara, vio aterrada como este hombre comenzaba sacudirse en el suelo, como si tratara de apagar llamas que comenzaban a calcinar lo. Era algo completamente descontrolado y enfermizo, y mientras gritaba de dolor, Clara simplemente podía taparse la boca y cerrar los ojos ante la gran cantidad de impresión que estaba evidenciando. 

    Aquel sujeto no tenía ninguna oportunidad de sobrevivir, y esto lo tenía perfectamente claro Clara, quien simplemente cerraba sus ojos para no presenciar al cadáver que estaba a punto de caer muerto a sus pies. 

    El deseo, el amor, la lujuria y la tentación, siempre eran los principales elementos que llevaban a los hombres a caer en las redes de Clara, quien advertía firmemente acerca de los riesgos que representaba estar con ella. 

    No era de hierro, y siempre había sentido una atracción tremenda por los hombres, pero esta maldición la había limitado a convertirse en una chica reprimida y limitada, la cual no podía ser capaz de ser besada, acariciada o simplemente abrazada por alguien del sexo opuesto. 

    Tras este horrible episodio, Clara tuvo que evidenciar cómo aquel hombre era expulsado de la torre siendo arrastrado por algunos de los guardias. Estos, sentían un miedo tremendo al acercarse a la chica, ya que, ya era más que claro que un término era en común para absolutamente todos. Morir no era realmente el miedo que experimentaban aquellos que se acercaban a la chica, el verdadero temor se encontraba en el hecho de cómo hacerlo. 

    Una muerte dolorosa, lenta y traumática, era parte de la experiencia, así que, para evitar este tipo de incidentes, la chica simplemente evito recibir visitas. El rey se había quedado con las riquezas del príncipe que había ido a visitar a la doncella, y de esta forma, comenzó a observar la posibilidad de convertirlo en una especie de negocio. Era una estafa a nivel masivo, ya que, aquellos que consideraran que fuesen capaces de enamorar a la chica y romper el maleficio, terminarían completamente felices al lado de la princesa. 

    Pero muy en el fondo, absolutamente todos sabían que esto era imposible, pero el reto se fue haciendo mucho más masivo y todos intentaban ser parte de la dinámica. Era algo completamente demente, ya que, muchos hombres comenzaron a morir de manera continua tan sólo con tratar de tocar un dedo de la mano de Clara. 

    Todo esto había generado un profundo sentimiento de dolor, ya que, estaba haciendo utilizada como un objeto de muerte, algo que la hizo sentir simplemente como alguien insignificante y un fenómeno. 

    Su segunda experiencia más traumática habías ido con el hermano de uno de los príncipes visitantes. Este, había hecho una conexión tremenda con la chica, pero este, totalmente temeroso siempre se mantuvo alejado de ella para evitar el incidente fatal. Había llegado al reino con la intención de acompañar a su hermano mayor, quien estaba completamente convencido de que él sería el elegido para romper con el maleficio. 

    Era una tarea completamente difícil y ardua, pero él, con actitud prepotente, estaba completamente convencido de que es él solo podría romper con cualquier maldición y convertirse en el esposo de aquella hermosa mujer. Si algo era cierto es que no había nadie tan perfecto en ningún lugar cercano a esta tierra. La chica tenía una belleza completamente destacada y descomunal, lo que la convertía en una excelente opción para arriesgarse y perder absolutamente la cabeza por ella. 

    Era algo completamente irracional y sobrenatural, los hombres simplemente se descontrolaban y llegaban a un punto de quiebre en el cual, simplemente pensaban en su futuro al lado de una mujer como esta, quien podría proporcionarle hermosos hijos y una familia feliz. Pero todo terminaba completamente reducido a llamas, a dolor y llanto, cuando intentaban poner una mano sobre ella. 

    Aquel príncipe, había conversado con la chica en presencia de su hermano, este, siendo muy discreto, guardaba los secretos de estos, y no había ningún tipo de filtración de la información. Tenían conversaciones realmente ardientes y apasionadas, lo que aumentaba cada vez más la tentación de Clara por conocer estas acciones corporales que involucraban las interacciones entre dos personas. 

    Cuando narraban lo que más deseaba en medio de un acto apasionado y romántico, ambos se conectaban de una manera completamente anormal. Sus corazones parecían latir al mismo tiempo, se sincronizaban en medio del placer y la tentación, quedando completamente a merced del otro, sintiendo como si fuesen uno solo. 

    Esta había sido la primera vez que Clara había sentido algo similar a un vínculo por alguien, pero cada noche, luego de terminar su reunión es con el príncipe, sentía que todo se estaba desmoronando al saber que no podía ser posible. 

    Él había sido el primero que era capaz de hacerla olvidar momentáneamente todo el dolor que estaba atravesando. Cuando estaba cerca de él, sus ojos se llenaban de una felicidad tremenda y un brillo indescriptible, compartiendo anécdotas y vivencias, algo que con otros no parecía ser tan significativo. Pero la presencia de su hermano, se convirtió en algo completamente extraño, ya que, este simplemente guardaba silencio y observaba a la pareja mientras estos conversaban. 

    Su intención simplemente era ser testigo de lo que ocurría, pero no podía ponerle una mano encima a Clara. Cierto día, esta descubriría que todas las conversaciones que había tenido con el príncipe, había sido estructuradas por su propio hermano, quien le proporcionaba algunos detalles de cómo por dejar a una mujer. 

    Cuando Clara descubrió esto, sintió que el corazón se le caía a pedazos, pero la ilusión fue canalizada instantáneamente para centrarse única y exclusivamente en el hermano menor del príncipe. 

    El monarca, al sentirse desplazado, intentó raptar a Clara, ordenando a los guardias que abrieran la reja ya que, volvería a casa con él. Había ordenado que se preparara la nave, ya que, la chica volvería a casa junto a ellos, y a pesar de que no lo había hablado con el rey de este planeta, estaría dispuesto a pagar la cantidad de oro que fuese necesaria para poder hacer la transacción. Clara se había negado rotundamente a cooperar, ya que, esto se traduciría como la muerte del príncipe o su hermano. 

    Completamente cegado ante la necesidad de controlarla, se había ido directamente hacia ella y la había tomado en sus brazos. La había dominado, y tras o meterla, finalmente la había sacado de su celda. 

    Había pasado mucho tiempo desde que la chica había avanzado por el corredor tan sólo unos metros más allá de la celda, por lo que, la maldición parecía estar intensificándose, pero para sorpresa de Clara, aún no había acciones o consecuencias. 

    Por lo general, todo ocurría muy rápido, no había tiempo de reacción, por lo que, Clara se ve sorprendida y cree que finalmente ha parecido un hombre elegido, alguien que puede romper el maleficio. 

    Pero descarta toda posibilidad al saber que este no ha proporcionado, ni ha cumplido con la única condición. La existencia de un fragmento de la estrella no se encontraba, por lo que, parecía que la maldición tenía vida propia y podría pensar en cuál momento era adecuado actuar. 

    Clara, es llevada directamente a la nave, escoltada por los guardias del reino, mientras el príncipe, completamente seguro de lo que estaba haciendo, la llevaba en sus brazos, dispuesto a convertirla en su esposa una vez que salieran de allí. Clara, quien sentía un gran sentimiento por él, tenía que lidiar con el hecho de que este hombre se estaba comportando como un completo animal. 

    Era un farsante, pero no podía evitar sentir algo tierno, ya que, durante días había estado conversando con él y había fluido un sentimiento completamente genuino y real. Pero cuando la chica fue colocada en la nave, automáticamente, de sus ojos, irradió una luz completamente intensa que dejó ciegos a ambos jóvenes. El príncipe, había perdido la vista instantáneamente, mientras que, su hermano, sentía como se calcinaban sus pupilas. 

    Clara, comenzó a levitar instantáneamente, mientras un halo de luz se generaba a su alrededor. Flotó directamente hacia la torre, siendo encarcelada una vez más por la misma maldición. Todos los espectadores, habían quedado estupefactos ante la impresionante escena. Éstos dos hombres, se retorcía del dolor al saber que nunca más recuperarían la visión. 

    Clara, una vez más había hecho daño a estos dos sujetos, y aunque no los había asesinado, habían sufrido un daño irreversible que terminaría por matarlos sólo unos años después debido al hecho de que no aguantaría en la depresión. Su reciente experiencia, la había dejado completamente devastada, y después de cosechar una relación con un príncipe durante meses, este simplemente la había abandonado debido a que no estaba dispuesto a sacrificarse por el amor que sentía por ella. 

    Había buscado incansablemente en diferentes partes de la galaxia un fragmento de esta roca que podía romper con el maleficio, pero ante su fracaso, simplemente se había rendido y había preferido dejarla completamente sola e ilusionada. Este, le había prometido conseguir esta roca, ya que, de esta forma le garantizaría un futuro completamente feliz y libre a la chica. 

    Completamente ilusionada, había confiado en él, pero era una tarea completamente difícil, por no decir imposible. Muchos habían llegado a pensar que todo se trataba de una completa mentira, y que esta piedra simplemente no existía, por lo que, la maldición era ineludible y Clara estaba confinada a la una maldición completamente inquebrantable que la llevaría por la desgracia durante la eternidad. Nadie que fuese completamente capaz, se atrevería a ir en contra de esta amenaza que vivía en el interior de la chica. 

    Todos sentía miedo, y simplemente ella tenía que lidiar con el hecho de estar encerrada eternamente hasta que alguien finalmente pudiese comprobar que la maldición tenía un final. Pero no era una chica fácil de enamorar, y no estaba dispuesta entregar su corazón de manera tan sencilla al primero que apareciera. 

    De todos los que habían intentado esto, sólo algunos habían logrado romper con esa barrera inicial que podía generar esta chica, ya que, estaba acostumbrada hacer cortejada de maneras múltiples, le ofrecían maravillas, pero muy pocos eran los que realmente estaban dispuestos a cumplir con su palabra. 

    La muerte solo era una opción para pocos, quienes realmente sentían algo por Clara, pero no todos estaban dispuestos a sacrificarse por ella. Hasta el momento, solo un hombre estaba verdaderamente dispuesto a entregar hasta su alma por liberar a Clara. 

    





   





  

    III 

    Su vida ha estado dedicada casi enteramente desde el momento en que conoció a Clara a investigar dónde podría encontrar los fragmentos de esta estrella que había hecho explosión siglos atrás. Esta tenía una gran cantidad de energía contenida en su interior, la cual, se había convertido en la única posibilidad de poder liberar a esta chica. 

    El amor que había crecido en el corazón de Valnyr se había hecho mucho más grande que él, convirtiéndose en una absoluta opción, el hecho de poder liberar la y regresarle la sonrisa y la oportunidad de correr nuevamente por las calles. 

    Era increíble como alguien podría desarrollar un amor tan grande sin ser conocido por ella. Clara desconocía por completo en la existencia de un joven que estaba decidido a encontrar la forma de liberarla. 

    No se trataba de una manipulación o una forma de lograr conseguir acceso a ella, sólo necesitaba una manera de poder demostrarle que había un mundo completamente impresionante allí afuera, y él sería capaz de conseguir los recursos necesarios para que esta finalmente lo conociera. La libertad era el regalo más hermoso que podría proporcionarle alguien a Clara, una chica que no había podido disfrutar de su adolescencia su juventud debido a la gran cantidad de miedo que había experimentado y el daño que podría generarle a otros. 

    Cuando Valnyr planteó esta posibilidad ante su padre, este había quedado completamente estupefacto. 

    —¿Apenas está regresando de la guerra y ya quieres invadir a otro planeta? Eso no tiene sentido, Valnyr. —Dijo el anciano hombre. 

    —He peleado tantas guerras para ti que ya he perdido la cuenta, padre. En esta oportunidad, se trata de una búsqueda completamente personal. Te pido que por favor me apoyes. —Dijo el príncipe. 

    Los oídos espías de su hermano menor, se encontraban oyentes y atentos a cualquier detalle que salía de aquella conversación, ya que, Eonis se había dedicado única y exclusivamente a envidiar a su hermano, quien tenía libertad de hacer cualquier cosa sin necesidad de ser supervisado por nadie más. Él, por su parte, tenía que recurrir siempre a la supervisión y autorización de su padre y el rey de que el planeta, ya que, este no solía confiar demasiado en las acciones de su hijo menor. 

    Eonis es un chico completamente impulsivo, toma decisiones en medio de ataques de ira, no suele controlarse y no tiene ningún tipo de respeto por su hermano. Alguien con estas características, no puede ser de la confianza del rey, ya que, parece que la maldad corre por sus venas de una manera natural, así que, la única esperanza de este reino es proteger a Valnyr, quien puede garantizar la seguridad y el futuro de esta civilización. 

    —Nuestros ejércitos están muy debilitados, Valnyr. No es correcto que intentes invadir un planeta en estas condiciones. Necesitamos recuperarnos… 

    —Padre, así tenga que ir yo solo a este planeta, tendré que hacerlo. Lo que necesito sólo se encuentra en ese lugar y no tengo informes sobre otra posibilidad. Te pido que por favor no me niegues la oportunidad de encontrar lo que durante tanto tiempo he buscado. He puesto toda mi energía y fuerzas en esto, creo que estoy más cerca de lo que nunca antes había estado. —Dijo Valnyr. 

    —En pocas oportunidades te he negado algo, hijo. Confío plenamente en tus capacidades, pero creo que estás actuando por impulso y no estás pensando con claridad. —Respondió el viejo hombre mientras le daba la espalda a su hijo. 

    Sin mediar más palabras, Valnyr sabía perfectamente que tenía que actuar completamente solo. No era momento de negociar, ya que, se le estaba escapando la oportunidad de sus manos, algo con lo que había tenido tantas fantasías y lo que llenaba de ilusión su corazón. 

    Si lograba liberar a Clara, posiblemente podría conseguir el amor de ella, le daría la posibilidad de conocer el mundo, y finalmente podría formar la familia necesaria para convertirse en el mejor rey que hubiese gobernado estas tierras. 

    Eonis, completamente satisfecho de la negativa que había dado su padre a su hermano, había intentado persuadir a Valnyr para que este finalmente cometiera el grave error. Era venenoso, codicioso, siempre en la búsqueda del poder. No había ningún tipo de sentimiento de admiración o respeto hacia su hermano, por lo que, si este fallaba o cometía un error, fácilmente Eonis podría ascender y convertirse en el heredero del trono. 

    Esa misma tarde, Valnyr se encontraba completamente afligido en el lago. Lanzaba algunas rocas hacia el agua, tratando de despejar su mente y aliviar el dolor y la frustración que corría por su mente y sus penas, ya que, ante la negativa de su padre, no tenía demasiadas posibilidades para poder seguir avanzando. No podía tomar una nave e ir arbitrariamente hacia este planeta, ya que, lo asesinaría sin ningún tipo de condescendencia. 

    Eran seres hostiles, y posiblemente ni siquiera sabían que en sus tierras se encontraba un trozo de esta estrella que tanto había estado buscando Valnyr. Eonis había vigilado a su hermano mayor durante todo el día, estaba buscando el momento perfecto, la soledad de este caballero para poder caer sobre él y tratar de llenarlo de estas esperanzas para cometer un error. Se había acercado a él y lo había capturado de manera descuidada, mientras Valnyr sacaba su espada para apuntar directamente al cuello de su hermano. 

    —Parece que estás muy nervioso últimamente. Guarda esa espada, no será necesaria. —Dijo Eonis. 

    —Tienes una muy mala costumbre de llegar de manera silenciosa. Creo que lo mejor será que evites eso, algún día podría matarte. —Dijo Valnyr mientras guardaba su espada. 

    —Lamento mucho lo que ha pasado hoy en la mañana. Escuché tu conversación con mi padre, es muy injusto que no te deje ir a ese lugar después de tantas cosas que has hecho por él. 

    —Debes de dejar de escuchar las conversaciones que no te competen, Eonis. Además, desconoces cualquier razón para poder ir a ese lugar, no sabes lo que dices. 

    —Eres mi hermano, Valnyr, te conozco perfectamente y sé cuál es tu interés de ir a ese lugar inhóspito e infértil. No hay nada que buscar allí y ellos no son una amenaza para nosotros ni para ninguna otra raza. Lo sabes. 

    —Tengo algunos datos acerca del desarrollo de alguna tecnología bélica que podría poner en peligro nuestra civilización. Deberías informarte mejor. —Dijo Valnyr. 

    Desde cualquier perspectiva, Eonis sabía perfectamente que su hermano no era un mentiroso, él era un maestro engañando a las personas y sabía perfectamente cuando alguien acudía a las mentiras para salir airoso de alguna situación. 

    En este caso particular, es precisamente su hermano mayor quien está tratando de evadir los hechos, comportándose de una manera irresponsable, tratando de dirigir a sus tropas hacia un lugar y necesario el cual podría representar una gran cantidad de bajas y pérdida de sus naves. 

    —En ese lugar se encuentra un fragmento de la Estrella de Junis. Eso es todo lo que has buscado durante toda tu vida para tratar de ganarte el corazón de la princesa. Eso no es un secreto para mí. —Dijo el menor de la familia real. 

    Dejando completamente impresionado a Valnyr, este sonreía de manera cínica, ya que, el secreto mejor guardado del príncipe estaba en poder de alguien que podría ser muy traicionero. 

    Valnyr había investigado minuciosamente y había guardado el secreto para evitar que alguien más se le adelantara y tratara de romper con el hechizo de la chica. El mito de la existencia de aquella roca, parecía ser completamente falso, pero Valnyr estaba seguro de que las brujas no jugaban en el momento de lanzar un maleficio sobre alguien. 

    —¿Cómo sabes eso? ¿Quién te lo ha dicho? ¿Lo has compartido con alguien? —  Preguntó Valnyr mientras tomaba su hermano del Cuello. 

    —¿Ves cómo puedes desestabilizarte rápidamente con ese tema? Estás completamente perdido y enamorado de ella. Pero tengo una mala noticia para ti, hermano. No eres el único, así que, tendrás que darte prisa si no quieres que alguien más obtenga esa roca que podrá conquistar el corazón de ella. 

    —¿Estás amenazándome con chantajearme? Debes tener cuidado, Eonis. No soy un enemigo sencillo con el cual lidiar. 

    —No pretendo despertar tu ira, hermano. Lo único que estoy tratando de hacer es que entiendas que mi padre es un ser egoísta que únicamente piensa en su bienestar. Tú has arriesgado tu vida y has peleado muy duro por él en muchas ocasiones, es momento de que pelees por ti. —Dijo Eonis. 

    Para Valnyr, era difícil confiar en su hermano menor, ya que, sabía que era una persona bastante complicada y de trato delicado. Se codeaba con las razas más peligrosas, y se decía que negociaba con la paz, a cambio de oro, era capaz de venderle la tranquilidad a muchas razas y no ser invadidas. Su reputación que era conocida en todo el universo, pero nadie había sido capaz de comprobar ningunas de los actos deplorables que eran llevados a cabo es por Eonis. 

    Su principal talento, siempre había sido la manipulación y el engaño, se había dedicado única y exclusivamente a dominar las mentes de aquellos a los que les interesaba, pero aquí en nunca había podido corromper habían sido a sus padres y a su hermano. Ellos, tenían un concepto muy claro de la personalidad de este joven, quien buscaba incansablemente el poder y sabía que, trazando una estrategia específica, lograría conseguirlo tarde o temprano. 

    En medio de este encuentro que se había tornado hostil de manera repentina, Valnyr sintió que las palabras de este chico tenían algo de razón. Descansó sus manos, soltó a su pequeño hermano y este continúa sonriendo con ese rostro cínico e irónico. Valnyr retrocedió un par de pasos y se dio media vuelta para observar el lago. Analiza cada una de las palabras pronunciadas por el joven, y cada vez cobra más sentido para él. 

    —No lo pienses tanto. Organiza una flota y parte lo más pronto posible, yo me encargaré de calmar a mi padre. De algo estamos seguros, esto no se trata de una traición o un complot, y cuando vuelvas, te encargarás de ganarte nuevamente su admiración, a fin de cuentas, tú eres el favorito. 

    Ese sentimiento de competitividad y envidia, siempre se encontraba presente en los diálogos de Eonis. No podía lidiar con el hecho de que su hermano siempre obtuviese el crédito por todo lo que hacía. 

    Siempre había participado en algunas de las invasiones más importantes, pero sus acciones siempre eran opacadas por Valnyr. Repentinamente, su visión comenzó a cambiar acerca de su familia, convirtiéndose en el principal enemigo del propio reino el cual se encontraba infiltrado en el núcleo del lugar. 

    Todo parecía ser planificado desde hacía ya un tiempo, y mientras Valnyr dejaba que su ilusión creciera en su pecho, había un procedimiento específico que iba hacer seguido por Eonis. Este se había encargado de armar a una gran cantidad de grupos, les había proporcionado armamento, recursos, los cuales estaban armados y preparados para un ataque al propio reino de Valnyr y su familia. 

    Pero el príncipe eres guerrero más poderoso y aguerrido que jamás hubiese vivido en aquel lugar, sería capaz de dar su propia vida por defender su tierra, y siendo un estratega militar de alto estándar, vencería a cualquier enemigo que fuese capaz de atacar. 

    Pero si Valnyr no se encontraba allí y lograba debilitar las fuerzas defensivas llevándose las pocas naves que aún se encontraban disponibles, sería la oportunidad perfecta para el hermano menor de poder asestar un golpe sorpresivo que le diera la oportunidad de hacerse con el poder de una manera salvaje. 

    —Puedo apoyarte en lo que me pidas, soy tu hermano menor y te amo. No dejes que toda esta situación te abrume, eres un gran peleador y te mereces eso y más. Ve por esa roca y conquista a la princesa de tus sueños. —Dijo Eonis antes de marcharse. 

    Todo estaba confuso, en la mente del príncipe, las ideas no podían hilarse de manera natural, ya que, mientras más pensaba en las palabras de su hermano menor, más cobraba sentido el hecho de que tenía que luchar por sus convicciones. No tenía intenciones de destruir un solo edificio en aquel planeta, la intención era llegar de manera pacífica, pero con un armamento pesado que pudiese dar el respaldo en caso de que surgiera una confrontación. 

    Había pasado toda la noche en vela, ya que, trataba de tomar una decisión, pero esta representaba un punto bastante delicado en su existencia. No tenía posibilidades de aquí la autorización necesaria y partir con las naves de manera legal, si quería hacerlo, tendría que ir en contra del sistema y romper los parámetros establecidos por su padre. Las flotas de soldados confiaban plenamente en los mandatos del príncipe, por lo que, no serían capaces de oponerse a acompañarlo si este se los ordenaba. 

    En horas de la madrugada, cuando el sol todavía no se había hecho presente, grupo de 10 naves abandonaron el reino, todo ante los ojos brilloso soy yo orgullosos de Eonis, quien había visto como su hermano había caído en la trampa. Él mismo había allanado el terreno para dirigirlo directamente hacia ese punto de vulnerabilidad en el cual podría actuar de manera autónoma eficaz. No había posibilidades para cometer un error, era la oportunidad que siempre había estado esperando, así que, Eonis automáticamente envió una señal a los grupos subversivos, los cuales podrían hacer acto de presencia en las próximas horas. 

    Cuando el rey descubrió lo que había ocurrido, estaba a punto de estallar de la ira, no tenía la menor idea de que el principal interés de Valnyr era encontrar la roca para conquistar a la princesa. Lo primero que había pensado era en traición, y todas estas dudas habían sido reafirmadas por el propio Eonis, quien había asegurado que Valnyr le había indicado que estaba harto de vivir bajo las órdenes del rey. 

    —No parecen ser las palabras de Valnyr. Él siempre ha sido un soldado impecable y nunca ha refutado mis órdenes. Algo extraño ha de estar pasando aquí. —Dijo el rey. 

    —Ese es tu verdadero error, padre. Confías demasiado en él y crees que la perfección se hace manifiesta en su existencia. Es tan común como tú y como yo, puede cometer errores. 

    —Esto no es un error, es un hecho completamente irresponsable que puede desatar consecuencias realmente graves. Tenemos que hacer algo, estamos en una condición realmente vulnerable pues nuestras defensas han sido debilitadas. 

    —No creo que exista amenaza alguna en este momento. A veces te pones paranoico y crees que nos invadirán en cualquier momento. Tranquilízate... —Dijo Eonis mientras salía de la habitación. 

    Las tropas enemigas ya estaban en camino, llevando armas tan potentes, que podría someter al enemigo con mucha facilidad. Una vez que lograron dominar el territorio, Eonis tomaría el control, arrebatándole el trono a su padre y desterrando completamente a Valnyr de sus tierras. El plan había sido edificado de una manera precisa, con mucho detalle, de manera meticulosa, algo que había dejado completamente satisfecho al menor de los príncipes. 

    





   





  

    IV 

    Las alertas se habían activado de manera automática en el momento en que las naves espaciales lideradas por Valnyr habían llegado al territorio a Elio del planeta Kloop. En este lugar, se encontraba una gran cantidad de tropas siempre preparadas, ya que, la gran cantidad de recursos minerales que tenían en su poder, siempre los convertía en un objetivo clave para los enemigos. 

    Pero en este caso particular, no se trataba de una invasión hostil con la intención de robarlos, simplemente era la búsqueda de una piedra que convertiría a Valnyr en el hombre más feliz del mundo. Al poder romper el maleficio de las brujas espaciales, este podría conseguir finalmente el amor de una chica que se había adueñado por completo de su sentido común y su razón. 

    Ya no pensaba con claridad, no estaba tomando decisiones coherentes, y la única solución que puede ver a todo este caos que se ha generado en su entorno es el hecho de poder liberarla y poder convertirse en el rey de su tierra. Pero Valnyr, inocente de todo lo que está ocurriendo en su planeta, simplemente se enfoca en un único objetivo, tratar de negociar con los habitantes de este planeta para poder adquirir lo que necesita y poder marcharse. 

    El plan siniestro que había atrasado Eonis, había dado resultados, y las naves más poderosas que habían quedado tras la última invasión, habían sido tomadas por Valnyr, quien se había ido directamente a este planeta a buscar algo que posiblemente ni siquiera existía realmente. Con el camino completamente libre, Eonis podía hacer lo que quisiera en este planeta, era capaz de traicionar hasta su propio padre si era necesario para poder llevar a cabo la conquista. 

    Había enviado la señal a las tropas rebeldes, las cuales había comenzado movilizarse instantáneamente para llevar a cabo una invasión que era mucho más inesperada que cualquier cosa. Las alarmas también se dispararon en el planeta Hiluma Red, ya que, este no estaba preparado para una invasión, ya que, todas sus tropas estaban completamente inhabilitadas y muchas de ellas había marchado junto a Valnyr. 

    Cuando el rey descubrió que tropas rebeldes se dirigían directamente hacia su planeta, supo perfectamente que el final estaba cerca. Pensó instantáneamente en su propio hijo, quien posiblemente lo había traicionado, algo que estaba por destrozarle el corazón ante la gran cantidad de desilusión que experimentaba: había confiado plenamente siempre en Valnyr, quien era un joven responsable y completamente abnegado a sus labores. 

    Pero el amor lo había cegado, el rey no tenía la menor idea de que esto era así, pues Eonis se había encargado de empañar su imagen tratando de hacer pensar al viejo rey que todo era parte de un plan del príncipe. 

    —No hay forma de que podamos lidiar con esta invasión. Las cosas se Central de control muy rápido y no tenemos cómo contrarrestar los puntos dijo el rey. 

    —No hay forma de que podamos sobrevivir a esto, nuestra única opción es rendirnos y esperar a sus demandas para saber si podemos cumplirlas o no. 

    —Si quisiéramos pelear, no tenemos los recursos. Valnyr nos ha destruido, y de una manera completamente estúpida. —Dijo el rey mientras golpeaba la mesa. 

    —Siempre confiaste demasiado en él, lamentablemente, en esta oportunidad, te has dado cuenta de una manera muy drástica de lo que realmente es tu hijo mayor. Yo, por otra parte, estoy aquí apoyándote, a punto de sacrificar mi vida por mi reino. 

    Un plan del rey estaba por ejecutarse, y Eonis supo que sus planes posiblemente se irían a pique instantáneamente. La ciudad contaba con un sistema de seguridad que podía desplegar un gran cristal inquebrantable, el cual podía aislar a la ciudad y mantener protegido al rey. Si hacía esto, la única forma de desbloquearlo era utilizando el código maestro. Nadie más lo conocía sino secretamente Valnyr y su padre. 

    Al ver que el viejo rey se disponía a activar la cápsula, Eonis perdió completamente el control al saber que perdería esta última posibilidad de dominación. 

    —No lo hagas. —Dijo el joven príncipe. 

    —Tengo que hacerlo, tenemos que proteger a nuestro pueblo y el reino. 

    —Tenemos que esperar a que lleguen y establezcan sus demandas. De lo contrario, puede iniciar un ataque masivo y no conocemos Juan potentes son sus armas. —Dijo el príncipe tratando de persuadir a su padre. 

    Este, consciente de la personalidad de su hijo y con una leve sospecha de que algo estaba ocurriendo muy fuera de lo común, decidió activar la cápsula, pero esto fue impedido por el príncipe, y es interpuso a los eventos, llevando a cabo un acto completamente deplorable y lamentable. Había utilizado su espada para perforar el abdomen del rey, matándolo instantáneamente antes de que este pudiese activar las defensas. 

    El viejo hombre, vio con ojos de dolor a su hijo antes de morir, mientras este retorcía el acero de su espada en el abdomen de su padre. Parecía no sentir en ningún tipo de dolor o condescendencia con el viejo hombre, quien había sido traicionado por su propio hijo menor. Al verlo completamente sin vida, Eonis extrajo se espada del interior del cuerpo de su padre, limpió el acero y finalmente se sentó en el trono del viejo. 

    Se sentía completamente poderoso, finalmente era capaz de acariciar ese poder, el éxito, la tranquilidad de acariciar lo que siempre había estado buscando. Las naves finalmente aterrizaron, llegaron repletas de hombres armados, los cuales comenzaron a someter a los pobladores del lugar. Eonis no era capaz de limitarlos, podían tomar lo que quisiera, asesinar a quienes desean, mientras su madre, encerrada en su habitación, veía aterrada través de la ventana lo que estaba pasando. 

    La propia Clara era testigo de lo que estaba pasando, algo que se anunciaba como un destino completamente incierto para ella. No sabía que pasaría, pero de manera irónica, esto podría representar una amenaza para todos los hombres. Cualquiera que quisiera ponerle una mano encima, moriría instantáneamente, algo que conocía perfectamente Eonis. 

    Este, no seré llegaría a que la chica pudiese controlar este poder o pudiese usar su maldición en su contra, por lo que, una de sus primeras órdenes había sido que la chica fuese liberada y fuese enviada directamente a las profundidades del bosque. 

    Cuando la reja de su celda había sido abierta, la chica no entendía realmente qué era lo que estaba ocurriendo, simplemente recibió instrucciones de que saliera y se marchara tan lejos como pudiese, ya que, si era vista en los alrededores del castillo, sería asesinada por los arqueros. Clara, sin decir una sola palabra, había abandonado el edificio que se había convertido en su celda durante la gran parte de su vida. 

    Una joven hermosa, virginal, inexperta e inocente, se encontraba a merced del peligro en medio de una ciudad en caos, la cual estaba siendo invadida por rebeldes, los cuales no tenían ningún tipo de respeto por la vida o la dignidad de sus habitantes. 

    Este planeta era uno de los más ricos y poderosos, por lo que, en un estado de debilidad como este, simplemente se convierte en una fuente de recursos para los más necesitados. Los pobladores siempre habían vivido felices y tranquilos en un lugar así, pero desde la llegada de los rebeldes, todo comenzaría a cambiar. 

    El destino que había pensado Eonis para sus tierras, era algo completamente caótico, no tenía intenciones de seguir proveyendo riquezas a quienes no les merecían, todos tenían que trabajar para conseguir su alimento, así que, era el inicio de uno de los periodos más oscuros de esta tierra. 

    Clara necesitaba ocultarse, debía cubrir su rostro para evitar ser vista por los agresores. Tomó un trozo de tela y cubrió la parte superior e inferior de su rostro, sólo dejando libres sus ojos para poder moverse entre la muchedumbre. 

    Trataba de no tocar a absolutamente nadie, ya que, esto generaría un daño instantáneo que no quería infringir. Se sentía completamente de vulnera hablé y sola, había sido lanzada a la nada, a merced de los animales el bosque, el frío y la hambruna. No tiene la menor idea de lo que está pasando, la confusión simplemente nubla su mente, por lo que, debe ser rápida y ágil, evitando así el peligro que la rodea y amenaza su propia vida. 

    No sabe cuál es la intensidad de aquella maldición, pero la chica simplemente esquiva a todos los pobladores que corren despavoridos tratando de salvar sus vidas, mientras esta, tiene un único objetivo, desaparecen en las profundidades del bosque mientras su pueblo está haciendo reducido a cenizas. Los matones que habían sido contratados por Eonis, habían llegado al lugar sin ninguna contemplación. 

    Las órdenes eran específicas y debían quitarle la vida a cualquiera que se interpusiera entre sus planes. Este sería posicionado ya en el trono, sintiendo como el poder recorría su cuerpo, siendo el único e indiscutible rey de este planeta. Muchos habían tratado de hacerse con el poder en el pasado, pero habían sido simplemente las maquinaciones de una mente retorcida las que habían generado finalmente este resultado. 

    Un joven hábil, inteligente y traicionero, finalmente había encontrado la posibilidad de demostrar que su habilidad era muchísimo más desarrollada que la de cualquier soldado o hombre fornido que utilizar eso espada para liberar pueblos. 

    La primera etapa del plan finalmente ya se había cumplido, lo que necesitaba era tener el trono libre para el poder ocuparlo, su hermano, se encontraba fuera de sus tierras, únicamente enfocado en su propio objetivo, mientras Eonis, hacia un completo caos en su propio planeta. 

    Sin ningún tipo de comunicaciones, Valnyr se reúne con el grupo diplomático del planeta Kloop, quienes lo habían recibido con cierto recelo al ver la gran cantidad de fuerza bélica con la que había llegado a ese lugar. 

    —Lamento haber llegado de esta manera tan imprevista y a ver proyectado una imagen agresiva. Mi intención en este lugar simplemente es exploratoria, no me interesan sus riquezas o minerales. Quisiera contar con su autorización para llevar a cabo una búsqueda. 

    —No hay nada que buscar en este lugar. Mucho menos en la forma en que has llegado. Nos veremos recibir muchos invitados con mucha frecuencia. Creo que será mejor que des la vuelta y vuelvas a casa. —Dijo el diplomático. 

    —No voy a ir a ninguna parte sin lo que vine a buscar. Si es necesario iniciar una guerra, tengo el respaldo necesario para llevarla a cabo. Pero repito, mi intención en este lugar es absolutamente pacífica, buscaré lo que necesito y me marcharé. 

    La tensión crecía con cada minuto, y Valnyr sabía que estaba cometiendo un grave error al tratar de colocar sobre la mesa la posibilidad de iniciar una contienda. Su pueblo no era un pueblo agresivo, eran defensores de la libertad y neutralizadores del peligro, pero no podrían definirse asimismo como unos invasores arbitrarios que simplemente llegaban a una tierra para devastarla con la intención de obtener sus propios intereses. 

    —Tenemos la defensiva suficiente para contrarrestar tu amenaza. Tu flota es limitada, y mi respuesta ha sido una negativa rotunda. ¡Deberás volver a casa! 

    La mente de Valnyr se encontraba en un completa encrucijada, ya que, necesitaba llevar a cabo esta búsqueda, si no, el compromiso que había asumido con sigo mismo sería quebrantado. No tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo en casa, pero al parecer, no tenía ningún lugar adonde volver. 

    —Puedes estar seguro de que volveré en cualquier momento. Con mejores o peores condiciones, pero lo que busco se encuentra aquí y lo necesito. —Dijo Valnyr. 

    Las condiciones eran intensas, pero ordenó a sus hombres que volviera nuevamente a las naves, ya que, no era momento de iniciar una guerra. Parecía que una corazonada lo obligaba a volver a casa, sentía una presión en el pecho, una intranquilidad y ansiedad, por lo que, tras subir nuevamente sólo una vez regresaron nuevamente a casa, o al menos eso intentaron. 

    Cuando trataron de ingresar al territorio, una gran cantidad de cañones fueron apuntados directamente hacia ellos. Muchos dispararon, pero no directamente contra la nave de Valnyr. dos naves fueron derribadas, y esto generó una completa confusión en el príncipe. Trató de comunicarse con la base de control, pero las comunicaciones estaban completamente rotas. 

    —¡Comandante! ¿Qué está pasando? —Se escuchó a través del intercomunicador. 

    —No tengo la menor idea. No se están disparando en nuestra propia base. Tenemos que salir de aquí o nos volarán en pedazos. —Ordenó Valnyr. 

    No habían podido cumplir con su misión, pero tampoco habían podido volver a casa, se encontraban en un limbo completamente de desesperación e incertidumbre, pero si la balanza se inclinaba hacia una de las opciones, para Valnyr, la única alternativa era terminar con lo que había iniciado. Durante el viaje, tendría posibilidades de analizar toda la situación y desarrollar una hipótesis, pero sabía, que, desde cualquier aspecto, posiblemente todo esto tenía que ver con Eonis. 

    Era el estilo de sus trampas, por lo que, se siente desesperado al no tener la menor idea de cuál ha sido el destino de su padre, su madre y la princesa Clara. Era necesario trazar una estrategia para ingresar al planeta Kloop, el cual parecía haberse preparado para una segunda llegada de este. Las naves habían ingresado a la atmósfera nuevamente de este planeta, pero habían sido recibidas con fuertes ataques de disparos láser con cañones. 

    Haciendo todas las acrobacias necesarias, esquivaron las primeras ráfagas de ataque, y se habían dirigido hacia el punto indicado por Valnyr en el mapa. Tenía que seguirlo, y aunque una de las naves fue alcanzada por los cañones, no había momento para ir hacia atrás. Valnyr aterriza su nave en un campo abierto, y tenía que escapar tan pronto como fuese ya que, estarían buscando una nave del planeta Hiluma Red. 

    Tendría que buscar sus objetivos caminando, y se convertiría en una exploración realmente inesperada, todo por conseguir el amor de Clara. La aventura en la que se había internado había sido completamente inesperada. De pronto, se había quedado sin hogar, no sabía cuál era el destino de sus tierras, había perdido el enfoque y estaba completamente asustado. 

    Esto era inevitable, ya que, la incertidumbre corre por sus venas, al no saber qué es lo que está pasando. Una mala decisión lo ha llevado a estar en un escenario completamente catastrófico, y si sigue hundiendo sé, no habrá forma de salir de allí de ninguna manera. 

    Las tropas del planeta fucsia se movilizaban por todo el lugar tratando de ubicar a estos hombres. Muchos, habían hecho una barricada para poder cubrir a su príncipe, que no había revelado realmente lo que estaba buscando. Un grupo de 10 hombres lo habían escoltado, acompañándolo de manera abnegada tratando de defenderlo en caso de que surgiera una amenaza. 

    Valnyr no era capaz de revelar lo que estaba pasando, pero si era analizado desde cualquier punto de vista, era una actitud completamente egoísta a tener que utilizar la vida de sus soldados para poder encontrar una roca para romper una maldición y poder optar por amor de su vida. 

    —¿Qué es exactamente lo que estamos buscando, mi príncipe? —Dijo uno de los soldados. 

    —Cuando lo encontremos, lo sabrás. —Dijo Valnyr. 

    





   





 

    V 

    En su segundo intento por invadir el planeta Kloop, Valnyr había arremetido con toda la violencia posible para poder ganar territorio de manera rápida. Su aterrizaje había sido exitoso, pero la embestida del enemigo no había sido nada sutil. 

    Muchos hombres habían muerto de manera instantánea, tan sólo tratando de defender los ideales de su líder. El príncipe había perdido por completo la cabeza, estaba dejándose a llevar únicamente por sus deseos de poder o tener a Clara, pero esto, no sería tan sencillo para él. 

    Había explorado el planeta durante tres días, sin beber una sola gota de agua y sin probar alimento. Algo que estaba haciendo que sus hombres desertaran de la idea de seguir apoyándolo. Aunque buscaban respuestas a sus interrogantes, estaban completamente condenados a la idea de Valnyr, quien no paraba y seguir adelante con la completa convicción de que tarde temprano encontraría la piedra que tanto buscaba. 

    Pero todo el esfuerzo que habían impreso finalmente había dado resultados. Todos se habían internado en una profunda cueva, la cual estaba completamente oscuro y sus ojos no podían adaptarse con facilidad a tal nivel de oscuridad. Con algo de miedo, algunos de los hombres decidieron acompañar a Valnyr, otros, simplemente custodiaron la entrada a la cueva, ya que, de esta forma garantizarían que nadie más entrar a este lugar. 

    Los miembros de este planeta, habían visto el interés de Valnyr en llevar a cabo esta búsqueda, por lo que, habían cesado los ataques y simplemente estaban esperando a su aparición. No podían seguir asesinando a sus hombres de manera indiscriminada, ya que, parecía algo completamente injusto e innecesario. 

    Tratando de obtener información acerca de lo que estaba buscando Valnyr, pero santamente nadie sabía ciencia cierta qué era lo que realmente estaba llevando a este hombre a comportarse de una manera tan egoísta. 

    Sabía que aquel lugar era el escondite de esta piedra preciosa que era parte de una estrella mágica que había hecho explosión hacía mucho tiempo atrás. La leyenda decía que esta estrella era capaz de romper con cualquier maleficio posible, por lo que, es la única herramienta que puede ser utilizada por el principal para poder neutralizar la maldad expuesta por las brujas espaciales. 

    Cuando finalmente llegó a una cámara interna de la cueva, todos los hombres que acompañaban a Valnyr, se quedaron completamente estupefactos al ver la hermosura de una piedra de color azul que brillaba de manera intensa. 

    El lugar no había sido recorrido por absolutamente nadie más en el pasado, ellos eran los únicos que habían explorado hasta este punto, por lo que, Valnyr dio la orden de que nadie más avanzara, ya que, desconocían cuál sería la reacción de esta roca y ponerle las manos encima. 

    —¿Esto es lo que hemos estado buscando todo este tiempo? —Dijo uno de los hombres completamente impactado la belleza de esta roca. 

    —Es posible que todos estemos corriendo un grave peligro. Lo mejor sería que permanezcan alejados, yo le tomaré con mis manos. —Dijo Valnyr mientras caminaba hacia el lugar. 

    La muerte no parecía importarle, había llegado demasiado lejos como para retractarse en ese punto. Pero sabía perfectamente que no podría abandonar el planeta con mucha facilidad, y en caso de ser interceptado, posiblemente tendrían una clara intención de arrebatarle la roca. Valnyr debe cuidarse las espaldas y ante una posible traición, había perdido totalmente la cabeza. 

    Sujeta a la roca azul entre sus manos, y sabe que finalmente podrá librar a Clara de el maleficio. Disparó directamente contra sus hombres, dejándolos completamente heridos en la profundidad esta cueva. 

    —Lamento actuar así, enviaré por ustedes y sé que tarde o temprano perdonarán, pero no puedo arriesgarme a que me traicionen. Pronto estarán bien. —Dijo Valnyr antes de salir del lugar. 

    Para salir de qué lugar, llevando la roca en una pequeña maleta dispuesta para ella, debería llegar hasta la nave principal, pero esta, estaba completamente custodiada por los soldados del planeta. 

    No dejaría que Valnyr se escapara tan fácilmente sin dar una explicación, por lo que, este debía hacer uso de todos sus talentos para poder salir de allí. Pensó en que entregándose sería una herramienta ideal para poder acceder al edificio principal, un lugar donde generalmente se guardaban el armamento y los vehículos te escape. 

    Era una dura decisión tener que despegarse finalmente de esta roca una vez más, ya que, sabía perfectamente todo el esfuerzo que le había tomado poder ubicarla. Pero ahora, estaba mucho más cerca de su solución, así que, era un último sacrificio que tenía que llevar a cabo antes de avanzar una vez más. Valnyr ocultó la roca entre unos arbustos, y finalmente, caminó haz el edificio principal, entregándose ante líder de aquella organización. 

    Informó acerca del estado en el que se encontraban sus hombres y que debían ir por ellos para salvar su vida. Este fue encerrado en una celda de alta seguridad, y allí, debía permanecer hasta que fuese juzgado. 

    Había entrado este planeta de manera ilegal, por lo que, debía enfrentar las consecuencias tarde o temprano. Lo que había hecho, no era correcto, y si no recibía un castigo, estarían enviando un mensaje al resto del universo de que cualquiera podía entrar al territorio de manera libre. 

    Valnyr, simplemente esperaría pacientemente al día del juicio, el cual sería unos tres o cuatro días más tarde cuando fue liberado nuevamente de la celda para ser dirigido hacia edificio principal. Valnyr había hecho uso de todo su talento y destrezas para desarmar estos hombres que lo escoltaban. Nos desarmó, lo sometió y utilizó a uno de ellos como rehén para poder llegar hasta una de las naves. 

    Una vez allí, abandonó el sujeto y a todos sus hombres, ya que, era momento de volver sólo a casa. Todo se extrañaron al ver como este sujeto despegó con su nave, pero no había salido a la atmósfera había volado dentro del propio territorio, claro, debía ir por la roca, algo que llenaba de curiosidad al rey de este planeta. Valnyr abandonó el lugar, pero seguía perseguido más tarde por las tropas de este reino. 

    Su completo descontrol estaba llevándolo a iniciar una verdadera guerra, algo que su padre habría evitado durante muchos años, y que, de forma innecesaria, Valnyr en busca del amor, había explotado sin la más mínima conciencia. Había conducido su nave a toda velocidad directo hacia casa, ya que, era momento de probar si realmente podría liberar a la chica de este maleficio. 

    Cuando aterrizó una vez cerca del reino, puedo ver cómo todo estaba reducido a llamas y destrucción. Algo muy grave había pasado allí, y la torre donde solía estar Clara, había sido derribada. Trató de infiltrarse en el pueblo como un simple aldeano, tratando de investigar qué era lo que había ocurrido. Cuando estuvo al tanto de todo lo que había hecho su hermano y la muerte de su padre, Valnyr experimentó una ira tremenda, sintiendo unas ganas de asesinar a su hermano con sus propias manos. 

    Pero era un momento de ira, debía recuperarse, calmarse y tratar de trazar una estrategia que le diera la posibilidad de recuperar el poder nuevamente. Su padre había caído, el poder de la familia estaba en manos de Eonis, y ahora todo lo que habían construido estaba en riesgo de perderse. 

    La única convicción que tenía Eonis era el interés de poder, era capaz de vender todo el reino si era necesario por conseguir todo lo posible, por lo que, sólo es cuestión de tiempo para que llegue alguien y haga una oferta atractiva que pueda seducir a Eonis. 

    Mientras Valnyr se desplaza entre la muchedumbre tratando de buscar respuestas y la ubicación real de Clara, Eonis disfruta de los lujos de la vida, excesos y placeres. Ha hecho esclavas a las dos mujeres más sensuales del reino, las mantiene encadenadas en su trono, utilizándolas como servidoras sexuales, siendo un acto completamente enfermizo que lo hace sentir completamente poderoso. 

    Siente un placer indescriptible al ver absolutamente todo reducido a llamas. Sabe que si no hacen lo que debe y lo que ordenan, podrá asesinar a cualquiera sin ningún tipo de consecuencias. 

    El reino ha caído en la peor desgracia imaginable, pero este, no parece estar satisfecho con toda la maldad que ha generado hasta el momento. Bebe vino en exceso, pasa la mayor parte del tiempo ebrio y estas decisiones que son tomadas por el nuevo rey, son bajo los efectos de esta sustancia que parece convertirlo en un hombre sin alma y sin corazón. 

    Valnyr sabe acerca de lo que está ocurriendo. Muchos han compartido sus relatos y le han proporcionado información detallada de lo que ha venido ocurriendo en los últimos días. Valnyr siente impotencia, pero su principal misión liberar a Clara de este hechizo. El rey había fallecido, el nuevo rey me estaba dispuesto a negociar, por lo que, su principal objetivo es lograr convencer a todos de que la solución es derrocar a un rey que es temido por absolutamente todos. 

    La única diferencia entre Valnyr y Eonis es el hecho de que uno tiene límites y el otro no. Valnyr sería capaz de dar su propia vida por recuperar a su familia y el estado anterior de su reino, mientras que, Eonis actúa de manera individual, buscando su propio beneficio y un poder inquebrantable. En medio de toda esta situación, Valnyr era un peligro para Eonis, sabía que era un guerrero realmente bueno, capaz de combatir a toda su tropa y reducirlas absolutamente nada. 

    Si Eonis se estaba al tanto de que su hermano estaba en el lugar, posiblemente se estremecería y sentiría un miedo indescriptible, utilizando toda la fuerza bruta para tratar de neutralizarlo. Lo único que puede hacer Valnyr y medio de esta situación, estando completa desventaja, es tratar de convencerlo de que su intención es absolutamente pacífica, y en el momento en que logre conseguir a Clara, esta desaparecerá junto a él y nunca más volverás a ver de Valnyr. 

    Cuando decidió reunirse con su hermano menor, lo haría en el castillo de la familia. Se había adentrado de manera clandestina, intentando no llamar la atención de los guardias. Lo hizo de manera silenciosa y cautelosa, algo que le permitió avanzar rápidamente. El salón principal de mando, donde solía pasar el tiempo su padre, había sido convertido en un lugar destinado a orgías y encuentros sexuales completamente retorcidos. 

    Parecía que Eonis había perdido por completo la cabeza. Mientras Valnyr trataba de adentrarse al lugar, podía escuchar una gran cantidad de gemidos y quejidos provenientes del interior de esta sala. 

    Se movió con cautela, ya que, no sabía si estaban torturando a alguien, aunque los sonidos parecían ser generados por placer. Al asomarse al lugar, pudo visualizar a dos mujeres completamente desnudas estando de rodillas frente a él. Una de ellas, platicaba sexo oral a la otra, mientras Eonis disfrutaba de la felación proporcionada por una de ellas. 

    Periódicamente, utilizaba un látigo para dar placer a una de las chicas, mientras este, tomada del cabello a la segunda para introducir su miembro hasta lo más profundo de su garganta. Era una situación de desventaja tremenda, por lo que, Valnyr aprovechó la oportunidad para introducirse de manera rápida utilizando su cuchillo, sometió a el caballero, dejando que ambas chicas huyeran del lugar. 

    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Cómo entraste? —Preguntó Eonis. 

    —¿Estás consciente de que puedo degollar te en este preciso instante por todo lo que has hecho? 

    —Atrévete a hacerlo y morirás instantáneamente. —Dijo Eonis. 

    El lugar estaba completamente rodeado de hombres, por lo que, tenía toda la razón. Si Valnyr hace un movimiento en falso, fácilmente sería víctima de alguno de los arqueros precisos que habían sido dispuestos para cuidar al nuevo rey. 

    —Si hubiese querido asesinar te, ya lo hubiese hecho. Por el momento, sólo quiero negociar mi estadía en el reino durante algunos días, ya no tengo nada que buscar aquí. —Dijo Valnyr. 

    Soltó a su hermano menor en ese preciso instante, quien se subió los pantalones para cubrir su zona genital. Estaba realmente perturbado y había bebido una gran cantidad de licor. Este, no parecía estar dentro de sí mismo, se veía confundido, desorientado, y Valnyr aprovecharía este estado para poder llegar hasta lo más profundo de su mente. Por primera vez, el hermano mayor utilizaría las habilidades más destacadas de su hermano menor para poder manipular y crear una situación a su favor. 

    —Te escucho… No tengo inconvenientes con lo que dices. 

    —Sólo estaré algunos días. Arreglaré algunos asuntos y me marcharé. No representaría un problema para ti. Espero que tú tampoco te conviertas en un inconveniente para mí. ¿Tenemos un trato? 

    La conversación se había sellado con un apretón de manos, pero Valnyr sabía perfectamente que su hermano no era un hombre en el cual pudiese confiar. Si sus intereses están de por medio, sería capaz de llevar a la hoguera su propio hermano. Tenía a su disposición poder, tecnología, recursos y armas, por lo que, negociar con un hombre solo, no parecía ser demasiado atractiva para él. 

    Pero parecía que Valnyr había corrido con suerte aquel día, ya que, este caballero había aceptado su condición y finalmente lo había dejado irse sin inconvenientes. 

    —Vigílenlo. Tengan cuidado con él, no es de confianza. —Dijo Eonis ordenando a dos de sus mejores guardias que pusieran sus ojos sobre él y no se los quitaran en ningún momento. 

    Valnyr sabía exactamente hacia dónde dirigirse. El lugar específico para enfocar su atención era el bosque, ya que, muchos de los aldeanos habían indicado que había sido desterrada la princesa a este lugar. Sin mediar una sola palabra con absolutamente nadie más, se dirigió hacia estas tierras, un lugar completamente inhóspito y desolado donde las bestias tenían el poder y mandaban sobre el hombre. 

    Sería una verdadera fortuna para Clara estar Viva a estas alturas, pues si las bestias la habían encontrado, posiblemente ya le habrían despedazado. Valnyr avanza con cuidado y siente una sensación de desesperación en el pecho a imaginar que el amor de su vida se encuentra en peligro. Lo que han hecho ha sido completamente deplorable lamentable, pero no puede creer que la hermosa chica rubia de 20 años de edad haya sido asesinada en este lugar. 

    La belleza de Clara era indescriptible, su belleza física no sólo era complementada por una personalidad increíble, espíritu brillaba por sí solo, y tenía un carisma envidiado por cualquier mujer. Cuando había oído a este lugar, no tenía la menor idea de cuál sería su destino ni qué acciones debería tomar para evitar ser asesinada, lo único de lo que estaba segura era del hecho de que, si no tomaba las cosas en serio, cualquier error le llevaría a la muerte. 

    El bosque está plagado de bestias, salvajes y peligros, por lo que, había pasado simplemente debe ser una prisionera común y corriente a ser una sobreviviente en el bosque. Durante los últimos días había sobrevivido tomando agua del río y comiendo algunas frutas que encontraba en el bosque. Sentía un miedo terrible con cada una de estas frutas que encontraba, ya que, imaginaba que alguna de estas sería venenosa y terminaría con su vida. 

    Había deseado en muchas oportunidades el ser libre, pero no este tipo de libertad, había sido sometida de una manera total, la habían dejado sin ninguna opción, no tenían armas, no tenía alimentos, simplemente había sido condenada por Eonis a su muerte. Todos le tenían miedo, y no creían que nadie fuese tan demente como para acercarse a una chica que contaba con una maldición que era capaz de asesinar a un hombre. 

    Pero algo que había servido para que la chica se convirtiera en una sobreviviente había sido la absoluta creencia en ella misma. Sabía que no podría sobrevivir si dudaba, por lo que, simplemente era ella contra la naturaleza, pero esto estaba a punto de cambiar. Se decía que en este lugar habitaba una bestia completamente salvaje cuyos colmillos eran del tamaño de un brazo de un hombre. 

    Muchos narraban historias acerca de encuentros cercanos con esta criatura, la cual mataba brutalmente aquellos que invadían sus terrenos. Clara, aquella noche había avanzado sin saber hacia dónde se dirigía. Para su desgracia, se había internado exactamente en los territorios de esta criatura, la cual respiraba tan cerca de ella, que esta casi lo podía sentir. Una presencia completamente maléfica la hace experimentar escalofríos, pero no sabe de dónde proviene la mirada que le acecha. 

    Pero el sonido de algunas hojas perturbando sé, la hizo saltar inmediatamente hacia el camino, corriendo fuertemente para evitar ser atrapada. Escuchaba el rugía de un animal, pero esto, sólo era el principio de su encuentro. Un fuerte golpe en su cabeza, se llevó acabo, el animal había utilizado sus patas para desestabilizarla, haciendo que la chica cayera dando vueltas instantáneamente. 

    Pero Clara no sería una presa fácil, y sin dudarlo, se puso de pie cambio de dirección mientras corría. Las garras de la bestia sólo habían pasado unos centímetros de su cuello, por lo que, había tenido completa suerte de seguir viviendo en ese punto. Pero cuando ya no pudo correr más, la bestia finalmente saltó sobre ella y la inmovilizó. Se tomó su tiempo para olfatearla, analizarla, todo el procedimiento habitual antes de morder su cuello y comenzar a succionar su sangre comer su carne. 

    Pero en el momento en que el animal estaba a punto de asestar la mordida mortal, el filo de una espada cortó sin mucho esfuerzo la cabeza de la bestia. Clara simplemente había cerrado sus ojos, quedó impresionada al ver que todavía estaba con vida, y al abrirlos, se encontró frente a frente con un hombre de armadura y espada, el cual se mostraba completamente feliz de haberla encontrado. 

    —¿Quién eres? —Preguntó Clara. 

    





   





 

    VI 

    —¿Dirás algo o sólo te quedarás ahí parado? —Dijo la chica mientras se ponía de pie y limpia un poco sus ropas. 

    Valnyr ha imaginado este momento hay muchas oportunidades, pero ahora que tenía la chica frente a él, había quedado completamente petrificado. Su belleza era completamente apoteósica, era una mujer completamente espectacular y a pesar de que había imaginado este encuentro en muchas oportunidades había repasado lo que diría, solamente se había quedado completamente en blanco. 

    Clara tenía toda la capacidad de neutralizarlo, y ante su timidez y competir capacidad de decir una sola palabra, Clara se sintió un poco incómoda. 

    —Me imagino que no puedes hablar. Lamento mi imprudencia. Gracias por lo que has hecho, estuve a punto de morir en las garras de esta criatura. 

    Pateó el cuerpo del animal, como tratando de desquitarse todo el miedo que le había hecho sentir. Ante el actor, Valnyr no puedo hacer otra cosa más que sonreír ante la gracia que le generaba ver como una chica tan aparentemente tan frágil, golpeaba esta bestia tratando de desquitarse. La sonrisa del caballero, cautivó enormemente la chica, y su mirada insistente, le hizo sentir un poco intimidada. 

    —Debes venir desde muy lejos, este lugar es completamente desagradable, estoy condenada a estar encerrada aquí. Dijo la chica. 

    Valnyr continuaba sin decir una sola palabra, simplemente tomó la cabeza de la criatura y la lanzó hacia unos arbustos para que la escena no fuese tan grotesca. Limpiaba su espada, mientras veía continuamente a los ojos verdes de Clara. 

    Esta, trataba de limpiar un poco ropas y pasar el susto, ya que, había sido un momento realmente intenso. Valnyr había aparecido en el momento preciso, afortunadamente, Clara había contado con la suerte de los dioses, ya que, de lo contrario, había terminado siendo la cena de este animal. 

    —Soy Valnyr, es un placer conocerte, Clara. —Dijo el caballero mientras trataba de controlar sus nervios. 

    Había estado en la guerra, había combatido contra ejércitos realmente mortíferos y letales, pero nunca había experimentado un miedo tan intenso como este que estaba atravesando por sus venas en ese preciso instante. Sentía como la temperatura de su cuerpo había bajado y las pulsaciones se habían incrementado. Estaba a merced de la chica, completamente entregado a sus deseos, ante lo que, esta simplemente reaccionó con una sonrisa. 

    —Estrecharía tu mano, si supiera que no voy asesinarte. —Dijo la chica mientras preparaba sus cosas para continuar su camino. 

    —¿Eres la princesa de la maldición, cierto? —Preguntó Valnyr tratando de confirmar los rumores que se manejaban. 

    —Sí, al parecer aquí soy toda una celebridad, lástima que no puedo usarlo para mi beneficio. Lo único que me ha generado esta maldición ha sido destierro y soledad. 

    Valnyr pudo sentir la frustración que emanaba de las palabras de Clara, quien evidentemente, había atravesado por momentos difíciles desde el momento en que había sido signada como una de las malditas por las brujas espaciales. 

    —Este lugar es muy peligroso para una chica del solitario. ¿Te molestaría si te acompaño? —Dijo el joven. 

    —Por supuesto, este lugar me aterra. Alguien con las habilidades que tienes tú sería de gran utilidad para mí. 

    Valnyr tenía entre sus manos el único elemento que podría romper con esta maldición. Si Clara llegaba sujetar entres usted os este trozo de roca, sería la única solución para poder eliminar la maldición. 

    Pero antes de liberarla, Valnyr debía explorar quién era realmente esta chica misteriosa que nos viéramos ido encerrada en un castillo durante años. Posiblemente no era lo que él esperaba, y a pesar de que de cualquier modo la libraría de esta maldición, quería conocerla a distancia, sabiendo que no podía ponerle un dedo encima o moriría inevitablemente. 

    —¿Cuánto tiempo tienes en el bosque? Debes haber vivido cosas nefastas en este lugar. —Dijo Valnyr. 

    —Aquí he sometido a prueba mis peores miedos. No ha sido fácil tener que vivir en este lugar, ya que, está repleto de cosas horrendas, animales salvajes y las noches son las peores. 

    Clara estaba completamente segura de que la compañía de este caballero sería una ganancia, ya que, al menos la ayudaría a cazar el alimento y te protegería durante su sueño. Era un hombre fuerte, aguerrido, con una masculinidad que irradiaba seguridad y determinación, algo que llamaba enormemente su atención, pero sabía que no podía comprometer la salud y la integridad de este hombre bajo ningún esquema. 

    Para Valnyr eran la oportunidad perfecta para someter a la chica a una dura prueba de resistencia, ya que, si esta realmente se interesaba en él, no sería capaz de doblegarse ante sus sentimientos para protegerlo, a cambio, este le proporcionaría la libertad absoluta, proporcionándole acceso a esta roca mágica que rompería con el maleficio. 

    Durante los próximos meses, Valnyr estuvo internado en el bosque, compartiendo con la chica, desarrollando una amistad hermosa, en la cual, la distancia, los límites y los parámetros estaban muy bien establecidos para evitar cualquier incidente. La maldición de Clara era absolutamente letal, y cualquiera que fuese capaz de romper con este maleficio, posiblemente conseguiría su corazón. 

    Pero era algo completamente mágico lo que se está viviendo en comparación con lo que se vivía en el reino. Eonis se había encargado de acabar con absolutamente todo, era un hombre realmente malvado que estaba dispuesto a reducir a llamas hasta el último árbol. Utilizaba todos sus hombres para llevar trabajos forzados en la construcción de armamento y tecnología que vendía por una gran cantidad de oro a otras razas. 

    Lo que estaba haciendo era armar a absolutamente todos, ya que, tarde o temprano tendría la posibilidad de presenciar una de las guerras más impresionantes, patrocinada por su tecnología. No era una tarea fácil para Valnyr sacarse de la mente todo lo que estaba ocurriendo, ya que, era nefasto, catastrófico, pero pesar de todo esto, su corazón seguía metiendo con mucha fuerza pensando en una posibilidad de poder conquistar el corazón de Clara. 

    Esta chica se sentía protegida, y aunque aún un principio pensaba que era un hombre peligroso que no de trampas y mentiras, poco a poco este fue demostrándole su confianza y su completar negación a quedarse a su lado. Había narrado en muchas ocasiones como eran las consecuencias de esta maldición para cualquier hombre, pero para Valnyr era completamente innecesario escuchar este tipo de información. 

    Para él no era importante, ya que, tenía el antídoto para todo este mal, pero no podía revelarle a la chica la existencia de esta roca entre sus cosas, ya que, de alguna otra manera podría distorsionar el interés que está depositaría en él. 

    La verdadera intención de Valnyr es construir un vínculo real y sin vicios, algo completamente genuino que pueda ser motivo de júbilo para él. Este sido uno de los retos más difíciles que he tenido que afrontar durante toda su vida, ya que, la única manera que puede construir este vínculo, es a través de la sinceridad. Había proporcionado protección a la chica, y esta, a cambio, le había generado su amistad. 

    Juntos habían compartido algunas aventuras en el bosque, habían vivido situaciones de riesgo, pero siempre unidos. Una noche, a la luz de la fogata, Valnyr simplemente no pudo resistirse más ante la tentación de revelarle su verdadero amor a la chica. 

    Esta estaría acostumbrada a recibir los elogios de cualquier hombre, ya que, su belleza era absolutamente descomunal. Siempre estuvo acosada, acechadas y perseguida por los hombres, pero nunca pudo llevar a cabo absolutamente nada con ninguno. 

    Todos eran víctimas de la maldición, pero Valnyr es el único hombre que finalmente podrá llegar hasta el punto inalcanzable en la vida de Clara si logra hacer las cosas de la manera correcta. 

    —¿Por qué me miras de esa forma? ¿Te sientes bien? —  Preguntó Clara al ver la cara de idiotizado que tenía Valnyr. 

    —Lo lamento, no puedo evitarlo. Lo que ven mis ojos es absolutamente espectacular. 

    Clara sentía miedo de que este hombre finalmente pudiese romper con el esquema que habían trazado. Sabía que tarde o temprano este no podía resistirse, y ella no tenía otro remedio. Aunque esta se sintiera completamente atraída por algún hombre, no podía ser egoísta e intentar alcanzarlo, ya que sabía que la maldición acabaría con él en unos pocos minutos. 

    —No me gustaría entrar en esa dinámica, Valnyr. Lo que dices es muy lindo, pero será mejor que cambiemos de tema. 

    —¿Te preocupa que me haga daño la maldición? —Preguntó Valnyr. 

    —Eres un hombre que merece algo mejor. Este maleficio que ha sido lanzada sobre mí, podría acabar con tu vida en unos pocos minutos. Sólo quiero que estés bien. 

    —¿Qué sentirías si te dijera que existe una posibilidad de que finalmente seas libre de todo este dolor? —Preguntó Valnyr. 

    —Diría que estás completamente demente, ya que, eso es imposible. 

    El caballero estaba al borde de la explosión, quería revelarle toda la verdad, y una vez que finalmente liberaran a la chica de la maldición, saber si podía alcanzarla, si podía tener acceso a ella y finalmente convertirse en el hombre más feliz. Era completamente inexplicable la conexión y el sentimiento que existía hacia ella, ya que, durante toda su vida de la única persona que se había enamorado era de Clara. 

    Desde la primera vez que la vio, supo perfectamente que no importaba cuantos años pasaran de por medio, siempre estaría pensando en ella y podría guardarle un espacio privilegiado en su corazón. 

    Por alguna razón, Clara sentía como su corazón se aceleraba con las palabras que si este hombre. Las miradas eran realmente intensas, pero sabía que, si se dejaba dominar por sus sensaciones, terminaría quedándose sola una vez más en el bosque y afrontando la muerte de alguien que se había convertido en su verdadero amigo. 

    —No es casualidad que haya llegado hasta aquí. He venido buscando te precisamente a ti, Clara. 

    —¿Qué es lo que dices? 

    —He explorado, buscando, indagando acerca de la solución para tu maldición. Soy el príncipe de Hiluma Red. Durante años he vivido fantaseando con la idea de algún día poder convertirte en mi esposa, pero sé que eso es imposible. 

    —¿Realmente así de intensos son tus sentimientos hacia mí? 

    —Son tan intensos como la explosión de 1000 soles, Clara. Ahora, estando aquí frente a ti puedo confesarte que no hay nada en este mundo que pueda incentivarme más a hacer algo más que mi amor por ti. Es algo que no puedo explicar, va más allá de la lógica y lo racional. 

    —Estás asustándome. Por favor, detente, no quiero que lo que hay entre nosotros se arruine. —Dijo Clara. 

    —Sé perfectamente lo que sientes. En tu corazón hay una tormenta, tratando de contenerse ante la necesidad de salir y devastar totalmente todo. La pasión, el deseo y la necesidad que tengo de estar a tu lado, me han llevado a explorar los mundos más inhóspitos, en busca de la piedra de la estrella de Junis. 

    —¿Cómo sabes acerca de esa estrella? 

    La maldición era la conocida por absolutamente todos, en el pueblo, los hombres más aguerridos, solían compartir sus anécdotas a través de los viajes que habían emprendido en búsqueda de esta roca. Cuando Valnyr sólo era un niño, había escuchado múltiples versiones de la forma en que podría alcanzarse esta piedra. Había múltiples puntos en el universo a donde habían llegado estas rocas, pero la más cercana era la que había alcanzado finalmente Valnyr. 

    —Podríamos perder todo el tiempo del mundo tratando explicarte todo lo que he pasado para llegar hasta ti. Pero no he venido aquí en vano, he venido a liberarte de tu maldición. Dijo Valnyr. 

    Clara no sabía realmente que sentir, ya que, este chico se había convertido en alguien distinto. El chico tímido, aguerrido y aventurero que había compartido con ella hasta ese punto, ahora se había convertido en un hombre completamente apasionado que le estaba declarando su amor aquí era capaz de hacer cualquier cosa por conseguirlo. Clara se envió sorprendida al escuchar todas las palabras este caballero, pero sentía cierto recelo, ya que, no sé si así se trataba de un engaño. 

    —Puedo demostrarte que es lo que hay en ese maletín y puedes tomarlo entre tus manos y conseguir la respuesta a todas las preguntas que se han generado durante los últimos años. 

    El miedo estaba por volver loca a Clara, quien sentía una combinación de ansiedad y expectativas. Lo que había allí dentro, posiblemente terminaría con todos esos años de sufrimiento, pero sería un nuevo universo, dejándole una gran cantidad de dudas y temores en el corazón. 

    —¿Realmente te gustaría ser libre, no quieres seguir viviendo bajo esta maldición? 

    —La simple pregunta es tonta, Valnyr. Déjame ver lo que tienes allí y salgamos de esto de una vez. —Dijo la chica. 

    Valnyr sentía que su piel estaba completamente helada, experimentaba un terror increíble, ya que, no sabía si esto sería un completo fracaso. Si era así, tendría que vivir el resto de su vida con la idea de que no podría encontrar el amor verdadero al lado de la mujer que deseaba. Había arriesgado su vida, su raza, reino, todo por el acto único de amor puro que había despertado la hermosa Clara. 

    Esta, temerosa hay un poco insegura, había abierto el maletín, observando una piedra completamente hermosa de color azul, ya vi esa labia cautivado. Para poder romper con el maleficio, debería tomar lentes usted y acercarla su corazón, allí, se llevaría a cabo finalmente la ruptura de esta maldad que había sido lanzada sobre ella. 

    Cuando la tomó entre sus dedos, experimentó una energía increíble, algo que viajaba por todo su cuerpo y finalmente comenzaba a liberarla. La acercó a su corazón, y sus manos abrieron instantáneamente. Una luz incandescente emanó de la piedra, y una onda expansiva hizo que Valnyr saliera despedido al menos por unos 5 m. Estaba completamente aturdido, pero trataba de ver con sus ojos la intensa luz que estaba frente a él. 

    Esto era completamente extraño e irregular, era un comportamiento que la piedra no había tenido en el momento en que Valnyr la había tomado entre sus manos. Algo extraño está pasando, y posiblemente se encontraban frente a los resultados que habían estado buscando. Clara sentía como su corazón latía rápidamente, experimentaba algo de miedo, incertidumbre, alegría, ganas de llorar, era una tormenta de emociones que la estaban dejando completamente sin control. 

    —¡Está funcionando! —Gritó la chica en medio de una moción tremenda. 

    —Continua, debes terminar con todo esto finalmente. Gritó Valnyr. 

    Cuando finalmente todo pasó, esta chica había quedado tendida en el suelo sin fuerzas, parecía no tener vida, pero su corazón latía. Valnyr trató de reanimarla, pero simplemente era cuestión de tiempo para volver a ver sus ojos brillar y determinar si todo finalmente había funcionado. 

    





   





 

    VII 

    El tiempo que había estado dormida, sintió que había flotado por los cielos, la maldición se había roto, y finalmente experimentaba esa sensación de libertad que nunca pareció haberse gestado en su interior. Desde muy pequeña había tenido que afrontar este maleficio, y ahora, con 20 años de edad, finalmente ha sido liberada y podrá acceder a lo que siempre había soñado. 

    La posibilidad de enamorarse de alguien siempre había sido algo utópico es imposible en su vida, ya que, no sólo representaba un riesgo para su pareja, sino que podría traducirse como una nueva desilusión amorosa que golpeaba su vida para sumirla en la tristeza nuevamente. 

    Eran periodos realmente complicados en los que había estado viviendo Clara durante toda su vida, una juventud truncada, un encierro absoluto, pero un hombre había puesto todo su corazón en el único objetivo de poder liberarla y regresarle la felicidad. 

    Esta era la demostración de amor más puro que alguien podía hacer por alguien, ya que, este había arriesgado su reino y su vida por proporcionarle a la chica la única posibilidad existente en el universo de ser libre. Mientras dormía, visualizaba parte de su niñez, su adolescencia, viendo como todavía transcurrido en el encierro y el aislamiento. 

    Cuando finalmente despertó, se encontró con el rostro preocupado de Valnyr, quien acariciaba su cabello de una manera muy tierna. La chica, sabía perfectamente que no podía ser tocada por absolutamente nadie, que las manos de aquellos que se atrevieran a tocarla, posiblemente se quemarían y se reducirían cenizas.   

    Pero este estímulo, generado por los dedos de este hombre peinando sus rubios cabellos, es algo completamente incomparable, ya que, no recordaba haber sentido algo así jamás 

    —Finalmente despertaste. Estaba muy preocupado por ti, tu pulso era débil. —Dijo Valnyr. 

    Clara, ante el gesto, simplemente pudo abrazarse al cuello de su compañero, quien se había quedado completamente impresionado al ver como la chica había reaccionado de manera tan efusiva. Las lágrimas de la joven corrían por sus mejillas, ya que, no podía controlar la emoción de finalmente haber sido liberada de esta maldición que había amenazado con arrebatarle toda su existencia. 

    Valnyr, también experimentaba una gran cantidad de escalofríos al verse abrazado con la mujer con la que había soñado durante tantos años. Esta, se había convertido en la razón de sus fantasías, había llevado a cabo una gran cantidad de actos tratando de liberarla, y finalmente, los resultados se encontraban justo frente a él. 

    Aunque el peligro era inminente y el riesgo era latente en cada expedición, esta había sido la más arriesgada, dejando una gran cantidad de secuelas que posiblemente afectarían a su propia tierra. 

    Pero Valnyr, sin saber, había despertado el exactamente la solución en medio del caos, ya que, al haber alertado a las tropas del planeta Kloop, finalmente, había encontrado la posibilidad de reprimir el daño que estaba generando Eonis. Aquel bosque había sido el testigo del rompimiento de aquel maleficio, el cual había dado sentido a la vida de Valnyr y había reprimido a la chica durante tanto tiempo. 

    Sentir el olor de Clara, la suavidad de sus mejillas haciendo contacto con las de él, lo hizo experimentar una emoción tan grande, que no pudo hacer otra cosa más que rodearla con sus brazos y proporcionarle esa protección que tanto necesitaba. 

    —Siempre pensé que este día nunca llegaría. Tengo mucho que agradecerte, Valnyr. —Dijo la chica. 

    —Por el momento, sólo necesito que estés bien. Debes hidratarte y recuperarte, pareces haber sido golpeada muy fuerte por esa energía. 

    Clara estaba realmente contenta, por lo que, la debilidad que experimentaba en su cuerpo no parecía sea demasiado importante. Lo que realmente era válida medio de toda esta situación era el hecho de que este hombre la había liberado, le había convertido finalmente en una chica completamente capaz de vincularse con el hombre que desear, y así, convertirse en la mujer del hombre que se ganará su corazón. 

    El hecho de poder tocar a Valnyr por primera vez, le había generado una gran cantidad de sensaciones que desconocía. Al no poder haber hecho contacto con absolutamente nadie más en el pasado, está condenada a comenzar a experimentar una gran cantidad de sensaciones que son completamente nuevas para ella. 

    La curiosidad, la había abrumado durante los siguientes días, ya que, observaba a Valnyr dormir, bañarse en el río, comían juntos, y siempre había alguna caricia o algún roce que es urgía de manera inocente, pero era más una exploración por parte de la chica que otra cosa. 

    Su necesidad de poder tocar, sentir, y detonar todas estas sensaciones en su interior, se convirtieron en parte de su rutina, y Valnyr, podía ver gradualmente como la joven iba perdiendo la vergüenza progresivamente. 

    Esto, era algo beneficioso para él, ya que, era un absoluto placer poder contar con alguien tan especial a su lado. Jugaba con ella, algunas veces los roces eran completamente generados, pero una tarde, mientras volvía del río, no pudo contenerse más la curiosidad. 

    Valnyr caminaba directamente hacia el pequeño campamento que había sido armado por ellos, llevando su pecho y abdomen desnudo, completamente húmedo, debido a que recién salía del agua. De sus cabellos destilaban algunas gotas del agua fresca del río, mientras el hombre de barba, se acercaba a la joven para descansar un poco. Clara, había quedado completamente perdida en la imagen que se mostraba frente ella. 

    Este hombre era completamente espectacular y fornido, un espécimen completamente deseable y admirable, quien había hecho lo imposible por proporcionarle el mejor regalo. 

    Esta, había recolectado algo de alimento para cuando regresara, algo que había hecho sentir bastante agradado a Valnyr al momento de reunirse con ella nuevamente. No eran partícipes de festines ni manjares deliciosos, el hecho de poder alimentarse ya sólo era una ganancia. 

    Valnyr llevaba a cabo las cacerías de algunos de los animales y bestias del bosque, mientras Clara se encargaba de cocinar la carne. Mientras degustaban de la comida, Clara no podía dejar de apreciar la belleza del hombre, quien aún se mostraba frente a ella con su pecho desnudo, quien parecía estar provocando una situación completamente ardiente. Clara, parecía ser cada vez menos capaz de contenerse, ya que, lo que veían sus ojos era completamente exquisito. 

    Este sujeto estaba completamente aislado del mundo, perdido en el bosque junto a ella, mientras esta simplemente repasaba en su mente las múltiples posibilidades que tenía de acceder a él. 

    —La comida está deliciosa. Por alguna razón, esta vez tiene un sabor especial. 

    —La he preparado con mucho gusto, era especialmente para ti. —Dijo Clara mientras succionaba algo de comida de sus dedos. 

    Aunque el gesto no era nada delicado, para Valnyr fue realmente sugerente el hecho de que Clara se lamiera los dedos de una manera tan provocativa. Quedó completamente atrapado en esta imagen, mientras sus ojos veían los hermosos labios de la chica, succionando un dedo tras otro debido a los restos de carne que quedaban entre ellos. Este, simplemente dejó caer a un lado el plato de comida y fue directamente hacia ella. 

    Apartó el cabello de su rostro, y cuando estuvo tan cerca que podía sentir su cálido aliento, finalmente reveló todos sus sentimientos en una simple frase. 

    —Te amo, y te quiero a mi lado por el resto de mi vida, Clara. 

    Esto era completamente inesperado, la chica estaba completamente fuera de su enfoque en el momento en que Valnyr le había sorprendido con esta frase. Siempre había soñado con encontrar el verdadero amor, pero el amor la había encontrado a ella en el lugar más apartado del bosque. 

    Quería dar una respuesta, pero no sabía exactamente qué decir. Los hechos en medio de un acto como este, parecían ser más útiles que las palabras, por lo que, esta, dejándose llevar por sus propios instintos, besó los labios este hombre de una manera muy intensa. 

    Un universo de sabores explotaba en la boca de ambos, sabores completamente dulces, suaves, en bici antes, cautivadores, ya que, eran absolutamente hechos el uno para el otro. Clara había tratado de resistirse ante los deseos de este caballero, ella misma había tenido que lidiar con sus propias intenciones de romper las reglas, pero ahora, ya no había marcha atrás. 

    Era una joven virgen e inexperta, acostumbrada siempre a estar excluida y alejada de los hombres, pero ahora, su cuerpo estaba a punto de entregarse por completo a un príncipe que la había deseado con tanta intensidad que había hecho lo imposible por llegar hasta ella. Clara se abrazó al cuello de este caballero mientras este succionaba sus labios, mordía con suavidad, te gustaba con mucho detalle, tratando de guardar una memoria de todo este momento. 

    Era absolutamente especial e increíble, lo que los había dejado perdidos en la ruptura de las reglas. Mientras más besaba a la chica, más sensaciones estallaban en su interior, ya que, estaba completamente deseoso de probar la carne de la princesa. 

    La propia Clara comenzó a deshacerse de sus propias vestiduras, era conocía su cuerpo hablara por sí solo, no necesitaba permisos, sugerencias o ruegos por parte del caballero, sólo era ella y un hombre completamente atractivo tratando de complacerla y hacer que sus cuerpos se expresaran completamente. 

    Las palabras, dejaron de ser importantes, sólo había una forma de comunicarse y era a través de las caricias y el amor. El hecho de que Valnyr hubiese acumulado todo el valor para revelarle a la chica todo acerca de sus sentimientos, lo convertía en un hombre mucho más valioso para ella. Esta sabía que los sentimientos por ella serán infinitos, ya que, de lo contrario no habría podido hacer absolutamente nada de lo que hasta el momento había logrado. 

    Había llegado más lejos que cualquier otro hombre en su vida, y estando allí, frente a él completamente desnuda, simplemente es una ofrenda de agradecimiento para todo lo que hecho por ella. Sin ni siquiera conocerla, haber cruzado palabras con ella, este había entregado toda su alma aún único objetivo, liberarla de maleficio, pero ahora que la conoce, es completamente imposible para Valnyr poder olvidarse de ella. 

    Ha logrado su objetivo más difícil en su vida, ha logrado encontrar el amor de la mujer que desea, y esto, sólo unos pocos afortunados en el universo podía conseguirlo. Estando allí frente ella completamente desnudos, se toman el tiempo para contemplarse. Los ojos de Clara observan con curiosidad el pecho fuerte de aquel hombre, su abdomen, sus genitales, sus piernas, acaricia con sus dedos las manos del hombre, y este puede sentir la temperatura baja de sus manos. 

    Hay un nerviosismo evidente en la actitud de la chica, quien se siente insegura y completamente ansiosa de saber hasta qué punto puede llegar. Valnyr, cuidando cada uno de los detalles, utiliza sus dedos para pasearse sobre la piel de la chica. Viaja desde sus codos hasta sus muñecas, se tiene unos pocos segundos allí, y vuelve a besar la. Después de tomar sus manos nuevamente, una vez más vuelven a hacer contacto con sus cuerpos. 

    La chica se ha acostado sobre el suelo y permitió que Valnyr se apoyará sobre ella. Este, separa sus piernas levemente, haciéndose despacio mientras este sentía como si su corazón fuese a reventar en medio de los latidos. 

    Estaba en un nivel de nerviosismo muy intenso, algo que la dejaba completamente vulnerable. Los besos de Valnyr dejaron de ubicarse sólo sobre sus labios, comenzando a recorrer su cuello, generando escalofríos y sensaciones realmente agradables que le hacían sentir un jubiló tremendo. 

    Siempre imaginado el momento en que por primera vez haría el amor con un hombre, pero esto superada completamente sus expectativas. Nunca había imaginado que alguien sería capaz de hacerla sentir de esta manera, tan protegida, tan cuidada, y aún más importante, amada. 

    Los hombres que se habían acercado ella tenían un único objetivo en su mente, el cuerpo de Clara, pero en esta oportunidad, quien está a punto de acceder a ella, ha logrado acceso a un punto más importante de su existencia, su alma. 

    Sus cuerpos desnudos, sólo son un instrumento para poder canalizar todo el deseo y la atracción existente entre ellos, no hay forma de poder escapar de todas esas sensaciones que los han dejado sin herramientas para poder defenderse. Ya no hay más para resistirse, sólo dos cuerpos deseosos y ardientes, los cuales están a punto de conectar por primera vez. 

    Clara separa sus piernas, haz espacio para él, su vagina ardiente está húmeda y explotando de deseos, mientras Valnyr se toma el tiempo para besar sus senos, recorrer su cuello, peinar sus cabellos amarillos y múltiples acciones que llegan de manera de ráfagas al cuerpo de la chica. 

    Tener a un hombre tan intenso y espectacular como este, hace que Clara experimente una felicidad tan grande, que sus ojos están inundados de lágrimas, aunque su sonrisa demuestra el nivel de felicidad que atraviesa. 

    Es alguien afortunada, así que, lo único que puede hacer es dejar que el hombre mantenga su control en medio de la situación, desconectándose por completo de todos los peligros de los que se han venido oyendo hasta el momento. 

    Cuando finalmente Clara sintió como este hombre entraba en ella, mordió solidarios y cerró sus ojos para poder soportar el leve dolor que inicialmente había sentido. Él se ha dado a la tarea de tratarla con una delicadeza óptima, tratando de dejar a un lado el enfoque traumático del primer encuentro. Era paciente, tranquilo, completamente es sutil y gentil, tratando de relajar a la chica para llevarla a un estado de calma donde todo se diera de manera adecuada. 

    Estando dentro de ella, este podría experimentar una sensación como si estuviese flotando en el universo. Era completamente ajustada y cálida, su vagina parecía estar hecha a la perfección para encajar su miembro de una manera óptima, ya que, los estímulos en ambos eran absolutamente incontrolables. 

    Estando con otras mujeres, no sentía la conexión espiritual que había experimentado con Clara. Desde el primer día en que la había visto cuando apenas tenía cinco años de edad, sabía que estaba era su alma gemela, estaba quedando completamente comprobado en medio de estos actos tan genuinos que se llevan a cabo entre ellos. 

    Las caricias eran completamente espontáneas, nada había aflorado de manera forzosa, por lo que, a medida que se hace más intenso en encuentro, los dos van ganando mucho más confianza y compenetración. 

    El miembro de Valnyr era de un tamaño considerable, y esto, permitía que estimular a las paredes vaginales de la chica de una manera óptima. Clara, cuya piel era blanca y suave, sentía como si estuviese derritiendo se ande la gran cantidad de temperatura en calor que surge en su pecho. 

    Está excitada, su respiración es acelerada, su aliento es agitado, y simplemente besa la piel de este caballero mientras este la penetra una y otra vez. Entrar en ella es una de las acciones más privilegiadas que jamás ha podido ejecutar, por lo que, se toma el tiempo para hacerlo con mucha sutileza y progresivamente va aumentando la intensidad y la fuerza en sus penetraciones. 

    Al poseerla, puede sentir como la chica está convirtiéndose en un objeto de su placer, está entregada por completo, y mientras rebota contra su cuerpo, puede sentir como la está llevando gradualmente hacia el punto de explosión. 

    Hacer el amor nunca había sido una posibilidad para Valnyr, estaba acostumbrado al sexo, a una acción completamente carnal y sin ningún tipo de vínculo, pero con Clara, era absolutamente imposible llevar a cabo un acto completamente vacío, ya que, esta ofrecía la absoluta convicción de que era su alma gemela. 

    Sus cuerpos abrazados, se han convertido en uno solo, tantos años de espera han dado resultados magníficos, demostrando les que podrían evadir cualquier cosa en el universo, pero cuando el destino tenía especificado un final para ellos, no podría escapar. 

    Estar allí en medio de la naturaleza entregándose el uno al otro sin ningún tipo de limitación, los hace entender que el amor a comenzado a florecer de una manera óptima, mientras los besos, las caricias y los roces, simplemente son estímulos divinos que sirven de herramienta para establecer una conexión cada vez más por funda. 

    Clara, simplemente siguen los actos que sean liberados por este hombre, quien sujeta sus muñecas, besa sus labios, y continuar rebotando contra ella mientras las piernas separadas de la chica, haz en el espacio y la comodidad perfecta para este caballero. 

    Pero ella quería ganar un poco de protagonismo en la escena, por lo que, en un movimiento rápido, los papeles se intercambiaron rápidamente. Se colocó sobre él y comenzó a cabalgar lo suavemente, mientras Valnyr se tomaba el tiempo para poder visualizar todo su cuerpo. 

    Sus caderas anchas, su cintura angosta y sus senos de gran volumen, se sacudían de un lado al otro mientras el clítoris de la chica se portaba contra la piel de Valnyr. Ha introducido por completo su miembro hasta la base, estando en lo más profundo de la chica. 

    Esta, sentía como a las manos de este hombre se posaban sobre sus glúteos, apretando los con mucha fuerza, algo que ha imaginado que pasaría en muchas ocasiones, pero simplemente lo ubicaba como una ilusión y una fantasía. Se sujeta a ella con mucha fuerza, sus manos tienen las dimensiones ideales para abarcar completamente la zona, proporcionándole una estabilidad y a la chica y ayudándole a llevar a cabo las penetraciones que están guiándola directamente al orgasmo. 

    Esta posición la hace sentir muchísimo más cómoda, ya que, puede tener el control de los estímulos. Rebota contraer y a medida que lo hace con mayor velocidad, esta va llegando a ese punto inexplorado donde una gran cantidad de descargas eléctricas comenzarán a viajar por todo su cuerpo. Sabe que está entrando a un punto completamente extraño para ella, pero aun así sigue avanzando. 

    Su corazón se acelera rápidamente, su pulso es intenso, su respiración se ha hecho mucho más agitada y una gran cantidad de estímulos en general en la parte inferior de su cuerpo. 

    Una descarga eléctrica viaja directamente desde su vagina hasta el cerebro en ida y vuelta, mientras una gran cantidad de espasmos involuntarios se llevan a cabo dejándola sin posibilidad de controlarse. No puede moverse, está paralizada, y una gran cantidad de expresiones se llevan a cabo mientras Valnyr continúa penetrando la una y otra vez. 

    Clara alcanzado su primer orgasmo, ha quedado completamente asustada pero muy satisfecha, mientras Valnyr sonríe completamente de gusto al saber que ha dejado complacida a la chica. 

    Esta, extrajo el húmedo miembro del caballero de su vagina, comenzando a frotarlo tras recibir leves instrucciones este hombre. Se mantenía sobre él, y mientras su pene era afrutado por las manos de la chica, Valnyr se fue acercando cada vez más a la expresión de su miembro. 

    Una gran cantidad de fluidos fueron expulsados, mientras Clara observaba completamente curiosa y lo que sus ojos nunca antes habían visto. Quizá lo había hecho bien, y tenía que ser así, ya que, el rostro de Valnyr evidencia por completo el placer que le había generado esta chica. Se estaban llevando a cabo eventos realmente sin precedentes alrededor de estos dos personajes, y posiblemente, sus vidas cambiarían absolutamente en los próximos días. 

    





   





 

    VIII 

    Mientras se encontraban en el bosque, pudieron escuchar pasar algunas naves espaciales que habían llegado a la atmósfera de Hiluma Red. Este lugar, estaba completamente en el ojo del huracán, ya que, Eonis había sometido a varias razas de una manera completamente arbitraria. No tenía control sobre sus acciones, pero el principal elemento que se haría cargo de detener sus acciones, sería su propio hermano mayor. 

    Este lo conocía mejor que nadie, y podía leer todos sus movimientos mucho antes de que este los ejecutará. Valnyr, en medio de su confusión la necesidad de poder lograr sus planes personales, se había dejado seducir por las palabras venenosas de su hermano menor, pero era momento de recuperar el orden y el trono, ya que, finalmente había encontrado a la reina que podría estar azulado cuando finalmente pudiese recuperar el mando. 

    La flota de naves espaciales provenía directamente del planeta Kloop, desde donde se habían enviado una gran cantidad de tropas en la búsqueda de Valnyr. Estos no imaginaban que entrarían a un lugar completamente hostil que había comenzado a ser dominado por la violencia infundada por Eonis. Valnyr, oculto en el bosque, había podido reconocer el pasar de estas naves espaciales, las cuales tienen una forma muy particular, y precisamente en una de ellas era que había conseguido huir de aquel planeta. 

    Con toda la intención de iniciar un conflicto bélico, habían enviado todas sus tropas en búsqueda de la cabeza de Valnyr, pero este, sabiendo que era su única oportunidad de poder recuperar el poder, había decidido entregarse. 

    —Si me capturan, podría explicarles claramente qué era lo que había ido a buscar a su planeta. Ellos son los únicos que pueden sacarnos de este problema, no tenemos ejército, todo está siendo controlado por Eonis. 

    —No quiero que te entregues, no quiero perderte. Si te ocurre algo estoy segura de que me moriría. —Dijo Clara. 

    —Adoro que te sientas de esa forma hacia mí. Eso corresponde a todo lo que hecho para que estemos juntos. Pero ya he logrado conseguir mi principal objetivo en mi vida, tu amor, ahora, debo reprobó ir todo el daño que generado en el proceso. 

    —¿Y pretendes que sólo esperé a que todo salga como lo calculas? Es una prueba muy peligrosa a la que vas a someterte, Valnyr. Por favor, no lo hagas. 

    —Mi hermano menor tiene secuestrada a mi madre, asesinó a mi padre, te desterró a ti esperando que las bestias te destrozaran en el bosque, alguien tiene que hacerle pagar todo lo que ha hecho. —Dijo Valnyr. 

    Las tropas habían llegado al reino, Eonis había contrarrestado la invasión pensando que se trataba de una búsqueda de su cabeza. Una batalla campal, pero todo cesaría temporalmente en el momento en que Valnyr se entregaría. Este, lo había hecho de manera tranquila, tratando de cesar el juego y las muertes de inocentes de ambas razas. 

    —Necesito hablar con el líder. Está invasión es completamente y necesaria bajo el esquema que le están llevando a cabo, hay algo mucho peor cocinando se en el interior de este planeta. Tienen que salir de aquí. —Dijo Valnyr al reunirse con el comandante. 

    Las naves salieron instantáneamente de aquel planeta, mientras Clara veía con ojos de desesperación las medidas tan drásticas que estaban siendo tomadas por Valnyr. Este parecía completamente seguro de que sus objetivos serían alcanzados, pero esta raza era desconfiable y siempre encontraban un interés en cualquier negociación. 

    —Invadiste nuestro planeta, violaste nuestras reglas. Deberá ser juzgado por tus crímenes. —Dijo el supremo te el planeta Kloop. 

    —Conozco perfectamente cuál es sido todos mis errores. Lo que hice fue completamente incorrecto. Pero ahora acudo a ustedes con la intención de solicitar su apoyo. Mi planeta está en el poder de alguien completamente desequilibrado, y fue por eso que actué de esa manera. 

    —Tengo entendido que tu padre es el rey de ese lugar. ¿Qué es lo que ha pasado? 

    —Mi padre ha sido asesinado por mi hermano menor, quien tiene secuestrada a la reina, mi madre. Si cuento con su apoyo para liberar a mi pueblo, podría proveerles los recursos ilimitados, no tengo más opciones. 

    —Es una operación muy arriesgada, ¿como sabremos que no se trata de una trampa? 

    —No tengo intenciones de condenar a mi propio pueblo a la miseria. Ustedes son mi única herramienta para poder regresarle la paz a todos los habitantes del planeta Hiluma Red. Favor, ayúdame. 

    Valnyr fue llevado a una celda, y allí esperaría un par de días, mientras se llevaba a cabo la discusión de cuál sería el destino que tomarían y si realmente escucharía las palabras de este desesperado caballero. Nunca antes había recorrido a la ayuda de ninguna otra raza, por lo que, en medio de esta situación, parece ser todo muy genuino. 

    Tras un encierro absoluto y sin ningún tipo de interacción con nadie más, finalmente, las autoridades de este planeta se reunieron con Valnyr. Fue llevado a una gran sala donde un comité pudo tomar la última decisión, ya que, se encontraban en medio de una crisis, y los recursos que podían proporcionarle desde Hiluma Red, podría ser de gran beneficio. 

    —Conozco a perfectamente mi hermano y puedo liderar esta operación para su éxito. He peleado en cientos de batallas y tengo la experiencia necesaria para conseguir la victoria. No pongan esto en manos de nadie más, es un asunto personal que arreglaré yo con su apoyo. 

    Las condiciones del guerrero habían sido aceptadas, por lo que, instantáneamente, se dio la orden de que se preparara las tropas. Una gran cantidad de naves y soldados habían sido alistados instantáneamente para preparar el arsenal que llevarían para esta nueva batalla Valnyr, un hombre que siempre se había dedicado única y exclusivamente a la dirección de operaciones y estrategias para incrementar el poder de su reino, ahora simplemente estaba interesado en recuperar lo que le había sido arrebatado. 

    Sabía que habría bajas y muertos, por lo que, siente un poco de temor al tener que enfrentar a su propio hermano, un ser completamente desequilibrado y sin ningún tipo de conciencia o respeto por la humanidad. Sus vicios, excesos y codicia, lo habían convertido en un hombre completamente temible y deplorable, quien únicamente era capaz de doblegarse cuando sentía un miedo indescriptible. La única persona en el mundo que podía infundir ese miedo era Valnyr, su hermano mayor, de quien no espera una puñalada en la espalda como la que está a punto de recibir. 

    Grandes naves espaciales son preparadas con minucioso detalle de una forma muy rápida, con una flota de una gran cantidad de soldados quedarán respaldo a las acciones de Valnyr. Este, siente una gran cantidad de felicidad en su corazón, pero no puede evitar sentir algo de tristeza a la vez debido al hecho de que extraña enormemente a Clara. 

    En medio de sus condiciones, había establecido la búsqueda de la chica y su protección, por lo que, lo primero que harían al entrar a Hiluma Red, sería recuperarla ella y ponerla a salvo antes de que fuese demasiado tarde. 

    Había un alto riesgo de devastación, y si las cosas se ponían muy difíciles, arrasarían por completo con todo el reino. Era una medida completamente drástica, pero Valnyr sabía perfectamente que el lugar estaba siendo el núcleo para una gran cantidad de eventos que destruirían a diferentes civilizaciones en el universo. 

    Eonis había establecido relaciones con una gran cantidad de razas bélicas, y peligrosas, se habían convertido en una verdadera amenaza para universo. Amparados por el poder, el dinero y los recursos de Hiluma Red, tenían luz verde para poder invadir, robar, matar y atemorizar absolutamente todos en el universo. 

    Esto, generaría un efecto adverso, si no fuese por el hecho que la amenaza existente por parte de Eonis acerca de la obtención de una tecnología destructiva que podría arrasar con una galaxia entera si llegaba a detenerse. 

    Valnyr conocía a su hermano menor y sabía perfectamente que posiblemente todo se trataba de una mentira y una estrategia de manipulación para poder llegar a controlar los actos de terceros. 

    Tenían que arriesgarse, y la principal estrategia del guerrero, es ignorar absolutamente todos los elementos que pudiesen compartir a Eonis en una amenaza imparable. Es un hombre completamente traicionero, mentiroso, manipulador y temeroso, quien, al verse atrapado como una rata, posiblemente deje atrás todas sus intenciones de seguir atemorizando a absolutamente todos en el planeta. 

    Clara fue recuperada de manera inesperada, pensó que todo se trataba de una intención de hacerle daño, pero cuando se reunió con Valnyr en una de las naves, entendió que todo era parte de este plan. 

    —Lucharemos hasta recuperar nuestra tierra. Estarás a salvo aquí, mientras yo me ocupo de llevar a cabo una de las guerras más peligrosas a las que me enfrentado. 

    —Tienes que cuidar te, Valnyr. Nunca he amado a nadie como lo hago contigo, así que, tienes que prometerme que regresaras. A tu lado es que quiero estar. 

    La chica fue sacada de Hiluma Red, mientras Valnyr ya trasladado una de las naves principales. Era momento de iniciar la batalla, y el momento decisivo está finalmente por llegar. Grandes cañones láser disparan contra las naves principales de la resistencia de Eonis. 

    Este, completamente ebrio, das órdenes completamente responsables de ataque masivo. La principal estrategia que podía ser utilizada por Valnyr y su grupo de apoyo era el desgaste, y mientras más tiempo pudiesen resistir los intentos de Eonis por erradicarlos, este caería en un estado de desesperación donde sería completamente efectivo atacar y reducirlo. 

    No era una tarea sencilla, nadie había asegurado que fuese así, pero durante horas estuvieron batallando, algunas de las naves cayeron, pero lo que verdaderamente se tenía como intención, era erradicar la amenaza en la que se había convertido Eonis. Atacar por tierra, era algo que posiblemente no se esperaba el rey usurpador, por lo que, Valnyr se sometería al peligro de poder desplazarse de manera terrestre. 

    En sus manos, llevaba la espada que había sido obsequiada por su padre, la cual podía cortar cualquier superficie o material. Esta le permitió atravesar los muros de su castillo, logrando entrar a la cabina principal, donde podría controlar parte del comportamiento de los cañones. 

    Una vez que neutralizara esta sección, las naves podrían avanzar con facilidad, logrando ingresar al territorio prohibido. Ante el desespero, el chico trató de activar la cápsula de protección, pero esta, no respondió, ya que, los comandos habían sido bloqueados por Valnyr. 

    Este, se había encargado de proporcionar una mejor oportunidad a las tropas del planeta Kloop, pero ahora, era el momento de asumir una situación por sus propios medios enfrentar a su hermano menor, quien esperaba impacientemente la aparición real de su verdadero enemigo. 

    —Parece que el miedo te está consumiendo, Eonis. —Dijo Valnyr mientras entraba a la sala. 

    —Sabía que debía asesinarte cuando viniste la última vez. ¿Dónde están los hombres que envíe a vigilarte? 

    —Me subestimas más de la cuenta. Tus hombres son inexpertos y tontos. ¿Realmente creíste que podías atemorizar me con dos de tus matones? 

    —Creo que no tendremos más opción que arreglar esto entre tú y yo, hermano. Toma tu espada y arreglemos esto, sólo el más poderoso podrá ser el rey. —Dijo Eonis. 

    Desde cualquier perspectiva, la batalla sería completamente una desventaja para el joven príncipe, pero este, estaba completamente fuera de control. Su única obsesión es mantenerse en el poder, la única forma en que puede abandonar el trono es muerto. La batalla inicio, pero Valnyr no tenía intenciones de acabar con su hermano, ya que, a pesar de todo, lo amaba y lo respetaba. 

    —Puedo entregarte a los Kloops para que te juzguen ellos y se encarguen de darte el castigo que ellos consideren. No necesitas entregar la vida debido a tu terquedad. 

    —No viviré encerrado el resto de mi vida, Valnyr. Tendría que estar completamente demente para eso. ¡Vamos, pelea! 

    Las espadas comenzaron a chocar de una manera agresiva, ambos estaban completamente convencidos de que esta era la batalla final. Valnyr no tenía intenciones de asesinar su hermano, pero la forma en que este atacaba, le demostraba que este estaba absolutamente entregado a la idea de quitarle la vida. 

    Uno de los dos podía sobrevivir, y toda la ventaja estaba sobre hermano mayor. No quería ensuciar su espada con la sangre de su familia, tal y como lo había hecho su hermano menor asesinando a su padre. 

    Pero a pesar de que la batalla fue larga y ardua, sería el propio Eonis quien cometería una leve equivocación en el último momento, tropezando al tratar de atacar su hermano, cayendo sobre el trono que tanto había deseado. 

    Su cabeza había golpeado el reposabrazos, quebrándose el cuello instantáneamente. Para fortuna de Valnyr, no había tenido que utilizar su espada para asesinarlo, y finalmente, había logrado encontrar el equilibrio que estaba buscando. 

    Lamentó la muerte de su hermano, y tras llorar durante algunos segundos, Valnyr decidió ir a verificar que su madre estuviese bien. Aquella mujer saltó de júbilo al ver a su hijo entrar por la puerta de aquella habitación que había sido bloqueada. Los rebeldes habían sido expulsados come y finalmente, los Kloops habían logrado controlar la situación en el exterior. 

    Era momento de recuperar el poder, regresar el equilibrio a las calles de Hiluma Red, ya que, la maldad había caído sobre esta tierra, y Valnyr era encargado de restablecer el orden de manera inmediata. 

    Nunca antes habían enfrentado nivel de peligro como este, por lo que, poder ver cómo los rebeldes escapaban para salvar su vida, les había regresado la esperanza nuevamente. Valnyr era un peleador implacable e impecable, por lo que, finalmente había recuperado el poder tal y como lo hubiese deseado su padre. 

    Era momento de cumplir con sus compromisos, creando una alianza muy fuerte con el mismo planeta que le había proporcionado la oportunidad de conseguir la piedra de la Estrella de Junis, con la misma que había liberado a Clara del hechizo. Sólo un par de meses después la convertiría en su propia esposa, siendo la pareja de reyes más hermosa que jamás hubiese sido vista en este reino. 

    Había un futuro prometedor, un reino que reconstruir y recuperar, y lo único que había sido el verdadero combustible para alcanzar sus planes había sido el amor absoluto que sentía Valnyr por la princesa Clara. 

    





   





 

    Título 8 

    Tomada para Procrear 

      

    Esclava en un Harén de 5 Moteros 

      

   



 I 

    Comienzo de la pesadilla 

    La vida para Bridget pasaba como la de los demás sin mucha diversión y como si sólo estuviese esperando la muerte para poder hacer algo diferente, algo que la llevara a un punto diferente en su vida. Cada día era peor que el otro. 

    La mujer trabajaba de cajera en una pequeña estación de servicio a las afueras de la ciudad, viajaba al menos una hora diaria para llegar a su empleo y si atendía a cuatro o cinco personas en el día, era un récord para el negocio. Realmente el tránsito de personas por la zona era nulo. 

    La mujer siempre pensó que el dueño era un idiota, pues a sólo a unos 200 metros había otra estación de servicio mucho más moderna y cómoda que la de él y además con una tienda más surtida, la verdad es que era una estupidez, pero, cada quién invierte o pierde su dinero de la manera en que mejor le parezca. 

    El empleo era por turnos, pero, ella llegó a un acuerdo con el otro chico que trabajaba con ella y entonces Bridget siempre iba en las noches, se mantenía despierta hasta el amanecer y entonces volvía a casa para dormir durante todo el día, así estaría lejos de las personas, de la sociedad y de todo aquello que tanto le molestaba. 

    Ella había sido una mujer muy diferente hace algunos años, pero, después que su primer y único novio la dejara plantada en el altar frente a toda su familia y amigos, Bridget cayó en una depresión tal que la llevó a estar internada en un hospital durante casi dos meses y además quedó consumiendo algunas medicinas para controlar los ataques de ansiedad y depresión. 

    La vida le había cambiado para siempre, ella sufrió muchísimo desde ese día y por supuesto creí que era su final, que nada peor le podría pasar, que ya no valía la pena seguir luchando por nada en la vida, para ella todo el color se había ido con ese imbécil que la hizo sufrir tanto. 

    Cuatro años habían pasado de aquel día y ella decidió irse de su ciudad natal y buscar un lugar donde nadie la conociera, un lugar donde no tuviera que interactuar con nadie y mucho menos con hombres, ella había perdido toda la confianza en ellos, no quería verse involucrada con otro, con sólo pensar comenzar una relación con alguien sentía como su cuerpo se estremecía de miedo y odio. 

    La familia no supo nada más de ella, Bridget se incomunicó y hasta dejó su móvil en casa de sus padres donde estuvo viviendo mientras se recuperaba de su depresión. Ella simplemente se fue sin decirle nada a nadie. Desapareció. 

    Por supuesto sabía que sus padres iban a estar muy preocupados por ella, iba a ser un gran choque para ellos el darse cuenta que su hija no estaba. La desesperación iba a ser algo inexplicable. 

    Ella se comunicó dos días más tarde y habló con su madre explicándole todo lo que había pasado y lo que ella necesitaba, la verdad es que ya era una mujer hecha y derecha, con sus problemas de depresión y ansiedad, pero, sabía cuidarse sola, lo malo era que la chica no tenía ninguna meta y que además se había echado al abandono. 

    Sus padres quedaron completamente preocupados sobre todo porque no tenían un ubicación exacta del paradero de su hija, pero, ella necesitaba salir de donde estaba antes que todo eso la ahogara por completo, además estaba arrastrando a su familia y amigos al mismo sufrimiento que ella padecía, era algo absolutamente innecesario y muy egoísta, ellos no tenían por qué pasar por eso. 

    Pero, Bridget supo cómo controlar la situación, prometió cuidarse, tomarse las medicinas y llamar seguido, la conversación terminó calmada y con resignación por parte de sus padres. Después de todo eso no quedó más que seguir el rumbo de las cosas. 

    Entonces la mujer se embarcó en aquel nuevo viaje del cual no tenía ni la más mínima idea, pero, después de que consiguió el mejor empleo de mierda que podía encontrar, se dejó llevar por la corriente, lo único que necesitaba para estar tranquila eran sus píldoras, de resto el mundo se podía caer alrededor de ella sin que nada le importara. 

    Siempre era la misma rutina y la misma manera para hacer las cosas. Se mantenía despierta viendo cualquier cosa que pasara en el viejo televisor que estaba pegado a la pared y que además se mantenía encajonada en una especie de baúl de metal para que a nadie se le ocurriera robarlo, lo cual era algo un poco cómico para Bridget, ya que para robarlo necesitaba que alguien entrara en el lugar, lo cual pasaba muy poco. 

    Trataba de mantener su mente en blanco para evitar pensar en aquella iglesia, en aquel día fatídico donde su vida cambió para siempre, ella solo quería mantenerse enfocada en lo que veía día tras día, en su vacía vida que pasaba sigilosa. 

    Bridget comenzó a fumar cigarrillos con frecuencia, la verdad es que fue algo que se le ocurrió una vez cuando entró en el almacén y encontró unas 150 cajas. De hecho estaban viejas, con polvo y telaraña, lo que le llevó a pensar que estaban ahí desde hace algún tiempo, además ella sabía que no había ningún tipo de inventario ni contabilidad en el negocio, así que si lo agarraba como vicio, sería gratis. 

    La nicotina se hizo su mejor amiga, mientras fumaba se distraía y sentía una especie de relajación bastante interesante y además era lo más divertido que podía hacer. 

    Las noches eran solitarias y como en el resto del pueblo, no pasaba absolutamente nada. De vez en cuando llegaba un camionero a comprar algo para comer en camino, eran todos iguales. Compraban alguna bolsa de frituras, trataban de sacarle conversación (y quizá algo más) y luego se iban sin suerte, la verdad es que Bridget no hablaría con un hombre de esos. 

    Ella estaba dejando que la vida pasara sin ningún tipo de meta ni nada que aportar, ella solo vagaba por este mundo. 

    En su mente se mantenía la imagen del momento cuando se dio cuenta que ya nada cambiaría, que su novio se había ido para no volver y que su mejor amiga era la culpable de eso, era la que se lo había llevado lejos, era la que se lo había estado cogiendo mientras Bridget confiaba en ambos, ellos le habían cambiado totalmente la vida. 

    Trataba de no pensar en eso, pero, esos recuerdos llegaban sin avisar y sin pedir permisos, era una eterna lucha por evitarlos, Bridget no era feliz ni lo sería jamás, no después de esa experiencia por la cual nunca más confiaría en los hombres ni en supuestas amigas. Todo se había acabado para ella desde el momento en que se sintió sola. 

    Se acostumbró a lo que hacía y no había nada de qué preocuparse, no había nada importante en su vida y entonces miró el calendario. Estaba cumpliendo 30 años. 

    Ella era una mujer absolutamente hermosa y con un cuerpo deslumbrante, una chica que conseguiría al hombre que quisiera si así lo intentara, pero, eso no estaba entre su planes, no necesitaba estar con nadie que después la empujara hacia un abismo más hondo del que ya se encontraba, para Bridget todos eran iguales y tarde o temprano terminarían engañándola o haciéndole daño. 

    Ella no caería en eso de nuevo. 

    Por supuesto que tenía necesidades como todas las chicas, pero, cuando sentía muchas ganas se relajaba en el sofá de su nuevo departamento y entonces se masturbaba durante un rato, lo disfrutaba muchísimo aunque cuando se le venía a la mente algún recuerdo con su exnovio, dejaba de hacerlo, era algo automático. 

    Pero, en fin, Bridget estaba tranquila con lo que llevaba como vida, no necesitaba nada más y estaba segura que de un momento a otro las cosas terminarían para ella. 

    Una noche fumaba un cigarrillo y estaba sentada en la parte de afuera del local, necesitaba salir de ahí y al menos ver las luces lejanas de los coches que pasaban de largo por la estación. En ese momento se dio cuenta que el sitio era bastante solitario y quizá un poco tétrico, recordó que, cuando era tan solo una niña, temía a la parte trasera de la casa de sus padres y era precisamente por lo oscura y solitaria que era la zona. 

    Además podía jurar que, en un par de ocasiones, vio a un gran monstruo con grandes brazos manchados y mirada infernal que la trataba de capturar, pero, ella lograba escapar. Por supuesto eran cosas de niños, pero, en la mente se veía muy real y terrorífico. 

    Un escalofrío la recorrió por completo y se sintió un poco vulnerable ahí fuera, así que decidió entrar de nuevo, su corazón parecía muy acelerado en ese momento. 

    ¡Perfecto! Sólo eso me faltaba. 

    Traer miedos del pasado. 

    En el televisor pasaban las noticias locales y entonces por alguna razón lo que escuchaba le llamó la atención. Era como si le susurrara en el oído para que viera lo que pasaba en la vieja y pequeña pantalla. 

    La reportera se paseaba por una especie de una clínica clandestina donde practicaban abortos y todo parecía estar destruido. 

    Lo que más le llamó la atención fue que cuando la chica en la pantalla salió a hablar con el jefe de la policía local, Bridget se dio cuenta que el sitio estaba a solo dos calles de su departamento, algo que ella jamás habría imaginado. Ella pasaba a diario por ese lugar. 

    El jefe de la policía comenzó a dar las declaraciones. 

    —Atendimos el llamado de algunos vecinos cercanos los cuales denunciaron una serie de disturbios en la zona, pero, cuando llegamos encontramos sólo la destrucción que ustedes pueden ver. Aunado a eso descubrimos que en el lugar se practicaban abortos ilegales y estamos ahora buscando a los malhechores que hicieron esto y a los dueños del lugar. 

    —¿Tienen alguna pista, jefe? 

    —La declaración de algunos de los testigos dan una alerta de que eran varios hombres en motocicletas grandes y al parecer se dirigían al sur. 

    —¿Cómo puede operar una clínica para abortos ilegales y además pasar algo como esto teniendo en cuenta que la estación de policía, de la cual es usted jefe, está tan cerca? 

    El rostro del hombre se desencajó por completo y su voz se convirtió en murmullos. Definitivamente él no esperaba algo como eso. 

    —No tengo nada más que decir por el momento. 

    La reportera trató de alcanzarlo de nuevo, pero, unos cuatro policías interfirieron en su camino evitando que esta llegara de nuevo al hombre. 

    Bridget veía la notica y le parecía un poco graciosa la actitud del hombre al verse acorralado por esa joven periodista. Se rió con fuerza y entonces se cayó de inmediato. 

    ¿Desde cuándo no reía? Esa era una respuesta bien difícil de contestar, pues lo único que ella podía recordar era dolor y lágrimas, que haya sonreído ante aquello quizá sería una buena señal, pero, la verdad es que ella creía que estaba mal. Reír era como darle una oportunidad al mundo para volver a ser triste. 

    Siguió viendo la noticia, peor, todo el entretenimiento se acabó cuando vieron que la reportera no podría conseguir más información gracias a la pregunta que le lanzó al jefe de la policía. Bien por ella, estaba haciendo su trabajo. 

    La programación volvió a ser tan aburrida como siempre y entonces Bridget volteó su mirada hacía la oscura y tenebrosa carretera. El cartel luminoso en la entrada de la estación de servicio parpadeaba como siempre y eso que solo encendían algunos de las bombillas. 

    Ahora no sabía la razón por la cual tenía en la mente el patio trasero de la casa de sus padres, no entendía porque sentía esa especie de miedo, es como si algo le dijera que se fuera de ahí. Ella dejó todo a un lado y entonces tomó un cigarrillo y una de las viejas revistas que aún no había leído, era mejor pensar en algo, más. 

    Entonces comenzó a escuchar el sonido de unas motocicletas, era muy lejano, pero, eso le llamó la atención y era lógico después de escuchar una noticia como la que pasó el noticiero unos minutos antes. 

    Pero, entonces no sabía si era un juego de su mente o si realmente lo estaba escuchando. 

    “… varios hombres en motocicletas… al parecer se dirigían hacia el sur” 

    Esa palabras retumbaron en su cabeza de repente y entonces el sonido de los motores era más fuerte. Bridget dejó la revista a un lado y apagó el cigarrillo en el cenicero que tenía a su lado, fijó su mirada en la carretera y justo en la entrada de la estación de servicios. 

    Estuvo mirando durante unos segundos que parecieron eternos. 

    Ahora sabía que el sonido no era parte de su imaginación, sabía que era más que real. Se escuchaba completamente nítido. 

    Sigan de largo. Sigan de largo como todos los demás. 

    Ella no podía asegurar que eran los mismos hombres de las noticias, pero, la verdad es que estaba muy asustada y un presentimiento le recorría por completo. 

    Los motores rugían cada vez más y más fuerte. 

    Bridget recordó que el único teléfono que tenía cerca era el que estaba afuera en la estación, así que pedir ayuda sería imposible, por primera vez se arrepentía de no tener un móvil cerca de ella. 

    Unas luces golpearon la carretera y ahora sabían que estaban cerca, no podía haber más casualidad. Justo esa estación estaba al sur de la ciudad, era lo último que se veía antes de cruzar los límites y si eran hombre que estaban escapando de la justicia, lo más lógico es que quieran cruzar el borde. 

    Bridget contuvo la respiración justo cuando vio que las motocicletas doblaron a la izquierda y comenzaron a avanzar por la entrada de la estación de servicios. Los potentes faros iluminaban hasta el interior de la tienda y la chica tuvo que bajar la mirada. Estaba completamente asustada, si más no se equivocaba eran cinco hombres. 

    Las motocicletas eran enormes como si se trataban de grande caballos de metal. Todas dejaron de rugir casi al mismo momento y los hombres comenzaron a entrar en la tienda, todo con el típico aspecto de motero, con su vestimenta negra, cabellos largos y barbas descuidadas. 

    ¡Cálmate, Bridget! Pueden ser otros diferentes a los que nombraron en las noticias. 

    La campanita de la entrada sonó y entonces ella se levantó de la silla y sonrió nerviosa hacia los hombres que entraban. Eran sólo cuatro. Un quinto se había quedado en su motocicleta afuera, ella volteó y lo miró. Parecían todos muy tranquilos, incluso el de afuera encendía un cigarrillo. 

    Era como si nada pasara, como si las cosas estuvieran completamente normales. 

    De hecho, lo más seguro es que si ella no hubiese visto la noticia, no estaría así de nerviosa. En un par de ocasiones había atendido a ese tipo de clientes y nunca había pasado nada. 

    Respiró y entonces solo contaba los segundos para que se fueran de nuevo. 

    





   





  

    II 

    El Clan de los Serpis 

    Cinco mentes, cinco hombres y cinco almas destructoras, llenas de odio y con una mentalidad completamente fuera de la realidad, con ideales anarquistas y mucho rock and roll. 

    Así llevaba la vida este Clan que se había ganado el miedo y el respeto de todos en la ciudad. Se mantenían al margen de la ley y además siempre se salían con la suya. Viajaban constantemente para evitar ser capturados, pero, la verdad es que la policía de la ciudad no hacía mucho por mantenerlos a raya, perecía que siempre llegaban tarde al momento de ir por ellos. 

    El Clan tenía alrededor de unos cuatro años de fundado como tal y desde el momento, la destrucción y delitos que habían cometido eran incontables, cada día crecía más y más. 

    Por épocas parecían desaparecer, era como si entraran en un periodo de calma donde la necesidad de destrucción desaparecía, pero, nada más lejos de la realidad. La verdad es que ellos se iba a otros lugares a seguir haciendo lo único que realmente hacían bien: el mal. 

    El caos que dejaban a su paso era notorio y nunca habían sido encarcelados porque la verdad parecían fantasmas que parecían y se esfumaban de la misma manera, nunca dejaban rastros ni nada que los apuntara como los principales responsables de lo que pasaba. 

    Así se fueron haciendo de muchos mitos y además eso los hacía más arrogantes. 

    No tenían mucha suerte con las mujeres. La manera de ser de ellos era muy ruda y todas les huían, siempre tratando de no estar cerca cuando llegaban a un lugar. Se mantenían follando con algunas prostitutas que pagaban, pero, se había corrido el rumor que uno de ellos había asesinado a una después de negarse a hacerle sexo oral. Así que cada vez se le hacía más difícil conseguir una mujer para saciar su deseo sexual. 

    Pero, de una u otra forma lo lograban, en ocasiones obligaban a las chicas a tener sexo con ellos bajo la amenaza de que si se negaban, las asesinarían y la verdad es que eran muy capaces de hacerlo, para ellos las cosas iban a ser así siempre. 

    Así iban por la vida, haciendo el mal y tratando de hacerse los dueños de los lugares a los que llegaban, pero, su meta más grande era ser la máxima autoridad dentro de “Coral” una ciudad al sur del país donde realmente no había nada interesante, pero, que sería perfecta para mantener su negocio de drogas, además era como un pueblo fantasma y hacía frontera. 

    En “Coral” no había ley, a pesar de tener un par de estaciones de policía, pero, la verdad es que el jefe trabajaba para ellos y mientras los mantenía protegidos, ellos le daban una cantidad de dinero mensual por su gran apoyo. 

    La misión del jefe de la policía era fácil, solo debía mantener a sus súbditos lejos cuando ellos planeaban algo, sobre todo cuando traficaban la droga por toda la ciudad, era por eso que las miradas siempre se posaban sobre otros supuestos sospechosos antes que sobre ellos, tenía todo hecho a la medida y además si el jefe en algún momento decidía a traicionarlos, entonces ellos se verían en la necesidad de asesinar a su esposa e hijos. 

    Así eran las cosas dentro de “Coral” y la verdadera ley iba de la mano de El Clan de los Serpis, eran ellos los que realmente mandaban ahí. 

    Jonathan era el cabecilla de la banda, no lo llamaban jefe, pero sin dudas era el Alfa, quien decía que era lo que debía hacer y cómo hacerlo, además era un líder innato, alguien que sabía llevar un rebaño, sabía hablar y convencía a cualquiera que él quisiera. 

    Era tan peligroso como los demás, pero, con un alto grado de inteligencia que usaba a su favor para que las cosas se mantuvieran de la manera en la que él lo quería. Lo malo de todo eso es que Jonathan es el hombre más sanguinario de la banda, no le importa las veces que tenga que jalar del gatillo o la cantidad de puñaladas o golpes que le tuviera que dar a alguien para asesinarlo. 

    Él vivía de eso, Era lo único que había visto desde que tenía conciencia, su padre también fue el líder de una banda de moteros durante su juventud, aprendió todo de ese gran hombre y lo único que no le perdonaría jamás fue la manera en que terminó, fue lo más cobarde que le vio hacer, no importaba las razones. Pero, sin dudas era más el respeto que tenía hacía él que cualquier otra cosa. 

    Así fue haciendo un camino Jonathan que nunca tuvo miedo a nada ni a nadie y consiguió en su otros cuatro compañeros algo que siempre estaba buscando: lealtad, una virtud que muy poco tienen. 

    No los reunió al mismo tiempo. Las cosas se fueron dando poco a poco. 

    Empezó con Fred quien era su amigo desde la infancia, alguien que había conocido a su padre y que sabía cuál era la formación y los ideales de Jonathan, un chico que era fiel desde el primer momento, desde niños estaba al lado de su amigo sin importar que sus padres no estuvieran de acuerdo con esa amistad, pero, en su corazón algo lo mantenía ahí, siempre fiel y cuando Jonathan decidió irse lejos con su motocicleta y lo siguió sin importar lo que el destino les tuviera escrito en el camino. 

    Entonces se convirtió en la única persona en la que confiaba. Fred era su mano derecha, su hermano y su amigo y la verdad era el único que tenía en toda la vida, su manera de ser y hacer las cosas no le permitían tener muchas personas cercanas. 

    El segundo en la lista para Jonathan era Jacoby. El chico se quedó con ellos después de ayudarlos a escapar de la policía en un pueblo cercano. Jacoby los observó robando una joyería y entonces los alcanzó para indicarles por donde escapar y cómo burlar a los uniformados. Esos policías le debían una a él. 

    EL chico resultó ser un servidor a tiempo completo y muy fiel a las reglas del juego de Jonathan. 

    Así comenzaron y fueron haciéndose un nombre, pero, las cosas realmente terminaron de completarse cuando el cuarto y el quinto en la lista llegaron. Wes y Chad. Los dos era unos asesinos por naturaleza, hombres con la sangre fría que no dudaban a la hora de tener que callarle la boca a alguien para siempre, era ellos dos los que Jonathan necesitaba para poder integrar el gran Clan, cada uno con una tarea específica. 

    El dinero de la droga mantenía a los cinco y estaban posicionándose a nivel local rápidamente. Pero, para poder avanzar necesitaban limpiar el camino y fue cuando ellos comenzaron a sacar sus verdaderas personalidades, los hombres estaba ciego por el dinero y por el poder, nadie los iba a sacar de su rumbo jamás. 

    Jonathan veía como su zona se expandía y era él quien reinaba, no había nadie más rudo ni sanguinario, nadie se atrevía a enfrentarlo, ningún hombre se metía con el gran JD como lo conocían en las calles. 

    Todos sabía que era lo que Los Serpis hacían, pero, eran intocables, los hombres podían hacer todo lo que quisieran, pues compraban a todos lo que trataban de pararlos y no era porque no podían asesinarlos, sino que en caso como los jefes de policías de las ciudades, era mejor mantenerlos de su lado, comprados. Así le agilizarían muchas cosas. 

    La vida de ellos iba de la mejor manera y se mantenían fieles a sus raíces. Para ellos lo más importante que había era una mujer a la cual follar, una botella de whiskey y mucho, pero, mucho rock and roll. 

    Se hacían dueño de los lugares cuando iban y todo lo solucionaban con un maletín lleno de dinero, así podrían hacer lo que más les pareciera y además con eso conseguían a algunas chicas, que a pesar de no estar muy convencidas de estar con un hombre de esos gracias a la fama que tenían, se arriesgaban ya que pagaban mucho más que el resto. 

    Ellas se desnudaban y se les sentaban en las piernas mientras se escuchaban guitarras distorsionadas y voces que parecían venir del mismo infierno, la música sonaba siempre al volumen más alto y ellos disfrutaban de su noche en medio de ese ambiente caótico y lleno de vicios. 

    Por supuesto, siempre había alguien que intentaba detenerlos. Normalmente un borracho cansado de escuchar tanto heavy metal y que creía que podía con alguno de ellos, pero, lamentablemente para ese individuo las cosas no eran así, meterse con uno de ellos era como meterse con el mismo demonio, nunca saldrías ganando a menos que fueses Dios. 

    Era cuando comenzaban las peleas que al finalizar dejaban el lugar destruido, pero, dando siempre como ganadores a los moteros, a esos hijos de perra que siempre están haciendo lo que más les place en el pueblo. 

    Mientras más pasaba el tiempo más daño hacían y más sed de poder y dinero tenían, pero, un día Jonathan comenzó a pensar en algo y una idea se le metió en la cabeza de tal forma que hizo todo lo posible por llevarla a la realidad, sin saber que quizá sería lo último que haría con sus compañeros, sin saber que quizá sería el fin de Los Serpis. 

    Una lluviosa noche se despertó después de escuchar un ruido cerca del lugar donde se quedaban. 

    Los hombres después de hacer de las suyas en uno de los bares cercanos decidieron quedarse en una cabaña que tenían a las afueras de la ciudad, pero, la verdad es que todos, a excepción de Jonathan, había llegado completamente ebrios y no tenía noción de donde estaban. 

    Entonces, el ruido se repitió. JD, sin pensarlo, tomó su escopeta y se iba acercando sigilosamente hasta el lugar. El ruido se repitió. 

    Definitivamente alguien estaba ahí y trataba de meterse a la cabaña, había mucho dinero y de seguro se lo querían robar. 

    Veía la sombra de un hombre y sabía que apenas lo tuviera en la mira iba a jalar de gatillos, pero, entonces gritó: 

    —¡No te muevas, imbécil o te exploto el cráneo de un disparo! 

    El momento fue muy  tenso y entonces JD se quedó sin palabras por primera vez en la vida. 

    Frente a él tenía a un niño de unos ocho años quizá y no trataba de meterse a la cabaña. Estaba buscando algo de comida en la basura que habían dejado los hombres, había muchos restos de pizza y pollo, así que el chico aprovechó. 

    Seguía apuntándolo mientras el niño levantó las manos en señal de no llevar armas y sus ojos se movían a todos lados. Estaba temblando del miedo y en ese instante comenzó a orinarse. El pantalón se mojaba progresivamente y entonces JD bajó el arma lo siguió mirando. 

    Se vio en retrospectiva, era como si se estuviese mirando a un espejo, no podía comprender cómo un niño de esa edad estaba merodeando a esas horas buscando comida. 

    El chico intentaba decir algo, pero, el miedo lo tenía mudo. 

    —Tranquilízate, niño. Todo está bien. 

    El pequeño seguía con las manos arriba. 

    —Baja las manos. No te voy a hacer nada. ¿Tienes hambre? 

    El niño negó con la cabeza rápidamente, por supuesto lo único que quería era irse del sitio. 

    —Yo puedo darte algo de comer para que no busques en la basura. 

    El chico volvió a negar. 

    JD lo entendía completamente. El niño haría lo que fuera por irse de ahí alejarse del hombre con el arma. 

    —Lo comprendo. Estás asustado y es lógico. 

    Se metió la mano en el bolsillo y entonces sacó una gran cantidad de dinero y se la entregó al pequeño. Realmente no sabía porque estaba haciendo eso, pero, lo hizo. 

    Dudoso y con un par de lágrimas que querían salir, el chico levantó la mano para agarrar los arrugados y maltrechos billetes que le ofrecía el hombre que estuvo a punto de asesinarlo, pero, era una oportunidad que no podía dejar pasar. 

    Así que tomó el dinero y enseguida Jonathan se apartó y lo dejó irse. La carrera del chico era la más veloz que de seguro había dado en toda su vida. 

    Jonathan lo miró y entonces comenzó a pensar. 

    Ya era un hombre de casi cuarenta años y estaba completamente solo en la vida. Trabajaba fuertemente para construir un gran imperio con mucho dinero, pero, la verdad es que todo eso era para nada si no tenía a quien dejárselo después de morir. Lo mismo pasaba con cada uno de sus compañeros que se embarcaron en esa aventura con él y ahora gracias a sus comportamientos y manera de vivir no tenía una familia ni nada por el estilo. 

    Entonces comenzó a pensar que quizá todos morirían solos, sin esperanzas de que fueran recordados por nadie en este mundo. 

    Pero, conseguir una mujer que les diera un hijo no sería nada fácil, ninguna estaría dispuesta a aceptar ese tipo de vida que ellos llevaban, y era algo perfectamente lógico. Aunque ellos nunca daban muchas opciones para hacer las cosas. 

    Una familia, pero, no solo una familia individual, no. Serían una gran familia con los hijos de todos sus compañeros, muchachos a los que pudieran entrenar para que siguieran representando el nombre del Clan de Los Serpis por todo lo alto, para que el nombre se mantuviera de generación en generación. 

    Entonces fue cuando se obsesionó con esa idea, con la necesidad de una gran familia, pero, sólo sería una mujer para que el lazo de sangre fuese real, para que los niños de los cinco hombres fueran realmente hermanos. S, sería una mujer para todos y ella engendraría el hijo de cada quien. 

    Era la idea más extraña y corrompida que había tenido, pero, la llevaría a cabo de una u otra manera, así eran las cosas cuando a él se le ocurrían. JD tendría a esa mujer o antes posible y sería tal cual él la quería. 

    Se sentó en un tronco y entonces encendió un cigarrillo y pensaba en una persona que podría conseguirle a esa chica. Un conocido de él estaba en el mundo de las tratas de blanca y quizá él le podría conseguir una chica joven que pudiera concebir esos niños. Sí, esa era la mejor opción. 

    Poco a poco en el horizonte comenzó a salir el sol y JD estaba ahora concentrado en buscar su nuevo reemplazo a largo plazo. 

    La idea se la transmitiría a sus compañeros cuando todos estuvieran sobrios y pudieran procesar realmente la importancia de mantener el nombre de Los Serpis en lo más alto, de mantener todo ese trabajo que venían haciendo para que nunca muriera, y quizá serían esos retoños lo que llegarían tan lejos como él se lo imagina.  

    





   





 

    III 

    Encuentro real 

    Era como en sus años de infancia, cuando estaba en el patio trasero de sus padres y comenzaba a imaginarse cosas terroríficas con ese monstruo de brazos manchados y rostro de demonio, era lo único que le venía a la mente durante ese momento, solo que ahora era muy real, más intenso y con un aire de terror infinito. 

    Los hombres seguían merodeando por la pequeña tienda mientras Bridget se mantenía lo más serena posible a pesar de que su corazón cabalgaba sin parar. Ella sabía que la calma era su mejor compañero en aquel momento. 

    La chica lanzó una mirada rápida al hombre que se mantenía a fuera en su motocicleta, parecía completamente tranquilo, sin miedo, sin estar asustado porque quizá los estuvieran persiguiendo. 

    Lo más prudente en aquel momento era mantener la vista lejos de ellos, así que Bridget tomó una de las revistas y entonces comenzó a hojearla sin parar, sus manos temblaban y en ese momento lo único que quería era un cigarrillo. 

    —Hola, preciosa. ¿Tienes cigarrillos? 

    Ella sonrió tímidamente y se acomodó el cabello detrás de su oreja. 

    —Hola. Sí, tenemos. 

    —Dame un par de cajetillas, pero, que no sea de ese que fumas tú. Es una porquería. 

    El hombre señaló con su mano la cajetilla que estaba a un lado del mostrador y Bridget respiró profundamente antes de darle una respuesta. 

    —Lo siento. Solo tenemos esa marca por ahora. 

    Fred era el hombre con quien hablaba. El la miró con detalle y no decía nada, lo que hizo que ella se sintiera muy intimidada y nerviosa. 

    —¿”Tenemos”? Hablas como si alguien más estuviera aquí. 

    Bridget no dijo nada, solo bajó la mirada. 

    —Te estoy hablando, mujer. ¿Hay alguien más aquí? 

    —Mi jefe está atrás en el almacén. 

    —Bien. Entonces dame de esa basura de cigarrillos que fumas tú. Quizá podamos compartir uno afuera. 

    Bridget sacó un par de cajetilla de debajo del mostrador (eran de ella realmente) y entonces llegó el resto de los hombres con muchas cosas en las manos. 

    Chad habló en voz muy alta. 

    —¡La chica se ve nerviosa! ¿Qué tal si nos vamos con todo esto y sin pagar para ahorrarle más tiempo con nosotros? Parece que no está muy a gusto con nuestra presencia. 

    Fred acercó su rostro al de la chica y entonces la olió con fuerza. Ella cerró los ojos y trató de mantenerse en su lugar. 

    —Hueles de una manera muy sensual. Provocas un gran morbo en mí. 

    De pronto la puerta se abrió completamente y una voz, que a pesar de ser muy calmada, se abrió paso entre todos los hombres quienes de inmediato se alejaron un poco del mostrador. 

    Bridget volteó de inmediato hacia la motocicleta y entonces después de verla sola se dio cuenta que este era el hombre que había permanecido afuera. Por la forma en cómo entró y la reacción de los demás, podía notarse que era el jefe de la manada, el resto de los hombres parecían quedar por debajo ante la presencia de su líder. 

    No parecía que le tuvieran miedo, era más bien una especie de respeto, definitivamente él era el que tomaba las decisiones ahí. 

    Jonathan encendió un cigarrillo y entonces siguió. 

    Era un hombre alto con una gran barba amarilla que podía verse a un kilómetro de distancia. Usaba una chaqueta de cuero y pantalones de mezclilla muy ajustados. Las botas sonaban con fuerza a cada paso que daba y caminaba con seguridad y una especie de elegancia extraña. 

    Se paró frente al mostrador y entonces miró a la mujer fijamente. Sin dudas era la chica más hermosa que había visto jamás, nada se comparaba con el rostro de ella y la verdad es que desde ese momento las cosas cambiaron completamente para él. 

    Sus ojos se cruzaron por primera vez y el miedo de Bridget estaba en un nivel que sentía que pronto iba a desmayarse, ella no sabía cómo reaccionar y menos ante esa mirada penetrante y muy malvada, era como quisiera robarle el alma. 

    Bridget respiró profundamente, sentía como un ataque de ansiedad estaba a punto de reventar. Necesitaba tomar su medicina urgentemente. 

    —¿Pasa algo, señorita? 

    —No. Todo en orden. 

    —Perfecto. 

    Las miradas seguían conectadas y más allá del miedo de Bridget, la chica no podía dejar de mirarlo. ¿Era acaso ese azul profundo que la tenía hipnotizada? 

    Pero, había algo extraño en él, algo que la mantenía ahí, con la mirada fija, pero, también algo que la llenaba de pavor. Los escalofríos la recorrían por completo, la ansiedad amenazaba con aparecer y una lágrima comenzaba a asomarse. 

    Entonces el hombre abrió su chaqueta y metió la mano, por un par de segundos el tiempo pareció detenerse, Bridget contuvo la respiración hasta el momento en que Jonathan sacó un sobre lleno de dinero. 

    —Creo que con esto es más que suficiente para todo lo que mis amigos llevan. 

    La mujer asintió con la cabeza sin saber realmente si era eso lo que debía hacer, pero, fue lo único que le salió en ese momento. 

    Todos los demás miraron a Jonathan sin saber qué era lo que pasaba, ellos jamás pagaban las cosas que tomaban de una tienda y mucho menos si era una chica la que estaba atendiendo. 

    El momento fue completamente extraño porque Bridget pensó que el hombre sacaría un arma y la amenazaría o quizá le dispararía sin pensarlo mucho, pero, fue en ese momento donde se dio cuenta que lo que estaba a punto de explotar no era un ataque de ansiedad sino una rabia enorme por lo que estaba pasando. 

    Bridget no tenía nada que perder, ella estaba en este mundo sin ganas de estar y con la decepción más grande de su vida aun dándole pesadillas y dolores de cabeza. Entonces cuando los hombres comenzaban a darse la vuelta para irse ella levantó su voz. 

    —Caballeros, me permiten sus productos. Debo pasarlos por la caja. 

    Ellos se detuvieron inmediatamente, volvieron sus miradas y un par de ellos rieron a carcajadas, no entendían como la chica, después de estar a punto de zafarse de ellos sin un rasguño, alzaba su voz de esa manera. 

    Jonathan le sonrió con algo de lástima. 

    —Te puedes quedar con el cambio. 

    Los hombres comenzaron a caminar de nuevo y entonces Bridget rodeó el mostrado y se les acercó. En ese momento Chad dejó caer las cosas que llevaba y sacó un arma de la parte atrás de su pantalón, los ojos de Bridget se abrieron como dos platos y entonces, sólo por instinto de detuvo. 

    Un fuerte brazo contuvo a Chad, era Jonathan quien lo había sostenido para evitar que cometiera una locura, la verdad es que él era uno de los más jóvenes y aún se dejaba llevar por sus emociones y ganas de hacer daño sin parar. 

    El ambiente se tornó bastante pesado. 

    —¡Vamos, amigo! No vale, la pena. La chica está asustada y no es un peligro. De hecho ni siquiera tiene como llamar a la policía desde aquí y las cámaras de seguridad están desconectadas, es como si nunca estuvimos aquí. 

    Bridget estaba completamente confundida y no sabía cómo el hombre se había dado cuenta de todo eso, además seguía paralizada después de ver el arma. 

    Chad se calmó, guardó su arma y entonces pateó las cosas que había dejado caer y fue el primero que salió completamente molesto de ahí. El resto lo siguió y pronto los hombres se habían ido lejos de la estación de servicio y Bridget había salido ilesa de la situación. 

    La mujer comenzó a golpear con fuerza el mostrador, dentro había una mezcla de rabia, desespero, miedo y mucho decepción. No era posible que se dejara amedrentar por esos hombres, no era posible que no hiciera más y se quedara como una cobarde tratando de salvar su pellejo. 

     El corazón se le aceleraba completamente sin parar. 

    De pronto se detuvo y sentía como sus manos estaban completamente hinchadas y adoloridas, había dejado salir toda su ira en cada uno de los golpes y pensó que debió hacerlo en el rostro de, al menos, uno de ello, pero, uno que tuviera la valentía de enfrentarla sin un arma. 

    Bridget buscó sus cigarrillos, lo encendió después de varios intentos y lo fumó como si fuera el último que existiera en el mundo. 

    Entonces comenzó a llorar y no podía parar de hacerlo, ahora que estaba sola podía desahogarse la manera que quisiera sin importar lo que fuera. Nadie la iba a ver, nadie la iba a consolar, solo estaba ella y nadie más, solo como siempre con su alma y su culpa. 

    Para Bridget las cosas siempre salían mal, ella no estaba golpeando el mostrador solo porque esos hombres la robaron y la degradaron, no. Ella estaba molesta por todo lo que estaba pasando en su vida y por todas las cosas que ella venía soportando. 

    Pero, lo que más le dolía era el hecho que todo eso era culpa de ella, la chica estaba segura que de quererlo lo había podido evitar desde un principio. 

    Su camino pudo haber sido otro y todo eso estaba en su poder, no podía echarle la culpa a nadie más. Eso era lo que la perturbaba tanto. 

    Desde que su ex novio la dejó en el altar se cohibió de salir con alguien más, se encerró en su casa y en su vida para no dejar que nada la afectara y el único y verdadero enemigo que tenía estaba dentro de ella, en su corazón, en su mente y  en su alma. 

    Bridget decidió estar lejos de todo y de todos, ella misma se buscó la mierda de vida que tenía, ella misma dejó que sus problemas se volvieran sus amos, ellos la controlaban sin parar. 

    Estuvo medicándose sin prescripción durante mucho tiempo y eso la hacía alucinar mucho. El abuso de drogas “legales” la llevó a estar a punto de morir en una oportunidad, pero, la peor fue cuando las cosas se salieron completamente de control casi dos años atrás. 

    Después de despertar a media noche gracias a una horrenda pesadilla, Bridget estaba completamente desesperada parecía una loca tratando de controlarse, pero, la verdad es que estaba lejos de lograrlo. 

    Terminó levantándose de la cama, abrió la ventana de la habitación para poder respirar un poco más de aire fresco, ella se sentía completamente ahogada. La brisa entraba con fuerza, pero, aun así ella seguía sin poder respirar. 

    Poco a poco las cosas se iban poniendo más y más difíciles para ella que no sabía qué hacer en ese momento, era el peor ataque que había sentido jamás y debía controlarlo. A un lado, en la habitación contigua estaba su madre y su padre que estarían dispuestos a ayudarla, pero, Bridget no se sentía capaz de llegar hasta allá. 

    Las píldoras que un amigo le conseguía gracias a que él trabajaba en una droguería y las robaba para ella, estaban en la primera gaveta de la mesa que tenía justo al lado de la cama, entonces Bridget las buscó con dificultad. Retiró la tapa, unas cuantas píldoras cayeron al suelo, otras cayeron en su mano y las tomó. Fue al baño y bebió agua del grifo. 

    La chica dio un par de pasos hacia atrás y entonces terminó tropezándose con la pared. Ella se dejó caer y entonces metió su cabeza entre las rodillas, cerró los ojos y esperó a que las píldoras hicieran su magia. 

    Pronto los efectos comenzaron a surtir efecto y Bridget sentía como sus manos y pies comenzaban a dormirse poco a poco. Después sintió como si tuviera un yunque encima de los hombros y comenzó a tener alucinaciones. 

    Frente a ella había un camino largo llenos de flores y muchas puertas a los lados, entonces la chica se aventuró a caminar por ese sendero que parecía ser muy amistoso, pero, cada vez que decidía abrir una puerta algo malo pasaba, detrás de ellas se abría paso ese mundo real en el que ella estaba acostumbrada a vivir, algo que realmente no debería estar ahí, no en su mente guiada por esos narcóticos. 

    Entonces siguió caminando sin parar, al parecer la salida estaba si seguía sin abrir más puertas. Al final podía verse una gran luz amarillenta. Ella veía la esperanza de ese color desde que era niña, así que corrió sin parar. 

    Estaba cada vez más cerca y entonces llegó, estaba parada frente a la luz y de pronto sintió como caía en un abismo que la llevaba hasta un nuevo mundo, donde tuviera un destino diferente. Los colores comenzaron a cambiar constantemente ante sus ojos y las luces se convertían en destellos y pintura. 

    Todo parecía correr por paredes negras que estaban a su alrededor, pero, ahora todo era rojo. Rojo, sí, rojo, rojo como la sangre. Olía como la sangre. 

    Bridget estaba tendida en el suelo de su habitación después de haberse golpeado la cabeza con el filo de la mesa. Ella inconsciente de todo lanzó un par de gritos muy fuertes que terminaron siendo un rugido, tanto que inflamaron su garganta. 

    Sus padres acudieron a ella y entonces la sacaron a emergencias inmediatamente. 

    Los pensamientos venía a la mente de Bridget en esos momentos, ella misma había buscado la manera de matarse esa noche, cuando en medio de los efectos de las drogas se golpeó en varias ocasiones con la mesa, no fue un accidente, ella lo había provocado. 

    Las lágrimas de su madre fue lo que más le desgarró el corazón y en ese momento, frente al mostrador y con las manos completamente inflamadas, lo recordaba como si le sucediera en ese instante. 

    La vida le seguía dando oportunidades, pues era la segunda vez que escapaba de la muerte. Ella estaba segura que había una razón para que siguiera en este mundo, pero, no la encontraba, así que por eso decidió cambiar un poco el rumbo de las cosas e irse lo más lejos que podía. 

    Bridget se calmó un poco y entonces volvió afuera. La noche se había convertido en algo completamente irreal, pero, ya no tenía miedo, ella estaba segura que ya no le pasaría nada peor, no había a que temerle. 

    Pero, más allá de lo que ella pudiera pensar si había algo peor que la estaba acechando sin saber y lo tendría que enfrentar con las fuerza más grandes de su vida si quería salir viva de eso o quizá sería la manera final para escapar de todo este mundo que le había causado tanto daño y que no tenía nada bueno para darle, el destino se había encargado de hacerla sufrir al máximo. 

    A unos dos kilómetros de distancia estaba Jonathan encendiendo un cigarrillo y pensando en esa chica de la estación de servicio. Él estaba seguro que era la indicada y de una u otra manera la tendría. No importaba cuánto costara. 

    





   





  

    IV 

    Forzada 

    Varios días habían pasado desde el día en que habían asaltado aquella clínica donde se practicaban abortos de manera ilegal. Ellos habían hecho un bien de la única manera en que lo sabían hacer: destruyendo, pero, el final la clínica fue clausurada. 

    Pero, definitivamente lo que más había quedado en la mente de Jonathan era la chica de la estación de servicios, de hecho pasó por ese lugar una cuantas veces en los días siguientes, pero, nunca la lograba ver de nuevo, siempre había una persona más atendiendo. 

    Había algo en esa mujer que lo había cautivado de alguna manera, lógicamente no de una manera sentimental, sino de otra forma. Algo que él mismo trataba de buscar dentro de sí mismo, pero, tenía muchas ganas de volver a verla y terminar de entender qué era lo que pasaba. 

    Las cosas para ellos durante esos días fueron muy calmadas, se mantuvieron en su cabaña alejados de todos para evitar llamar la atención durante un tiempo, porque a pesar de que tenía al jefe de la policía de su lado, debían mantener el perfil tan bajo como pudieran. 

    Los Serpis eran intocables, para ellos la justicia no existía y lo mejor (o lo peor) es que cada vez se extendía más y más su territorio. 

    Entonces Jonathan tuvo una especie de epifanía un día mientras reparaba el escape de su motocicleta. Vio en su mente algo que lo sacó de concentración y lo desconcertó por completo. El hombre se sentó alejado de todo al lado de un frondoso árbol que había detrás de la cabaña y se detuvo a pensar lo que le había venido a la mente. 

    Se quitaba la grasa de las manos con una vieja toalla y estaba mirando al horizonte fijamente, él sabía que lo que estaba pensando era una locura, pero, por alguna razón le llegó así como de la nada. 

    Los días pasaron y entonces la idea se mantenía ahí en su cabeza, no era algo que él quería, es que las cosas tenían que ser de esa manera. Trataba de concentrarse en una nueva carga de droga que llegaría para ellos y aunque eso era lo más importante para ellos, Jonathan se mantenía con su idea en la cabeza. 

    Una semana más tarde llamó a la única persona que podría ayudarlo en todo el país y quien, casualmente, le debía un favor. 

    Más allá, al sur, la noche comenzaba a caer y Bridget llegaba a una nueva jornada de trabajo sin saber que esa misma noche las cosas cambiarían completamente para ella y la vida le daría la oportunidad que tanto estaba esperando. 

    Bridget estaba sentada sin nada que hacer, su turno acababa de comenzar y la estación de servicios estaba esa noche más solitaria que nunca. 

    En su mente seguía repitiéndose una y otra vez el episodio con los moteros, ellos habían hecho que sus nervios llegaran a un nuevo nivel y aún le dolían las manos de los golpes que había dado al mostrador. 

    Afortunadamente para ella, el dueño de la estación de servicio no estaba muy pendiente de lo que ahí pasaba, así que todo lo que los hombres se había robado no había alterado nada en la contabilidad, solo ella sabía lo que había pasado aquella noche, solo ella. 

    Pero, más allá del miedo y el robo, ella se sentía bastante intrigada por aquel motero que era el alfa, el jefe, el cerebro y líder de todos los demás, ese hombre que la miró sin pestañear ni una vez. Había un tipo de conexión con él, Bridget sentía, además odio, una intensa carga de atracción extraña. Muy extraña. 

    No era ningún tipo de atracción sentimental, no. Era algo más allá de eso. 

    Él era como el monstruo de patio trasero de la casa de sus padres, era ese ente que no podía ser tocado y que parecía como un Dios o un demonio, nadie podía dar fe de eso, pero, la realidad era que las cosas con él habían sido muy diferentes que con el resto, incluso que con el idiota que trató de amenazarla frente al mostrador y con el otro que estuvo a punto de asesinarla. 

    Los ojos azules no eran para nada atractivos, más bien parecían la ventana a algo muy profundo y oscuro, a una maldad incalculable. Ese hombre estaba ahora en sus pensamientos día y noche. 

    Bridget encendió un cigarrillo y seguía viendo las pocas luces de los coches que pasaban por ahí, era imposible que su mente no le jugara sucio y reprodujera aquel horrible sonido de los motores de las motocicletas de aquel día, pero, ella sacudía su cabeza y entonces seguía en lo suyo. 

    Un coche entró a la estación y ella sabía que debía trabajar. ¡Aleluya! 

    Se bajó un hombre obeso, le costaba un poco caminar y Bridget pensó por un momento que no pasaría por la puerta de la tienda, pero, el gran personaje pasó sin problemas. 

    Tomó unas cuantas bolsas de frituras, seis cervezas y una revista pornográfica. En la portada se podía ver a una chica con atuendo de colegiala y con una pose muy sensual. 

    Dejó las cosas sobre el mostrador, ella sacó la cuenta y entonces le dijo al hombre lo que debía y él comenzó a buscar dentro de sus bolsillos. 

    La enorme barriga se salía de la camisa que llevaba y se movía con facilidad, parecía una gelatina. Por alguna razón eso le causó repulsión a Bridget quien se imaginó la cantidad de grasa que estaba contenida en ese lugar. Además la respiración del hombre era muy ruidosa, parecía que tenía algo atravesado en la garganta y olía bastante mal. 

    Definitivamente la obesidad estaba apoderándose de esa vida. De hecho ya había hecho mucho al llegar a la tienda caminando, era un gran logro. 

    Seguía registrándose los bolsillos y sacaba monedas y billetes arrugados. Bridget comenzaba a desesperarse y trataba de no ver la barriga moviéndose de un lado a otro, ella necesitaba mantener la mirada en otro lado. Rogaba a Dios para que el hombre terminara de conseguir y dinero y se fuera. 

    Ella respiraba profundo, no quería que se le escapara una mala palabra para el cliente. 

    Por fin el dinero estaba completo, ella rápidamente lo metió en la caja registradora y sacó el cambio. 

    EL hombre se fue poco a poco tratando de equilibrar toda la masa que estaba sobre él. Bridget se le quedó viendo durante todo el camino hasta el coche, pensó que un momento a otro tendría que salir corriendo al teléfono para llamar a emergencias. No fue así. Él subió a su vehículo y entonces desapareció en la carretera. 

    Bridget miró al cielo y dio gracias porque el hombre se había ido. Fue algo muy desagradable. 

    Ella tomó su cajetilla de cigarrillos y entonces salió a fumar uno. La noche era muy oscura, de hecho pensó si habría luna, parecía que no. Entonces apenas encendió el cigarrillo una par de luces dieron la curva y entraron en la estación. 

    ¡Vaya, que suerte la mía! 

    Pero, el coche venía a mucha velocidad, más de la normal lo que hizo que ella le prestara atención. 

    El coche se detuvo haciendo rechinar las llantas en el asfalto y se bajaron un par de hombre con capuchas y algo más en las manos, pero, ella no pudo divisarlo. 

    Bridget no estaba segura de lo que estaba pasando, pero, entonces entró de inmediato a la tienda y con gran habilidad logró cerrar la puerta para evitar que los hombres entraran de momento. Tendría unos cuantos segundo para pensar qué hacer, entonces corrió hasta la parte trasera de la tienda. 

    Justo cuando llegaba a la puerta del almacén escuchó cómo irrumpían en la tienda. Ella abrió y entró sin esperar nada, ni siquiera volteó a ver nada de lo que pasaba. 

    Dentro todo estaba oscuro y ella prefirió mantenerlo así. Se sentía más segura ahí ya que esa puerta tenía más seguridad que la de entrada y estaba hecha de un mejor material, así que no podrían derribarla con facilidad. 

    Los hombres golpeaban con fuerza y sin cesar, ella tenía que buscar la manera de salir de ahí de inmediato, de lo contrario sería su fin. Definitivamente Bridget no entendía qué era lo que sucedía, ella no tenía nada de especial para que quisiera hacerle daño. ¿Por qué la estaban buscando? 

    Seguían golpeando la puerta. 

    Ella estaba en el interior, entre tanta oscuridad, gracias a algunas bombillas led de los refrigeradores que indicaban que todo estaba bien. Pero, no podía hacer más que eso, ella estaba segura que había una puerta para salir, lo único malo es que no recordaba donde, jamás la había usado. 

    Iba tocando y caminando con cuidado para no hacer ruido y además para no lastimarse o tropezarse con algo. 

    De pronto los golpes cesaron y ahora había un silencio espeluznante que la ponía mucho más nerviosa. 

    Bridget logró llegar hasta una pared y ahí se mantuvo durante unos minutos a la expectativa de lo que podría suceder. Entonces, estuvo pendiente de cualquier ruido o movimiento. 

    Minutos más tarde comenzó a tener la esperanza de que los hombres se habían cansado de tanto golpear a la puerta, quizá había renunciado a entrar por ella. Por supuesto eso era algo de lo que la misma Bridget estaba tratando de convencerse. Muy dentro de ella sabía que eso era completamente mentira. 

    Por otro lado estaba buscando la manera de encontrar una salida. La puerta estaba por ahí en algún lugar, solo debía encontrarla dentro de toda esa oscuridad. 

    Bridget comenzó a tantear poco a poco y entonces consiguió unas cajas y por su forma se dio cuenta de que se trataban de esas que había visto antes, las de los cigarrillos. La movió con cuidado y detrás podía verse una tenue luz que entraba tímidamente, ella imaginó que sería una ventanilla. 

    Siguió moviendo las cajas y todo lo que le estorbaba. La tensa calma continuaba y el silencio ensordecedor era cada vez más desesperante. 

    De pronto notó la ventana por completo y entonces tuvo la esperanza de que le sirviera como salida, pero, los vidrios estaban completamente sellados. Bridget tanteó por l pared y siguió hasta que se tropezó con la cerradura de la puerta, tocó más allá y se dio cuenta que era madera lo que tenía ahí. Sabía que estaba cerrada, pero, quizá con algo la podría abrir o al menos intentarlo. 

    De pronto algo se escuchó afuera, Los hombres seguían en la tienda o quizá algún ladroncillo aprovechaba el momento para hacer de las suyas. 

    Bridget hurgó en su pantalón y consiguió un clip. Recordó que hace dos días lo había guardado ahí después de quitárselo a una de las revistas de la tienda. 

    Entonces, como lo había visto en algunas películas, lo abrió e intentó meterlo en la cerradura, quizá con algún movimiento de suerte podría abrir la puerta. Solo debía tener paciencia. Todo debía ser con calma. 

    Ella movía la pequeña herramienta improvisada de un lado a otro tratando de hacer que el mecanismo de la puerta cediera ante ella, pero, nada cambiaba. Bridget se mantenía completamente concentrada. 

    Un gran golpe hizo que la chica brincara y dejara caer el clip. Ahora las cosas estaban peores, ellos habían vuelto y al parecer ahora no descansarían hasta lograrlo. 

    Desesperada y muy asustada, Bridget trataba de tantear en el suelo para encontrar el pequeño alambre, pero, cada golpe la desesperaba más, sabía que cada vez que ese estruendoso ruido se repetía es porque la entrada de ellos estaba más cerca. 

    El corazón le palpitaba sin cesar y ella no sabía cómo hacer para calmarse. El clip seguía perdido en el suelo. 

    La puerta se abrió. 

    Bridget se pegó a la pared, estaba justo debajo de la ventana, no podía hacer nada más, sentía acorralada y ahora la luz de la tienda se colaba hasta el almacén, lo cual les daba mejor visión a los hombres, pero, por suerte ella estaba en lo más lejano. Aunque no por mucho tiempo. 

    Se escuchaban los pasos de los hombres, Bridget se mantenía casi sin respirar y tratando de pensar la manera de escapar de ahí, ella necesitaba intentar algo, no podía quedarse ahí, pues de una manera u otra la encontrarían y luego… Luego pasaría lo que tenía que pasar. 

    Los hombres estaban cada vez más cerca y entonces vio una oportunidad única. Su mente tenía que trabajar muy rápido conjuntamente con su cuerpo para poder lograrlo. 

    Pudo divisar la sombra de uno de ellos a través y podía escuchar al otro husmeando por el lado derecho, así que sabía la ubicación de ambos. Así que tenía un solo chance de correr y salir, estaba en línea recta con la puerta y por ese lado nada más debía sortear algunas cajas. 

    Bridget se quitó los zapatos para no hacer tanto ruido, pero, lo llevaba en la mano. 

    Tomó una gran bocanada de aire y entonces emprendió su carrera. Cuando llevaba unos siete pasos sabía que podía lograrlo, pero, escuchó a uno de los hombres alertar al otro. 

    La chica siguió corriendo sin parar y cada vez veía la puerta más cerca, era como aquella loca alucinación (que ahora parecía una premonición) que tuvo hace un tiempo atrás, solo que esta vez esperaba salir completamente bien de todo eso. 

    La luz de afuera le golpeó los ojos con fuerza y entonces vio la salida. La puerta estaba completamente abierta y ahora la meta era llegar a la autopista, ahí podría tener la suerte de encontrarse con alguien que le salvara la vida. Eran sólo unos metros más. 

    Los hombres estaban detrás de ella, Bridget pensaba que estaban pisándole los talones, pero, realmente estaban mucho más lejos, ellos tropezaron varias veces antes de salir. 

    Pasó justo frente a la caja registradora, pisó algunos vidrios rotos de la puerta principal y entonces salió velozmente. 

    De pronto todo se puso negro y ella vio como las estrellas estaban frente a sus ojos. Cayó en el suelo y su alucinación ahora si era una premonición completa. Bridget había sido golpeada con la culata de una escopeta y ahora estaba en el suelo sangrando. 

    Ella esperaba no despertarse nunca más, así que cerró los ojos y no supo nada más de ella. 

    Los hombres la subieron al coche y se fueron de inmediato. No se robaron nada y dejaron todo sin ninguna huella que pudiera incriminarlos. 

    El trabajo estaba hecho y ahora solo debían entregar la mercancía. 

    Para Bridget, que estaba completamente inconsciente, era el principio de algo que realmente jamás pensó vivir, ella había sido secuestrada en su puesto de trabajo y nunca se imaginaría la razón por la cual lo hicieron. 

    Definitivamente el destino de la chica estaba escrito con toda la maldad que existía. 

    Quizá había hecho algo muy malo que estaba pagando o simplemente estaba en el sitio equivocado en el momento equivocado. 

    





   





  

    V 

    Hermosa mujer. Fértil mujer 

    Todo parecía borroso y el primer pensamiento que le vino a la mente a Bridget fue que no murió. Eso la hizo sentir algo decepcionada. No quería sufrir más. 

    Un dolor en la frente le hizo retorcerse de dolor y entonces se dio cuenta que tenía una venda alrededor de la cabeza, sentía náuseas y estaba completamente mareada. Todo le daba vueltas y aunque escuchaba algunas voces no reconocía ninguna. 

    Cerró los ojos nuevamente para intentar enfocar y al menos saber dónde estaba, pero, era imposible para ella. 

    De pronto alguien la levantó, le puso un píldora en la boca y le dio un poco de agua. Ella trataba de hablar, pero, eran solo balbuceos, seguía con un gran dolor y comenzó a sentirse desesperada. Le llegaban imágenes a la mente de los hombres persiguiéndola, ella ocultándose en el almacén y mientras corría hacía la luz. 

    Su mente repetía una y otra vez todos esos recuerdos que realmente la atormentaban. 

    —¡Mis medicinas! Necesito mis medicinas… No puedo estar sin… 

    Sentía como todo el cuerpo se le hacía más pesado. 

    —¡Carajo! Nece… Necesi… medicinas… 

    Todo negro de nuevo y se quedó dormida. 

    Bridget se despertaba cada cierto tiempo, pero, la mantenían drogada con fuertes analgésicos para que se quedara tranquila. 

    Mientras ella pasaba por ese periodo Los Serpis estaban al cuidado de la chica. 

    Jonathan había llamado a esa persona que se dedicaba a la busca, secuestro y ventas de mujeres para la trata de blancas, un negocio muy lucrativo que tenía clientes en todo el mundo. Por supuesto que Bridget era una chica que nunca habría estado en la mira de ellos, ya tenía mucha edad para eso, pero, la buscaron solo para pagar un viejo favor. 

    Así, pues, llegó con Los Serpis. Jonathan estaba convencido que su plan era perfecto. 

    Juntó a los sus hombres y les habló sobre aquella idea que tuvo para mantener el legado de Los Serpis mucho después de que ellos ya no estuvieran en este mundo, era algo realmente importante para él y convenció al resto de que realmente sería así. 

    Pero, la idea de que una sola mujer estuviera dispuesta a darle hijos a todos era algo descabellada, pero, las cosas cambiaron cuando JD les dijo que no sería una simple mujer, sería la que ellos eligieran y además no sería una elección libre de ella, sería obligada a hacerlo. 

    Lo que más le costó conseguir fue la aceptación de todos para que fuera Bridget. ¿Por qué ella? 

    Cuando estaban en la estación de servicio, JD estaba esperando como siempre ya que no era muy amante de entrar a ese tipo de tiendas a robar, era algo que les dejaba a los demás porque sí le conseguían la verdadera diversión. 

    Pero, entonces mientras fuma su cigarrillo pudo ver a través de los vidrios de la tienda que la mujer que estaba detrás no era cualquiera. Por alguna razón ella le llamó la atención, pero, no había nada lógico o muy obvio. Ella estaba vestida con unos pantalones anchos y una camisa grande, parecía más bien que le quitara la ropa a su hermano mayor. Así que no fue algo físico, pero, sintió una extraña fuerza que lo movió a levantarse y a intervenir justo a tiempo antes que alguno de sus compañeros cometiera una locura, algo que en otra situación no le hubiese importado en lo más mínimo. 

    Al verla de cerca las cosas se hicieron muchos más extrañas y Jonathan estaba completamente intrigado. Ella era una mujer hermosa de eso no cabía dudas, pero, además había algo dentro de ella y eso era lo que más le importaba. 

    Así que ese fue el momento en que la escogió. Sería ella la que le daría los hijos al El Clan de Los Serpis. No había duda de eso. 

    Ahora después de convencer a todos y de aventurarse a secuestrarla, la tenían ahí, solo que estaban esperando que ella se recuperara completamente del tremendo golpe que le propinaron justo al salir de la tienda. Esperaban que no fuera algo muy grave. 

    Poco a poco pasaron un par de días y seguían con la intriga de lo que ocurriría con Bridget. 

    Entonces despertó mucho más lúcida y quizá más violenta, pero, al final logró incorporarse en su cama antes de que le dieran otra de esas píldoras que sólo la hacían dormir y dormir. Necesitaba saber qué era lo que estaba pasando con ella. 

    Bridget gritaba. 

    —¡Quiero salir de aquí, carajo! ¿Alguien me escucha? ¡Quiero salir! 

    Por supuesto que la escuchaban. El Clan completo estaba en la habitación del al lado y solo esperaban por la orden de JD, solo él sabía cómo se iba a actuar ante la chica, pero, entonces él se levantó y fue hasta allá. 

    La puerta se abrió y entonces Bridget se quedó callada. Se llenó de miedo y además no sabía qué más hacer en ese momento, no tenía la fuerza suficiente como para enfrentar a nadie. 

    Pero, ella quedó sorprendida con lo que vio. 

    Era el hombre de los ojos azules, ese con el que tuvo esa extraña conexión, pero, ahora las cosas parecían peores para Bridget, pues ahora que usaba una camisa rasgada y sin mangas con la que todos sus tatuajes lucían completamente, se parecía mucho más al monstruo de la casa de sus padres, con los brazos manchados. 

    La mirada era la misma de aquel día. Ella estaba asombrada de lo intensa que era. 

    —Hola, Bridget. Asumo que me recuerdas. 

    Ella no decía nada. 

    —Bien. Estás aquí porqué así lo quise yo. Lamentablemente las cosas se pusieron difíciles al momento de traerte y tuvieron que usar la fuerza contigo. 

    —Estaban intentando secuestrarme, malnacido. ¿Qué querías que hiciera? 

    —¡Vaya que tienes una boca muy sucia! 

    —Sólo cuando alguien lo amerita así. 

    Él la miraba. Le gustaba la manera en que ella enfrentaba las cosas aunque claramente estaba muriéndose del miedo, era como si no le importara las consecuencias que le trajeran sus palabras. Eso le gustaba a Jonathan de una manera u otra. 

    —Tienes una valentía que me llama la atención. ¿Tienes hambre? Veo que te quitaste la vía que tenías para alimentarte. 

    —Quiero irme. 

    Jonathan se acercó a ella y la miró. En ese momento Bridget estaba muy molesta y trataba de esquivarle la mirada, pero, él por primera vez no estaba buscando  sus ojos. Ahora miraba algo más allá. 

    —Por los momentos no te irás. Tienes mucho trabajo que hacer aquí, pero, definitivamente debes darte una buena ducha. 

    Ella volteó y lo miró con odio. 

    —Eso me encanta. Ahí tienes un baño con todas las cosas que necesitas y por supuesto ropa nueva. 

    El hombre salió de la habitación y la dejó sola de nuevo. 

    Las lágrimas no tardaron en salir y si Bridget hubiese tenido algo con lo que se pudiera quitar la vida en ese momento, lo hubiese hecho sin dudas. Ya no quería aguantar más dolor, no entendía por qué había venido a este mundo si era solo para sufrir y sentirse tan mal. Su cabeza estaba bastante mejor, pero, seguía doliéndole. 

    Lloró hasta que no pudo más y después trató de relajarse en la cama. Sentía hambre, pero, no le pediría nada a su secuestrador. Por los momentos lo único que podía hacer era bañarse, lo necesitaba, así podría ver como tenía la herida y cambiarse esa ropa con la que tenía ya muchos días. 

    Entró al baño y entonces encontró todo ahí dentro tal cual lo dijo el hombre, pero, lo primero que buscó fue una ventana y por supuesto que había, pero, estaba completamente sella por fuera, sería una idiotez intentar salir por ahí. Por los momentos se conformaría con la ducha. 

    Ella estuvo bajo el agua durante más de una hora y pensaba que quizá podía estar con su madre en ese momento, que las cosas serían muy diferentes si se hubiese casado y que la peor decisión que había podido tomar era irse lejos de su casa. Pero, ahora no había tiempo para lamentarse, ella debía saber qué era lo que hacía ahí. 

    Al salir de la ducha se vistió en el baño y se dio cuenta que mucha de la ropa que estaba ahí no le quedaría para nada. Era muy pequeña y por otro lado no era para nada el estilo de ella. 

    Bridget se miró al espejo y recordaba cuando había sido la última vez que había utilizado ese tipo de ropa, recordaba cuándo le encantaba salir con nuevas prendas y ser el centro de atención de todos. Así fue como consiguió a su novio, él no podía dejar de mirarla. 

    Vestirse así de nuevo era algo extraño y más en la situación en la que se encontraba. 

    Se asomó antes de salir, pero, la habitación seguía sola, la única diferencia es que había una gran bandeja con comida y muchas bebidas. Bridget lo dudó al principio, pero, luego se dejó llevar y comenzó a comer, no podía dejar pasar esa oportunidad. 

    Se llenó rápido y tuvo un poco de náuseas, lo cual era normal después de tantos días sin comer. Así que dejó el resto para después. 

    Seguía pensando en la razón por la que ella estaba ahí. Sabía que Jonathan era un hombre extraño, y aunque la maldad se le notaba a leguas, parecía ser un hombre con el que se podía hablar y quizá congeniar. 

    Además de eso era un hombre que tenía esa virtud de convencer con la palabra, de llegar hasta donde quisiera sólo con hablarle a alguien, pero, eso no funcionaba con Bridget. No, ella sabía cómo eran las cosas en este mundo cruel. 

    Esa noche llegó y no supo nada más de nadie. Trató de no dormirse, pero, la cabeza comenzó a dolerle mucho y entonces se dejó llevar. 

    A la mañana siguiente ella se despertó apenas escuchó un suave ruido cuando alguien intentó abrir la puerta. Era Jonathan. 

    Él por poco no la reconoció cuando entró a verla, parecía una mujer diferente. Esa ropa dejaba mucho menos a la imaginación, la verdad es que además de lo hermosa que era, parecía ser muy sexy. 

    —Veo que te duchaste y cambiaste de ropa. Bien por eso. Aunque la comida está casi intacta. 

    —No pude más con eso. 

    —Entiendo. 

    Ahora Jonathan caminaba alrededor de la cama y la miraba con más detalle. La piel blanca de la chica era demasiado llamativa y provocativa, muy diferente a las mujer con las que él salía acostarse. Nada que ver con las prostitutas baratas que siempre frecuentaba. 

    Bridget usaba un pantaloncillo corto y una blusa, que a pesar de ser muy tapada, le quedaba ceñida al cuerpo y dejaba ver unos enormes pechos con los que Jonathan fantaseó desde ese momento.  

    Entonces  tenía mucho más ganas de hacerla suya, él sería el primero que tendría el honor, así lo había decidió y por supuesto nadie estuvo en contra de eso. 

    —Quizá te traiga un poco de comida después. 

    El hombre salió y a pesar de que Bridget tenía muchas preguntas que hacerle, prefirió quedarse callada y esperar a las cosas comenzara a tomar su rumbo. 

    Bridget, no sabía cuál era la razón por la que estaba en ese lugar, y aunque quería saberla, lo único que podía hacer era esperar. 

    Jonathan se detuvo en el pasillo que daba hacia la habitación que tenía a su huésped y entonces pensó en ella. La verdad es que se veía bastante atractiva, sin lugar a dudas ella era la indicada, no había dudas, pero, ¿hasta cuándo iba a esperar? Ella parecía estar muy bien, ella estaba muy bien. 

    Apretó las manos contra su cuerpo y entonces tenía una sensación extraña en su pecho, algo que jamás había sentido antes. Pero, no le importó nada más. La mujer le había provocado una erección con solo verla. Esa piel le hizo pensar el momento en que la tocaría y fue por eso que salió tan rápido de la habitación. 

    Así que se dio media vuelta y entró de nuevo en la habitación. 

    Bridget se sobresaltó, él entró justo cuando pensaba que falta mucho como para darse cuenta de lo que pasaba. Jonathan cerró la puerta con seguro y de inmediato se quitó la camisa frente a ella. La verdad es que las cosas parecían estar sucediendo en un mundo de fantasía. 

    El hombre tenía todo el cuerpo tatuado, o al menos lo que ella podía ver en ese momento. Los músculos estaban muy bien definidos y con bastante masa, parecía un toro. 

    Bridget se echó hacia atrás, pero, dentro de ella las sensaciones estaban mezcladas. ¿Podía ella sentir algún tipo de atracción inclusive en un momento como ese? 

    Jonathan la tomó por los pies y la jaló hacia él y entonces ella sabía que no tenía escapatoria ate aquel monstruo que se estaba dejando llevar por su pasión más profunda, pero, la verdad es que Bridget no quería hacerlo. Ella estaba muy asustada, ella no había estado con un hombre en años y además la estaban obligando a hacerlo. 

    —No, por favor. No lo hagas. No lo hagas. 

    Ella hablaba entre dientes, casi no se escuchaba lo que le pedía. Pero, Jonathan, impulsado por lo que sentía, no escuchaba nada y siguió adelante. 

    Bridget lanzó algunas patadas y unos golpes, pero, era  como luchar contra una pared. El hombre era una bestia que además estaba deseosa de sexo, sin importar lo que tuviera que hacer para conseguirlo. 

    Él la agarraba con fuerza, no había comparación entre lo que ella intentaba hacer con lo que Jonathan lograba. Las ropas de Bridget comenzaron a salir y comenzó a llorar mientras le seguía suplicando que no lo hiciera, pero, el hombre seguía sin parar. 

    De pronto paró cuando pudo arrancar el pantaloncillo de la chica y la vio de espaldas. Las nalgas de Bridget eran de diosa y parecían salidas de la fábrica en ese momento, la piel era tersa y tan blanca como la nieve. Eso hizo que la erección de Jonathan estuviera a punto de reventar el pantalón. 

    La sostenía con una mano y con la otra logró soltar a la bestia que tenía escondida detrás de su calzoncillos. La mujer seguía insistiendo en zafarse de las garras del hombre, pero, era imposible. Ahora ella estaba a merced de su secuestrador y sin dudas, estaba a punto de ser violada. 

    Entonces trató de implorar de nuevo por la clemencia de Jonathan y esperaba con miedo lo peor. 

    Pero, él no le hacía nada aún. 

    Entonces la soltó y ella se fue hasta la esquina más lejana de la cama, como si eso la alejara de todos los peligros, como si con eso lograra escapar. Pero, entonces lo vio frente a ella, desnudo y con un pene tan grande que no tenía con qué compararlo. 

    Bridget no tenía palabras ni sabía cómo reaccionar al respecto y aunque seguía llorando, no podía dejar de ver aquel miembro lleno de venas y con ganas de ella. Ahora estaba más confundida que antes. 

    Sin dudas lo que tenía frente a ella era un espectáculo de hombre y él se sentía tan seguro de sí mismo que la soltó para que ella se diera cuenta de algo, para que fuera ella misma la que dijera que lo deseaba también. ¿Pero, cómo podía estar tan seguro de eso? 

    El tiempo se detuvo y ella entonces, sabiendo que no tenía escapatoria, abrió las piernas. 

    





   





  

    VI 

    Todos para una y una para todos 

    Lo sucedido con Jonathan iba más allá de lo normal y Bridget estaba completamente confundida al respecto. La mujer pasó de un segundo a otro de ser la víctima a dejarse llevar por una pasión que ni siquiera sabía de dónde había salido. Era algo muy extraño, pero, ahora sin dudas sentía deseo por ese hombre y eso no estaba bien. Para nada. 

    Tenía las piernas completamente golpeadas ante la brusca manera que él tuvo para tomarla y además para follarla, fue algo realmente violento. Pero, la manera en que ella disfrutó del momento fue algo que jamás olvidaría. 

    La verdad es que él no era un caballero en ningún sentido de la palabra y se dejaba llevar más por sus impulsos, jamás había estado con una mujer a la cual no le pagara, se acostumbró a eso desde que era un adolescente y todas ellas eran hasta más bruscas que él. 

    La experiencia para ambos fue algo fuera de lo normal y ahora era tiempo de darle a Bridget la noticia de la verdadera razón por la que ella estaba ahí. 

    Bridget despertó y entonces sentía como un ataque de ansiedad quería arremeter sobre ella, pero, la verdad no era el mejor momento para que eso pasara. Trató de relajarse lo más que podía, pero, el problema estaba en que no tenía su medicina y ya tenía varios días sin tomarla. 

    Su mente jugaba con ella y la respiración comenzaba a faltarle, ahora pensaba en todas las cosas malas que le podían pasar y que también, quizá no podría ver de nuevo a sus padres. Bridget sentía un cosquilleo en las manos y por todas sus piernas, la chica necesitaba calmarse. 

    Un rato más tarde entró Jonathan y entonces ella sintió como le recorrió algo extraño por su cuerpo. La chica estaba muy confundida porque seguía secuestrada en un lugar completamente desconocido para ella y además ahora sentía esa pasión avasallante por su verdugo. 

    La ansiedad seguía presente, pero, ella no quería demostrarlo. 

    Jonathan era un hombre que, a pesar de tener muy buenos resultados a la hora de hablar, demostraba mucho más cuando hacía las cosas. 

    Era la primera vez que se veían después de lo que pasó y Bridget estaba mucho más nerviosa, pues ahora estaba deseosa de tenerlo nuevamente. 

    Sí, ella ahora se sentiría cómoda teniéndolo las veces que sean necesarias. 

    Pero, Jonathan, quien había estado meditando sobre lo que pasó, se convenció de que ella era tan solo una cualquiera que estaba ahí por una sola razón y por primera vez él había sido víctima de sus propias palabras y decisiones.   

    La condición de ella era desesperante, no podía controlarse por mucho más tiempo. Él se acercó y Bridget sabía que era lo que quería, pero, no era el mejor momento. No ahora, pero, las cosas comenzaron a ponerse mucho peor. 

    De pronto fueron entrando paulatinamente el resto de los hombres. Era aquellos moteros que estaban en la tienda, el resto de El Clan. En ese momento ella no sabía qué era lo que pasaba y se llenó de odio y miedo sobre todo cuando vio a Chad quien había estado a punto de dispararle. 

    Jonathan entonces la tomó por un brazo y la jaló con fuerza. 

    —Así como fuiste mía, serás del resto. 

    Susurró Jonathan en la oreja de Bridget. 

    —No tienes escapatoria. 

    Los hombres fueron acercándose, ellos querían probar la mercancía por primera vez y lo harían juntos, de la misma manera que hacían todo lo demás. Era lo que casi todos querían y se llegó a ese acuerdo. 

    Ellos comenzaron a sacarse las ropas y Bridget trató de soltarse, pero, ya sabía por experiencia que no podría hacerlo. Miró a Jonathan directamente a los ojos y estaba de nuevo esa maldad en sus pupilas. Él estaba llevado por esa personalidad brutal con la que tenía que lidiar. Era un monstruo de nuevo. 

    —No, por favor. No lo vayan a hacer. 

    Ella tenía la mirada perdida. Estaba aterrada. 

    —Hazlo así. Suplícanos cómo lo hiciste conmigo la primera vez, pero, después gemías como una perra cuando te daba por detrás. 

    La actitud de Jonathan era muy diferente a la que tuvo con ella anteriormente y aunque se mantenía con el control de la situación y siendo muy rudo como siempre, ahora había rabia, era como si algo lo estuviera presionando para estar ahí. 

    —¿Pero, qué estás haciendo? No dejes que tus amigos me toquen. 

    Entonces sintió como uno la jaló por una pierna y comenzaba a besarla, el otro llegaba por un lado y trataba de quitarle la blusa. Ella sólo veía a Jonathan tratando de buscar una respuesta en su mirada, pero, no había más de que maldad. 

    Bridget gritó con todas su fuerzas y comenzó a lanzar golpes y patadas. Trataba de evitar de cualquier manera que ellos la tuvieran, pero, eran muchas manos que estaban tomándola, ella se sentía como una oveja ante una manada lobos y no había ni una sola salida, las cosas iban a ser de la manera en que ellos o quisieran. 

    Gritó de nuevo y su ansiedad se convirtió en el centro de todo. Tenía la garganta trancada y el aire parecía no pasar. Su mente jugueteaba con todos los pensamientos posible y ahora si estaba en una crisis. Comenzó a llorar, pero, nada de eso detenía a los hombres. 

    Uno de ellos intentó besarla por el cuello y enseguida ella levantó el codo y le propinó un buen golpe en el ojo, pero, él reaccionó de inmediato con toda la furia que podía sentir y entonces le asestó un puñetazo en la mandíbula que la hizo caer de espaldas sobre la cama. Bridget estaba segura que no fue con toda la fuerza. 

    La ansiedad estaba peor que nunca, era un nivel muy por encima de lo normal y seguía llorando ya que no podía evitar lo que pasaría. ¿Hasta cuándo ella iba a sufrir más? ¿Qué era lo que estaba pagando? 

    Así mismo y sin pensarlo ella sintió cuando la penetraron por primera vez. No sabía quién lo había hecho, pero, entonces sabía que luchando no ganaría nada. De pronto cerró los ojos y aflojó el cuerpo. Debía guardar fuerza para combatir mentalmente todo lo que estaba sucediendo. 

    Bridget trataba de mantenerse tranquila y aunque sentía un gran dolor en el alma, sabía que su destino la odiaba y que había nacido para sufrir de todas las maneras posibles, ella sabía también que su muerte estaba cerca y de hecho lo que le estaba pasando era una especie de muerte. 

    Tenía un pene que no paraba de penetrarla y entonces de pronto vio cuando uno se le acercó a la boca y se lo metieron a juro. Ahora eran dos los que le hacían algo. Ambas manos sintieron la presencia de dos penes más, ella sólo los tomó, los hombres se movían simulando que estaban follando. 

    En ese momento ella era solo un instrumento sexual, les servía a ellos para sacar los meses que tenían si tener relaciones sexuales, pero, todos encontraron en ella una belleza única que los llevó a una nueva dimensión. Algo fuera de lo normal. 

    Todos los hombres estaban haciéndola suya de alguna manera, pero, faltaba uno y por alguna razón imaginaba que era Jonathan. Las penetraciones seguían y entonces Bridget cerró los ojos tratando de controlar la situación y no salir más lastimada. 

    Entonces todos comenzaron a turnarse para poder tenerla, para poder darle con fuerza y penetrarla. La mente de Bridget se bloqueó por completo y entonces vivió las cosas de un modo automático, ella solo estaba esperando el momento en que todos terminaran con lo que hacían. 

    Más allá de lo que estaba pasando ella sintió un cambio en su cuerpo y vio como la ansiedad estaba desapareciendo. ¿Estaba Bridget disfrutando de todo eso? 

    La vida había estado siempre en su contra y al parecer lo mejor que le iba a dar era a todos los hombres que no había tenido en su vida, pero, juntos al mismo momento. Quizá era lo mejor que podía pasarle, quizá era una manera de hacerla despertar o también era un forma de que sufriera más, en ese momento ella no estaba segura de nada, solo de que su ansiedad se esfumaba. 

    Entonces en medio de toda la lujuria y locura que se veía ahí, ella no tuvo más miedo y comenzó a buscar los penes de sus amantes-violadores, era ella quien los masturbaba y dejaba que le hicieran lo que les diera la gana. Ahora era ella quien estaba haciendo realidad la fantasía de alguien más. 

    De pronto, como el gran alfa de la manada apareció Jonathan entre todos y se abrió paso para poder follarla con calma. En ese momento uno de los hombres se corrió en su mano derecha y escuchó cuando lanzó un quejido de placer. Ella se sintió poderosa, todos esos hombres podían ser controlados. 

    Pero, Jonathan era al que ella realmente deseaba y aunque veían a su alrededor otros hombres que se masturbaban o trataban de buscar la manera en que ella le hiciera sexo oral, su mente estaba enfocada en aquella bestia que estaba a punto de embestirla. Bridget Lo sintió hasta el fondo. 

    Entonces con Jonathan, que iba haciendo a un lado a todos, el llanto se convirtió en quejidos y esos en enormes gemidos que parecían tener la potencia para tumbar las paredes que los rodeaban. Ella clavó las uñas en la espalda de Jonathan. 

    De pronto otro chorro de semen le cayó en la cara y por alguna razón eso la hizo sentirse mucho más excitada de lo que estaba. Su hombre no paraba de penetrarla con toda la fuerza que él tenía, la tomaba por la cara y apretaba el rostro de la mujer, por momentos la volteaba y la nalgueaba sin compasión. Jonathan era todo un animal. 

    Él no paraba y a pesar de que Bridget estaba exhausta seguía aguantando. Ella sabía que las cosas terminarían cuando todos estuvieran satisfechos y su mente estaba bloqueada para poder resistir todo eso, además de una u otra forma lo estaba disfrutando, era la manera que tenía ella de sacarle el dedo del medio al destino y decirle que no podría derribarla tan fácil. Ahora le estaba dando un motivo para salir de esa situación y seguir delante de cualquier manera. 

    Pero, entonces las cosas se pusieron mucho más interesantes. Bridget comenzó a sentir que las sensaciones se agrupaban en el centro de su ser y entonces los gemidos eran más altos y mucho más reales. Sus manos seguían apretando la espalda de Jonathan y entonces un glande estaba frente a ella y otro de los hombres se corrió en sus enormes senos. 

    La sensación de ese semen caliente hizo que todo convergiera en un mismo punto y entonces un orgasmo llegó de la nada. Bridget arqueó su espalda de tal manera que parecía un ángulo imposible y entonces un gemido ensordecedor llenó la habitación. 

    Era increíble lo que estaba sintiendo, pero, era aún más increíble que pudiera lograrlo después de superar todo eso de la violación, ella no se sentía así, sentía que tenía a cinco hombres solo para ella y su vagina, era deseada por ellos y todos terminaban corriéndose gracias a ella. 

    Esa fue la estrategia más inteligente que pudo hacer. Su mente no estaba procesando una violación para que luego no tuviese la manera de sufrir con eso. Su corazón y alma se estaban haciendo duros como roca. Fue lo que debió hacer muchos años antes y quizá todo fuera diferente. 

    Jonathan seguía penetrándola sin parar y justo cuando se iba a correr dentro de ella la tomó por el cabello con fuerza y después la golpeó con la mano abierta, pero, dos segundo más tarde Bridget tenía una de sus mejillas completamente roja. 

    Ahora ella estaba ahí completamente llena de distintos tipos de semen y a su alrededor tenía a unos verdugos que quizá se convertirían en víctimas algún día. 

    Todos los hombres salieron y entonces Bridget respiraba rápidamente, pero, ya no había ansiedad. 

    Ella se levantó y entonces entró en la ducha. Seguía con la mente retorcida y diciéndole que no había pasado nada más que una gran fantasía sexual. Algo que no todas pueden vivir. 

    Mientras más lo repetía en su mente, más se lo creía. 

    Para los hombre fue una experiencia de otro mundo y todos querían hacerlo de nuevo con la chica y la verdad es que cada quien le encontró su propio atractivo, aunque nadie por día negarlo desde un principio, solo que ahora era la perra del Clan y la follarían mientras ella les daba sus hijos. 

    Eso seguía siendo un secreto para Bridget por el momento. 

    Pero, Jonathan estaba pasando por algo mucho más complicado y que sin dudas podría traer problemas si no lograba controlarlo de la manera en que debía hacerlo y además rápidamente. 

    Se dio cuenta que tuvo que usar su puesto y jerarquía dentro de El Clan sólo porque observó con cierta preocupación que Bridget estaba disfrutando con los demás casi de la misma forma que lo había hecho con él en un principio, así que debía enseñar quién era el que mandaba ahí. 

    La verdad es que las cosas iban mucho más allá y lo mejor que había podido hacer era tomar el primer puesto para que ella procreara a su hijo, así quizá ella se daría cuanta que no necesita a nadie más y que con él las cosas eran más que suficientes. 

    Entonces justo en ese momento Jonathan se detuvo. La idea de tenerla a ella surgió sólo porque él sintió una especie de atracción a la cual no podía confundirla con algún sentimiento, pero, se dio cuenta que lo que sintió en ese momento no era más que celos. Absurdos y extraños celos. 

    El problema era si era capaz de mantener todo eso oculto o crearía un disputa interna en El Clan a futuro, pero, de lo que sí estaba seguro en ese momento es que haría todo lo posible para evitar que alguno de sus compañeros y amigos se acercara de nuevo a ella y ya pensaría en la manera en que lo haría. 

    Por otro lado, el resto de los hombres estaban más que conforme con lo que habían pasado ya que era la primera vez que tenían un tipo de experiencia así. 

    Ese día pasó tranquilamente. 

    En adelante las cosas irán tomando el rumbo que se merecen. 

    





   





  

    VII 

    Disputa 

    Lo que había sentido Jonathan al momento de ver a sus compañeros en pleno acto sexual con Bridget fue algo completamente inédito para él, algo que jamás había sentido. En varias ocasiones habían compartido a las prostitutas en los bares, pero, esto ya era otra cosa. 

    Las cosas iban bien en un principio cuando decidieron entrar a por Bridget. Afuera habían estado hablando de las ganas que tenían de estar con ella, todos estaban de acuerdo que era una mujer espectacularmente hermosa y después de la descripción que les había dado Jonathan, estaban más deseosos de estar con ella. 

    Fue JD quien le hizo la introducción y de hecho, cuando le dijo a ella que todos los demás la follarían, se sintió más excitado que nunca, pero, todo cambió cuando ellos comenzaron a tocarla. 

    El hombre estuvo conteniéndose durante unos momentos, pero, la razón principal era que necesitaba entender lo que estaba pasando, sin dudas había una especie de rabia o celos que los estaban comiendo por dentro, la sangre le recorría las venas como si se tratara de lava. Jonathan apretaba las manos y tenía ganas de sacarlos a todos de encima de ella. 

     Se contenía porque no era lógico lo que él estaba sintiendo, pero, mientras más veía que la tocaban, más estaba seguro que no quería a sus compañeros cerca de Bridget. Las manos de Fred estaban recorriendo a la chica completamente y él fue el primero que la penetró con fuerza, JD no podía hacer nada, era su mejor amigo el que estaba haciendo lo que tenía que hacer. 

    Ella tomaba los penes del resto y además tenía uno en la boca y aunque parecía no disfrutarlo, estaba colaborando solo por el miedo que sentía la mujer, ella sólo se estaba dejando llevar. 

    Los moteros disfrutaban del momento y no la dejaban tranquila ni un segundo, Jonathan tenía que mantenerse firme. No era lógico lo que estaba sintiendo, pero, la verdad es que lo único que lo mantenía alejada era que ella no estaba respondiendo de la misma manera que lo hizo con él, no lo estaba disfrutando. 

    Pero, las cosas cambiaron paulatinamente y vio como la chica comenzaba a tomar por su cuenta los penes y a gemir un poco ante lo que estaba viviendo, ahora se dejaba llevar. Entonces el orgullo de Jonathan estaba a punto de reventar, él no quería que ella disfrutara del sexo con nadie más sino con él. 

    Las penetraciones seguían, las manos seguían recorriendo el cuerpo de (su) Bridget y entonces reventó, así que caminó hacia ella y terminó de hacer el trabajo de la manera en que solo él sabía. 

    Se enfocó en lo que hacía con la mujer, no le importaba su entorno ni lo que los demás hacían con ella, lo importante pata JD en se momento era darle tan fuerte para que ella supiera quien es el que manda y con quien ella disfruta. 

    Después de escucharla gemir y ver como se retorcía con un enorme orgasmo, quedó más tranquilo. 

    Al día siguiente JD los reunió para aclarar algunas cosas. 

    —Muy bien. Ya la probamos y saciamos nuestras necesidades, ahora es importante que las cosas se hagan de la manera correcta. Ella vino aquí para ser la madre de nuestros hijos y que ellos terminen creciendo como hermanos de sangre. 

    —Pero, podemos seguir divirtiéndonos un rato. 

    —No. Debemos hacer las cosas según el plan que gestamos. 

    —¡Ese plan es tuyo! ¿Acaso no ves lo buena que está esa mujer? 

    Quien discutía con Jonathan era Fred, quien parecía un poco molesto por lo que estaba escuchando. 

    —Claro que lo veo, pero, si necesitas follar por el gusto, siempre puedes hacerlo de otro lugar y con cualquier perra de un bar. 

    —¿Para qué gastar más dinero si tengo una aquí en la casa? Además por ella también se pagó. 

    —¡Bridget está aquí por una sola razón, carajo! 

    —¿Bridget? Ahora la perra tiene nombre… Perfecto. 

    Jonathan miraba a su amigo directamente a los ojos y no podía evitar notarse molesto, pero, no debía alterarse más, eso no sería bueno. 

    —Fred, te pido que te alejes de mí y no me hables en ese tono, te recuerdo como son las cosas aquí. 

    —¿Te gusta la perra esa, verdad? ¡Te gusta la muy desgraciada! 

    Un golpe salió directo a la quijada de Fred y este cayó al suelo de inmediato, pero, se levantó en ese mismo instante y se fue sobre JD. Jacoby que era uno de los más grandes y fuertes tomó a Fred y evitó que la pelea siguiera. No era bueno para ellos. 

    Jonathan, que estaba arrepentido de lo que había pasado, trataba de mantener su posición. 

    —¡Sigamos el plan pautado! 

    Todos se quedaron viendo a su líder, pero, esta vez él parecía otro. En El Clan jamás hubo un problema anteriormente y menos por una mujer. Las cosas se estaban saliendo de control y el dichoso plan, ahora, parecía ser una locura. 

    El ambiente quedó completamente tenso y eso no podía seguir así. 

    Jonathan se fue a la parte trasera de la cabaña y entonces recibió una llamada. 

    El nuevo cargamento de droga había llegado a la ciudad y ellos debían recogerlo. Los encargados de eso siempre eran él y Fred. Terminó de hablar y se dio media vuelta, pasó frente a todos sus compañeros y habló en voz alta sin dirigirse a nadie en particular. 

    —La droga está en la ciudad. Hay que buscarla. 

    Todos sabían que Fred decía ir con él, cada quien estaba claro en el papel que desempeñaban dentro de El Clan, pero, nadie se levantó. 

    Jonathan no hizo ni siquiera el amago para mirar hacia atrás y siguió su camino. Esta vez iría sólo, él sabía que era peligroso, pero, no podía dejar los negocios a un lado. 

    El punto de entrega estaba a unos cuarenta minutos de la cabaña, así que normalmente volvían en un par de hora cuando todo salía bien. 

    El camino para JD esa vez fue mucho más largo al ir sin compañía, pero, le sirvió para pensar un poco las cosas en el mejor lugar que conocía: la carretera. 

    Era difícil para él afrontar el hecho de que la chica realmente le llamaba la atención y que tenía sentimientos por ella, ya no tenía que engañarse más a él mismo, sería una idiotez no aceptarlo, pero, lo peor de todo es que había golpeado al único amigo real que había tenido en toda su vida por una mujer. 

    Eso no estaba nada bien. 

    Llegó a su destino y comenzó a hacer sus negocios. 

    Mientras tanto, Fred estaba aún con el dolor del golpe que le había dado su amigo, él entendía que era el jefe y él que pautaba todo dentro del El Clan, pero, ese extremo ya era otra cosa. Se sentía traicionado  y además muy dolido por todo lo que estaba pasando. 

    Entonces se levantó ignorando las advertencias del resto de sus  compañeros y entró a la habitación de Bridget. 

    La chica se sorprendió en un principio, nunca había entrado a solas alguien más que Jonathan. El hombre caminó directamente hacia ella y entonces la miró directamente a los ojos, era demasiado transparente y Bridget sabía lo que estaba pasando. 

    Ella sabía que negándose u oponiéndose no lograría nada, así que en ese momento se le ocurrió una gran idea que quizá la ayudaría a vengarse y a salir de esa pesadilla. 

    —Sé por lo que vienes. 

    La chica comenzó a quitarse la blusa y entonces quedaron expuestos sus dos grandes y jugosos senos mientras seguía hablando. 

    —Es esto lo que buscas, ¿cierto? 

    Fred no podía creer lo que estaba viendo en ese instante y entonces sin decir nada se fue sobre ella, era él a quien quería, ahora se lo estaba demostrando. 

    Los dos comenzaron a tener sexo en ese instante y aunque era bastante rudo no se podía negar que sabía lo que hacía, ella se dejó llevar por lo que estaba pasando y además estaba llevando a cabo su plan, los sentimientos habían quedado olvidados por ella. Ya era hora de parar el sufrimiento. 

    Fred estaba lleno de ira y todo lo hacía para vengarse de Jonathan. Nadie le diría a él cuando follarse a la mujer que quiere y más si ella se regala de la manera en que esta lo hacía, ella lo deseaba y así las cosas eran mucho mejor. Quizá él ahora sería el jefe ahí. 

    Bridget fingía los gemidos para que él se sintiera a gusto y creyera que las cosas iban bien, pero, la verdad es que para ella era sólo un trámite, pues sentía hasta un poco de repulsión por el hombre, pero, al fin y al cabo era solo sexo a cambio de su futura libertad. 

    El acto duró un rato más. Bridget quedó tendida en la cama con las nalgas completamente rojas y llena de semen en toda su espalda. La verdad es que Fred se había creído el cuento completo. 

    —Quiero que esto quede entre nosotros. Le tengo mucho miedo a Jonathan y él quizá podría matarme. Pero, es a ti a quien realmente deseo, desde el primer momento en que me lo hiciste, supe que eras el indicado. 

    —Estaremos juntos las veces que quieras. 

    —Lo lograremos. 

    El hombre salió de la habitación creyendo que se había burlado y vengado de JD y que además le había dado tan bien a Bridget que ella lo deseaba con toda su alma. 

    Jonathan regresó con la mercancía y al primero que vio fumando un cigarrillo, fue a Fred, pero, evitó el contacto con él. 

    Entró directamente a la habitación de Bridget y entonces no la vio en la cama. Ella estaba terminando de ducharse después de haber estado con Fred. JD escuchó la ducha y como todo parecía estar en orden salió de nuevo. 

    En el pasillo se consiguió con Jacoby y este lo llevó hasta la parte de atrás para hablar. 

    —Creo que las cosas se salieron de control esta tarde, Jonathan. No me parece justo que se haya llegado a ese extremo por esa mujer. 

    —Bien sabes que siempre he arriesgado todo por ustedes y les he dado lo mejor, Cada uno tiene el dinero suficiente como para irse lejos y comenzar una nueva vida si así lo desean porque hasta me he encargado de mantener sus traseros libres de delitos. Nadie los persigue. 

    —No se trata de dinero ni de cuidados, amigo. Se trata de lo que está pasando contigo. No puedes negar que la chica te importa, de eso nos dimos cuenta desde el momento en que entraste a la tienda. 

    —Tenemos un plan bien pautado y ya le di todas las razones por las cuales Bridget es la chica indicada para esto. 

    —Después de que ella tenga a tu hijo, ¿permitirás que el resto la folle tan fuerte como quiera y la embarace? 

    —Ese el plan, ¿no? ¿Ya no la follaste frente a mí? 

    —No has respondido a mi pregunta. 

    —No tengo porque responderte nada, Jacoby. Las cosas son como son y punto. Quizá ella después no quiera estar con nadie más. 

    —Quizá tú la obligues a eso. 

    —No me gusta la manera en la que me hablas. 

    —Sería capaz de lo que sea por esa mujer, ahora nosotros somos tus enemigos y te sentiste tan celoso de que alguien más la tuviera que terminaste golpeando a tu mejor amigo. 

    —Y lo haría de nuevo con cualquiera, no por celos sino por hablarme de la manera equivocada. 

    Jacoby lo miró directo a los ojos, en él no había ningún tipo de miedo y JD sabía de lo que era capaz el hombre que tuvo la sangre tan fría como para asesinar a su propio hermano cuando le robó lo que le pertenecía. 

    Las cosas se estaban poniendo cada vez peor. 

    JD se dio media vuelta y entonces volvió a la habitación de Bridget. 

    Ella estaba acostada en la cama y le sorprendió la visita del hombre a esa hora, él parecía bastante molesto y por un momento creyó que Jacoby se había de lengua larga con él. Jonathan se le acercó y la tomó por los hombros, sus miradas se interceptaron, pero, ahora si había algo diferente, la conexión entre ellos era real y profunda. 

    En ese momento Bridget se olvidó de cualquier plan o venganza, había encontrado la razón que siempre la había conmovido detrás de esos profundos ojos azules. Ella estaba viendo lo que nadie más había logrado ver y era el verdadero reflejo del alma de ese hombre que por primera vez estaba dejando salir sus sentimientos. 

    JD también sabía que nunca podría estar con ella después de lo que había pasado, pero ahora tenía su corazón dividido por los sentimientos y la razón y realmente no sabía qué hacer. 

    Por parte de Bridget las cosas eran un poco más complicadas ya que aprovecharse de esos sentimientos  sería un probable pase para su libertad y eso era lo que más deseaba, pero, más allá de eso sentía como su corazón latía de la misma forma que lo hacía por su ex novio, aquel mismo que la dejó plantada una vez en la iglesia, 

    Ella sabía que estaba frente a un monstruo, un monstruo que conocía, sin saberlo desde niña, cuando lo veía aparecer en el patio trasero de la casa de sus padres. Era el mismo, los brazos manchados, grandes, fuertes, malvado, pero, con un azul en los ojos que le permitían mirar hasta su alma. La decisión de ella no sería nada fácil, pero, estaba acostumbrada a eso. La vida la había llevado por un tortuoso camino lleno de sufrimientos, tristezas y desilusiones. 

    —¿Pasa algo? 

    —Pasan muchas cosas y necesito evitar una catástrofe. 

    Las palabras de Jonathan daban a entender muchas cosas, definitivamente la relación con sus compañeros estaba quebrada y llegó a esa conclusión también gracias a la actitud de Jacoby un par de horas antes. Él la había hecho suya con rabia más que con deseo, se estaba vengando de Jonathan de alguna manera. 

    Entonces no había nada más que esperar, era el momento preciso para llevar a cabo su plan. No importaban los sentimientos ni lo que pudiera pasar, de igual manera lo único peor que podría resultar de todo eso era la muerte, y sin embargo lo consideraba una salida de ese infierno. 

    Ella comenzó a llorar. 

    Jonathan pensó por un momento que era otra de las crisis de la chica, pero entonces ella comenzó a hablar. 

    —Cuando estás cerca me siento protegida y cuando estuve con los chicos tú fuiste el único con el que pude llegar a un verdadero orgasmo, lo hice con ellos sólo por complacerte, creía que eso era lo que querías, pero con lo que pasó hoy, me di cuenta de que no era así. 

    —¿Con lo que pasó hoy? ¿Qué sucede? 

    La chica se levantó y se bajó el pantalón. Bridget tenía marcas de rasguños y moretones en sus piernas y además ambas nalgas estaban hinchadas y muy rojas. Jonathan al ver esto sintió como hervía su sangre y sabía que había sido traicionado. 

    —Jacoby me violó y dijo que tú lo habías enviado a eso. 

    Jonathan no dijo nada en absoluto y salió de la habitación. 

    





   





 

    VIII 

    Desenlace 

    Todo pasó muy rápido y nadie estaba cerca para evitarlo. 

    Jonathan encontró a Fred en el mismo lugar en el que lo había visto cuando llegó, entonces lo empujó y cuando el hombre estaba en el piso lo tomó por la camisa y lo levantó con toda la furia que sentía. 

    —Tú más que nadie me conoces y  sabes exactamente lo que pasa con Bridget. 

    Fred trataba de soltarse, pero era una tarea casi imposible ante la fuerza llena de odio de Jonathan. Él era una bestia enorme y que no sabía cómo medirse. 

    —¿Estás defendiendo a esa perra? Asumo que te dijo lo que pasó esta tarde, pero de seguro no te contó cómo gemía y me pedía más, cómo me la chupó hasta que me corrí dentro de ella y por toda su espalda. 

    Las palabras de Fred sólo llenaban más de ir a Jonathan, era increíble que estuvieran pasando por eso, sobre todo ellos dos. 

    —¡La violaste! Es muy diferente a lo que tú me dices, ella me lo  contó todo. 

    —¿Y acaso le vas a creer a una cualquiera que acabas de conocer antes que a mí? Sí, entré a follarla solo para vengarme de ti, pero ella se dejó, me dijo que yo era el único al que deseaba y me pidió que lo mantuviera en secreto. 

    —¡Cállate! Sólo dices mentiras porque estás molesto conmigo y quieres vengarte, me quieres destruido para poder violarla las veces que quieras, pero eso no será así. 

    —¿Violarla? ¿No fue eso  lo que hiciste tú en un principio? 

    Jonathan soltó a Fred y le propinó un par de golpes que lo lanzaron al suelo, el hombre cayó a un par de metros de distancia, escupió algo de sangre y comenzó a reírse. 

    —Acéptalo, Jonathan. Esa puta acabó con… 

    JD sacó su arma y disparó hasta ocho veces en el pecho de quien había sido su mejor amigo y hermano. No le tembló el pulso ni un segundo. 

    A lo lejos Jacoby y Chad corrieron a ver qué es lo que había sucedido. Por su parte Wes, quien era el más joven y ya había estado notando lo que estaba pasando en El Clan, se quedó sentado en donde estaba. La verdad es que sabía de la furia de Jonathan y no sería capaz de enfrentarlo. 

    Jonathan entró en la habitación de Bridget donde minutos antes había llevado un par de escopetas y algunas municiones. Ella había escuchado los disparos desde adentro, pero no estaba segura de lo que había sucedido. 

    El hombre entró con la adrenalina a su máximo nivel y apenas vio a Bridget la tomó por un brazo y la besó, era la primera vez en su vida que hacía algo así, ella respondió al beso y no estaba fingiendo nada de lo que hacía, la chica realmente sentía algo por él a pesar de todo lo que estaban pasando. Ella se había enamorado de ese monstruo que irónicamente le había quitado la ansiedad, los malos pensamientos y el miedo. 

    Jonathan era su destino. 

    El beso duró tanto como ellos lo necesitaron, Bridget recordaba los hermosos momentos que había vivido de joven, pero esto no podía compararse con nada, este hombre la follaba de la manera correcta y además le transfería una pasión extraordinaria a través de un beso. Ella sabía que era parte de aquella locura que había cometido Jonathan, pero no sentía ningún tipo de culpa, ya que todos ellos sin excepción la habían hecho sufrir constantemente. 

    Él se mantenía con la pistola en la mano derecha, sabía que de un momento a otro tendría que volver a usarla. Lamentablemente él había pasado de ser un líder a ser el enemigo y sabía de lo que eran capaces el resto de los hombres. 

    Después del beso él la miró directamente a los ojos y no necesitó preguntar nada, así que la tomó por la mano, guindó un par de escopetas en su espalda y salieron inmediatamente. 

    Corrieron hacia la parte de atrás de la cabaña, era la primera vez que Bridget la veía, en ese momento un disparo rozó el hombro de la chica y la hizo retroceder un par de pasos. Jonathan volteó y sin pensarlo dos veces respondió a los disparos de sus compañeros mientras le decía a la mujer que era lo que debía hacer. 

    Bridget corrió directamente hacia la motocicleta, unos segundos más tarde llegó Jonathan quien aún disparaba hacia la parte interna de la casa. Lograron montarse en la motocicleta, pero él no condujo hacia la carretera, sino que se adentró en una especie de bosque cercano. Al entrar y llegar a un punto específico se bajaron y entonces escuchó los motores de las motocicletas de sus compañeros, ellos iban por él. Ante esa situación no había jerarquía que valiera. 

    Él había asesinado a uno de los miembros y los otros le harían pagar por eso, pero Jonathan era el más listo de la manada, siempre iba a dos pasos delante de ellos. Ocultó a Bridget detrás de unos árboles y él se colocó unos metros más a la izquierda de manera de ver el camino frente a él. 

    Los hombres llegaron armados  y dispuestos a dar el todo en memoria de su compañero, lamentándolo mucho debía pagar quien los había guiado durante tanto tiempo, pero, tanto Jacoby como Chad tuvieron que cubrirse de inmediato para no ser impactados por los proyectiles que venían del arma de JD. 

    Era irreal todo lo que estaba pasando, pero era la verdad más grande y todos sabían que la única forma de salir con vida de eso era huyendo, pero esa palabra no estaba en el diccionario de ninguno de ellos. 

    —¡Carajo, Jonathan, estás ciego defiendes a una desconocida! 

    Un par de disparos impactaron en las motocicletas. 

    —¡Tú mismo nos enseñaste a ser valientes y a llegar hasta el final sin importar las consecuencias! 

    Los hombres comenzaron a avanzar mientras disparaban en la dirección en la que se encontraba Jonathan, pero éste se cubría detrás de un gran roble y sería imposible que le pegasen, ellos mismo estaban forjando su propia muerte. 

    Jonathan sabía que en algún momento se le acabarían las balas y quedarían expuestos sin tener a dónde ir, como siempre, ellos cometiendo los mismos errores. 

    El momento llegó y entonces escuchaban los pasos sigilosos de Chad y Jacoby. Era como cazar en el bosque. 

    JD se deslizó con cautela hacia su mano derecha, sabía que ellos preferirían morir antes de dejar las cosas así. Entonces miró a Chad justo al lado de un árbol, y a pesar de la sangre fría de Jonathan y de tenerlo en la mira, lo pensó por un par de segundos, pero, de igual manera jaló del gatillo y un certero disparo golpeó al hombre que recibió otro impacto de bala justo en el pecho antes de caer al suelo. 

    Sólo faltaba uno, pero en ese mismo instante sintió el caliente cañón de una escopeta en el cuello y el olor a pólvora recién disparada. 

    —Llegaste muy lejos y nos traicionaste. Nuestro nombre seguirá en pie y tú pasarás a ser parte del olvido. Encontraré a esa puta y la follaré tanto como quiera y te aseguro que deseará que estuvieses ahí para evitarle tanto sufrimiento. 

    Entonces un disparo hizo eco en todo el lugar, la sangre se esparció por los árboles y el suelo los restos de cráneo y sesos volaban por los aires y un cuerpo sin vida cayó de rodillas sobre la tierra. Era el fin. 

    Jonathan había quedado aturdido con el sonido. Detrás de él Bridget tenía una de sus escopetas en la mano y había disparado sin dudarlo al hombre que amenazaba de muerte a Jonathan. Ella le había salvado el pellejo. 

    Bridget no podía creer lo que había hecho, pero sentía como por sus venas corría un tipo de adrenalina extrema que la quemaba y con la cual se sintió más viva que nunca, después de tanto pensar la razón por la que había sufrido tanto en la vida, se dio cuenta que estaba arando en tierras equivocadas, ahora sabía lo que quería. 

    Soltó el arma y aun el hombro le palpitaba de dolor gracias a la reacción después del disparo. Ella no podía creer lo que había hecho, no sentía nada, no pensaba en nada. Solo que lo había logrado.   

    Jonathan la miró sin saber exactamente lo que ella estaba pensando, pero, si estaba seguro de que no lo asesinaría. Ellos volvieron a unirse en un gran beso, sin dudas se habían enamorado del lado más oscuro de la vida y ahora compartían mucho más que sus cuerpos y sus mentes, era esa adrenalina que sólo podía conseguirse detrás de un arma o con el sufrimiento de los demás. 

    Ellos solo habían limpiado el camino para dar paso a una nueva etapa de sus vidas, se sentían tan unidos que quizá jamás se separarían de nuevo, hasta que la muerte llegara a encargarse de eso. 

    Las ropas fueron cayendo y entonces Bridget se preparaba para comenzar de nuevo. 

    JD la empujó contra un árbol y le arrancó las bragas con mucha fuerza, ella quedó expuesta ante él y estaban aprovechando esa adrenalina que de una u otra manera los excitaba tanto. 

    Ahora no había nada en el mundo que les impidiera estar juntos y hacer lo que más le plazca, ellos estaban libres y ahora, aunque sea de la manera incorrecta para la sociedad, Bridget viviría realmente una vida. Estaba segura que ahora sí lo lograría. 

    Las penetraciones de Jonathan eran cada vez más fuertes y frecuentes y chocaba contra Bridget violentamente, él no tenía otra manera de hacer el amor y ella le encantaba que fuese así, nunca había experimentado eso y ahora sabía que la excitaba más que nada. 

    El pene del hombre se hacía cada vez más duro y ella sentía como se abría espacio entre su vagina, no había nada más excitante que imaginarse ese tipo de cosas. Ella se sostenía fuertemente del árbol y sus pechos rozaban con la corteza. 

    El bosque estaba sólo para ellos y entonces los gemidos hacían un gran ruido con el eco, ella no paraba hacerlo y eso ponía más caliente a Jonathan que por alguna razón pensaba en sus compañeros muertos, pero, de igual manera él había salido victorioso. No le pesaba lo que había pasado, porque eso sucedería en algún momento. 

    Bridget entonces se sacó de encima al hombre y lo hizo sentarse en la tierra. Ella se montó sobre él y comenzó a saltar sobre el enorme y erecto pene de su nuevo amante, de su nueva pareja. Ella no podía creer que todo lo que la perturbaba había quedado en el pasado y que consiguiera esa libertad tan oscura y retorcida, pero, que realmente la hacía sentir muy bien. 

    Los senos de la mujer rebotaban frente al rostro de Jonathan y él lamía los pezones de vez en cuando, pero, el verdadero espectáculo era verlos saltar sin parar. En esa posición él podía ver todo lo que necesitaba. Estaba tan excitado como nunca antes. 

    Sabían que ahora se pertenecían para siempre y que las cosas serían bastante difíciles para ellos, pero, mientras tuviera ese sexo tan alocado y toda la adrenalina que necesitaran, no importaba más nada. 

    Definitivamente la vieja Bridget había muerto ese día y ahora nacía una nueva que estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para recuperar esos 30 años que había perdido, ella tenía a un hombre que amaba por alguna razón y él tenía a una mujer que sería fiel. 

    Las sensaciones de Bridget eran cada vez más intensas y entonces comenzó a dejarse caer más fuerte y a moverse más rápido, estaba a punto de sentir algo completamente alucinante. Ella aguantó lo más que pudo y entonces todos los sentidos convergieron en un mismo punto, ella se echó para atrás y era como si se montara en un cohete directo a la luna. 

    Sus músculos vaginales se contrajeron completamente y ella abrazó con los labios el pene de Jonathan. Ella gritó con todas sus fuerzas y ese gemido quedó propagándose por el bosque con tal potencia que hizo que una banda de pájaros saliera volando de un de los árboles. 

    La chica estaba viajando a una nueva dimensión a la que no estaba dispuesta a renunciar jamás. Ella estaba volando incluso más que con aquellas drogas que usaba cuando tenía los ataques de ansiedad. 

    En ese instante él se corrió dentro de ella y todo fue más que perfecto, ellos estaban unidos de todas las maneras posibles. Ahora serían uno solo. 

    El bosque los envolvió mientras disfrutaban del final de ese sexo que había sido llevado por una locura. Estaban libres… Ambos lo estaban. 

    Bridget se levantó y comenzó a vestirse mientras Jonathan hacía lo mismo. 

    Entonces él habló. 

    —Vine hasta aquí por una razón. 

    Jonathan caminó hasta el pie de un árbol y entonces apartó unas hojas secas y una madera vieja. Debajo de eso escarbó un poco de tierra y comenzó a verse un plástico azul. Un momento más tarde lo tomó por las asas y con toda su fuerza lo jaló hacia arriba. 

    Bridget lo veía, pero, no sabía de qué se trataba y se acercó. 

    Cuando estuvo abierto no lo podía creer. Había mucho dinero en efectivo dentro de ese gran envase, más de lo que ella pudo imaginar en toda su vida. Con eso no tendría necesidad de trabajar nunca más y podrían iniciar algo nuevo juntos. 

    JD lo enganchó a la motocicleta y entonces volvieron a la cabaña a recoger algunas cosas personales y a meter todo ese dinero en bolsos más cómodos antes de zarpar al destino que mejor les pareciera. 

    Ellos iban soñando con hacer cualquier cosa y ahora tenían como, eso lo había ahorrado Jonathan desde el primer momento en que comenzó con la venta de drogas y ahora era el momento preciso para usarlo. 

    La vida los unió de una manera extraña y el destino obró como nunca antes lo había hecho. Las cosas eran realmente extrañas cuando se trataba del amor, pero, el hecho es que estaban juntos y nada ni nadie podría separarlos. 

    Recogieron todo y entonces estuvieron listos para zarpar. Acomodaron el dinero en la motocicleta y cuando tuvieran la primera oportunidad comprarían un coche para estar mucho más cómodos y viajar mucho más lejos. 

    Bridget se subió detrás y abrazó con fuerza a Jonathan. 

    —Iremos juntos hasta el fin del mundo, Bridget. Todo lo que hice, lo hice por ti. 

    —¿No me dejarás nunca? 

    —Hasta que la muerte nos separe. 

    Arrancaron, pero, entonces Jonathan se detuvo en la salida de la cabaña. Había un par de motocicletas paradas justo ahí. Una era de Fred y la otra… 

    Entonces levantaron la mirada y vieron a Chad frente a ellos con una escopeta. Él los apuntaba. 

    —¿Acaso piensan ir a algún sitio después de todo lo que hicieron? 
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 ACTO 1 

    Algo que no es 

    Mientras observaba sus pies cruzados frente a ella, Lucinda se encontraba en un estado mental realmente profundo. La muerte de su madre, aún había sido dura de procesar. Frente a ella, se encontraban las velas encendidas a un lado de la urna color caoba que había sido seleccionada por ella misma para enterrar a su madre. Esto le parecía algo sin sentido, la muerte de esta mujer había sido completamente repentina, y ahora, después de tanto tiempo para procesar esta situación, estaba comenzando a ver con ojos claros lo que estaba por venir. 

    Lucinda estaba acostumbrada a ver el mundo a través de los ojos de su madre, había una relación bastante cercana a pesar de que había crecido en un hogar adoptivo. Siempre estuvo consciente que no pertenecía a esa familia, pero Susan había tenido un excelente trato con ella, casi le había hecho sentir que había salido de las propias entrañas de aquella mujer, ya que, el amor había sido totalmente sincero. 

    Mientras sus ojos se inundan de lágrimas al recordar a alguno de los momentos más icónicos de su relación, la vista se torna borrosa y se empaña, siente que el mundo se está desmoronando frente a ella, pero recuerda parte de las palabras de aquella mujer, quien sabía perfectamente que algún día le faltaría. “Siempre que tus pasos duden en avanzar, recuerda que mi voz siempre estará para guiarte al lugar correcto”. 

    Lucinda había amanecido aquel día pensando en que sería un día excelente, ya que, finalmente iría al baile de graduación, algo que había estado esperando y para lo que se había preparado con mucha ilusión. No era del tipo popular, no solía relacionarse demasiado con nuevos compañeros, pero al menos tenía un grupo de amigos con los cuales compartía constantemente. Mientras esta se encuentra absolutamente sumida en su dolor, siente una mano en su hombro derecho, la cual él, le da soporte en medio de un momento tan difícil como este. 

    Habían hecho acto de aparición en el momento justo sus mejores amigos, quien es la abrazaron todos a la vez, formándose una gran masa humana que era el más puro reflejo del apoyo. Aunque Lucinda era una chica tranquila, silenciosa, inteligente y muy observadora, nunca se había llevado bien con su media hermana, esta siempre fue su competencia, cuál menos era como Lucinda era vista para Verónica. 

    Esta era la hija biológica de Susan, una mujer que luego de tener a su primera hija, había sentido que la vida la había castigado de una manera innecesaria. Un tumor había surgido tan sólo unos meses después de dar a luz, y esto, había generado una operación que tenía como único objetivo extraer todos aparato reproductivo. 

    Se había quedado con las ganas de volver a ser madre, y esto, no podría compensarse con absolutamente nada más que una posible adopción. Había sido un largo proceso de aceptación el que había tenido que afrontar, ya que, Susan y su esposo, Gabriel Ferrer, habían llegado finalmente a la conclusión de que era lo más sensato y justo. 

    Así le darían la posibilidad a una pequeña de acceder a un hogar cálido y cariñoso, así que, había comenzado la búsqueda por los diferentes orfanatos. Cinco años habían pasado, desde aquí Verónica había nacido, y cuando esta estuvo un poco más grande, finalmente estar recibiría la explicación de Susan, quien tenía toda la intención de que esta recibiera con los brazos abiertos a su nueva hermana. 

    —Seguirás siendo nuestra princesa consentida. Pero creo que hemos conseguido una compañera para ti. Será tu hermana, no habrá diferencias entre ustedes, y nuestro hogar será tan suyo como tuyo. ¿Estás de acuerdo? —Dijo Susan mientras conversaba una noche con Verónica. 

    Está, se encontraba cubierta con su sábana favorita con estampado de unicornio con un olor a bebé tan agradable como puede ser. Sintió un poco de duda, ya que, no sabía realmente lo que significaba tener una hermana. Había sido tratada con muchos privilegios durante todo ese tiempo, y sentía que la llegada de una completa extrañas hogar, sería completamente necesario. Pero sabía cuánta ilusión le hacía esto a su madre, y a pesar de su corta edad, era una niña muy madura y entendía que uno de los deseos más grandes de Susan era ser madre de nuevo. 

    —Seré una niña buena. La trataré como mi hermana. —Dijo Verónica mientras sonreía abiertamente. 

    Esa cara angelical que tenía esta niña de piel blanca, nariz perfilada y algunas pecas en sus mejillas, desarmaba por completo a Susan. Estaba completamente enamorada de su hija, era un amor puro, sincero, transparente y abnegado, era capaz de dar la vida absoluta por ella, pero era el momento de abrir su corazón para un nuevo espacio. Lucinda había llegado a aquel hogar de cuidados después de un largo periodo de diferentes lugares que habían sido sus hogares durante toda su vida. 

    Esa sensación de que no pertenecía a ningún lugar, permanecía constante en su pecho, pero, aun así, hacía un esfuerzo tremendo por tratar de adaptarse a su entorno. La ilusión de ser parte de una familia había comenzado a desaparecer gradualmente con el paso de los años, ya que, imaginaba que no era lo suficientemente buena como para ser adoptada. Cuando había llegado al hogar de cuidados Sta. Rita, había sido recibida por un grupo de monjas, las cuales se habrían tratado con una gran dulzura y la habían hecho sentir tan feliz por primera vez, que nunca hubiese deseado salir de allí. 

    Pero aquellos momentos de felicidad y tranquilidad que habían formado parte de su niñez, habían comenzado a desvanecerse esto en el momento en que una de las monjas había visto a la pequeña niña de cuatro años de edad completamente desnuda. Esta, había sido llevada a tomar un baño en compañía de aquella mujer, quien mientras enjabonaba la piel de la niña, pudo notar una marca en la parte posterior de su cuello. 

    El jabón había caído al suelo, la niña, sin saber lo que ocurría, simplemente observó fijamente a la monja, quien se alejó rápidamente de la niña y corrió hacia las afueras del cuarto de baño. Lucinda terminó el trabajo ella misma, se bañó, seco su piel y seleccionó sus propias ropas. Parecía que era un ser completamente diferente al resto de las niñas, y a medida que esta descubría la diferencia que había entre ella y el resto de las compañeras, comenzaba a alejarse más. 

    —Tenemos que deshacernos de ella. No puede estar en este lugar. —Dijo la hermana Sor Luna, mientras temblaba de manera desesperada. 

    —Lucinda es una niña muy obediente y tranquila. Porque tendríamos que deshacernos de ella. ¿Acaso has perdido la cabeza, hermana? —Dijo la directora de aquel hogar de cuidados. 

    —Se exactamente lo que digo cuando afirmo que esa niña no es de este mundo. Pueden hacer lo que quieran, yo no me acercaré a ella nunca más. —Dijo la mujer mientras mostraba un rostro pálido, un nerviosismo constante y una intranquilidad que la consumía. 

    Aquella mujer había abandonado la oficina de la directora y se había dirigido directamente a su habitación. Caminaba concierto miedo, no sabía exactamente qué era lo que debía hacer, pero conocía exactamente la naturaleza de donde provenía Lucinda. La marca en el cuello de la pequeña, era una marca absolutamente evidente de que era la hija de un demonio, pero Lucinda no tenía las características físicas de alguien así. Debía ser la mezcla entre un ángel y un demonio caído, y la marca que había en su cuello, reflejaba claramente la existencia de algo divino en ella. 

    Pero la hermana sor luna, había comenzado a hurgar en elementos que eran de San completo desconocimiento, ya que, sólo tenía referencias de este mundo oscuro y paralelo que se encontraba girando de forma continua, mientras las personas tenían una vida normal y asumían una rutina cotidiana y tradicional. Lo que había visto ella en Lucinda, absolutamente nadie más podía percibirlo de forma normal, era algo absolutamente profundo, interno, oscuro, y estaba muy segura de que no estaba equivocada. 

    Sor Luna se había dirigido hacia su habitación, completamente nerviosa, pues lo que había conversado con la hermana superiora, la había dejado completamente estupefacta. El cielo aquella noche, parecía estar minado de estrellas, una constelación tremenda de luces se encuentra cobijando los cielos, mientras la hermana camina hacia la habitación. 

    Abrió la puerta de su lugar personal de descanso, se dio vuelta, cerró con llave y se dirigió hacia su cama. Pero justo en ese instante, cuando trato de avanzar hacia su lugar de descanso habitual, observó a la pequeña niña sentada con las piernas cruzadas en el medio de la cama. 

    —Lucinda, ¿qué haces aquí? —Preguntó Sor Luna. 

    —Me has dejado abandonada en el cuarto de baño. Pude haberme caído. —Dijo Lucinda mientras peinaba su cabello con un crucifijo de Sor Luna. 

    Esta, simplemente veía fijamente al rostro de la monja, quien mostraba un incontrolable nerviosismo, algo completamente absurdo, ya que, no había razón para temerle a una niña de apenas cuatro años de edad. 

    —Lo siento, es que tenía algunos asuntos que atender con la madre superiora. No deberías estar aquí. Deberías volver a tu habitación, Lucinda. —Dijo la madre mientras introducía su mano en un pequeño compartimento ubicado en la parte frontal, desde donde extrajo un pequeño Rosario que mantuvo en sus manos. 

    Acto seguido, la monja comenzó a orar. Cerró sus ojos, y mientras repasaba alguna de las oraciones mentales, trataba de visualizar una imagen divina que la protegiera. Frente a ella, parecía encontrarse una niña completamente indefensa, incapaz de hacerle absolutamente nada a una mujer adulta, pero esta, estaba muy segura de que lo que estaba frente ella no era sólo una niña, debían deshacerse de ella lo antes posible, o al menos esto era lo que ella consideraba. 

    Quizá habían sido muchos años de aislamiento, la imposibilidad de acceder a una familia, Completamente solitaria en el mundo, podría haber hecho que se generara un comportamiento mentalmente insano en Sor Luna. Pero esta, sabía que tenía toda la razón de comportarse de esta forma, ya que, a aquel lugar de cuidados había llegado la maldad pura representada en una pequeña niña. 

    Esta habría nacido posiblemente de un demonio, y si llegaba a conocer su propio potencial, sería capaz de generarle un grave daño al mundo entero. Era una teoría completa mente retorcida, absolutamente nadie podría creer que una niña tan adorable como Lucinda sería capaz de ser una amenaza como la que tenía en su mente Sor Luna. Pero si estaba en lo correcto, había una razón para que esa niña se encontrara justo allí en su habitación. Posiblemente había leído el miedo en su mirada, así que, aquella visita no podía ser algo más que una muestra amenazante del poder de percepción que podía tener. 

    Lucinda no sabía ciencia cierta por qué estaba allí, no tenía razones para hacerle daño a aquella mujer, pero su presencia, tan sólo eso, resultaba tan intimidante, que Sor Luna estaba a punto de comenzar a llorar como una pequeña niña indefensa frente a un gran mostró temerario. Lucinda simplemente bajo de la cama y pasó a un lado de la monja, viéndola fijamente a los ojos, y la maldad tan profunda que había visto aquella mujer en los ojos de aquella niña, la había dejado petrificada por completo. 

    Era completamente claro que sabía algo, había visto en su interior, y tras reflejarse en aquellos ojos oscuros, Sor Luna no había podido superar este nivel de desesperación. Era como si hubiese alcanzado a ver todo el caos que se avecinaba al mundo. Lucinda, tenía una habilidad en su interior que era completamente inexplicable para las personas comunes y corrientes, pero lo que fuese que había visto Sor Luna en el interior de los ojos de Lucinda, la había afectado tremendamente, dejándola en un estado de nervios que había generado graves consecuencias aquella noche. 

    Por lo general, cuando se servía el desayuno, Sor Luna era uno de los primeros rostros en mostrarse ante los niños, ya que, era la encargada de servir la primera porción durante el desayuno. Todos se encontraban absolutamente extrañados ante la ausencia de aquella mujer, ya que, mientras servían la comida, esta ni siquiera había hecho acto de aparición durante la preparación de la comida. 

    Quizá había tenido una mala noche, las normas de puntualidad no eran tan estrictas para las hermanas, así que, lo único que podía hacer era esperar su aparición. Pero esto, se había prolongado más de la cuenta, y había llegado la hora de almuerzo y aquella mujer no había hecho acto de aparición. Sería la propia madre superiora la encargada de ir hasta la habitación de Sor Luna, y después de tocar un par de veces la puerta, no había conseguido una respuesta de ella. 

    —Lamento molestarlo, Rafael. Pero necesito que abra una de las puertas de las habitaciones de las hermanas. Específicamente la de la hermana Sor Luna. Me temo que algo le ha pasado, ya que, a pesar de que la hemos buscado por todas partes, su puerta continúa cerrada. —Dijo la madre superiora mientras conversaba con un viejo sujeto encargado del mantenimiento del hogar de cuidados. 

    Este desaliñado hombre con un olor rancio, bigote descuidado que cubría parcialmente su labio superior, se puso de pie concierto desenfado. Había una cicatriz en su ceja quiero, parecía que había luchado con alguien y no le había ido muy bien durante la pelea. Tomó el manojo de llaves que se encontraba en su bolsillo, camino junto a la madre superiora mientras su caminar era absolutamente torpe, ya que, parecía haber sufrido una herida en algún momento en una pierna. 

    Posiblemente era desgaste, pero lo cierto es que no tenía demasiada prisa en resolver el problema de la directora de aquel lugar. Rafael caminaba mientras la madre seguía el paso de este hombre. No parecía muy preocupado, y mientras avanzaba, buscaba minuciosamente cuál era la llave indicada. Finalmente, cuando se encontraron frente a la puerta, una gran cantidad expectativa había invadido a la directora, ya que, imaginaba que algo muy malo estaba por encontrarse. 

    La puerta se abrió, y cuando ambos visualizaron lo que había dentro de aquel lugar, se quedaron absolutamente estupefactos y sin aliento. Lucinda había aparecido repentinamente detrás de la madre superiora, curiosa para visualizar lo que había ocurrido. 

    —Lucinda, por favor vuelve a tu habitación. No debes estar aquí. —Dijo la monja mientras trataba de tapar los ojos de la niña. 

    El cuerpo de sor luna se tambaleaba de un lugar al otro, sus pies encontraban suspendidos, se había colgados de la viga principal de aquel lugar, no había resistido lo que había visto en los ojos de aquella misteriosa niña, de la cual había hablado en una forma terrible, pero absolutamente nadie la había escuchado. 

    Tan sólo un año más tarde, esa misma pequeña que aparentemente había generado el suicidio de aquella monja, tal y como había surgido aquella leyenda urbana, había sido adoptada por Susan y su esposo Gabriel. Habían visto en ella una dulzura tremenda, una inteligencia y una mirada que irradiaba algo de profundidad, no eran capaces de ver la maldad y la energía tan abstracta que habitaba en el interior de Lucinda. 

    





   





 

      

    ACTO 2 

    Más allá de los sueños 

    Después de todos los años que han transcurrido desde aquel incidente en el hogar de cuidados, Lucinda aún seguía con esa imagen fresca de la monja suspendida moviéndose de un lado al otro de forma pendular. Los pies descalzos, la piel pálida, sus ojos completamente abiertos y con un tono enrojecido en donde debería ser blanco. Constantemente, aquella mujer aparecía en sueños, le generaba pesadillas, pero no había una razón en particular para que esto sucediera. 

    Lucinda había olvidado por completo que había estado en aquella habitación, parecía que había momentos en los cuales pedía la noción real de lo que estaba pasando. Lucinda era manejada por fuerzas sobrenaturales que la superaban, algo que ni siquiera ella misma podía explicar con sus propias palabras. Habían pasado muchos años desde que había aventado en aquella casa, ahora, tenía una familia normal, y aunque la relación con Verónica no era la más normal, trataba de sobrellevar las cosas de la mejor manera. 

    Existía siempre una competitividad absoluta, y sabía que en el momento en que muriera Susan, algo que surgió de manera inesperada, tarde o temprano comenzaría una disputa con Verónica, quien trataría de reclamar su lugar como la heredera de las pertenencias de su madre biológica. El funeral ni siquiera había terminado, cuando Lucinda había sido llamada aparte por Verónica, quien llevaba en su mano una taza de café. 

    —Me gustaría conversar contigo. —Dijo la chica mientras observaba a su media hermana conversando con sus amigos. 

    —Chicos, volveré enseguida. Ha sido un gesto hermoso que hayan dejado de ir al baile por venir a apoyarme. Nunca tendré como pagarles esto. —Dijo Lucinda mientras no dejaba por unos minutos. 

    Desde el momento en que había visto el rostro de Verónica, sabía perfectamente que aquella conversación no terminaría bien, esta chica era absolutamente competitiva, oscura, sin ningún tipo de respeto por el dolor ajeno, era egoísta y muy egocéntrica, así que, se veía venir una reacción similar a la que estaba a punto de explotar. 

    —Sé que has tratado de ser la hija perfecta durante todo el funeral. Pues déjame decirte que no te está quedando muy bien el papel. Deja de fingir ya. —Dijo Verónica. 

    —¿Acaso crees que no amaba Susan? Me dio un hogar, me trató siempre como una hija biológica. Me cuidaba, me protegía, me dio una razón para seguir adelante, ¿cómo te atreves a decir que estaba fingiendo? 

    —No eres su hija, creo que después de tantos años aún no lo entiendes. Espero que después del funeral recojas tus cosas y te largues, no te quiero en mi casa. —Dijo Verónica. 

    —Creo que no has tomado en cuenta la decisión de mi padre. Es él quien debe decidir si me voy o me quedo. Por el momento no voy a discutir esto contigo, hay personas que requieren de nuestra presencia del funeral. Trata de enfocarte, ¿quieres? 

    En el momento en que Lucinda trató de darse media vuelta para volver de nuevo a la sala principal de aquel salón, Verónica no pudo controlarse, la tomó inesperadamente del cabello y la jaló nuevamente hacia el interior de aquella habitación. El gesto fue tan agresivo, que la llevó directamente al suelo, Lucinda cayó golpeando con su cabeza a la superficie sólida, quedando completamente aturdida mientras Verónica saltaba sobre ella para darle una ráfaga de golpes completamente inesperada, dejando clara toda la ira y la furia que estaba experimentando en ese momento. 

    —Quítate de encima. ¿Acaso te volviste loca? —Dijo Lucinda mientras trataba de sujetar las manos de la demente media hermana. 

    Esta, parecía haber perdido por completo la cabeza, ya no tenía fuerza de voluntad para controlar sus instintos, simplemente se había dejado llevar por la furia. Quizá fue la frustración que representaba el hecho de haber perdido su madre y que todo lo que había heredado estuviese en peligro tan sólo por el hecho de la existencia de una chica que había sido adoptada 14 años atrás. 

    Lucinda, con 18 años de edad, está completamente habilitada para irse y desarrollar una vida independiente. No sería fácil, pero estaba completamente lista para hacerlo. En su mente, siempre había estado absolutamente claro que llegaría el día en que tendría que emprender una aventura completamente sola, ya que, la presencia de Verónica, siempre representaría un problema para ella. 

    No la soportaba, la odiaba con una fuerza tremenda, y esto, no era fácil de manejar. Toda la furia, la ira y la brutalidad que había aflorado desde el interior de Verónica, había quedado manifestada en el lugar y en locación menos adecuada, ya que, la muerte de Susan no tenía por qué ser una razón para que estas iniciaron una confrontación. Lucinda era inocente de todo, no había sido ella es la que había dado inicio aquella pelea, pero no podía quedarse allí inmóvil viendo como su media hermana la golpeaba de manera brutal, con intenciones claras de asesinarla. 

    Ante los gritos, los golpes y la sacudida de la chica en aquella habitación, los que se encontraba en la sala principal pudieron notar que algo irregular estaba ocurriendo. Los amigos de Lucinda corrieron rápidamente hacen interior de aquel lugar, encontrando una imagen absolutamente nefasta. Lucinda se encontraba sacudiéndose en el suelo tratando de liberarse, mientras Verónica a la sujetaba del cabello de una manera muy fuerte. 

    Tenía intenciones de arrancarle cada cabello, marcar su rostro con sus uñas, generar cicatrices profundas que la acompañaran de por vida, Verónica simplemente había perdido el control, y no parecía estar actuando con sentido común. Todos los chicos que habían intervenido en ese momento, lograron separar a las dos jóvenes, mientras Lucinda peinaba su cabello y trataba de contener las lágrimas de impotencia que amenazaban con salir de sus ojos. 

    Sentía unas ganas increíbles de una revancha, ya que, la había tomado desprevenida y si hubiese tenido oportunidad de reaccionar, seguramente esta avería golpeado con igual o mayor intensidad que la forma en que lo había hecho Verónica. Lucinda era una joven que había tenido que construir una vida a costa de esfuerzo y mucha disciplina, había tenido que lidiar con los abusadores durante la escuela y la secundaria, quienes aprovechaban la condición de adoptada para tratar de resaltar el hecho de que no pertenecía a ningún lugar. 

    Esto simplemente era parte de esa sensación que existía en el interior del corazón de Lucinda, ya que, aunque trataba de encajar en todas partes, siempre terminaba pensando en que el lugar donde realmente pertenecía ni siquiera se encontraba sobre la faz de la tierra. El hecho de haber crecido en un contexto normal, sin poderes, sin ninguna situación irregular, había hecho que la condición sobrenatural de Lucinda entrara en un estado profundo de adormecimiento, lo que gradualmente daría la posibilidad de que comenzara a despertar debido a las pruebas que comenzaron a generarse durante toda su niñez y su juventud. 

    Susan había sido el elemento que había mantenido toda esa energía y poder completamente dormidos, por lo que, tras su muerte, parecía que no había nada que pudiese contenerla. Lucinda sabía que no podía reaccionar de una manera hostil en contra de Verónica frente a todos, ya que, debía quedar como la niña buena, la centrada, la madura, y permitir que todos proyectaran a Verónica como una demente, alguien inestable que había perdido por completo la razón y que posiblemente se había visto muy afectada por la muerte de su madre. 

    —Déjenla tranquila. Está muy mal por la muerte de Susan. No es su culpa. —Dijo Lucinda mientras acomodaba su vestido y exhortaba a los chicos a no maltratar a Verónica. 

    —Siempre quieres convertirte en la heroína. Ya deja de comportarte como una imbécil. Sé perfectamente que tú no eres lo que aparentas. Hay algo en ti que nunca me dio confianza. Es más, me atrevería decir que tú mataste a nuestra madre. 

    Aquellas palabras habían sido absolutamente duras, quizá, la propia Verónica no había tenido la menor idea del impacto tan fuerte que habían generado estas palabras en el interior de Lucinda. Se había sentido realmente ofendida por lo que había dicho, y ahora, era el momento de pagar. Toda oscuridad energía que habitaba en Lucinda, afloraría una vez más, tal y como había ocurrido en una oportunidad con aquella monja, la cual, sin ni siquiera saberlo, había conseguido la muerte al no poder comprender lo que sus ojos habían visto. 

    Después el funeral, todos habían asistido al entierro de Susan, un momento absolutamente doloroso, donde todos vieron entre lágrimas y llanto, como el cuerpo de aquella mujer era sepultado finalmente en un campo verde, hermoso, bajo un día soleado y alegre, tal y como era la personalidad de Susan. Parecía que todo había salido acorde a la personalidad de aquella bondadosa mujer, quien simplemente le había dado la oportunidad a Lucinda de acceder a una vida común y corriente. 

    Pero era el momento de buscar realmente su destino y lo que le paraba la vida, ya que, había sentido que había vivido enjaulada durante todo este tiempo, y era momento de buscar su verdadera razón de existir. Lucinda había tratado de olvidar el incidente, ni siquiera hacía contacto visual directo con Verónica, ya que, esto le generaba el despertar de esa sensación desagradable de querer tomarla con sus propias manos y golpearla brutalmente. 

    Mientras más rápido olvidara aquel incidente, Lucinda podría recuperar la calma, y sabía, que lo más sensato para ambas es que mantuviesen la tranquilidad, ya que, las consecuencias podrían ser catastróficas si perdían el control. Ese vacío tremendo que se sentían la casa tras volver, era devastador. No se escuchaba a Susan en la cocina preparando la cena, no había ese aroma delicioso de su comida que impregnaba cada rincón de la casa, definitivamente se había ido, y ya no había forma de hacer volver el tiempo para recuperar lo que habían perdido. 

    El padre de Lucinda, al menos el adoptivo, ni siquiera se encontraba en la ciudad. Este, estaba en un viaje de negocios en Japón, y no había tenido oportunidad de regresar a tiempo. Por el momento, ambas chicas estarían solas, algo que era absolutamente riesgoso debido a la situación de tensión existente entre a entre ambas. Pero Lucinda no tenía intenciones de iniciar una pelea con ella, era la hermana sensata, tranquila, y mientras Verónica se mantuviese alejada de ella, no habría ningún inconveniente. 

    Pero aquella noche, mientras Verónica bajaba por las escaleras en busca de un vaso de agua debido a la resequedad en su garganta después de tanto llanto, experimentó un escalofrío que la congeló completamente. Pies descalzos descendían por las escaleras de madera, mientras sus manos estaban sobre el soporte de hierro. Sintió que alguien la observaba con mucha intensidad, pero la casa estaba tan oscura, que no podía asegurar si había alguien o no. Volteó rápidamente para verificar si había alguien que le estaba viendo, pero la sensación se incrementó. 

    Hay alguien allí, pero no sabía hacia dónde ver para encontrarlo. Siguió descendiendo, y tras llegar directamente a la cocina, finalmente abrió la nevera con velocidad para que la luz iluminara el lugar. Sirvió un vaso de agua, lo ingirió rápidamente tragaba con fuerza, de hecho, sentía que el sonido del agua pasando por su garganta se escuchaba en cada rincón de la casa. Finalmente, cuando cerró la nevera, frente a ella encontró un rostro absolutamente pálido, el cual observaba con ojos oscuros, con ojeras enormes y moradas. Negros y profundos directamente observan en el alma de Verónica. 

    Esta, no puede identificar realmente quién era, aunque el parecido con Lucinda era impresionante. Pudo ver una imagen que la devastó, y casi podría jurar que había visto a su madre, justo a un lado de esta figura, de ojos sin vida, completamente pálida, como se hubiese estado muerta durante décadas. Su madre, parecía estar de espaldas justo al lado de esta figura femenina, y en el momento en que Verónica trató de tocar su hombro, esta se volteó rápidamente, mostrando un rostro que había sido comido por los gusanos. 

    Verónica despertó repentinamente en su cama, empapada en sudor, sin poder respirar, y aunque parecía completamente ilógico, el único nombre que había alcanzado a gritar había sido el de Lucinda. Está, a pesar de todo el incidente que había ocurrido entre ellas había hecho acto de aparición casi instantáneamente, sólo se tenían ellas dos, la una a la otra, así que, lo menos que debe hacer es darle la espalda. 

    —¿Te encuentras bien? —Preguntó Lucinda mientras entraba a la habitación. 

    Pero Verónica, simplemente se abrazaba a la almohada, temblorosa, pálida, sudorosa con una temperatura fría en su frente. Lo que sea que había visto, era algo mucho más realista que una simple alucinación. Aquella fue la última vez que Verónica volvió abrir la boca. Irónicamente, lo había hecho para pronunciar el nombre de su media hermana. 

    Nunca más volvió a hablar, a pesar de las terapias que había tenido que asistir, una gran cantidad de médicos tratando hacerse cargo, Verónica simplemente había caído en un estado completamente inexplicable para los médicos. Lucinda no se haría cargo de ella para siempre, y sólo un par de meses más tarde, decidiría marcharse de allí. 

    Londres no era el lugar adecuado para ella, y demasiado sucesos habían ocurrido en aquel lugar como para seguir martirizándose y tratar de encontrar equilibrio donde absolutamente nada de su entorno se lo proporcionaba. El castigo de Verónica había sido bastante irónico, pero Lucinda no recordaba tener algo que ver con esto. tal y como había ocurrido con aquella mujer de hábito, Lucinda había tenido que lidiar con la duda de no saber si realmente esta tenía un vínculo con el hecho o no. 

    Lo único que sí podía asegurar es que necesitaba recuperar su vida, necesitaba encontrarse a sí misma. Londres no era el lugar adecuado para ella, y demasiado Jesús habían ocurrido en aquel lugar como para seguir martirizándose y tratar de encontrar equilibrio donde absolutamente nada de su entorno se lo proporcionaba. La pérdida de su madre adoptiva había sido un momento realmente doloroso y que había marcado un antes y un después en la personalidad de la chica, quien ahora, estaba a punto de emprender un viaje que estaba lleno de situaciones mucho más oscuras de las que esta podía comprender. 

    Pero había una naturaleza y Lucinda que necesitaba aflorar, no podía vivir el resto es existencia tratando de huir de lo que realmente era, y esto, era un hecho que estaba por desarrollarse sin que esta pueda hacer absolutamente nada. Había dejado la casa absolutamente toda a Verónica, esta no tenía que luchar por un techo, rápidamente, conseguiría un buen amigo o compañero de universidad que le daría la oportunidad de hospedarse o pagar juntos un departamento, las oportunidades para Lucinda nunca faltaban. 

    Esta, sentía que la suerte estaba de su parte, la independencia y la búsqueda de eso verdadera naturaleza estaba por empezar. 

    





   





 

      

    ACTO 3 

    Él 

    Lucinda se había levantado aquella mañana con una molestia en la parte posterior del cuello. La cicatriz, marca, lunar, lo que fuese que tenía en la parte posterior que generalmente cubría con su cabello, había amanecido un poco inflamada. Esto solía suceder con regularidad, pero no tenía la menor idea de cuál era la razón de esto. Habían pasado un par de años desde que había salido de casa, se independizado, había encontrado un trabajo de medio tiempo, y aunque detestaba enormemente a su jefe, Lucinda acudía cada día con la convicción de que tarde o temprano encontraría algo mejor. 

    Lo único positivo de todo esto es que trabajaba durante la noche, y esto, la hacía sentir muy cómoda, ya que, siempre había sido amante de caminar por las noches y en soledad. Esta rutina siempre se llevaba a cabo cuando caminaba hacia el trabajo o regresaba a casa, ya que, por suerte había encontrado un departamento diminuto a sólo dos calles del bar en donde había encontrado trabajo. César había sido el encargado de contratarla, un joven atractivo, fiestero, arrogante y con una personalidad bastante extrovertida, quien había visto en ella alguien en quien confiar. 

    A pesar de que era el responsable de todo lo que ocurría en aquel lugar, solía desaparecerse durante horas, dejando encargada a la chica, ya que, confiaba plenamente en sus aptitudes. Lucinda terminaba completamente agotada cuando toda la responsabilidad reposaba sobre ella, por lo que, siempre tenía acaloradas discusiones con César, quien aparecía en medio de la madrugada completamente ebrio y sin ningún tipo de control sobre sí mismo. 

    Aquel bar le pertenecía a alguien que era desconocido para Lucinda, se hablaba de que era un hombre muy poderoso, con mucho dinero, un narcotraficante, demasiadas teorías para su gusto, y esto poco le importaba, ya que, lo único que necesitaba era tener un salario y poder llegar a fin de mes. Puede mantenerse a sí misma, no tenía lujos, pero al menos tenía la tranquilidad de vivir completamente sola sin depender de absolutamente nadie más. 

    Había intentado conseguir un trabajo que le permitiera desarrollar sus estudios en la universidad, pero esta vida nocturna, le había bloqueado la posibilidad de acceder a esto que tanto deseaba, ya que, por lo general llegaba a casa completamente agotada, se quedaba dormida en su cama con la ropa puesta, y sólo se despertaba para comer algo, realizar algunas tareas diarias y volver de nuevo a la rutina. 

    Durante todo este tiempo, no había sabido absolutamente nada más de Verónica, se había aislado por completo del mundo, nunca más había llamado a su padre adoptivo y tampoco había tenido la posibilidad de visitar la tumba de su madre. Era como si la vida de Lucinda hubiese muerto con Susan, quien había sido una mujer sumamente amorosa con ella, y cuyos recuerdos aún le sacaban algunas lágrimas. 

    Pero no podía vivir el resto de su vida llorando la muerte de su madre adoptiva, ya que, había muchas cosas que lograr y su juventud jugaba a favor de ella. Lucinda había tenido una noche bastante curiosa, por primera vez, había estado cerca de alguien que aparentemente resultaba ser el dueño de aquel bar nocturno donde trabajaba. Había sido una imagen que ni siquiera sabía si era real, no podía recordar con claridad, ya que, algo había nublado parcialmente su pensamiento. 

    No solía ingerir licor durante las horas de trabajo, no consumía drogas, se mantenía completamente lúcida, ya que, era la responsable de absolutamente todo lo que ocurriera en aquel lugar. Era precisamente esta condición la que le hacía sentir dudas de porque no podía recordar claramente lo que había ocurrido en aquel bar esa noche. Lucinda, luego de atender a unos clientes en la barra, había decidido ir al sanitario, algo que era la única razón por la cual se alejaría de su lugar de trabajo. 

    Dejó encargado a uno de los empleados, ya que, sólo se ausentaría unos minutos. Caminó por un pasillo directamente hacia el sanitario de los empleados de aquel bar, pero justo al pasar frente a la puerta de la oficina principal, en donde generalmente se encontraba César, Lucinda escucho algunos sonidos un poco extraños. 

    Parecía que alguien estaba teniendo bastante acción dentro de aquella habitación, y asumió que se trataba del irresponsable encargado de aquel lugar, que posiblemente había metido a algunas chicas a divertirse en aquella oficina. No era algo a lo que le debía dar demasiada importancia, pero la curiosidad se había despertado en Lucinda. Esta, aún seguía siendo una chica virgen, no había estado aún con algún chico, y no precisamente por ganas, sino porque no había tenido tiempo de conocer a alguien especial con quien desarrollar una relación o simplemente tener una noche divertida de sexo casual. 

    Absolutamente todos los que la abordaban en el bar, querían follarla, y aunque esta sentía una amplia curiosidad por el mundo del sexo, sentía algo de temor a sucumbir ante los deseos de algún hombre con gustos retorcidos o algún maníaco. Pasaba horas en su tiempo libre, observando pornografía a través de su portátil, se masturbaba, disfrutaba del sexo entre tríos, disfrutaba de la idea de tener a un hombre y compartirlo con una mujer, pero parecía ser sólo una fantasía que nunca lograría realizar, ya que, su timidez y su personalidad introvertida, seguramente no le permitirían acceder a esta interacción. 

    Fue por esto, que la curiosidad te había disparado justo en el momento en que había pasado frente aquella puerta, ya que, se escuchaba las risas de un par de chicas, las cuales parecían estarse divirtiendo a lo máximo. Esta, continuar su camino ser cuarto de baño, terminó su labor, la voz sus manos, reto con poco su maquillaje y regresó de nuevo a su puesto de trabajo. Bueno, al menos a esto se disponía cuando pasó nuevamente frente aquella puerta, la cual, se había sacudido abruptamente justo frente a ella. 

    Algo había sido golpeado contra la superficie de aquella puerta que separaba a la chica de esto que le generaba tanta curiosidad. No debía entrometerse en lo que no le importaba, y esta era una de las normas principales que había impuesto César en aquel lugar. Cada uno debía ocuparse de sus asuntos y no inmiscuirse en lo que no le interesaba, y así, las cosas se mantendrían absolutamente en equilibrio y nadie tendría problemas. Pero la chica sintió que algo extraño estaba ocurriendo allí dentro, así que, se quedó parada frente a la puerta observando y escuchando, ya que, hubo un silencio sepulcral. 

    Pasó de creer que había algo muy de vertido en el interior de aquella habitación a pensar que quizá todo había terminado mal. Sentía miedo de que en cualquier momento César abriera la puerta y saliera desesperado, ya que, quizá todo se había tornado violento mientras la chica se había ausentado en el sanitario. Lucinda sentía una gran curiosidad, sus manos le picaban por girar el picaporte y observar lo que estaba ocurriendo, pero cuando trató de hacerlo, una fuerza mucho más intensa que ella la había obligado a no hacerlo. Era momento de regresar al trabajo, pero en ese momento, sintió que algo la había atrapado. 

    Se había quedado completamente inmóvil, petrificada, congelada, sus ojos se movían hacia los lados tratando de encontrar a alguien que pudiese ayudarla, pero aquella parálisis no tenía ningún tipo de sentido. De pronto, volvió escuchar la risa en el interior de aquella habitación, pero en esta oportunidad, era la voz de un caballero con un tono de voz grave, fuerte e intenso. Sus risas escuchaban en el interior como si se tratara de un eco, algo que era absolutamente extraño para la chica. 

    Esta seguía allí, inmóvil, extrañada ante la ausencia de cualquiera que pasara por aquel lugar y tratar de ayudarla. Era como si el mundo se hubiese detenido, como si todos hubiesen desaparecido y no hubiese nadie más en el bar, sólo ella y aquellos que se encontraban en el interior de aquella habitación. Lucinda hace un esfuerzo por recuperar el control, pero lo único que podía escuchar era las risas de este hombre, quien de pronto, hizo un silencio tremendo y el picaporte giró. 

    Frente a Lucinda se encontraba alguien completamente desconocido para ella, un hombre de traje, corbata, peinado perfecto, ojos grises, una altura muy significativa, y este, simplemente se acercó a ella y la olfateó. Paseó su nariz cerca de su cuello, se acercó a sus labios, sacó su lengua, e hizo un gesto muy provocativo, como si quisiera lamerla. Este simplemente sonrío y paso a un lado de ella, mientras la dejaba allí completamente inmóvil. 

    Esta, había quedado absolutamente impactada por el aspecto, la personalidad y latitud este hombre, ya que con él no tenía la menor idea de dónde había salido ni qué hacía allí. De pronto, Lucinda trató de gritar, ya que, aquella parálisis que estaba sufriendo había comenzado a enloquecerla. Cuando tanto de gritar, despertó justo frente al espejo de aquel sanitario, sujetando en su mano en labial de color rojo carmesí que solía utilizar en sus labios. 

    Se estaba viendo en el espejo, y lo que había vivido segundos atrás, parecía haber sido una alucinación, alguna proyección de su mente, pero era algo tan real, que juraría que había estado allí. Guardó absolutamente todo en su bolso y corrió rápidamente hacia aquella puerta, pero esta vez no se contendría para abrirla. Giró el picaporte, y cuando entró, el lugar estaba absolutamente vacío. 

    Cerró la puerta completamente confundida, no sabía lo que estaba pasando, sentía que se estaba volviendo loca o quizá no había descansado lo suficiente durante la jornada del día y posiblemente el agotamiento le estaba jugando una broma. 

    Pero Lucinda sabía que no estaba loca y que no estaba alucinando, así que, nuevamente giró el picaporte para entrar a la oficina. Estaba prohibido completamente entrar en aquel lugar, ni siquiera César solía encontrarse en esta oficina, la cual, parecía ser la oficina principal en la que se encontraba el dueño de aquel local cuando se dignaba a visitar el lugar. 

    Había lujos por todas partes, parecía ser un hombre muy sofisticado, con gustos muy excéntricos. Había animales disecados por toda la oficina, algo que llamó su atención enormemente y sintió escalofríos. No era del tipo de oficina que encuentras en un club nocturno, esto no parecía tener sentido alguno, pero, aun así, se mantuvo en el interior de aquella oficina. Con cada segundo que pasaba allí, el peligro crecía. 

    Lucinda, con su personalidad irreverente y curiosa, había decidido romper las reglas, y si comenzaba a indagar en lo prohibido, posiblemente encontraría sorpresas para las que posiblemente no estaba preparada. Las casualidades no existían, las energías viajaban por el universo y los polos generaban atracciones que posiblemente llevaban a las personas a puntos claves para encontrar su camino. 

    Lucinda estaba allí por alguna razón, y sabía que no era casual que hubiese pasado por aquel lugar en el momento preciso en el cual aquel acto se estaba desarrollando. Se arrepintió de no haber abierto la puerta la primera vez, ya que, se había quedado con la intriga decía todo aquello había sido real o había sido producto de su imaginación. Camino directamente hacia el centro de aquella oficina, observando todo en un orden pulcro y exacto. Pero cuando trató de salir nuevamente de allí, finalmente cayendo en cuenta de que no había nada que buscar, pudo ver unas manchas de sangre en el suelo de aquella habitación. 

    La alfombra de color gris, contaba con unas gotas pequeñas pero claras de lo que parecía haber sido una herida abierta que había dejado salir la sangre y nadie sabía percatado. Pensó que posiblemente eran viejas, pero cuando se inclinó para tocarlo, entre sus dedos pudo sentir la frescura de la sangre. Esto llenó de terror a Lucinda, quien estaba tocando la sangre de alguien que desconocía. Rápidamente busco algo con que limpiarse, abriendo un compartimento del escritorio para buscar una toalla un trozo de papel. 

    Allí, pudo visualizar un libro de color negro, el cual llamó su atención en el momento. Lucinda vio hacia los lados, se percató de que nadie la estuviese observando, y sin pensarlo, tomó el curioso libro y lo ocultó debajo de su abrigo. Utilizó la misma alfombra para limpiar la sangre, no tenía más opción, y lo único que podía hacer era salir de allí. Volvió de nuevo a su puesto de trabajo, no sin antes guardar el libro negro en su bolso, el cual se ubicaba en un casillero personal. 

    Cuando llegó en la mañana, Lucinda podría recordar vagamente lo que había ocurrido, pero cuando llegó a su mente el recuerdo del libro que había obtenido aquella noche, no dudó en correr rápidamente hasta su bolso, ya que, era momento de comenzar a indagar qué era lo que había descubierto y si realmente había sido todo real o un sueño muy largo y curioso. 

    Tras hacer una revisión rápida en el contenido de su mochila, no había encontrado rastros de aquel libro, algo que la llenó la frustración tremenda. Tenía que estar allí, ya que, si su memoria no le fallaba, era en aquel lugar que lo había introducido. Lucinda caminó directamente hacia la mesa principal de su pequeño departamento, ya que, posiblemente lo había lanzado en aquel lugar debido al peso de este. 

    Efectivamente así lo había hecho, y cuando cerró el libro, nuevamente un ardor se generó en la parte posterior de su cabeza. Era como si aquella marca o herida estuviese hablándole, dándole una señal, indicándole que no debía acercarse aquel libro, ya que, posiblemente las cosas comenzarían a tornarse bastante curiosa es para ella. Lucinda era una chica que había tenido una vida normal, no conocía los elementos que se ubicaba más allá de la lógica, más allá de la comprensión humana. 

    Simplemente creía que el mundo estaba habitado por personas, seres comunes y corrientes, pero lo que ignoraba por completo era el hecho de que había otras especies, otras razas, conviviendo con los seres humanos, caminando por las calles como se fuesen uno más del común. 

    Inclusive, ella misma, forma parte de esa pequeña población de seres sobrenaturales, y ahora, estoy frente a ella, tiene parte de las pistas que la pueden llevar a encontrarse con ese destino que siempre había estado escrito y del cual había logrado huir gracias al amor y la bondad que le había mostrado su madre adoptiva. Pero ahora estaba frente a una realidad oscura, la cual había buscado ella misma con su propia voluntad, o quizá, para que el libro la había encontrado a ella, estaba a punto de descubrirlo. 

    





   





 

      

    ACTO 4 

    Otros mundos 

    Cuando sus manos tocaron aquel libro, Lucinda sintió una temperatura muy baja, un frío tremendo que recorrió la totalidad de su cuerpo, algo que sin duda alguna la helaría. En ese momento. Sus ojos negros se habían tornado blancos de manera instantánea, su alma parecía haber sido extraída de su cuerpo de manera inmediata, ya que, de alguna u otra forma se había conectado con una realidad paralela, y el medio para conectarse con ella había sido este libro. 

    Tan sólo se mantenía allí, de pie frente a la mesa, mientras sus delicadas manos sujetaban este objeto curioso, el cual podría convertirse fácilmente en el nexo entre la realidad común de Lucinda y su verdadera naturaleza. Comienza a temblar, su cuerpo se comporta de una manera extraña, su alma la ha abandonado, y esta ha viajado hacia un plano completamente diferente, atravesando una especie de túnel que la lleva hacia un lugar donde las lamentaciones y el sufrimiento parecen ser los únicos recursos que la rodean. 

    Puede escuchar los gritos de miles de almas, las cuales piden por ayuda, puede ver las siluetas de manos que se acercan a ella mientras viaja como si estuviese sobrevolando una especie de campo infértil, lleno de dolor, desolación y muerte. La chica no puede tener control de sí misma en este lugar hacia dónde va, simplemente es succionada de una forma instantánea, algo completamente nuevo para ella. Finalmente, cuando Lucinda cree que ha recuperado el control, se encuentra descalza en un campo árido, seco, con sus pies sintiendo la tierra fría, la cual, parece estar cubierta de cenizas. 

    Comenzó a caminar directamente hacia un gran árbol en llamas, el cual se encontraba justo frente a ella. Este, parece ser el único o el último árbol en pie en aquel lugar, el cual, cuando esta trató de tocar su tronco, fue reducido a polvo. Lucinda comienza a gritar por ayuda, pero su voz ni siquiera sale de su garganta. Está completamente muda, se lleva las manos hacia la garganta y trata de presionarse cómo si esto fuese a resolver el problema de sus cuerdas vocales. Comienza a desesperarse, siente que su corazón late rápidamente y comienza a correr en una dirección aleatoria. 

    En el momento el que creía que todo era absolutamente absurdo, observó en la distancia un gran castillo oscuro, la neblina comenzaba a taparlo, por lo que, debía darse prisa si quería ubicarlo antes de perderse. No había nada en su alrededor, y esta espesa niebla que comienza a tapar todo podría ser tóxicas. Esto se evidencia en el hecho de que a medida que avanza, su aliento se va haciendo mucho más tenue. 

    Siente que se ahoga, que no puede respirar el oxígeno de forma correcta, la chica está atravesando por un trance absolutamente oscuro y desesperante, ya que, ha entrado en una dimensión completamente distinta a la que conoce. Después de haber corrido durante algunos minutos, al menos desde su percepción, finalmente llegó a las puertas de aquel gran castillo oscuro, el cual, parecía completamente hermético, así que, la pregunta sería ¿cómo entrar? Pero parecía que sólo lo había deseado desde lo más profundo de su interior, y aquellas puertas se habían abierto. 

    La gran compuerta de madera había comenzado descender lentamente frente a ella, permitiendo que la chica avanzara con sus pies descalzos, los cuales han comenzado a dolerle debido al desplazamiento. Corrió rápidamente hacia el interior de qué lugar, ya que, había comenzado experimentar una gran cantidad de frío. Su piel estaba completamente helada, era como si hubiese perdido la vida. Lucinda sentía que estaba ahogada, y al no poder respirar, comenzó a desvanecerse rápidamente, algo que la nubló por algunos segundos. Cuando abrió los ojos, se encontraba en lo que parecía ser una bañera. 

    Estaba completamente cubierta de agua hasta el cuello. Cabello mojado, su cuerpo desnudo y la fría temperatura era una combinación realmente escalofriante. La chica, intentó salir de allí, se vio totalmente sin ropas y observó un gran vestido colgado frente a ella. Este era de un color rojo intenso, un tono similar al de la sangre, así que, sin más opción para vestirse, tomó este vestido y se lo colocó. 

    Parecía ser adecuado a su talla, perfecto, a la medida, así que, tras verse frente al espejo con marco de madera oscura ubicado a un lado de la bañera, la chica se dispuso a salir de allí. Todo se tornaba cada vez más extraño, Lucinda no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, pero ante la boca lógica de los eventos que se están desarrollando, lo único que puede hacer es seguir la corriente y tratar de conseguir la salida de aquel lugar. 

    Este castillo no parece estar ubicado en Londres, ni siquiera ella misma sabe en dónde está, así que, lo único que puede pensar es en el hecho de encontrar algo que le resulte familiar para poder volver a casa. Camina con su vestido rojo carmesí hacia las afueras de aquella habitación que parecía ser un cuarto de baño. Sus pies destilan agua, está absolutamente mojada, y finalmente al salir de aquel lugar, fue recibida por su anfitrión. 

    No tenía duda de qué era aquel mismo hombre que había visto en la alucinación de la oficina principal del bar. Su tamaño, su piel, su cabello, su sonrisa, era inconfundible, así que, la chica no tuvo más opción que tratar de dirigirse a él, aunque sentía que sus palabras no saldrían esta vez. 

    —¿Quién eres? ¿En dónde estoy? ¿Qué es todo esto? —Preguntó Lucinda. 

    Sorpresivamente, sus palabras fueron totalmente claras. Había recuperado el habla, y este hombre, mientras encuentra frente a ella con los brazos cruzados sujetando una copa de vino en una de sus manos, se encuentra absolutamente sereno, sonriente y feliz de tenerla allí. 

    —Son demasiadas preguntas, y no tengo intenciones de contestar ninguna de ellas. ¿Por qué mejor no me acompañas y conversamos un poco? —Dijo el sujeto. 

    —¿Quién eres? Al menos me gustaría saber el nombre de mi anfitrión. —Dijo Lucinda. 

    —No encuentro la importancia en darte respuestas que ni siquiera tu misma entenderás. Pero si quieres conocer mi nombre, soy Aeron, dueño, amo y señor de este castillo. Bienvenida a mi morada. —Dijo el sujeto mientras caminaba directamente hacia un gran salón ubicado detrás de él. 

    Lucinda no tenía más opción que seguirlo, ya que, sentía un terror increíble de quedarse sola. A pesar de que este hombre tenía una presencia realmente oscura y extraña, sentía algo de agrado al estar cerca de él. Era una experiencia cálida, confortable, pero también era intimidante y amenazante. En medio de esta interacción tan extraña, Lucinda simplemente camina con sus pies descalzos levantando un poco su vestido, ya que, este era tan ajustado que le dificultaba un poco avanzar. 

    El caballero llevaba un traje largo, casi ni siquiera se notan sus pies cuando camina. Sus vestiduras eran absolutamente oscuras, perfectamente estiradas, no había una sola arruga en su atuendo, mientras que, la copa de vino que llevaba en su mano, parecía nunca vaciarse. Por más que me había algunos sorbos del fluido, la copa continuaba completamente llena, complaciendo la necesidad de este hombre, el cual parecía tener un gusto tremendo por el fluido de color rojo. 

    —Me gustaría saber qué estoy haciendo aquí… —Dijo Lucinda, quien ni tenía la menor idea de cómo había llegado ese lugar. 

    —Tomaste algo que me pertenece y lamento decirte que has cometido un grave error. —Dijo Aeron. 

    —Ha sido el libro... 

    Estaba absolutamente segura que todo tenía que ver con este elemento, ya que, no podía recordar absolutamente nada que le generara tanta curiosidad como este objeto. 

    —Me sorprende tu percepción. Creo que no debiste poner tus manos encima de mis pertenencias. Pero debo darte crédito, su poder de atracción es muy fuerte. Pocas tienen la voluntad de resistirse. 

    —¿Quiere decir que fue el libro quien me llevó a este punto? Eso no tiene ningún sentido. —Dijo Lucinda. 

    —Justo ahora comenzarás a encontrar el sentido de muchas cosas que creías que eran imposibles. El mundo no es como tú lo conoces, deberás dejar atrás lo que hasta el momento creías real, y abrir tu mente, ya que, hay cosas más allá de tu comprensión que podrían volverte loca. 

    Lucinda no tenía la menor idea de cómo reaccionar ante las palabras de este hombre, ya que, era absolutamente intimidante y sus palabras eran tan profundas y agobiantes, que sentía que la estaba hechizando, hipnotizando, llevándola a un punto de confusión donde este podría dominarla por completo. 

    —Ya este juego se está tornando desagradable. Necesito que me digas que hago aquí. —Dijo Lucinda. 

    —Las condiciones las establezco yo. No quieras venir a exigir en mis dominios. Ten cuidado... —Respondió el hombre. 

    Su actitud amistosa había cambiado repentinamente, a Lucinda, no le había quedado más opción que hacer silencio, ya que, a este hombre no parecía agradarle el hecho de que le dieran órdenes. Pero ni siquiera sabía si todo esto era real, pensaba que era un sueño como esos que había tenido que afrontar en diferentes situaciones de su vida. Pero casi podía sentir el frío carcomiéndola hasta los huesos, así que, esto definitivamente tenía que ser algún tipo de realidad. 

    Pero todo se torna mucho más físico y realista cuando vio como aquel hombre comenzaba acercarse a ella. La inhaló nuevamente, tal y como lo había hecho en el bar, y esto, dejó completamente petrificada a Lucinda. Esta quiso retroceder, pero no pudo moverse, quiso refutar, pero su voz nuevamente había sido anulada. Simplemente veía como este hombre se acercaba ella, disfrutando de su aroma, caminaba alrededor de ella, y tras ubicarse justo detrás de la chica, colocó sus manos en su cintura. 

    Cuando Lucinda experimentó el toque de este hombre, se sintió tan excitada, que prácticamente gimió tan sólo con sentir la fuerza con la que había apretado este hombre la parte baja de su cuerpo. Aeron había utilizado sus cinco dedos de cada mano para estimularla, generar un leve masaje, el cual dejaba la chica completamente extasiada. La estaba estimulando de una manera tan ilógica, que esta había comenzado a humedecerse instantáneamente. Aeron, podía percibir el aroma de los fluidos, así que, inhaló fuertemente para disfrutar de ellos. 

    —Creo que has cambiado de opinión con respecto a mí. Te agrada lo que hago, ¿cierto? —Dijo el oscuro hombre mientras se acercaba al oído de la chica. 

    El susurrar de este sujeto la había hecho vibrar en ese instante, estaba tan excitada, que tan sólo con un toque en su clítoris, posiblemente sufriría un orgasmo. Lucinda sentía una excitación tremenda, cerró sus ojos, y trató de calmarse, pero mientras este hombre se dirigía con sus manos hacia su abdomen, rodeando su ombligo, esta sintió como aquel sujeto se había pegado contra ella. Había sentido como su pene se pegaba a ella, y en ese instante, la chica no pudo contenerse más. 

    —¿Qué quieres de mí? —Preguntó Lucinda, sorprendida al poder escuchar su voz. 

    —No es lo que quiero de ti. Es lo que me pertenece. —Dijo Aeron mientras hablaba muy cerca de su oído. 

    Acto seguido, el caballero dejó salir su lengua, lamió el lóbulo desoreja, y posteriormente, se dirigió hacia su cuello, donde se dispuso asestar una mordida, pero pareció arrepentirse en el último minuto. En vez de morderla, había dado un tierno beso, había succionado levemente, y Lucinda se inundó en fluidos y un calor tremendo que había viajado por todo su cuerpo. No entendía como este hombre tenía tan nivel de control sobre ella, pero sin duda alguna no quería repetir aquella experiencia. 

    —Voy a perdonarte la vida en esta oportunidad. Parece que eres bastante curiosa, así que voy a permitir que indagues hasta donde tu capacidad de comprensión te lo permita. Ten cuidado con lo que descubres, y sé que muy pronto volveremos a encontrarnos. —Dijo Aeron mientras acariciaba con sus manos el abdomen de la chica, dirigiéndose hacia sus pechos. 

    Está moría por sentir como este presionaba sus senos, pero en el momento en que casi los toca, Lucinda despertó repentinamente frente a la mesa de su departamento. Dejó caer el libro sobre la mesa, completamente espantada y sin entender qué era lo que había ocurrido. Esta vez no tenía duda de que había ocurrido algo sobrenatural, no estaba loca, algo muy raro estaba pasando. 

    Lo que fuese que representaba aquel libro, era mucho más oscuro de lo que la chica podía entender. Había eventos desarrollándose en su entorno, los cuales ni siquiera podía percibir el mundo en su verdadera naturaleza. Había comenzado a llorar, y de alguna manera, aquella cicatriz que tenía en su cuello, había hablado y parecía indicarle que debía alejarse de estas fuerzas oscuras. Había sido la primera advertencia, pero esta había parecido ignorarla, ya que, la mitad de ella comenzaba a tomar el control de la otra. 

    Lucinda era mitad hada, y mitad demonio, pero al no haber conocido a sus verdaderos padres, no tenía la menor idea del tipo de sangre y el alma que se encontraba en su interior. Había crecido como una chica tradicional, creyendo que era una humana común y corriente, pero lo que verdaderamente estaba ocurriendo, estaba confirmando que esta siempre había tenido las sospechas correctas, había pertenecido a esa parte del mundo incorrecta. 

    Siempre había creído que no formaba parte del entorno, y así realmente era cuando había tenido que lidiar con el hecho de que la rechazaran, de que la excluyeran, siendo ella, quien no tenía la posibilidad de controlar su destino, y decidir si realmente se quedaba por los humanos o trascendía al mundo sobrenatural. 

    Tras haber conocido a Aeron personalmente, o al menos en la otra dimensión, había quedado absolutamente perdida por él. Había sido una obsesión que se había despertado y que la había perseguido durante los días siguientes. En todos lados lo veía, en el reflejo de los coches, justo detrás de ella en el espejo de su cuarto de baño, camino al trabajo. 

    En ocasiones, había visto a Aeron caminar por el bar, mientras la chica servía algún trago, lo que la llevaba derramarlo de manera torpe e inesperada. Su vida se estaba perdiendo de control, no tenía la manera exacta de cómo recuperar el sentido, pero a pesar de que todo esto la perturba y la llena de una curiosidad tremenda, no puede negar a que la sensación que despierta este ser oscuro y sobrenatural sobre ella es algo completamente magnífico. 

    La excita, la hace sentir una maldad en su interior que emana desde sus sentimientos más ardientes y fogosos. Lucinda ha comenzado transformarse, y posiblemente es esta fase en la que está buscando Aeron para obtener de ella el placer y la satisfacción que todo demonio busca. Estaba atrapada en un laberinto mental, una encrucijada en la que se había encontrado con nada más y nada menos que con uno de los cazadores de hadas más mortíferos de todas las dimensiones. 

    El libro negro era un imán para las hadas, en él se contenía una gran energía que siempre terminaba por atrapar a las incautas e inocentes almas puras, y Lucinda era el nuevo plato principal para el demonio. 

    





   





 

      

    ACTO 5 

    Juegos peligrosos 

    Cuando Aeron había inhalado el aroma de Lucinda por primera vez, había percibido desde el primer instante que esta se convertiría en alguien muy importante para él. A pesar de que había percibido el aroma de hada, también había identificado un elemento de maldad en ella. Esta característica pocas veces se encontraba en el mundo, Lucinda era una especie de híbrido, pero este, aún no había podido confirmarlo. 

    Era peligroso involucrarse con este tipo de seres, ya que, su energía era absolutamente inestable, y podía generar reacciones completamente inesperadas, terminando con absolutamente todo lo que los rodeaba si llegaban a manejar la totalidad de su potencial. Lucinda simplemente era una chica inocente caminando por el mundo sin saber a qué se enfrentaba. 

    Su encuentro frente a frente con Aeron en aquel bar, había sido algo curioso, pero lo que había experimentado en aquel encuentro, donde había tenido que viajar a través de un túnel mágico, la chica había prácticamente perdido la razón. El miedo no le había dejado abandonar su departamento durante un par de días, ya que, sentía que, si lo hacía, nuevamente se volvería a encontrar con este sujeto, el cual la había seducido de una manera tan intensa, que había tenido múltiples sueños húmedos en las últimas horas. 

    Imaginaba que este hombre la había marcado, sentía que de alguna u otra forma había pasado a ser parte de la colección de mujeres que lo complacían, ya que, este había tenido un comportamiento bastante extraño con ellas. Ningún hombre en el pasado había tratado a Lucinda así, con tanta seguridad, nunca había tenido un encuentro tan intenso con un sujeto, y este, se había encargado de demostrarle a Lucinda que él podía tener el control sobre cualquier ser que quisiera. 

    Aeron era un Antiguo, ni siquiera podría catalogarse como hombre, era simplemente un ser sobrenatural que había habitado durante siglos, consumiendo las almas de las hadas que poseía. Se alimentaba de ellas, obtenía su energía, su vitalidad y su inmortalidad tan sólo con degustar el alma de estos seres mágicos. Se había dedicado toda su vida hacer un cazador, constantemente conseguía nuevo alimento, y lo compartía con sus semejantes, los cuales, necesitaban acceder a estos seres mágicos para conseguir la misma vitalidad que este líder que simplemente los representaba ante el mundo oscuro, pero había algo que no era natural para este sujeto, y la forma en que se había comportado Lucinda, me había generado una conocida tremenda casi incontrolable. 

    El hecho de que esta no hubiese tenido la voluntad de resistirse a todos sus encantos, había dejado completamente encantado a Aeron, quien estaba acostumbrado a la resistencia, a la lucha, a los gritos y a la agresividad. La noche siempre había sido su mejor compañera, había convertido en su vida únicamente en eso, una búsqueda incansable de las almas más deliciosas, siendo Lucinda una de las más atractivas que había tenido la posibilidad de olfatear. Sabía que el poder que se ocultaba dentro de la joven era incalculable, así que, si tenía la posibilidad de acceder a ella, posiblemente su inmortalidad se incrementaría significativamente. 

    Aeron había viajado por todo el mundo en la búsqueda de estos seres mágicos, había asesinado a una gran cantidad de hadas, siendo uno de los cazadores más mortíferos que había existido en la faz de la tierra. Viajaba a través de múltiples dimensiones que retaban a la lógica e inteligencia humana. Este, simplemente se moría por el mundo tratando de crear una imagen de hombre poderoso y respetable. 

    Efectivamente, era el dueño de aquel bar a donde Lucinda había llegado de una forma natural. Esta, parecía haber sido atraída por la fuerza magnética de aquel libro, el cual tarde o temprano demandaría su presencia. Cuando la chica había obtenido este objeto, ni siquiera se había imaginado qué había en su interior. Aeron había tenido la cortesía de permitir que esta lo conservar, ya que, de esta manera, está tendría la posibilidad de explorar lo que había más allá de lo que comprendía. 

    Aunque sentía una gran cantidad de miedo de revisarlo durante las siguientes horas después de aquella experiencia tan extraña, Lucinda no había podido controlar la curiosidad tan extrema que la estaba consumiendo. Tenía que saber qué había más allá de lo que conocía, así que, después de la cena, una noche, Lucinda había tomado un vaso de leche y había ido directamente hacia la mesa, donde aún se encontraba aquel libro puesto con la tapa cerrada. 

    Nuevamente la cicatriz que tenía en la parte posterior de la cabeza había comenzado a molestarla, así que, supo que esto tenía alguna conexión. Se sentó a la mesa, bebió un sorbo del vaso de leche y finalmente decidió abrir el libro. Esta vez nada extraño pasó, se detuvo unos segundos para tratar de experimentar algo raro, pero no hubo mareos, no hubo vista borrosa, mucho menos la aparición de Aeron, algo que le generaba bastante curiosidad. 

    Una parte de ella quería volver a verlo, pero no podía negar que sentía también mucho miedo, ya que, no sabía cuál era el nivel de poder y oscuridad que tenía este hombre. En secreto, Lucinda siempre había sentido una curiosidad tremenda por la religión pagana, siempre había leído elementos de esta práctica, así que, cuando abrió aquel libro y observó algunos elementos muy similares a los que ella conocía, sintió que estaba yendo por el camino correcto. 

    Entendía algunos de los gráficos, pudo leer algunos escritos que estaban elaborados en lengua de las brujas, un lenguaje maldito que sólo aquellas que tenía la posibilidad de acumular energía y utilizarla para el bien o para mal podía entender. La chica había indagado mucho durante sus tiempos libres, así que, pudo recitar algunos hechizos, algo que nunca en su vida imagino que fuiste reales. 

    Hasta el momento, Lucinda siempre había creído que todo era parte de un mundo de fantasía, pero a medida que exploraba, ya conociendo elementos que la llevaban hacia el descubrimiento de recursos totalmente poderosos a las que podía acceder cuando quisiera, siempre y cuando manejar a las palabras, los conjuros, los elementos naturales y mantuviese la concentración. La chica había observado en el libro un conjuro para cambiar de aspecto, este, fue puesto a prueba por ella misma, quien, sentada frente a un espejo, recitó las palabras en aquel lenguaje, pronunciando lo con una precisión admirable, mientras pasaba sus dedos por su cabello. 

    Tu cabello se había tornado rojizo, pasó automáticamente de un negro oscuro a un color muy atractivo, contando con unas ondas muy elegantes en su cabello. Lucinda quedó completamente estupefacta por los resultados, pues pensó que en su primer intento fallaría inevitablemente. Al verse mucho más atractiva con este color de cabello, la chica corrió por toda la casa expresando su emoción y la adrenalina que emanaba de su cuerpo, ya que, había conseguido resultados inesperados, y finalmente había descubierto que lo que estaba viviendo era completamente real. 

    No era un sueño, no era una fantasía, Lucinda estaba conociendo sus poderes, y de la forma en que lo estaba logrando, era la correcta, de forma gradual y poco a poco. Podría tomar la forma que quisiera, pero el tiempo era limitado, así que, la joven chica, sintió que una necesidad de maldad había comenzado a correr por todas sus venas. si podía cambiar su aspecto, podría hacer lo que quisiera, podría comportarse como una persona completamente diferente y tratar de recuperar su vida sin ningún tipo de problema, ya que, absolutamente nadie sabía dónde encontrar a esa joven que se inventaría ella misma. 

    Pero el miedo aún no la dejaba avanzar, y aunque tenía claras ideas de lo que podría hacer aquella noche, Lucinda simplemente se contuvo. Pero la ansiedad la consumía, tenía una necesidad increíble de ser diferente, de dejar sus miedos a un lado, y mientras se veía en el espejo, siendo pelirroja y con un aspecto mucho más ardiente del que habitualmente tenía, decidió ir más allá y romper las reglas. 

    Utilizando el mismo conjuro, Lucinda había aumentado sus senos, había colocado algunos rasgos distintos en su rostro, una nariz alargada, ojos más grandes, cambió de color a un verde profundo, sus labios eran mucho más gruesos, y modificó su altura. Viéndose completamente sin ropa en el espejo, Lucinda supo que era una chica excitante difícil de rechazar, y así, podría encontrar una aventura aquella noche, algo que le daría un poco más de entretenimiento del que generalmente obtenía en aquel departamento solitario. 

    Corrió hasta su guardarropa, seleccionó un vestido que se ajustara a su nuevo aspecto, y al ver que este era realmente corto, sintió que esa noche tendría un poco de acción. La virgen inocente había quedado atrapada en el aspecto anterior, Lucinda había tomado el aspecto de una mujer seductora, ardiente, excitante, muy atractiva y que notablemente tenía un apetito sexual indomable. Seleccionó unos tacones altos de color negro, un vestido blanco ceñido al cuerpo, el cual dejaba ver sus muslos debido a que el tamaño había variado significativamente. 

    Tan sólo con agacharse, rápidamente el vestido se subiría y podrían ver su ropa interior, y esto le excitaba tremendamente, ya que, simplemente quería poner a prueba la resistencia de los hombres que habitaban en aquel edificio. Jugar con la magia era sumamente peligroso, pero Lucinda no podía contenerse, aquel libro serviría para divertirse, pero también contenía una gran cantidad de información significativa que podría ser de gran utilidad para poder salvar su vida en el futuro. 

    Aeron, sabiendo que la chica se quedaría deslumbrada por sus primeras habilidades, no se preocupó por que esta buscara acerca de su verdadero potencial, lo que realmente podía lograr si dominaba todo su poder. Absolutamente nadie podía permanecer con aquel libro en su poder, pertenecía a Aeron, pero este confiaba gradualmente en Lucinda. Le había permitido poseerlo, pronto lo recuperaría, y así, tendría una excusa para volver a encontrarse con ella, ya que, quería devorarlas, quería poseerla, pero era momento de dejar que la chica se divirtiera y conociera parte de ese mundo fantástico que le había sido oculto durante toda su vida. 

    Lucinda había abandonado su departamento, sentía que era el momento de conquistar el mundo, y tan sólo con caminar por el pasillo hasta el elevador, había capturado la mirada de un par de vecinos que se encontraban en el lugar. Uno de ellos, llegaba del trabajo, llevando en sus manos las bolsas de comida después de una jornada larga de mucho esfuerzo. Había sido imposible no dirigir su mirada hacia el cuerpo de la chica, quedando completamente estupefacto mientras visualizaba su escote y su minifalda. 

    El vestido era realmente corto, dejaba muy poco a la imaginación, y a Lucinda le excitaba que la vieran. Sentía un calor intenso en su entrepierna, imaginaba a este hombre dejando caer las bolsas de comida al suelo y la tomada por el cabello y la pegaba contra la pared mientras subía su vestido hasta la cintura, bajando su tanga y comenzando a penetrarla allí, mientras el segundo espectador observaba. 

    Aquella fantasía era típica de una película pornográfica de las que solía ver con mucha afición, y esto, posiblemente no pasaría. Aquel hombre decente era un hombre casado, de familia, y aunque se había dado un gusto tremendo al visualizarlas, este no sería capaz de tentarla. Pero ella era quien había cambiado, era diferente, tenía un aspecto completamente imposible de vincular con la vieja Lucinda, así que, no entendía por qué no había sido ella quien había intentado provocar la situación. 

    Lucinda comenzó actuar de una manera completamente distinta e irresponsable, y mientras el segundo sujeto trataba de disimular sus ganas de verla, Lucinda se encontraba en el elevador marcando el botón de llamada. Allí, dejó caer sus llaves, y el inclinarse, su vestido se subió automáticamente mostrando sus glúteos claramente a ambos caballeros. 

    Tardó en volver a tomar su postura, dejó que disfrutarán de aquellos voluminosos glúteos rosados, los cuales se mostraron frente a ellos mientras se les hacía agua la boca. Inevitablemente, un contacto visual entramos caballeros, los cuales fantasearon durante algunos segundos con la idea de poseer a esta chica. Las puertas del elevador se abrieron, y Lucinda había tenido éxito absoluto en su primer experimento. 

    Cuando se cerraron las puertas, estalló en risas, ya que, no había podido reaccionar de la misma manera teniendo los enfrente. Sentía una gracia tremenda con el rostro de tontos que ponían estos hombres, ya que, estaban perdidos en su atractivo. Lucinda era una mujer hermosa de manera natural, no necesitaba cambiar su aspecto para poder ganar la atención y relevancia entre los hombres, pero Lucinda sentía vergüenza en su aspecto natural, sentía que no era capaz de comportarse como lo hacía esta pelirroja, así que, apenas había comenzado su aventura aquella noche. 

    Salió del edificio directamente hacia una estación de taxis que se encontraba tan sólo a unos cuantos metros de la salida. Los hombres comenzaron a debatir para ver quien la llevaba, ya que, subir a una mujer tan espectacular a su coche, sería un verdadero privilegio. 

    —Buenas noches. ¿A dónde puedo llevar a una mujer tan hermosa como tú? —Dijo uno de ellos que se había adelantado al resto. 

    —Estoy buscando algunas referencias. Me gustaría que me llevaras a un sitio divertido donde pudiese tomar un trago y pasar la noche en una buena compañía. ¿Tienes alguna idea? —Dijo Lucinda con un tono bastante seductor. 

    El hombre prácticamente se derritió frente a ella, ya que, tan sólo con observar los labios de esta exuberante mujer moviéndose al hablar, sentía que su miembro se endurecía instantáneamente. Para que el sujeto no podía negarse a llevar a aquella mujer, así que, accedió y le abrió la puerta del coche para que Lucinda entrara. 

    Al no haber leído las letras pequeñas del contrato, Lucinda no sabía realmente cuánto tiempo duraría este efecto. Era un riesgo haber salido a la calle de esta manera, ya que, si las cosas se salieron de control, no tendría ni la menor idea de cómo arreglarlo. No se sabía los conjuros de memoria, y el libro se ve quedado en la mesa de su departamento completamente abierto y a media lectura. 

    Debió haber estudiado un poco más, pero en cambio, Lucinda se encontraba en un taxi sin un solo billete en su bolso, lo único que llevaba era su identificación, unas ganas increíbles de divertirse y la convicción de que demostraría que ser una mujer hermosa y exuberante en una ciudad como esta era una ventaja ya que, podría conseguir lo que quisiera de cualquier hombre. 

    Esto había quedado comprobado desde el momento en que había conseguido traslado. Aquel hombre no había tenido voluntad para cobrar el viaje que había hecho con la chica, había sido un obsequio, y después dejarla en un club nocturno de la ciudad, este había prometido pasar a recogerla en unas cuantas horas. Lucinda no había hecho la fila que se encontraba a las afueras del lugar. 

    El encargado de la puerta le había hecho pasar directamente, era una gran cantidad de ventajas que había comenzado disfrutar, y lo único que había conseguido era un cabello largo rojo, unos pechos más grandes y un vestido bastante revelador. Pero a pesar de que sentía que estaba consiguiendo una capacidad de control bastante desarrollada, Lucinda no había evaluado los riesgos de entrar en una dinámica como está, ya que, estaba absolutamente sola, nadie podría protegerla, y ella sólo era una chica. 

    No podría utilizar su belleza para defenderse en contra de los abusadores que generalmente trataban de acceder a una mujer como ella, quien proyectaba intereses mucho más retorcidos de lo que la Lucinda interior podría buscar. 

    





   





 

      

    ACTO 6 

    Ajuste de cuentas 

    Después de una noche absolutamente llena de acción y adrenalina tratando de seducir a todos los hombres de aquel bar, Lucinda había entrado al sanitario a retocar un poco de su maquillaje. No había dejado que absolutamente nadie le pusiera un dedo encima, ya que, a pesar de todo, no tenía experiencia llevando hombres a la cama. 

    Pero lo que sí había conseguido era despertar en ellos un deseo incontrolable, lo que se había convertido prácticamente en una amenaza para ella misma. Hombres ebrios excitados, no eran una combinación realmente atractiva que podría ser una ventaja para ella, parecía haber estado jugando con fuego, y las consecuencias podrían ser catastróficas. Pero la magia no dudaría para siempre, sólo seis horas más tarde, Lucinda se encontraba frente al espejo retocando su labial, pero en ese momento, su cabello rojo comenzó a tornarse de un color oscuro. 

    Esta, desesperada, corrió hacia uno de los cubículos del baño público, ocultándose mientras extraía un pequeño espejo de su bolso. Allí, observaba como su rostro volvía a tomar el aspecto normal, algo completamente retorcido y extraño. La chica debía haber memorizado el hechizo, ya que, a esta distancia de su hogar, no sabía cómo resolver la situación. Lucinda, siendo de nuevo la chica habitual, pronuncia un nombre que posiblemente la sacaría de este inconveniente, aunque no a un precio muy bajo. 

    —Aeron. Si estás allí, y me escuchas, necesito salir de esto. Creo que me sobrepasé. —Dijo Lucinda. 

    Casi un segundo después, sonó una explosión a las afueras de aquel cubículo, Lucinda, abrió la puerta para encontrarse con aquel sofisticado hombre parado justo frente a ella. Había aparecido prácticamente de la nada, era un maestro de la magia negra, y había atendido el llamado de la chica, si no es que se encontraba constantemente vigilándolas. 

    —Sabía que te meterías en problemas mucho antes de lo que imaginaba. 

    —Lamento haber abusado de la magia. Por favor, ayúdame a volver a casa… 

    —No, tengo una mejor idea. —Dijo Aeron mientras tomaba a la chica de la mano y desaparecían instantáneamente de aquel lugar. 

    Cuando volvieron a materializarse, estaban en una sala muy lujosa de algún restaurante. Lucinda, no sabía ni siquiera cómo reaccionar, su rostro mostraba un terror increíble, ya que, había aparecido en un lugar completamente desconocido para ella y veía cómo los empleados del lugar llevaban en sus manos algunas bandejas con comida. 

    —Es mi lugar favorito. La comida es deliciosa y el lugar es muy tranquilo. Toma asiento. —Dijo Aeron mientras preparaba la silla para la chica. 

    No había tanta confianza entre ellos como para iniciar una interacción. Este, se había tomado la atribución de llevarla a cenar sin ni siquiera consultarle. Aeron era un hombre espectacular, solía tener herramientas muy infalibles para seducir a las mujeres, y Lucinda, formaba parte de ese plan que quería ejecutar, quería llevarla a la cama, quería poseerla, disfrutar del aroma de su carne, y finalmente devorarla para convertirla en su amante eterna. 

    —No estoy segura de tener hambre. Ha sido una noche realmente extraña. Son las dos de la mañana. ¿Dónde y en qué parte del mundo estamos? 

    Lucinda había notado que los empleados tenían un rostro bastante particular, parecían extranjeros, y cuando se dio cuenta, absolutamente todos estaban como si fuese otro lugar del planeta. Tenía que ser otra hora, a las dos de la mañana no podrías encontrarse un restaurante tan sofisticado y funcional. 

    —Te preocupas demasiado por la lógica y lo que te rodea, Lucinda. ¿Por qué mejor no te relajas y escoges algo delicioso para cenar? —Dijo Aeron. 

    La chica revisó el menú, pero no entendía el idioma. Esto, generó una carcajada en Aeron, quién hablo perfectamente el idioma local y ordenó un platillo para ambos. Lucinda estaba completamente estupefacta, no entendía absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor, lo único que podía pensar era en desaparecer de allí y volver a casa, ya que, todo lo que está ocurriendo era sumamente extraño para ella. 

    Pero había pronunciado el nombre equivocado, posiblemente, habría pedido ayuda a cualquiera de aquel bar y la habrían llevado casa, pero había iniciado una interacción con Aeron, y este estaba dispuesto ayudarla. Pero el precio que tendría que pagar, posiblemente no sería el que ella esperaba, pero tampoco sería tan desagradable. 

    —¿Quién eres en realidad? ¿Por qué eres tan misterioso y qué es lo que ocultas más allá de ese aspecto? 

    —Esa es una respuesta que no quieres escuchar. Tus miedos interiores te han encerrado durante todo este tiempo, tu lógica, tu raciocinio, te mantienen atada a lo que puede ser y lo que no. Yo voy más allá de eso, soy eterno, soy inmortal, soy absoluto. —Dijo Aeron mientras servía un poco de champagne en su copa y la de Lucinda. 

    Esta observaba con cierto atractivo a este hombre, el cual, despertaba un ardiente deseo en las chicas. Era algo completamente incontrolable, no sabía cómo manejarlo, y a pesar de que, lucha por mantener la cordura, aquel ardor que se había experimentado cuando este hombre había puesto sus manos en su vientre, había comenzado a encenderse nuevamente. Las palmas de la mano de Aeron, comenzaron a frotarse, como si tuviese frío, y con tan sólo tronar los dedos, se encendieron unas velas frente a ellos. 

    —¿Qué tal ese truco? ¿Te ha gustado? —Preguntó el hombre mientras sonreía y guiñaba un ojo. 

    Parecía que estaba dispuesto a sorprender totalmente a Lucinda, dejarla asombrada y conquistarla, pero su manera de hacerlo era bastante particular. Hombres comunes llevarían rosas, sería una cena romántica, serían palabras bonitas, pero este estaba utilizando toda la magia negra posible para poder llevar a Lucinda a un estado de excitación que sabía perfectamente que llegaría tarde o temprano. 

    —Dime una cosa. ¿De qué color es tu ropa interior? —Preguntó Aeron mientras bebía un poco de champagne. 

    —¿Qué clase de pregunta tan poco caballerosa es esa, Aeron? 

    —Me fascina como se escucha mi nombre en tus labios. ¿Podrías pronunciarlo de nuevo? 

    La chica cada vez se sentía más intimidada, aquel hombre estaba indagando en ella, la analizaba, la escaneada por completo, visualizaba su cuello, la piel de su pecho, el escote que llevaba en aquel vestido, el cual le quedaba perfectamente a pesar de que no tenía las medidas que ella quisiera. 

    —Me pregunto por qué decidiste cambiar respecto. Eres tan hermosa y seductora. Me encantaría tenerte entre mis brazos durante una noche de luna llena, mientras la lluvia torrencial nos seduce con sus sonidos. Llevaría tu cuerpo bajo la lluvia y te follaría mientras gimes de placer. Tus orgasmos sólo serían un alimento para mí, y después te bañaría en champagne y lo bebería de tu piel. —Dijo el caballero mientras agitaba levemente su copa. 

    Las palabras que fueron pronunciadas por este hombre prácticamente crear una imagen mental en Lucinda, quien rápidamente puede trasladarse hacia ese momento que este había descrito. Era difícil no ilusionarse con las palabras pronunciadas por este hombre cuyo timbre de voz era profundo e intenso. Quedó completamente a merced de él, y los ojos brillosos de la chica eran una evidencia clara de que había perdido la voluntad. 

    —Sigues sin responderme quién eres. ¿Por qué tratas de seducirme de una manera tan particular? ¿Por qué no me posees y ya? Sé perfectamente que puedes hacerlo y ni siquiera necesitarías mi consentimiento. —Dijo Lucinda 

    —¿Acaso me consideras un salvaje? No soy un animal, Lucinda. Puedo tener lo que quiera, tienes razón. Pero me gusta que la comida tenga el gusto adecuado, no muy salada ni muy simple. 

    —Tus analogías son un poco confusas para mí. ¿Puedes hablar con más claridad? 

    —Pues digamos que tú eres el alimento… Necesito que estés en el punto adecuado de conexión para poder disfrutar de los jugos de tu cuerpo, de la carne fresca. La carne cruda es desagradable, puede ser dura, desabrida, y eso no es lo que busco de ti. 

    Mientras Aeron se dirigía a la chica, observaba fijamente sus labios. Quería devorarlos, y mientras más se acercaba ella, mayor es la tentación de Lucinda de sucumbir ante tal nivel de ardiente deseo. Aeron sujetó a la chica de sus mejillas, y cuando estuvo tan cerca de darle un beso, esta simplemente cerró sus ojos y se entregó. 

    Pero aquel beso no había llegado, y Lucinda había abierto los ojos completamente decepcionada. Cuando los abrió, no se encontraba ya en aquel restaurante. Se encontraba en la habitación del castillo de Aeron, un lugar que ya era familiar para ella. La lluvia torrencial se escuchaba a las afueras de aquel lugar, y Lucinda, simplemente pensó en la escena que este había descrito. 

    —¿Esto está pasando realmente? No quiero despertar en mi cama pensando en que esto fue un sueño. 

    —Creo que ya lo has vivido en muchas oportunidades. Manejar la conexión entre las realidades es difícil. —Podría enseñarte todo lo que quisieras, sólo si te quedas a mi lado. —Dijo Aeron. 

    —A tu lado estoy en este momento. Tampoco tengo demasiadas intenciones de ir algún lugar, de hecho, ni siquiera sabría cómo hacerlo. 

    —Eres tan dulce, y no gente y tierna. Me encantaría desgarrarte la piel con mis propios dientes, besarte, lamerte. Degustar tu cuerpo y fusionarme contigo. ¿Te gustaría que eso pasara? 

    Lucinda nunca había estado con algún hombre que le hablara de una manera tan directa y sincera. Este demonio no estaba jugando, no se trataba de una fantasía amorosa, no había sentimientos en esto, simplemente una intensidad sexual y una atención tremenda existente entre ellos dos. El control comenzaba a perderse, Lucinda no tenía ni la menor idea de cómo contrarrestar la seducción que este sujeto dejaba caer sobre ella, era una víctima, pero le agradaba, quería seguir siendo parte del juego, y aunque Aeron manejaba la situación de una manera magistral, ella también quería ser parte del intercambio de halagos. 

    —Hablas, me seduces, me embriagas, pero me gustaría saber que hay más allá de esa mirada. ¿Por qué un hombre como tú es tan solitario? ¿Acaso no hay nadie que pueda complacerte lo suficiente? ¿No has encontrado a esa compañera ideal? —Preguntó Lucinda. 

    Aeron respondió con una carcajada descomunal, ya que, para él era absolutamente absurdo pensar en que podría servir ese del cuerpo de una única mujer. Alguien como él tenía el poder de acceder a cualquier mujer que desear, en el momento que quisiera y con las condiciones que estableciera. No era lógico para el tener sólo un plato para alimentarse, teniendo acceso a millones de mujeres en todo el mundo. 

    —Digamos que mi criterio aún sigue abierto. Quisiera explorar, conocer otros horizontes y servirme de los diferentes platos exóticos que ofrece la gastronomía sexual. 

    —En todo momento haces analogías vinculadas a los alimentos, realmente crees que puedes alimentarte de mí. —Preguntó Lucinda. 

    Aeron se sintió un poco intimidado ante el comentario, ya que, parecía que la chica no terminaba de llegar a ese punto de convencimiento al cual este quería llevarla. Quería volverla loca, llenarla de una excitación tan incontrolable, que esta simplemente se soltara en él y permitiera que estés siquiera de su cuerpo. El hecho de que fuese impenetrable parcialmente, hacía que Aeron se dedicara más a tratar de seducirla, y pensando en que aquella velada terminaría pronto, se había equivocado por completo. 

    —Afuera llueve. ¿Acaso no me dijiste que me harías el amor bajo la lluvia? —Dijo la chica mientras caminaba hacia una terraza y abría las puertas para salir. 

    —No finjas estar preparada para esto. Puedo respirar el miedo en tu cuerpo. Puedo sentirlo, así que, no trates de dominarme. Seré yo quien decida cuándo ocurrirá. —Dijo Aeron mientras apuntaba con su mano hacia las puertas y hacía que estas se cerrarán abruptamente. 

    Se trataba de un juego de control, Lucinda estaba absolutamente en desventaja, ya que, este hombre manejaba absolutamente todas las condiciones y todas las normas en aquel lugar. No quería pasar por encima de Aeron, pero su juego la había llevado exactamente a esto. Era un hombre impredecible, peligroso, y la chica estaba tratando de jugar con él. Aeron sentía un profundo deseo por ella, pero ante tal nivel de tensión que se había generado entre ellos, la magia de aquel momento se había quebrado totalmente. 

    —Serás mía, pero no hoy. Creo que esa excitación que sientes en tu vientre, tendrá que esperar. Así aprenderás a no pasarte de lista. —Dijo Aeron mientras cerraba sus ojos. 

    Lucinda entendía que la harían volver a casa, y en ese momento, trató de rogar que no fuese así. Nuevamente despertaba en su cama, pero en esta oportunidad, sabía perfectamente que todo había ocurrido, ya que, aún llevaba puesto el vestido, y cuando tocó sus genitales, sintió como su tanga estaba completamente empapada. 

    Estaba tan excitada, que sólo necesitaría unos pocos minutos de sexo para poder correrse salvajemente. Este hombre la tenía en sus manos, la enloquecía, pero Aeron quería llevarla al punto en el cual perdiese dejarla desarmada, que se entregara a él implorándole que la follará de una manera magistral. 

    El señor de la oscuridad simplemente había desaparecido una vez más sin previo aviso, no habían acordado un nuevo encuentro, pero Lucinda había mantenido su mano dentro de su tanga, por lo que, frota su clítoris mientras pensaba en este hombre. La excitación que este caballero despertaba en ella, era mucho más intensa que cualquier sensación o emoción que pudiese recordar. Estaba perdida por él, y ya era oficial. Aeron quería alimentarse del alma de esta mujer, pero lo primero que había hecho era comenzar a poseer su mente, y finalmente lo había logrado. 

    Los pensamientos que habían despertado en la mente de la chica eran más retorcidos que de lo habitual. Cada escena que se proyectaba en su mente le hacía despertar un morbo aún mayor, Tan solo con imaginar la posibilidad de que un hombre como este la poseyera, era algo que no podía manejar. 

    Sudaba, sentía un calor interno que la quemaba, solo quería ser su mujer, y con cada día que pasa, más piensa en el momento en que volverán a reunirse. Es un hombre extraño, cautivador y enigmático, pero sabe perfectamente que es la representación pura de la maldad. Lo desea tanto como le teme, pero es un temor de una naturaleza diferente. Esa tóxica combinación de sensaciones es la que hace que estalle esa electricidad en su interior que amenaza con hacerla caer para siempre en las manos de la oscuridad total de este ser oscuro. 

    





   





 

      

    ACTO 7 

    Alma viajera 

    Su búsqueda constante de su verdadera naturaleza había llevado a Lucinda a recorrer diferentes caminos que ni siquiera sabía que existían. Su pensamiento se había abierto exactamente como se lo había recomendado Aeron, y cuando intentaba bloquear las cosas con su lógica, resultaba en el descubrimiento de cosas magníficas que ni siquiera la imaginación podría haber inventado. Haberse quedado con aquel libro, había sido una oportunidad para conocer parte de lo que realmente era su naturaleza. 

    Esta había sido la principal estrategia que había llevado a cabo Aeron, ya que, si este se dedicaba a tratar de convencerla con sus propias palabras, esta simplemente no podría creer que nada de esto fuese lógico o real. Simplemente había puesto a su alcance todas las herramientas y el conocimiento que esta necesitaba para poder acceder a su verdadera existencia y naturaleza, un hada mezclada con demonio, la cual, era un festín para los vampiros. 

    Lucinda había sido acechada por una gran cantidad de criaturas de la noche, pero tenía mucho que agradecer a Aeron, ya que, este se había convertido en su protector secreto, había evitado que absolutamente cualquiera de estos hambrientos seres de la noche se acercara a ella con la intención de alimentarse. 

    Durante siglos, las hadas habían sido el alimento más buscado por los vampiros, estos seres, se dejaban guiar por su aroma, por el particular sabor que despedían estas hadas, las cuales fueron desapareciendo gradualmente de todo el mundo debido a la infestación tan masiva que había surgido por parte de los vampiros. Mientras estos más se reproducían, menor era la cantidad de hadas que habitaban en el planeta, y estas, habían tenido que oír a otras y menciones para poder salvar sus vidas. 

    De alguna u otra forma, Lucinda había sido protegida por la ignorancia, ya que, al no saber realmente quién era y cuáles eran sus habilidades y poderes, simplemente se desplazaba por las calles de Londres sin un sentimiento de amenaza. Pero un día, Lucinda había observado un nombre muy particular en el libro, ya que, a pesar de que aún no manejaba sus habilidades, tenía una capacidad de percepción real mente desarrollada. 

    Lecxia Lycatrix resaltó rápidamente mientras leía alguna de las páginas del libro negro, algo que despertó enormemente su atención. Parecía ser un personaje muy relevante en la historia de las hadas y las brujas, pero también había un elemento que no había tomado en cuenta: los licántropos. Estos seres de la noche que podría transformarse en los cuando la luna llena se posadas al cielo, también existían, y por alguna razón, Lucinda sintió cierta conexión con esta naturaleza. 

    Durante ciertas noches, había sentido como si perdiera el control, sentía un apetito salvaje, y caminaba inquieta por todo su departamento, mientras experimentaba una ansiedad tremenda, la cual era completamente inexplicable. Respiraba con más fuerza, sentía que su corazón latía con una potencia brutal, y esto, era una sensación que duraba durante toda la noche. 

    Lucinda no había llegado al punto de conversión, no sabía ni siquiera si podía hacerlo, pero esta naturaleza, despertó en ella una curiosidad tremenda. Mientras más conocía acerca de las hadas, sentía que tenía un vínculo muy particular con ella, pero no sería sino hasta descubrir la marca divina, la cual tenía en su cuello, que finalmente vincularía su verdadera naturaleza con todo lo que estaba pasando. 

    Sobre una de las páginas de aquel misterioso libro, se encontraba una gran figura, el cual erizo la piel de la joven chica. Esta, había visto a una mujer completamente desnuda siendo sometida por un ser oscuro, con cuernos, ojos de fuego, mientras era parte de una especie de ritual. La mujer tenía en su cuello la misma marca que poseía Lucinda, y al voltear la página, puede ver cómo era asesinada por esta criatura, mientras esta parecía alimentarse de lo que era su alma y energía interior. 

    Lucinda, tuvo que cerrar el libro instantáneamente, y sin dudarlo, se alejó de él lentamente. Había comenzado a entender que su verdadera razón para estar con vida, era que Aeron había estado esperando el momento adecuado para alimentarse de ella. Sabía que no podía huir a ninguna parte, pero esta, a pesar de experimentar cierto temor por su propia vida, no estaba dispuesta a escapar. 

    Entender que tenía una razón para estar viva, había sido suficiente, y mientras tuviese la oportunidad de seguir respirando, seguiría indagando en su verdadera naturaleza. Aquella noche, no podría cerrar un solo ojo debido a la preocupación que se había despertado en su interior. Era natural temer por su vida, pero lo que realmente le incomodaba era el hecho de cómo este ser trataría de asesinarla. 

    Aeron nunca se había visto como una persona amenazante, todo lo contrario, había sido muy amable, gentil y muy caballeroso con ella, la había seducido, la había excitado, y había logrado mantenerse en su pensamiento durante gran parte del día. Lucinda había pensado que posiblemente había interpretado mal el mensaje, y posiblemente, no necesariamente tenía que asesinarlas. 

    Después de tratar de descansar aquella noche, lo primero que haría en las primeras horas de la mañana era dirigirse hacia la biblioteca central de Londres, ya que, allí comenzaría a buscar cualquier tipo de información vinculada a los licántropos, los demonios, las hadas, todo este mundo que había creído que hasta el momento era sólo una fantasía. 

    La parte más fuerte de todo este proceso había sido atravesarlo absolutamente sola, ya que, Lucinda no podía permitirse ser vista como una demente, ya que, en el momento en que intentara explicar a todos que era lo que le estaba pasando, simplemente pensarían que estaba perdiendo la cabeza. 

    Debe ser muy discreta con lo que estaba pasando, ya que, esto podría abrir un orificio grande en la sociedad, ya que, había elementos muy peligrosos desarrollándose paralelamente, y si no se manejaba con cuidado, podría desatar una maldad que no sabría cómo contener. Lucinda había pasado toda la mañana hojeando una gran cantidad de libros sobre la mesa. Hace anotaciones en una pequeña libreta, buscaba todas las referencias acerca de este nombre particular que había encontrado en el libro negro. 

    Lecxia Lycatrix era el nombre de un hada que se había nacido de la mezcla entre un licántropo y un hada pura, está, había combatido a los vampiros durante siglos, pero había sido asesinada por uno de ellos siendo decapitada. Posiblemente, el gráfico que había encontrado en las hojas del libro negro, era la representación de esta mujer. Fue la primera que fue sacrificada por los vampiros, y posiblemente había abierto aquella posibilidad de encontrar la inmortalidad al alimentarse de sus almas. 

    Sin ninguna razón en particular, Lucinda había experimentado cierta conexión con esta mujer, y mientras más indagaba, más se acercaba a la posibilidad de encontrar su origen. Esta mujer había dejado descendencia, se decía que se había vinculado con un demonio, y este, le había dado la posibilidad de tener una hija, y esta, a su vez, había tenido una pequeña niña, cuya naturaleza, ubicación, y paradero, había sido completamente desconocido para el mundo. 

    Su paradero era un completo misterio, y al provenir de Noruega, te aseguraba que había sido llevada a diferentes partes del mundo con la intención de ocultar la de los vampiros. Un hada pura era una delicia, pero cuando se mezclaban con otras razas, resultaba un poder mucho más desarrollados. Si Lucinda tenía claras sus sospechas y era descendiente directa de esta mujer, posiblemente ella también tendría parte de esas habilidades que debía buscar. 

    Se había tomado la atribución de adjudicarse ese mismo nombre como un seudónimo, ya que, el nombre de Lucinda no le parecía demasiado atractivo para ser un ser sobrenatural. Nada podía ser oficial o confirmarle, ya que, eran datos realmente antiguos, pero hasta a partir de ese momento, Lucinda comenzaría a comportarse exactamente como alguien completamente diferente. 

    Finalmente había memorizado el conjuro que podía hacerla cambiar de aspecto, y finalmente, después de ejecutarlo de manera definitiva, la chica con sangre de hada, licántropo y demonio, había conseguido su transformación absoluta. Había dejado atrás para siempre a la chica Lucinda, regular que había vivido temerosa del mundo, ahora, era momento de enfrentar su verdadera naturaleza y buscar la explicación a todo lo que estaba ocurriendo. 

    Las apariciones esporádicas de Aeron no tenían ninguna explicación, y este, había tratado de manipularla y castigarla con su ausencia. Ahora, sería ella quien estaría interesada en encontrarlo, ya que, era momento de poner a prueba la resistencia del Antiguo. Por alguna razón, Aeron se ha convertido en el principal protector de esta chica. Desde el momento en que había percibido el nivel de su energía, no había tenido la voluntad para poder alimentarse de ella. 

    Sería un trofeo que mostraría ante el resto de los antiguos, vampiros asesinos en que simplemente buscaban furtivamente las almas de las hadas. Al saber que Lucinda era una chica completamente diferente, especial y única, Aeron había tratado de generar una muralla a su alrededor, cuidando la, protegiendo le manteniendo las aislada hasta el momento en que considerara correcto acceder a ella. 

    Había sembrado la duda, la seducción, la provocación en ella, su maldad había comenzado a correr por cada molécula de Lucinda, y esta simplemente había sido intoxicada por el atractivo de este hombre tan atractivo y sexy, el cual había formado parte de los sueños más húmedos de Lucinda. Ahora simplemente catalogada como Lecxia Lycatrix, Lucinda se encuentra en la búsqueda de un nuevo encuentro con Aeron, autorizado parte de sus poderes para tratar de llamarlo, ya que, sólo pronunciar su nombre ya no había funcionado más. 

    El libro negro se había convertido en su herramienta para poder acceder a portales, conjuros, hechizos, pero nada había funcionado. Finalmente, Lucinda había encontrado un nuevo método para poder acceder a Aeron, algo que había sido descifrado desde este libro misterioso, el cual demandaba la sangre de un hada para poder abrir el portal único que llevaba a las tierras donde habitaba Aeron. 

    Esta dimensión oscura, árida, infértil, se encontraba absolutamente apartada del mundo conocido por Lucinda, y si abandonaba Londres, posiblemente no sabría cómo regresar. Espero su absoluta obsesión por encontrarse con Aeron nuevamente, la había hecho finalmente cortar una línea muy delgada en la palma de su mano, apretando el puño y dejando caer la sangre sobre las páginas del libro. Este, finalmente había comenzado a destellar luces de manera intensa. 

    Lucinda había sentido que sus ojos prácticamente se quemaban con los rayos que emanaban de este objeto. De pronto, un gran portal se abrió frente a ella, tal y como había visto aparecer cuando Aeron se marchaba. Sin dudarlo, Lucinda avanzó hacia este agujero que se había generado de manera espontánea tras la combinación de su sangre con la magia del libro. Sus pies finalmente sintieron esa tierra árida hecho de cenizas, había llegado al lugar adonde había sido llevada a través de su sueño aquel primer encuentro con Aeron. 

    No había tiempo que perder, Lucinda deseaba encontrarse con este hombre, y en esta oportunidad, ya no pondría normas ni parámetros. Era el momento de ser una sumisa, entregarse finalmente y para siempre al antiguo, un hombre que, a pesar de ser peligroso, un asesino, un cazador de hadas, le había dado la posibilidad de abrir los ojos a un mundo absolutamente paralelo que era tan real como el que había habitado durante tantos años. 

    Lucinda ni siquiera sabía si esa era su edad real, era como una viajera en el tiempo a través de diferentes épocas.  Había recordado algunos eventos extraños que no había vivido como Lucinda, pero parecían ser de una vida completamente paralela. A pesar de que su cuerpo tenía una vida limitada, su alma podía viajar de cuerpo en cuerpo a lo largo del tiempo, así que, este cuerpo de Lucinda, simplemente era temporal, pero el alma de helada con elementos de licántropo y demonios, definitivamente era Lecxia Lycatrix, quien eventualmente habría tomado su forma original de manera espontánea. 

    Lucinda no se había inventado aquel personaje de cabello rojo, tatuajes, senos pronunciados, labios de fuego, curvas infartantes. Este había aflorado de manera natural, ya que, eventualmente, helada finalmente recobraba su lugar en este universo. Cuando la exuberante pelirroja caminó en el interior del castillo, pudo sentir algunas miradas a su alrededor. Los sirvientes de Aeron, habían aparecido por primera vez, una gran cantidad de hombres muy apuestos, atractivos, ardientes, caminaban sin camisa de un lugar a otro, exponiendo sus cuerpos ardientes y muy excitantes ante los ojos de la chica. 

    Parecía que estos se acercaban curiosos, ya que, el aroma del hada parecía atraerlos, pero Lucinda avanzada con único objetivo, llegar hasta la sala principal donde se encontraría por fin con el antiguo líder. Sentía un poco de miedo mientras estos seres extraños se acercaban a ella, ya que, no sabía exactamente cuáles eran sus intenciones. Si lo que había leído era cierto, la realidad era mucho más retorcida de lo que podía aceptar, ya que, estos simplemente las asesinaban y se alimentaban de sus almas. 

    Pero lo que TiVo de Aeron parecía ser algo completamente diferente, no quería asesinar la, Lucinda era perfecta para él, compatible, absolutamente soñada, una adquisición que sería realmente valiosa para él. El vampiro simplemente desea convertirla, tenerla para siempre, que la eternidad sea de ambos, y juntos poder seguir llevando a cabo la tarea única de cazar almas para subsistir. 

    La sexy pelirroja, camina decidida, con confianza, sus movimientos son muy sensuales, finalmente, Lecxia ha aflorado, ha despertado de un sueño que es absolutamente irreal. Su alma ha viajado por siglos, ha sobrevivido las matanzas de los vampiros, las cacerías de hadas, hasta el sol de hoy, continúan siendo un hecho, y esta ha logrado evadir el peligro de manera exitosa. Pero a pesar de que había conseguido sobrevivir todo este tiempo, Lucinda había cometido la osadía de hacer acto de presencia frente al asesino más grande de hadas que había existido jamás. 

    Siente atracción por él, y es algo que no puede controlar, simplemente su instinto es el que la lleva a comportarse de una manera absolutamente irracional, ya que, quieres sentirlo, tenerlo cerca, sentir de nuevo las manos ardientes de este hombre rozando su cuerpo, así que, ha acudido al lugar indicado para encontrarlo, ya que, al acceder a la sala, allí se encontraba en la antigua, esperando por ella, como si supiera que esto ocurriría tarde o temprano. 

    —Bienvenida, finalmente has descubierto quién eres realmente. —Dijo Aeron al ver a la pelirroja. 

    Lucinda sonrió al encontrarse de nuevo con él…  Fue un alivio para su alma estar de nuevo con el macabro vampiro. 

      

    





   





 

      

    ACTO 8 

    Ardiente maldad 

    Lucinda había entrado en me aquella habitación con cierto recelo, había temor en su mirada, y Aeron podía leerlo perfectamente. Era un experto en interpretar este tipo de emociones, ya que, a lo largo de su vida, había estado frente a una gran cantidad de hadas a punto de morir. Este le había arrebatado el alma a cientos de ellas, ya que, de esto dependía el hecho de que pudiese seguir viviendo. 

    Pero, aunque es poderoso, despiadado y sin escrúpulos, siente algo de frustración en su interior al encontrarse en una situación en la que antes nunca había estado. No puede asesinar a Lucinda, es un hecho con el que ha tenido que lidiar durante todo el tiempo desde en que la ha acechado. Aunque el apetito que le despierta es incontrolable, no puede lidiar con el hecho de que es perfecta para él. La compatibilidad entre las dos almas, es absoluta, y la única solución que tiene para poder salvar su vida y evitar que otros vampiros se alimentan de ella es convertirla. 

    —Sabía que me encontrarías. Es un placer volver a verte. 

    —No sé porque he venido. Simplemente he experimentado una necesidad increíble de volver a verte. ¿Qué es lo que me has hecho? —Preguntó la joven mientras avanzaba hacia él. 

    —Alguna vez has sentido que le perteneces a alguien y lo único que quieres es que su piel te arrope y ambos se calcinen en una ardiente pasión. —Preguntó Aeron mientras apartaba un poco el cabello del rostro de Lucinda. 

    —Creo que ese exactamente eso es lo que estoy sintiendo en este momento. —Dijo la chica. 

    Aeron contempló a la pelirroja, no veía realmente el aspecto exterior que tenía, que, por alguna razón, le resultaba bastante familiar. Era muy posible que hubiese asesinado en el pasado a la propia madre de Lucinda, pero esto, no era relevante en este momento. Aeron simplemente se acercó a ella, y mientras aspira nuevamente para disfrutar del aroma, finalmente besó los labios de la excitada mujer. 

    Lucinda había fantaseado con esto en muchas oportunidades, pero el sabor de los labios de este hombre había sido mucho más delicioso de lo que esta hubiese podido imaginar. Sintió la lengua de Aeron jugando con la suya, un beso suave, lento, apasionado, profundo, ambos se tomaron el tiempo de degustar el sabor del otro, mientras cerraban sus ojos y se abrazaban. 

    El cuerpo que ahora lleva Lucinda, jamás había tocado a un hombre de la manera en que lo estaba haciendo en este momento, estaba entregada a su deseo, a su apasionada y ardiente necesidad de ser poseída por Aeron, un hombre que había aparecido de la nada, atravesando dimensiones mágicas, quien había abierto un abismo en la vida de Lucinda. Ella había atravesado este infierno por él y finalmente había descubierto realmente quién era. Lo que más le agradaba a la chica era el hecho de finalmente haber confirmado parte de sus sospechas. 

    Nunca se había sentido parte de la vida que llevaba, y al haber descubierto que tenía una gran cantidad de magia en su interior, se había sentido absolutamente complacida. Pero también había tenido que ser parte de momentos de aceptación en los cuales finalmente había entendido que lo que le había pasado su hermana Verónica, a aquella mujer en el hogar de cuidados y a una gran cantidad de personas que habían formado parte de su vida, estaba vinculado estrechamente a sus poderes. 

    Había generado daños, y posiblemente en el futuro se tomaría el tiempo de tratar de arreglarlo, aunque había muertes que no podría reparar. Las palabras entre Aeron y Lucinda sobraban, entre ellos simplemente existía un deseo ardiente que era absolutamente incontenible, no podían seguir guardando más esas increíbles ganas de devorarse, ya que, aunque Aeron siente un apetito por el alma de la chica, lo que realmente desea es convertirla en su amante. 

    En la sangre de Lucinda corre la naturaleza licántropa, es mitad hada y parte de su existencia también posee elementos demoníacos, por lo que, si se mezcla con un vampiro, posiblemente los poderes de Lucinda alcancen la cúspide de su potencia. Esto lo sabe Aeron absolutamente, quien puede percibir cada una de las naturalezas de sus víctimas, pero ante esta amenaza, siente que no puede llevar a la chica hasta ese nivel de poder, ya que, podría ser una amenaza para él mismo. 

    La hermosa joven pelirroja, no ha puesto ninguna limitante entre ella y su amante, lo desea, lo necesita, y estando cerca de él, en lo único que puedo pensar es en tenerlo. Sus ojos hablan claramente acerca de sus deseos, están dilatados, simplemente ofrecen un brillo único que es sinónimo de un deseo incalculable. Aeron, tras recoger su cabello detrás de su cabeza, la besó apasionadamente mientras disfrutaba de su fresco aliento. 

    Lucinda sentía que unas lágrimas comenzaban a salir de sus ojos, ya que, la alegría que experimentaba era única. Finalmente estaba besando al hombre que más deseaba, su fantasía más fuerte, y al haber cumplido este sueño, se siente absolutamente victoriosa. 

    Esta estaba dispuesta a ser absolutamente complaciente con este hombre, quien comenzó a acariciar sus hombros y finalmente se fue con sus manos directamente hacia su cintura. Cuando sintió como la tocaba, este experimentó un cambio en su respiración, Aeron evidenció esto y supo que la había excitado tremendamente tan sólo con tocarla. Lleva puesto un vestido blanco, así que, comenzó a subirlo lentamente mientras acariciaba sus muslos, algo que calentaba a Lucinda. 

    Esta simplemente quería sentir como la tocaba, sentir sus manos, pero no dejaba de besarlo. Este subió el vestido hasta su cintura para verificar su desnudez, Lucinda no llevaba puesta ropa interior, y cuando finalmente se deshizo del vestido sacándolo por la parte superior, pudo visualizar sus senos, sus pezones rosados, perfectamente simétricos, los cuales acarició con sus dedos pulgares. 

    El cabello de Lucinda era tan largo que cubría sus pechos, lo utilizó para disminuir un poco el pudor, mientras sus ojos parecían hablar por ella. Quería saber qué había más allá, así que, tomó la mano de Aeron, y la colocó sobre su vagina. Este comenzó a acariciar circularmente su clítoris, mientras la chica, sin pensarlo, tomó la mano del hombre que aún quedaba libre y comenzó a lamer sus dedos. 

    Su lengua recorría cada uno de sus dedos, los succionaba con fuerza, sus jugosos labios besaban su dedo pulgar, succionaba su dedo medio, su lengua estaba absolutamente húmeda, ya que, el apetito que le despertaba este hombre le hacía agua completamente la boca. Aeron disfrutaba del acto, podía ver la pasión en la mirada de la chica, que no dejaba de verlo fijamente a los ojos. 

    Estaba tan excitada, que con tan sólo con unas caricias en su clítoris, la chica había comenzado a experimentar algunos espasmos involuntarios. Acto seguido, Aeron mostró su desnudez, se deshizo de sus vestiduras, y mostrando un enorme, jugoso y húmedo pene, dejó impresionada por completo a Lucinda, quien jamás había visto a un órgano sexual masculino tan cerca. Esta, no dudó en ponerse de rodillas cuando Aeron se lo ordenó. Este acercó aquel trozo de carne perfecto hacia su boca, mientras la chica abría obedientemente sus labios. 

    Lo tuvo en su boca durante algunos minutos, lo lamía, lo lubricaba, pero esto no resultaba demasiado atractivo para ella, aunque había sido una experiencia deliciosa. Había sido su primera vez en la práctica del sexo oral, y ante su falta de experiencia, no quería desilusionar a su hombre. 

    Esta, simplemente quería complacerlo, y al mostrar su absoluta disposición a complacer a este hombre, Aeron la llevó directamente hacia su silla de oro macizo. La colocó frente a él, la contempló, visualizó su vagina perfecta, delicada, sutil, rosada, allí, frente a él y absolutamente disponible, se acomodó frente ella para penetrarla por primera vez. Lamió sus pechos, y cuando finalmente estuvo dentro de ella, Lucinda cerró sus ojos y apretó las manos del Antiguo. 

    Parecía que toda la memoria que había sido guardada en el interior de esta chica había comenzado a aflorar, ya que, había tomado la iniciativa de moverse mientras sus manos se apoyaban a los soportes de la silla. Rebotaba contra Aeron mientras una sonrisa se dibuja en su rostro, lame sus labios, y ese rostro de satisfacción que mostraba con cada penetración, simplemente no podía borrarse. 

    Por momentos, gemía descontroladamente al entender todos los estímulos que explotaban en su interior, era absolutamente magnífica esa experiencia, y sin poder resistirse, simplemente dejaba que este hombre hiciera lo que deseara sin ningún tipo de pudor. La manera en que este hombre le hacía el amor era absolutamente excitante y única, algo que Lucinda no podía manejar con facilidad, era una excitación tremenda, pero Aeron también experimentaba un gusto indescriptible, ya que, el cuerpo de Lucinda era absolutamente exquisito. 

    Disfrutaba de besarla, de acariciar sus senos y besarlos, su cuerpo era absolutamente magnífico, y mientras recorría absolutamente cada centímetro de su piel con sus manos, sentía una conexión mucho más profunda con ella. Para Aeron era absolutamente gratificante el hecho de que esa joven inocente, tímida e inexperta, se estaba convirtiendo en una mujer gracias a él, era absolutamente complaciente, no se oponía a absolutamente nada de las propuestas de este hombre, así que, era la amante perfecta. 

    La chica simplemente dejaba que este hombre la dominará, y había conseguido mejores resultados siendo sumisa que tratando de imponerse. Era perfecta desde los pies a la cabeza. Su piel era blanca, tersa, suave, sus manos eran dedicadas, y cuando acariciaban el cuerpo del demonio, este experimentaba una descarga eléctrica por todo su cuerpo que era absolutamente incontrolable. 

    Lucinda simplemente entrega su cuerpo sin condiciones, y cada molécula de este caballero, le despierta un nivel de excitación que la lleva finalmente a su clímax. Aprieta a Aeron del cuello mientras se experimenta su primer orgasmo, este, se excita tremendamente y le muestra esa sonrisa malvada que le genera tanta excitación a Lucinda, esta había explotado mientras el miembro de este caballero se encontraba en su interior, esa temperatura cálida de su pene, la había estimulado tremendamente. 

    Finalmente, tras recuperar un poco de energía, Lucinda se había dado la vuelta y Aeron quedó completamente impresionado al ver como la chica se había colocado sobre sus rodillas, apoyó la cabeza en el suelo y dejó levantados sus glúteos para que este comenzara a penetrarla desde atrás. Utilizaba sus manos para separarlos, se abría por completo para que este hombre se sirviera de su cuerpo, y mientras este rebotaba contra ella penetrándola una y otra vez disfrutando de la anatomía de su cuerpo, Lucinda gemía descontroladamente mientras su rostro chocaba contra el suelo. 

    Era absolutamente mágica la conexión entre ellos, el miembro caliente, húmedo y sólido de Aeron, entraba en la chica con mucha facilidad una y otra vez, complaciéndola mientras esta se acercaba su segundo orgasmo. Ahora va a tenerlo dentro de ella, que le fascinaba esa sensación interna en su vagina con cada fricción, mientras el hombre disfrutaba de la perfección anatómica de esta mujer. 

    Sus senos eran voluptuosos, carnosos, jugosos, así que, Aeron no se contenía de darles una probada periódicamente. Finalmente, cuando este estuvo muy cerca de su orgasmo, llevó a la chica nuevamente hacia su pene, allí, recogió su cabello de forma delicada, y finalmente ordenó que sacara su lengua. Lucinda está frente al jugoso miembro completamente a la espera de que este le sirviera y la alimentara con sus jugos, así que, así finalmente encontraría la conexión definitiva con este hombre. 

    Aeron, con esa mirada rebelde, irreverente, desenfadada e intimidante, había conseguido llevarla a un punto máximo de excitación, donde Lucinda simplemente había utilizado su cuerpo como un medio de complacencia y pago para este malévolo demonio. Sabía que tenía cierto control sobre él. Su cuerpo era absolutamente excitante, y mientras este sacudía su pene justo frente al rostro de la chica, esta tomó la iniciativa de comenzar a lamer sus testículos. 

    Aeron, justo antes de eyacular sobre sus pechos, la tomó rápidamente el cabello y le llevó hacia sus labios. La besó intensamente, no sin antes susurrar en su oído unas palabras que significaban algo mucho más peligroso de lo que aparentemente la chica podía pensar. 

    —¿Quieres ser mía para siempre? —Preguntó Aeron. 

    —Quiero ser tuya por toda la eternidad. —Respondió Lucinda. 

    Al no tener la menor idea de cuál sería el impacto de su respuesta, la chica simplemente cerró sus ojos, y no esperó que los colmillos de este hombre se enterraran en su carne, mordiéndola directamente en su cuello, mientras esta experimentaba un segundo orgasmo justo en ese preciso instante. El hecho de que la hubiese mordido, le había generado una satisfacción tan tremenda, que Lucinda simplemente se había desvanecido en los brazos de este hombre mientras esté la convertía finalmente en un ser eterno e inmortal. 

    Era un poder indescriptible al que había accedido Lucinda, pero su único objetivo no era ser poderosa, sino convertirse en la única amante de este antiguo líder. Era capaz de complacerlo en sus gustos más excéntricos, y siendo un hombre bastante exigente, Lucinda tendría la posibilidad de conocer realmente el mundo mágico que existía más allá de la lógica y ser parte de una relación intensa, retorcida y absolutamente carnal. 

    En el corazón de Aeron no podía haber amor, estaba absolutamente prohibido y era imposible experimentar sentimientos tan puros por cualquier ser en el universo. Pero si había algo tan similar a esto que podría generarse en el corazón del vampiro, definitivamente lo había despertado Lucinda con su inocencia y su belleza. La exuberante pelirroja, se había convertido en no sólo el juguete de diversión de Aeron, se había convertido en su absoluta compañera. 

    Sin saberlo había sido parte de la salvación, ya que, la única manera que había encontrado este hombre de garantizar su protección era a través de la conversión, ya que, de esta manera, otros vampiros no podrían alimentarse de su alma. Lucinda había descubierto gradualmente cada uno de sus poderes, el potencial el que podía alcanzar, sabía que esto era sólo el principio de una etapa para la que no sabía si estaba realmente preparada. 

    La conexión existente con este ser macabro era algo que no podía controlar, Lucinda había sentido como si se hubiese adueñado de ella desde el momento en que se vieron por primera vez, aunque lo que realmente parecía buscar era más poder. Había algo creciendo en el interior de la chica que amenaza con convertirse en su mayor debilidad, el poder infinito de 4 razas mezcladas en una. 

    Lo que había temido Aeron desde un inicio podría generar consecuencias devastadoras para todos los mundos, y este, aunque se sentía responsable, no podía culparse por no haberse podido resistir a convertirla en su amante única, a quien entregaría absoluta lealtad. Sin saberlo, Aeron era quien había caído en la trampa de Lucinda, quien tenía una clara intención de conocer hasta dónde podía llegar con sus nuevas habilidades. 

    —Mía serás para siempre, Lucinda. 

    —Mi nombre es Lecxia, y eres tú quien me pertenece. 

    





   





 

    Título 10 

    Licántropa Urbana 

      

    Entre un Lobo Alfa y un Vampiro Antiguo 

      

   



 I 

    Orígenes 

    La inquietud de saber de dónde provenía había llevado a Lucinda Fenrira a realizar una investigación exhaustiva que la había paseado por los libros más antiguos, documentos, archivos, los cuales poco a poco la iban acercando gradualmente a saber realmente quién era. Vagar por el mundo sin saber cuáles eran su procedencia, sus padres verdaderos o quién era realmente en su interior, hacía sentir a la chica un vacío tremendo, el cual era imposible de llenar con ninguno de los lujos que eran proporcionados por su amante. 

    A pesar de que tenía poder, comodidades, satisfacción y estabilidad, la joven chica había entrado en una nueva etapa que era completamente diferente para ella. Había pasado de vagar por el mundo y conocer lo tradicional, a ser parte de un universo completamente paralelo, donde los inmortales, los vampiros, los licántropos, las hadas, eran parte de su entorno. 

    Lo que consideraba fantasía, invenciones de la imaginación de algún ser creativo, resultaron ser eventos que realmente habían sido registrados y simplemente la sociedad los había catalogado como falsos. 

    Lucinda, estaba experimentando en carne viva realmente lo que podía haber más allá de la imaginación y la lógica. Su vida se había transformado de la noche a la mañana, y pasó de ser una simple universitaria a ser la esposa de uno de los vampiros antiguos más poderosos existentes. El proceso no había sido sencillo, Aeron se había dedicado enteramente a perseguirla, ya que, después de haberla convertido, Lucinda había acumulado un poder incalculable. 

    La energía que habitaba en el interior de esta hermosa joven, era absolutamente devastadora, ni siquiera ella misma podía controlar lo que en su interior había sido gestado. Su verdadero padre había sido un demonio, con sangre licántropo y maldita por los dioses. 

    Su madre, un hada, hermosa, perfecta e inteligente, había proporcionado estas habilidades a la chica, quien de alguna u otra forma era una mezcla perfecta entre cada una de las especies fantásticas, las cuales, se habían mezclado en un solo ser, y al recibir la mordida de Aeron, finalmente se había terminado de establecer el poder que Lucinda podía acumular. 

    La obsesión que había nacido en la mente del gran eterno vampiro, había sido incontrolable, inclusive, era la primera vez que sentía algo similar al amor, se había enamorado profundamente de Lucinda. Este vampiro antiguo, no veía límites hasta el momento en que finalmente pudiera poseerla. 

    Una chica licántropo combinada con un vampiro con sangre de demonio, era alguien que sería imparable, pero nadie en realidad había conocido el verdadero potencial de Aeron, un vampiro mortífero que había habitado en el universo durante siglos. Había acumulado cada vez más poder y experiencia tras alimentarse de las almas de las débiles hadas, las cuales caían una tras otra tratando de combatir al demonio. 

    Guerras devastadoras se habían llevado a cabo entre razas y especies, las cuales siempre habían dejado como triunfantes a los vampiros, los cuales, tenía en la habilidad de desaparecer, camuflarse, a tomar diferentes formas, y utilizar el poder demoníaco para poder vencer a sus adversarios. En un principio, Lucinda se había sentido afortunada de haber sido seleccionada por Aeron, el más poderoso para ser su compañera. 

    Podía elegir a cualquiera, inclusive, debido a su naturaleza híbrida de hadas, podría haberse alimentados de su energía, pero Aeron había sentido algo mucho más intenso en su interior, algo que no le había permitido hacerle daño a esta hermosa chica, la cual, simplemente se había convertido en su mayor debilidad. La había poseído, se había adueñado de su virginidad, una chica que nunca había sido poseída por absolutamente nadie, y ahora, estaba en los brazos de Aeron después de una larga persecución. 

    Esta, luego de ser convertida, había tratado de traicionarlo, durante la cena en una noche lluviosa, Lucinda había tomado la determinación de liberarse de las cadenas que habían sido impuestas por este hombre. No había sido sencillo tomar la decisión, pero no estaba dispuesta hacer la esclava sexual de un hombre que a pesar de que demostraba su amor durante gran parte del día, la trataba como una bestia cuando se encontraban en el dormitorio. 

    Lucinda no soportaba la manera en que este hombre le hacía el amor, o lo que fuese que hacía inicialmente, le inspiraba una gran excitación, pero las cosas fueron tornando cada vez más agresivas y el vampiro iba ascendiendo en su nivel de intensidad, llevándola a un estado de incomodidad que era completamente intolerable para la chica. 

    Esta había hecho lo posible por asistir, ya que, había recibido continuas amenazas por parte de Aeron, quien sabía perfectamente que esta chica a pesar de que era completamente poderosa, no tenía el control de su poder y podría sucumbir más fácilmente ante las manipulaciones. 

    Durante aquella cena, había habido un silencio sepulcral. Cada uno tomaba las copas de vino y trataban de mantener la situación lo menos tensa posible. Aeron había notado un comportamiento extraño en ella, la notaba fría, distante, más de lo normal. Su mirada es baja, casi ni siquiera hacía contacto con Aeron, algo que este percibió desde un primer instante, pero decidió no darle importancia. La comida había llegado a la mesa, y Lucinda, mostró cierto interés en que Aeron se sirviese primero. 

    Este, toma un trozo del jugoso cerdo que había sido colocado sobre la mesa, lo colocó sobre su plato, y observó fijamente el rostro de Lucinda. Esta, mostraba un nerviosismo algo innecesario, ante lo que, Aeron pudo descubrir que algo extraño estaba pasando. 

    —¿Qué ocurre? ¿No tienes apetito? —Preguntó Aeron al ver que la chica no había tomado su porción de la cena. 

    —Estoy un poco distraída. Realmente no tengo apetito, pero sólo tomaré una pequeña porción. —Dijo la hermosa pelirroja antes de tomar el cuchillo entre sus manos. 

    En ese instante, Lucinda sintió una necesidad tremenda de enterrar aquel trozo de filoso metal en el pecho del vampiro, pero sabía que esto no serviría de absolutamente nada. Este hombre era inmortal, y la única forma de asesinarlo era traspasando su corazón con una estaca de filosa madera, algo que era prácticamente imposible debido a la armadura constante que llevaba Aeron debajo de sus ropas. 

    A lo largo de su existencia había tenido que lidiar con una gran cantidad de traiciones, muchos habían tratado de destronarlo, quitarlo del medio, ya que, sabían que era un absoluto riesgo para cualquiera de las razas. Su inestabilidad, su personalidad caprichosa, lo hacían tomar decisiones erráticas que podrían comprometer la vida de millones, así que, tras las continuas amenazas de erradicar completamente a la raza de hadas, había llevado a Lucinda al borde de la paciencia. 

    Lucinda había tomado un trozo de la carne, la cual se veía jugosa, fresca y deliciosa. Los fluidos emanaban de la carne cuando el cuchillo presionaba sobre ella, ante lo que, Aeron simplemente observó como esta lo colocaba con ciertas dudas sobre su plato. 

    —Frederic, ven aquí. —Dijo el vampiro mientras golpeaba la mesa. 

    Lucinda abrió sus ojos tremendamente, su corazón comenzó a palpitar, estaba a punto de enfrentar una situación que quizás se saldría de sus manos, y la cual había planificado tremenda mente y con mucho esmero y paciencia. Esta era posiblemente su última oportunidad de liberarse de Aeron, y había requerido la ayuda de alguien que ahora estaba en peligro. 

    Frederic era el cocinero personal de Aeron, quien había preparado aquella exquisita cena con indicaciones precisas de Lucinda. Este, se había dejado envolver por las constantes ruegos y súplicas de Lucinda para que colocar a un fluido en la comida durante su cocción. Esto, llevaría a Aeron a un estado de sueño profundo, lo que permitiría quitar aquella armadura de su cuerpo para poder asesinarlo con la estaca de madera que oculta entre las paredes de su habitación. 

    Lucinda había tomado aquella determinación después del agotamiento otras las constantes amenazas y manipulaciones. Algunas marcas aún permanecían vivas en su piel luego de recibir algunos latigazos durante la sesión de sexo. Aeron había perdido el control, y todo se había vuelto muy agresivo, y si las cosas continúan tomando este camino, posiblemente terminaría muerta o estrangulada durante algunos de estos encuentros tan apasionados que llevaban a Aeron a perder absolutamente todo el control. 

    Este sentía que ella le pertenecía, Lucinda era de él, la había convertido en una vampira, era un híbrido perfecto, equilibrado, y con un aspecto ardiente que le despertaba los mayores niveles de excitación posibles en toda su existencia. Sólo unos segundos más tarde, aparecería Frederic justo frente a Aeron, mostrando su traje blanco habitual, su mirada profunda, sus cejas pronunciadas y su cabello oscuro peinado hacia un lado. 

    Su mirada ni siquiera se había dirigido una sola vez hace Lucinda, ya que, Aeron había establecido claros parámetros de que estaba absolutamente prohibido acercarse a la chica. No quería que nadie la viera, que nadie tocara su tesoro, él era el único que tenía derecho a tocarla, poseerla, disfrutar de su conversación, de su compañía. Aeron había perdido por completo la cabeza por ella, así que, este proceso ha llevado a Lucinda a un estado de intranquilidad que le hace temer por su vida. 

    Sabía perfectamente que ejecutar un plan como este llevaba trabajo, esfuerzo y la participación de alguien más, ya que, sola no podría hacerlo. Frederic, consternado por los llantos de la chica, se había arriesgado a obedecerla, y había colocado el somnífero en el alimento. Aeron, mientras veía a Frederic parado frente a él, cortó un trozo de carne, la sujetó con el tenedor y la acercó a Frederic, quien la tomó entre sus manos sin dudar y mordió la carne sin titubeos. Sentía que cualquier sospecha daría resultados más graves. 

    —¿Qué tal ha quedado? ¿Té parece que tiene el sabor adecuado? —Preguntó Aeron. 

    —Está deliciosa, señor. Ha quedado en su punto, tal como suele desearlo. —Dijo Frederic. 

    —Ahora, come tú... —Dijo Aeron dirigiéndose Lucinda. 

    Está, no tenía más alternativa que seguir los procedimientos que había ejecutado Frederic, ya que, si quedaban en evidencia, ambos morirían en ese preciso momento. Pero el miedo había traicionado a Lucinda, y en el momento en que iba llevar el trozo de carne su boca, simplemente lo dejo caer. En ese momento, la chica supo que había cometido un grave error, y cuando se inclinó para recoger el trozo de carne del suelo, cuando volvió a su lugar, Frederic estaba siendo sujetado por el cuello con la mano de Aeron. 

    —¿Qué haces? ¡Suéltalo! —Gritó Lucinda mientras veía como cada vez comprimía más la zona, dejando a Frederic sin oportunidades de defenderse. 

    —¿Acaso crees que soy estúpido? Pude percibir el olor extraño de esa sustancia que han colocado en el alimento. Parece que aún no conoces mi potencial, Lucinda. Eso me duele en el alma, y tendrás que pagarlo. —Dijo Aeron. 

    Frederic luchaba por liberarse, pero finalmente, después de algunos segundos de sufrimiento, su cuello crujió. Lucinda, al ver que ya todo se había desplomado y las posibilidades de victoria se habían deshecho en unos pocos segundos, sintió la necesidad de huir. Ya todo se había salido de control, y si había cometido un error tan catastrófico como este, posiblemente Aeron no la perdonaría. Lucinda, aunque se veía serena en el último segundo, simplemente vio fijamente a los ojos de Aeron y corrió directamente hacia la ventana de aquella mansión. 

    Saltó desde la parte superior, cayendo unos 9 m de altura, pero no se lastimó mi sufrió ninguna herida, ya que, su naturaleza licántropa había aflorado. Aeron sabía perfectamente que esta chica era una combinación adecuada de cada una de las especies y las razas más poderosas, así que, ni siquiera se había dedicado a perseguirla, sabía exactamente cómo hacer que se doblegar ante él. Lucinda había huido, había corrido tan fuerte como era posible, y sin saber hacia dónde dirigirse, la incertidumbre y la duda comienzan a consumir nada, ya que, sabe qué habrá consecuencias catastróficas después de un evento como este. 

    Desde el momento en que había escapado de aquel lugar, Lucinda había sabido perfectamente que la búsqueda sería completa mente implacable, Aeron era un vampiro demente que era capaz de perder el control con mucha facilidad. El amor que había jurado a Lucinda, era absolutamente intransferible y no sería capaz de volver a experimentar un sentimiento como este. 

    Su locura estaba mezclada perfectamente y de una forma homogénea con el amor que sentía por ella, y a pesar de que a veces tenía comportamientos completamente irracionales, tenía una clara percepción de que la chica era perfecta para él. A pesar de que tenía acceso a tesoros, riquezas y excesos, su mayor pertenencia de valor, es Lucinda, es algo que siempre ha deseado, la compañía de una hermosa mujer que sea compatible. Ella es una de las pocas que ha decidido convertir, ya que, para él es mucho más factible alimentarse del alma de un nada que convertirla en un vampiro. 

    Lucinda aún no aprendía a utilizar sus habilidades al 100% de ninguna de sus naturalezas. Sabía que tenía una velocidad estrepitosa gracias a la naturaleza licántropa, podría llegar a manejar la magia gracias a la sangre de hada, y ahora tenía algunas habilidades que había aprendido a manejar sólo superficialmente. Los vampiros quizá era una de las razas más dominantes, ya que, aquí en logrado someter al licántropo, quiénes eran los más feroces. 

    El padre de Lucinda había combatido en su momento con las propias tropas de Aeron, siendo asesinado por la mano misma de este hombre. Lucinda, apenas comienza acercarse de forma gradual a su verdadera naturaleza, y ante el conocimiento de algunos de sus habilidades y poderes, sabe que debe alejarse un tiempo de Aeron y conseguir la forma de perfeccionar sus técnicas, ya que, de lo contrario sería una víctima muy sencilla para este sujeto. 

    La piedad no corre por las venas de un vampiro antiguo de tanto poder, el intento de traición que sea ejecutado, ha llevado a Aeron a perder el control, persiguiendo a cada una de las hadas que habitan en el mundo, con la única intención de darles muerte y desaparecer las a todas. Los fuertes rumores de asesinatos extraños que se estaban llevando a cabo en la ciudad de Londres, habían llevado a Lucinda a experimentar un miedo tremendo. 

    Su escondite, un viejo hotel ubicado a las afueras de la ciudad, en una sola voz cosa, fría, solitaria y peligrosa, pero donde ha recibido el apoyo de un grupo de ancianos, los cuales le han dado asilo en su hogar. Con la excusa de que había huido de su esposo violento, esta comunidad de ancianos había dado a la chica un agradable recibimiento, la atendieron, la cuidaban, pero esta también retribuía todas las atenciones con trabajo y esfuerzo. 

    Mantenía la casa limpia, ayudaba con las tareas vinculadas a la cotidianidad, mientras trataba de calmar su mente, y así, los días fueron transcurriendo. Pero para Lucinda sería completamente imposible tener una vida normal sabiendo que seguían personas muriendo gracias a su escape y se intentos de traición. Cada vez eran más las hadas que eran asesinadas, y no podía quedarse con los brazos cruzados. 

    





   





 

      

    II 

    Sangre de princesa 

    La aparente vida normal que desarrollaba en compañía y apoyo de estos hombres, no parecía demasiado ambiciosa. Lucinda, simplemente requería de alimento y un lugar donde descansar, y principalmente, un lugar donde ocultarse. Su distancia de su hogar habitual, la mantenía protegida, se ubicaba en un lugar boscoso, donde rara vez había transeúntes que pudiesen revelar la existencia de esta chica. 

    Trataba de cubrir su cabello pelirrojo con un sombrero que había sido proporcionado por estos hombres, ya que, esta era una de las características más atractivas y llamativas de la chica, lo que podría exponerla fácilmente ante una descripción física. Lucinda utilizaba ropa desgastada, vieja, de una talla muy superior a la que esta solía vestir, así que, esto es la mantenía bajo perfil durante sus primeros días. 

    Haber llegado a este lugar había parecido una casualidad, pero de alguna u otra forma, una de sus naturalezas parecía tener una intuición adecuada para llevarla hacia lugar correcto. Había escapado de uno de los hombres más mortíferos y peligrosos, su naturaleza había cambiado gracias a la mordida que había asestado Aeron en el cuello de Lucinda. Era una vampira, pero también tenía en su sangre la naturaleza licántropa, y esto, le daba la posibilidad de desplazarse a velocidades increíbles, una agilidad intimidante y una fuerza física que aún no domina. 

    Como hada, tenía una percepción y habilidad de ver más allá de lo que sus ojos le permitían, así que, aquella percepción parecía estar desarrollándose cada vez con más fuerza. Sin saberlo, Lucinda había llegado al lugar correcto, estaba rodeada de hombres cuidadosos, preocupados, y quienes podrían proporcionarle todo el apoyo necesario, pues esta tenía la angustia de que tarde o temprano Aeron llegar a este lugar y tratara de asesinar a estos hombres que darían su vida por cuidarla. 

    Era una chica frágil, joven, y muy bella, pero también era útil, dedicada y muy responsable, así que, era una excelente adquisición para el grupo de aquellos hombres. Las mujeres que habitaban en aquel lugar eran de una edad avanzada y poco atractivas, por lo que, Lucinda era la consentida. 

    Esta comunidad parecía haberse asentado en este lugar con un único objetivo, mantenerse alejados de la ciudad, esa vida urbana ruidosa y molesta, así que, habían ido hacia un lugar tranquilo, donde vivían de la cacería de animales en el bosque, la tala de árboles para crear fogatas y generar calor en las cabañas y manteniendo una armonía excelente entre todos los habitantes. 

    Lucinda había sido recibida en la casa de Hobbs, uno de los más ancianos del grupo, quien había acondicionado una habitación para la chica especialmente equipada para que esta tuviese las mayores comodidades posibles. No era nada ostentoso, y el olor no era agradable, pero Lucinda agradecería enormemente cada día por el hecho de seguir viviendo y que le permitiera estar en un lugar que la protegiera de las frías noches en el bosque. 

    Su vida era sencilla, simple, sin demasiados lujos, algo completamente diferente a lo que había vivido durante su periodo junto a Aeron. Este, siendo un acaudalado millonario de la vista de los habitantes de la ciudad de Londres, simplemente proporcionaba lo que la chica deseara. En ocasiones, la saturaba de pertenencias, algo que abrumaba enormemente a Lucinda, quien sentía que estaban comprando su voluntad. 

    Con el paso del tiempo, Aeron entendió que esta no tenía ningún interés en llenarse de bienes materiales, así que, sabía que no era fácil de doblegar. Había sido un trabajo arduo por parte del rey de los vampiros, pero no había logrado quebrantar el espíritu de Lucinda para lograr manipularla, era una chica realmente difícil, decidida, fuerte, así que, para él simplemente era un proceso de manipulación que siempre terminaba en una situación frustrante y sin resultados. 

    La relación sentimental que hubiese deseado tener Aeron con Lucinda, había sido una completa farsa, esta, trataba de complacerlo en todo lo que podía, pero la verdadera naturaleza agresiva y ruda de este hombre no terminaba de crearle una sensación de confianza o cercanía. La obsesión de Aeron sólo crecía con cada día, así que, cuando esta decir a escapar, este lo único que había encontrado era un argumento sólido para finalmente desatar su furia sobre ella. 

    La había buscado, ha rastreado su aroma en los rincones más recónditos, pero aún no había podido alcanzar los rastros de Lucinda. Esto parecía haberse amaneció por completo, ya que, se había alejado más rápido de lo que jamás sería aburrido. Los constantes asesinatos, comenzaron a llegar a los oídos de Lucinda, ya que, algunos de los pobladores del sector donde la chica se había asentado, generalmente viajaban a la ciudad para ir por algunos recursos. 

    Esta, simplemente escuchar algunas de las historias de algunas hermosas chicas que han sido encontradas asesinadas con sus cuerpos palidecidos y ojos blancos. Era un signo claro de la forma en que mataba Aeron, pero al no tener confianza alguna con estos hombres y no saber si estos están al tanto de la existencia de estas criaturas extrañas y fantásticas como a las hadas y los vampiros, prefiere guardar silencio. Sabe perfectamente en su corazón que es una injusticia las muertes que se están llevando a cabo en la ciudad de Londres. 

    Si las cosas continúan amenazantes de esta manera, posiblemente la raza de las hadas desaparecerá por completo. Aeron había enviado a sus mejores hombres de cacería, había dado luz verde de que se alimentaran con cualquier alma de hada que se encontraran en el camino, no habría negociaciones, no habría segundas oportunidades. Simplemente debían ser asesinadas y tratar de conseguir toda la fortaleza necesaria ya que, Aeron asumía que se avecinaba una guerra. 

    Las hadas no tenían ningún tipo de poder adicional más que la magia y algunos trucos, pero difícilmente podía defenderse contra la brutalidad y la rudeza de los vampiros, es por esto que trataban de mantenerse ocultas y cuando comenzaron los asesinatos, cada vez fue más raro verlas expuestas. El encierro, el exilio, la desaparición, era parte de la vida de estos seres, siendo Lucinda, una de las pocas que aún permanecía en la ciudad de Londres. 

    Los asesinatos masivos simplemente habían llevado a la mayoría de las hadas a escapar, tenían que resguardarse, salvar sus vidas, garantizar su integridad, ya que, la furia con la que se había desplomado Aeron sobre ellas, había amanecido amenazado con la desaparición total de las mismas. Lucinda, llevaba una vida tranquila, pero no podía actuar de manera egoísta, ya que, mientras se mantuviese al tanto de las cosas que estaban ocurriendo, sabría que había un vínculo entre el gran vampiro antiguo y su esposa. 

    No podía huir del hecho de que había sido desposada por él, su virginidad que había sido poseída por este hombre, y aunque aquel primer encuentro había estado lleno de pasión, lujuria y mucho deseo, todo fue distorsionando se gradualmente con el paso de los días. Era un hombre es equilibrado, difícilmente podría decirse que era acuerdos, ya que, alguien que tenía tales niveles de maldad y poca empatía ante la vida de otros seres, simplemente era capaz de acabar con la vida de cualquiera si era de su interés. 

    Irónicamente, Lucinda había llegado para cambiar drásticamente el esquema y la personalidad de este hombre, la aparición de la chica parecía haber sido una forma eficaz de poder curar todo el mal que emanaba desde el interior de Aeron, un vampiro que simplemente se acercaba a las hadas para alimentarse de ellas, pero quien, desde que ha conocido a Lucinda, había encontrado la oportunidad de buscar nuevos sentimientos en su interior. 

    La eternidad no era atractiva para él si no estaba al lado de alguien que resultara tan valiosa como para compartirlo. Había tomado la determinación de convertir a Lucinda, y esta acción, lo hacía pensar que ella le debía algo. La inmortalidad no era algo tan interesante para un ser como Lucinda, quien simplemente quería tener una vida normal, enamorarse, sentirse protegida y cuidada, pero Aeron simplemente se había convertido en una forma muy retorcida de experimentar sus peores miedos. 

    Mientras se mantiene alejada en aquel asentamiento, lo único en que puede pensar es en detener al vampiro, ya que, aquella brutalidad y violencia que está dejando salir desde lo más interno de su ser, sólo puede ser detenida por alguien como ella. Es la única que puede neutralizarlos, es la única persona a quien escucha, y adicionalmente, es el único ser en el universo a quien Aeron puede temer. 

    Le ha proporcionado él mismo la ventaja de acceder a toda la fortaleza y poder de los vampiros, pero al haber creado un híbrido, la chica simplemente sería imbatible si logra conocer todo su potencial. Cierta mañana, mientras Lucinda caminaba por el bosque, observó un gran árbol, el cual, le generó un apetito tremendo. Las manzanas se veían rojas, hermosas, así que, simplemente sintió la necesidad de alimentarse de ellas. 

    Normalmente, alguien utilizaría alguna vara de madera o piedras para tomar las manzanas, pero Lucinda, simplemente observa hacen los lados para asegurarse de que nadie le estaba estorbando y trepó el árbol de una manera rápida. Se subió a una de las ramas más altas del mismo y allí comenzó alimentarse de la manzana Fresca. Pero mientras se distrajo y pensó que estaba completamente sola, pudo ver a un chico acercarse, quien llevaba en su espalda una gran bolsa, parecía ser un recolector. 

    Esta era la primera vez que lo veía, ya que, poco salía de aquella cabaña, donde generalmente se encontraba organizando y limpiando todo. Aquel hombre sin camisa, pantalón color marrón, descalzo, de cabello largo, y había parecido bastante atractivo, alguien de poca cultura, pero bastante sexy. Observó silenciosa desde la altura, este ni siquiera la había notado, ya que, parecía bastante concentrado en su tarea de recolección. 

    Pero era inevitable que al pasar bajo aquel frondoso árbol Manzano, no dirigiera su mirada hacia la parte superior, ya que, si se encontraba en busca de alimentos, las manzanas serían unas alternativas bastante atractivo para él. Colocó su saco en el suelo, limpió el sudor de su frente, observó hacia las ramas, y Lucinda trató de ocultarse. Pero a pesar de que era difícil de ubicar si no sabía que se encontraba allí, aquel hombre la había divisado con facilidad. 

    —Hey, ¿qué haces allá arriba? Es peligroso, puedes caer. —Dijo el extraño mientras colocaba sus manos en su cintura. 

    —Estoy bien. No te preocupes. No voy a caer. —Dijo Lucinda mientras sentía un poco de nervios. 

    —¿Cómo has llegado allá arriba? Hay que tener habilidades bastante desarrolladas para poder trepar ese árbol. —Preguntó el curioso joven. 

    Lucinda no podía revelar absolutamente nada de sus habilidades, ya que, esto podría ponerla en peligro. 

    —Solía trepar con mi padre cuando era niña… 

    Tuvo que ver su obligada a mentir, y sabía que este hombre tenía algunas sospechas extrañas ya que, una joven delgada, frágil, como ella, posiblemente no tendría realmente la fortaleza en sus brazos y piernas para trepar hasta un punto tan alto. 

    —Soy Callum, es un placer conocerte. Si necesitas ayuda para bajar de allí, podría darte una mano. 

    Lucinda no sabía realmente si confiar en los hombres de este lugar, ya que, a pesar de que le había mostrado bastante hospitalidad, eran hombres solitarios, alejados de la población y ella era una chica sexy y muy atractiva. Afortunadamente, sus ropas solían ayudarle a pasar desapercibida, no parecía ser demasiado llamativa, pero parecía que estaba a punto de encontrarse con alguien que rompería los esquemas de lo que esta llegaba a creer de los hombres que le habían prestado apoyo. 

    Si quería cubrir las apariencias, la alternativa más efectiva sería fingir que no podría bajar de allí. La ayuda de este chico, despejaría cualquier duda acerca de las habilidades esta joven. Esta, se dio media vuelta y trató de saltar desde la altura, ya que, había garantizado que no pasaría absolutamente nada. Callum, el nuevo conocido de la chica, observaba atento, pero sentía que, a esa altura, posiblemente se rompería una pierna o un tobillo. 

    —No creo que sea una buena idea saltar desde esa altura. Permíteme ayudarte. —Dijo el joven mientras trataba de trepar el árbol. Este, lo hacía con torpeza, así que, básicamente era una tarea realmente difícil de realizar. 

    —Sólo debo dejarme caer y no pasará absolutamente nada. Ya verás. —Dijo Lucinda mientras se colgaba de sus brazos y estando a unos 7 m de altura, simplemente se dejó caer. 

    Callum no pudo evitar seguir su instinto, y corrió directamente a la dirección de la chica, atrapándola en el aire. Esta no llego al suelo, cayó en los brazos de este hombre, mientras su sombrero caía al suelo liberando su hermoso cabello rojo. 

    Desde la distancia, Callum no había logrado visualizar con claridad la belleza de esta mujer, pero en el momento en que la tuvo tan cerca y pudo detallar cada elemento de su rostro, quedó cautivado. Su cabello rojo, largo hasta las cinturas, sería liberado por completo frente a él, siendo enviado por la brisa, una imagen mágica, que no sería fácil de borrar de su mente. 

    Se habían quedado los dos completamente y móviles, Lucinda se había quedado perdida en los ojos azules de este hombre. Callum experimentó un poco de vergüenza en ese instante, ya que, sintió que estaba abusando de la confianza de la chica. La ayudó a llegar al suelo, colocó los pies sobre la tierra y la ayudó a estabilizarse. 

    Lucinda estaba sumamente nerviosa, no sabía realmente por qué este hombre le había generado esta reacción, pero continuaba viéndolo, parecía que sus ojos tenían un poder mágico, y lo mantenían atenta a él. Un hombre como este no podía ser malvado, con malas intenciones, así que, se abrió y trató de entablar una conversación agradable con él. 

    —Has sido muy amable al atraparme. Pudiste haberte lastimado. —Dijo Lucinda mientras limpia un poco sus ropas. 

    Esta, se inclinó para tomar su sombrero, y en el momento en que lo hizo, Callum no desaprovechó la oportunidad para dar un vistazo a sus glúteos. El pantalón se tensó y las curvas de la chica quedaron expuestas, algo que lo excitó.  No tenía demasiado contacto con mujeres, pasaba la mayor parte del tiempo trabajando, así que, tener a una chica tan hermosa tan cerca de él, resultaba una tentación bastante fuerte. 

    —¿Cómo es que has llegado aquí? Nunca te había visto por estos lugares… —Dijo Callum mientras se inclinaba para tomar a su bolsa y seguir su camino. 

    Esta no tenía demasiada confianza con él como para responderle o dar detalles. No quería problemas, así que, lo más inteligente para la chica era simplemente cortar la comunicación y volver a casa, ya que, no sabía realmente cuál sería el alcance e intenciones de este hombre, y ya había atravesado suficientes problemas por su curiosidad como para seguir buscando inconvenientes. 

    





   





 

      

    III 

    Garras y colmillos 

    Desde el momento en que Callum le había colocado las manos encima, había sido prácticamente imposible para Lucinda olvidarse de él. Durante las siguientes noches, había revisado en su mente una y otra vez aquella escena en la cual las manos robustas de este hombre la sujetaban con fuerza mientras este evitaba que la chica se hiciera daño. Era un sujeto bastante fuerte, sólido, fornido y varonil. 

    Su pecho estaba cubierto de un vello oscuro y denso que dejaba ver la masculinidad este sujeto. Músculos grandes, definidos, habituales en un hombre que suele trabajar con mucho esfuerzo levantando pesas o algún tipo de carga con mucha frecuencia. 

    Aún recordaba su olor, una combinación entre el sudor del trabajo diario y un aroma muy particular que parecía ser más hormonal que otra cosa. El cabello, aunque despeinado y grasosos, era perfecto, largo hasta los hombros, y ni hablar de aquella sonrisa que había combinado la maldad y el egoísmo en lo más interior de la chica. 

    Era un tema más de curiosidad que otra cosa, ya que el sujeto había parecido prácticamente de la nada y él nunca haberlo visto, el impacto había sido instantánea. 

    La química que existía entre Lucinda y Callum, surgió desde ese momento, la naturaleza había sido testigo de una unión casual que había surgido entre dos seres completamente desconocidos. Tras haber despedido a la chica y continuar con sus labores, a qué nombre se perdió en el bosque para seguir en la búsqueda de alimentos para no volver a ser visto en varios días. 

    Lucinda simplemente había tratado de volver a la rutina habitual, pero había sido completamente incapaz de hacerlo, ya que, no había podido concentrar sé realmente después de haber conocido este hombre. 

    Simplemente le había despertado un apetito sexual que era incontrolable, era como si la parte más primitiva, salvaje y animal desacuerdo, estuviese llevando a Lucinda directamente hacia Callum, un hombre completamente desconocido que pensó que nunca más volvería a ver. 

    Pero ante tal necesidad, y después de tres días de intentos por tratar de coincidir nuevamente con él, Lucinda sucumbió ante la curiosidad y recurrió a Hobbs, su anfitrión, a quien preguntaría acerca de este joven, ya que, necesitaba volverlo a encontrar. 

    —Te ves un poco distraída, Lucinda. ¿Qué ocurre? ¿Hay algo que no te agrada de este lugar? —Dijo Hobbs durante el desayuno. 

    —No, todo está bien. Es sólo que estado un poco distraída en los últimos días. —Dijo Lucinda, mientras se reprimía sus preguntas. 

    —Mis años no han sido en vano, Lucinda. Puedo ver claramente que hay algo que te perturba. Puedes confiar en mí, te prometo que no te juzgaré o emitiré algún juicio innecesario. —Dijo el viejo hombre. 

    Ella suspiró… 

    —Conocí a un chico en el bosque. Me pareció bastante agradable y no sé por qué, pero no he podido dejar de pensar en él. —Dijo Lucinda. 

    Hubo un silencio… 

    —Eso es algo increíble. Pero los hombres de este lugar no son quienes crees. Debes tener cuidado, una chica frágil, joven y hermosa como tú fácilmente puede ser víctima de los deseos de cualquiera de ellos. Inclusive yo…  Pero mi cuerpo está viejo y cansado, pero eres una chica muy atractiva y bella. 

    —¿Es posible que lo conozcas? Su nombre es Callum, es un chico de cabello largo, fuerte, de ojos azules como el cielo. Alguna vez lo habrás visto… 

    —Sé exactamente quién es. Pero rara vez se le ve con frecuencia en las calles. Es posible que en algún momento vuelvas a verlo, no debes sentirte ansiosa por ello. —Dijo Hobbs mientras comía su plato de leche con pan. 

    Al menos esta breve información que le había proporcionado Hobbs le había hecho sentir algo de calma, ya que, era un hombre del lugar. Pero no había recibido mayor información y tampoco estaba dispuesta a indagar en exceso, ya que, aparentemente era un hombre misterioso que no compartía demasiada información con los demás. Poco era lo que se sabía acerca de Callum, o al menos lo que le permitía que supiera. Lucinda tenía muchos problemas por los cuales preocuparse hasta el momento, así que, una ilusión no era adecuada para desarrollarla en estas condiciones. 

    Estaba siendo casada, buscada por un asesino, un vampiro que cuando la encontrara la haría pagar su traición de una forma bastante cara. La chica no tenía la menor idea de cuál era la cercanía de Aeron, este, había expandido cada vez su búsqueda, y no descansaría hasta el momento en que finalmente pudiese arrancarle el alma a esta joven que lo había enamorado y había jugado con los beneficios que este le había proporcionado. 

    Absolutamente nadie en el pasado había accedido a los recursos que Aeron le había proporcionado a su princesa, pero esta, sin saber ni siquiera quién era ella misma, había rechazado lo que le había proporcionado el rey vampiro. 

    Pero, aunque tratara de ocultarse para siempre, Lucinda sabía perfectamente que llegaría el momento en que enfrentaría la familia de su esposo. Este, finalmente había dado con un rastro de la chica, ya que, parecía tener oídos y ojos en todas partes. Las noches eran su recurso favorito para moverse con fluidez, sin limitaciones, yendo directamente a hacia la cabeza de sus enemigos. 

    Las cacerías furtivas que se llevaban a cabo para obtener la mayor cantidad de almas, generalmente eran ejecutadas durante las horas de la madrugada, tiempo en el cual, los vampiros contaban con una ventaja mucho más significativa. Lucinda, teniendo la posibilidad de incrementar sus poderes con entrenamientos, simplemente se había ocultado, y no había tenido tiempo de probar sus talentos. 

    Estaba rodeada constantemente de algunos de los pobladores, y esto, no le daba confianza para poder ser ella misma. Trataba de ocultar su naturaleza, sus habilidades, pero esto, simplemente estaba jugando en su contra, ya que, cuando llegara el momento de ejecutar su defensa en contra de la maldad de Aeron, posiblemente no tendría ningún resultado positivo, ya que, no tendría la suficiente preparación para contrarrestar la amenaza. 

    Los ataques de Aeron se llevaban a cabo generalmente de manera sorpresiva, sin avisos, de una manera tan brutal, que las víctimas rara vez se daban cuenta de lo que estaba pasando. Las muertes eran certeras, rápidas, detestaba ver cómo imploraban sus víctimas tratando de conseguir un poco de piedad, ya que, era una energía inútil ya que, este nunca daba un paso atrás cuando estaba decidido arrebatarle la vida a alguien. 

    Aquella noche, las lechuzas volaron sobre el bosque, pareciendo un poco agitadas, y el anciano Hobbs, el cual se encontraba frente a su ventana, pudo notar lo que está ocurriendo. 

    Era una noche de luna llena, esta, se encontraba completamente hermosa iluminando la totalidad del lugar, dándole la posibilidad aquellos que las miraban de contemplar la naturaleza hermosa, un regalo del universo que les proporcionaba acceso a un paisaje incomparable. Hobbs, al saber que algo estaba caminando de forma errática, decidió salir y sonó una pequeña campana ubicada en el centro del asentamiento. 

    Lucinda tan sólo se había quedado dormida unos cuantos minutos atrás, y cuando escucho a lo lejos la campana, pensó que se trataba de una especie de sueño. Trató de levantarse, pero el agotamiento no se lo permitía, sentía que estaba dentro de una pesadilla atrapada y no podía levantarse. Todos los hombres que habitaban en aquel lugar, se reunieron rápidamente en el centro del asentamiento, ya que, habían atendido al llamado de Hobbs. 

    —¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué nos has llamado? —Preguntó uno de los hombres, mientras apenas se ponía su camisa. 

    —Queridos amigos y hermanos, deberán estar atentos, hay algo acercándose a este lugar. Hay un peligro terrible que se avecina, no bajen las defensas. —Dijo Hobbs. 

    Todos observaron hacia los cielos, contemplaron la luna, las estrellas, las copas de los árboles moviéndose de un lado al otro, parecía que la brisa traía algo de información que estos podrían traducir fácilmente, ya que, habían pasado mucho tiempo interpretando el comportamiento es entornos. Esto había sido parte de la supervivencia de este grupo de hombres, ya que, si lograban conocer el comportamiento habitual de todo lo que los rodeaba, podrían prepararse rápidamente y con el tiempo suficiente para poder reaccionar. 

    Se reunieron en aquel lugar y estuvieron atentos durante algunos minutos, y efectivamente, parecía que algo estaba por ocurrir. Había una tensión que los rodeaba, un silencio pesado, generalmente, los animales generaban los ruidos naturales, algo que conformaban el entorno habitual y agradable de vivir en la naturaleza. 

    Pero el silencio absoluto que nos envolvía, los hacía sentir un poco abrumados, cerca de una amenaza, y todas sus sospechas, se vieron confirmadas cuando uno de los hombres que había pensado que todo era una pérdida de tiempo, decidió volver a su cabaña. 

    —Creo que los años te están desgastando, Hobbs. Volveré a casa, debo trabajar muy temprano. —Dijo aquel hombre mientras abandonaba al grupo reunido. 

    —No vayas a ninguna parte. Debemos estar juntos. —Afirmó una voz desde la oscuridad. 

    Callum se mostró, y aunque había atendido al llamado, había decidido mantener el misterio, la incógnita, y se mantuvo oculto en la oscuridad mientras aquellos hombres conversaban. 

    —Finalmente has decidido mostrarte, Callum. ¿A qué se debe la visita de su majestad? —Dijo uno de ellos. 

    —He estado en el bosque y he visto movimientos extraños. Debemos prepararnos, algo muy peligroso y desconocido para muchos, se acerca con una potencia devastadora. Recomiendo estar preparados para lo que sea. 

    El hombre que inicialmente había decidido marcharse, hizo caso omiso a las palabras de Callum, ya que, poco relevante resultaba su intervención en medio de una situación como esta. Se separó del grupo, y justo antes de entrar a su cabaña, fue atacado por una especie de criatura que se había caído directamente sobre su cuello. 

    —¡Nos atacan! ¡Todos a sus puestos! —Gritó Hobbs mientras corría directamente en ayuda de aquel hombre que estaba siendo atacado. 

    Todos tomaron armas en sus manos, pero estas, posiblemente no serían de gran utilidad para defenderse ante un ataque tan feroz como este. Los hombres de Aeron habían sido enviados por él. Pero este, sabiendo que posiblemente eran hombres frágiles y temerosos, había preferido quedarse en su casa, disfrutar de sus lujos y comodidades mientras esto se encargaban de capturar a Lucinda para llevarla viva hasta él. 

    El encuentro inicial con una de estas criaturas demoníacas y los pobladores de este asentamiento, fue absolutamente mortífero, aquel hombre que había sido atacado fue desgarrado por completo desde el cuello hasta su pecho, los colmillos del vampiro, habían sido letales, pero Hobbs, no había dudado en utilizar toda su fuerza, a pesar de que era un hombre viejo y saltó directamente sobre la criatura, quebrándole el cuello instantáneamente. 

    Parecía que aquel viejo hombre tenía más sorpresas de las que mostraba, ya que, todos comenzaron a defenderse ante la aparición repentina de una criatura tras otra. 

    Inicialmente se mostraban como personas normales, pero rápidamente su aspecto cambiaba, el color sus ojos pasaba a ser un rojo sangriento y sus colmillos crecían rápidamente. Los habitantes de aquel asentamiento, con sus ropas mugrienta haz y pesadas, se deshicieron de estas para tener una movilidad mucho más fluida. Luchaban ferozmente por sus vidas, pero el número se estaba reduciendo. 

    Las criaturas habían atacado masivamente y estaban matándolos a todos. Fue entonces, cuando un aullido se escuchó en el centro de aquel asentamiento, el cual, retumbó en todo el bosque. Esto despertó automáticamente a Lucinda de su letargo, quien pensó que todo era algo irreal. El aullido fue generado por Callum, un licántropo del linaje más puro, quien era el heredero del trono Licanés. 

    El grupo de vampiros que había sido enviado este lugar, se habían quedado completamente estupefactos, ya que, la información que tenían era que simplemente eran campesinos que habían dado asilo a una chica inocente. Lo último que imaginaban era que se trataba de una manada de licántropos, los cuales habían habitado en estas tierras durante décadas. 

    Lucinda había llegado al lugar correcto, y tras escuchar los gritos y la algarabía en el exterior de la cabaña, decidió hacer acto de presencia. Vio como todos los hombres que hasta el momento se habían mostrado como frágiles campesinos amantes de la naturaleza, comenzaban a transformarse rápidamente en criaturas peludas, robustas y feroces. 

    Entre estos hombres que veía transformarse en lobos, pudo identificar al propio Hobbs, un viejo hombre que mostraba una debilidad falsa en su aspecto natural, pero que rápidamente se convirtió en uno de los lobos plateados más fuertes del grupo. Peleaban en contra de los vampiros, las cuales fueron reducidos rápidamente, ya que, la fuerza del licántropo superaba en un porcentaje bastante significativo a esto sofisticados guerreros. 

    Los vampiros podían tener una técnica mucho más sofisticada, tenían mayor agilidad, pero no podían con la velocidad y brutalidad de los ataques de los lobos. Lucinda no sabía si sentir felicidad o miedo, ya que, lo que estaban viendo sus ojos era una absoluta matanza, la cual se estaba llevando a cabo con la intención de defenderla específicamente a ella. Absolutamente todos sabían que aquellos vampiros habían llegado en busca de esta chica, ya que, era la única razón para que se acercaran, ya que, durante décadas nunca los habían ido a molestar. 

    Los vampiros y licántropos habían generado una tregua mediana hacía un tiempo atrás, pero esta interferencia de Lucinda en el medio había generado la rotura y mediata de aquel acuerdo. La sangre ensuciaba la tierra, y cada uno luchaba por la supervivencia. Después de una batalla que había durado un tiempo que parecía eterno, finalmente los licántropos lograron imponerse. 

    Estos, tras haber asesinado absolutamente a todos los vampiros amenazantes, se reunieron en lo que parecía ser un círculo y aullaron ferozmente a la luna, parecía ser un ritual de agradecimiento por la fuerza, el poder y la magia que habitaba en ellos, la cual les había permitido sobrevivir a esta embestida tan brutal. 

    Cuando todos comenzaron a tomar de nuevo su forma habitual, Lucinda no sabía realmente si salir de allí o tratar de explicarles quién era realmente. Hobbs, bastante desgastado de energía, retomó su forma habitual, algo que dejó a la chica sin palabras. 

    Esta sabía que en su ser existía esta naturaleza, pero aún no había logrado dominar en su totalidad ninguno de sus poderes, así que, simplemente era curiosidad lo que sentía en su interior por saber cómo lograba alcanzar este nivel de perfección que los licántropos sabían alcanzado. 

    Hobbs entró a la casa para verificar que la chica se encontrara bien, y al verla completamente pálida y asustada, se vio en la necesidad de relatar absolutamente cada detalle de lo que había visto. 

    —Creo que mereces una explicación acerca de todo esto, Lucinda. —Dijo el viejo mientras se veía un poco avergonzado. 

    —Creo que entiendo más de lo que crees. Necesito aprender a transformarme. ¿Podrías enseñarme? —Dijo la chica. 

    





   





 

      

    IV 

    Atracción por el mentor 

    Tratando de proteger la integridad de Lucinda, Hobbs se había negado rotundamente a enseñarle cualquiera de sus habilidades, ya que, no sabía cuáles serían las consecuencias, y conociendo parte de los detalles que habían sido proporcionados por la chica, posiblemente, si esta aprendía a manejar sus poderes, podría convertirse en una amenaza para la propia raza licántropo. Esta había acumulado una gran cantidad de preguntas, ya que, durante todo el tiempo que había invitado con ellos, no he visto ningún indicio comportamiento extraño en estos hombres. 

    Se trataba de licántropo los puros, quienes habían tratado de alejarse lo suficiente de la ciudad de Londres como para tratar de tener una vida normal. Cuando las noches de luna llena eran incontrolables, estos simplemente vagaban por el bosque en busca de alimento, matando animales, algo que no generaba cacerías en contra de sus cabezas. 

    Cuando los licántropos estaban distribuidos por todas las ciudades más importantes del mundo, el asesinato de humano se había convertido en un elemento en su contra, ya que, cuando se encontraban de cacería, no había ningún tipo de limitaciones que pudiesen contenerlos durante su búsqueda implacable. 

    Estaban absolutamente condicionados al comportamiento instintivo que les proporcionaba la luna, algo que los hacía entrar en un estado mental profundo y descontrolado. Cuando Hobbs se sinceró con la chica y le reveló absolutamente todos los elementos que conformaban a este asentamiento, Lucinda finalmente pudo entender cuál había sido la atracción tan intensa que había surgido con Callum. 

    —Realmente necesito que me enseñes a transformarme. Eso podría salvarme la vida. Los vampiros que han venido a atacarnos volverán y cada vez nos superarán en número, necesito saber defenderme. —Imploró Lucinda. 

    —No seré yo quien te enseñe absolutamente nada de esto, Lucinda. Es una responsabilidad muy grande para mi saber que puedes ser un arma de destrucción para nosotros mismos. 

    La chica trató de persuadir a este hombre con todos los elementos posible durante los días siguientes, pero Hobbs estaba absolutamente negado a revelar a la chica cuáles eran los secretos que se encontraban detrás de la naturaleza licántropo. Esta, sabiendo que había algo más allá de lo que conocías, prefirió buscar un mentor a las afueras del lugar donde habitaba. 

    Tal y como lo había hecho aquel día, decidió volver al bosque, y si se había encontrado una vez a Callum, estaba segura de que posiblemente volvería a encontrarlo en el mismo lugar y en la misma ruta. Sin saberlo, Lucinda también había sido objeto de atención de este hombre durante todos estos tiempos desde que se habían conocido. Había pensado en ella y había fantaseado en múltiples ocasiones con la idea de volver a encontrarse con ella. 

    Lucinda era una chica realmente excitante que había despertado una curiosidad tremenda en Callum, pero este, sabiendo que tenía muchas obligaciones y muchas responsabilidades como aspirante al trono licántropo, decidió enfocar su mente en sus entrenamientos y esfuerzos. 

    Cuando vaya decidió volver el bosque, el orden de los factores se había invertido totalmente, ya que, en esa oportunidad no sería ella la que llegaría primero, pues mientras avanzaba hacia lo más profundo de la zona boscosa, pudo escuchar algunos quejidos de una voz masculina, algo que llamó enormemente su atención. 

    Cuando pasó los arbustos, Lucinda observó a Callum, quien se encontraba sin camisa, llevando un pantalón de mezclilla, botas, y en sus manos un gran tronco, el cual lo elevaba con sus brazos y lo dejaba caer en la distancia más lejana que podía. Era un gran trozo de madera que difícilmente podría levantar ella con sus propias manos, así que, simplemente contemplaba absolutamente impresionada las habilidades y la fuerza de este sujeto. 

    Lucinda era una chica absolutamente curiosa, no sabía cuándo detenerse, cuando algo se le metía en la cabeza, rara vez podrían persuadirla, y en está por unidad no sería diferente, ya que, tenía como principal objetivo, llegar hasta el fondo de los poderes y habilidades que podía desarrollar. 

    Poco le importaba que Hobbs se hubiese negado a mostrarle parte de sus talentos, ya que, esta se encargaría ella misma de ubicar la forma de conseguir la transformación, ya que, si no se preparaba para el momento cumbre, fácilmente la matarían. 

    Observó silenciosamente los entrenamientos de Callum, quien posteriormente, comenzó escalar cada uno de los árboles de forma rápida, subí hasta las copas y volvía a descender. 

    Se dejaba caer libremente, platicando sus caídas, me lanzaba rocas con mucha fuerza, cultivando su cuerpo, entrenando sus músculos, preparándose para una batalla que sabía que cada vez estaba más cerca. Callum es el hijo de líder de aquella manada de licántropos pues, quien había asumido aquella responsabilidad sin querer las. 

    El hecho de que su padre hubiese sido asesinado por los vampiros, lo hacía tener algo en común con Lucinda, ya que, este sentía un odio profundo por estas criaturas. El hecho de que la chica fuese parte vampiro, la convertía en ese grupo de enemigos que Callum maldecía una y otra vez cada día, pero hasta el momento, este no sabía absolutamente nada acerca de la naturaleza de la joven. 

    Esta simplemente se encontraba oculta entre los árboles, observando con bastante curiosidad la forma en que este chico entrenaba sus músculos y se preparaba para ser cada vez más fuerte. 

    Quizá, este sería el indicado para internarla, pero no encontraba la manera de hacerse presente, de revelar su presencia. Fue entonces cuando Lucinda aclaró su garganta fuertemente, y rápidamente, Callum asumió una posición de batalla, de combate, saltando sobre los arbustos y cayendo justo frente de Lucinda, quien quedó completamente petrificada ante la imponencia de sus movimientos. 

    —Eres tú… No debes llegar de esa manera, alguien podría salir lastimado. —Dijo Callum. 

    —Sólo vine a buscar un poco de fruta. Veo que tus entrenamientos son realmente duros. Podrías enseñarme algo de lo que sabes... —Dijo la sensual chica mientras soltaba su cabello. 

    Lucinda sabía perfectamente que contaba con herramientas que podían hacer sentir a un hombre absolutamente sin ninguna defensa. Podía utilizarlos, volverlos sus esclavos, ya que, su aspecto, su personalidad enigmática y curiosa, la hacían ser más atractiva de lo normal. 

    Sus encantos habían dado resultados, y Callum no había tenido la voluntad de resistirse, invitándola al centro de entrenamiento, un lugar abierto, rodeado de árboles, donde solía asistir completamente solo para tratar de poner a prueba su resistencia y limitaciones. 

    —No sé realmente qué es lo que deseas aprender. Pero si lo que buscas es agilidad, me gustaría que trataras de seguirme el paso. Correré a través del bosque y si me pierdes, deberás pasar todo el día colgada de cabeza en una de las ramas del árbol más alto del bosque. —Dijo Callum. 

    —Parece un castigo bastante drástico para alguien que apenas comienza. —Dijo Lucinda. 

    —No te preocupes, trataré de darte un poco de ventaja. Sólo concéntrate en tu objetivo y no lo pierdas. 

    Se preparó, se aseguró de que la chica estuviese lista, y comenzó a correr. Lucinda, vio como este se desplazaba con una velocidad tremenda, y ella, sabiendo que tenía un potencial en su interior que debía explotar, comenzó a correr justo detrás de él, tratando de mantenerse a una distancia prudencial. No se trataba de atraparlo, se trataba de seguirlo hasta el momento en que este decidiera detenerse, así que, no era un reto demasiado difícil. 

    Inicialmente, Callum desarrollaba una velocidad considerable, pero aceptable para la chica. Este, imaginaba que esta se cansaría en cualquier momento y se rendiría, así que, ya estaba pensando en cómo terminaría colgando a la joven de cabeza para que aprendiera la lección. Pero sorpresivamente, mientras corría por el bosque, saltaba troncos, evadía grandes rocas y se deslizaba por los suelos, Callum veía como la chica mantenía el paso. 

    Su nivel de resistencia lo había impresionado tremendamente, así que, era momento de subir un poco el nivel. Era algo injusto, pero necesitaba demostrar que era superior a ella, no podría quedar como alguien débil o que le estaba proporcionando ventaja, ya que, si la chica quería aprender algo, debía aprender lo del modo licántropo. Esta, sentía que cada vez su adrenalina se disparaba más, y sentía cierta felicidad y emoción recorriendo cada molécula de su cuerpo al saber que estaba proporcionando resultados mucho mejores de lo que esperaba. 

    Corría con todas sus fuerzas, y se mantenía cerca de su presa. Callum aceleró rápidamente, pero esta chica seguía detrás de él. No había forma de no impresionarse, lo que sea que estaba pasando con esta joven era fuera de lo normal, así que, en vez de seguir avanzando, Callum se detuvo abruptamente, viendo como la chica también se detenía justo detrás de él. 

    —Esto no es normal, Lucinda. Necesito que me reveles todo acerca de ti. —Dijo el agitado licántropo. 

    El rostro sonriente de Lucinda emanaba una confianza tremenda, ya que, había logrado impresionar a un joven que resultaba ser uno de los más poderosos de aquel lugar. 

    —Soy mitad licántropo. Es mi naturaleza, llevo sangre de lobo, pero no te dejes engañar por mi aspecto inocente. Puedo llegar a ser muy peligrosa si llego a conocer mi potencial, al menos eso es lo que me han dicho una y otra vez. 

    —¿Y qué es lo que pretendes que te enseñe realmente? Esta vez no quiero mentiras. —Dijo Callum. 

    —Quiero que me enseñes a transformarme, a dominar mis poderes del lobo. Quiero ser como una de ustedes. —Dijo la chica. 

    Al verla completamente sudada, agitada, y tan ardiente, para Callum fue difícil negarse ante su solicitud. Sentía un deseo tremendo por ella, y era la excusa perfecta para poder invertir un poco de tiempo en compañía de la chica. Transformarse no sería sencillo, y solo debería llevarse a cabo durante las noches de luna llena. Esta era una desventaja que sufrieron los lobos, ya que conocieran atacados fuera de estos periodos, debían valerse de las habilidades que bien desarrollado de forma paralela, las cuales serían alimentadas indirectamente por la magia. 

    La velocidad, el olfato, la percepción, el instinto, estos eran elementos que permanecía activos constantemente en las criaturas a pesar de su forma humana, pero estos, debían fortalecer sus músculos, desarrollar habilidades de pelea, entrenamientos, ya que, cuando llegaba el momento de enfrentar el peligro, no necesariamente la luna estaba sobre ellos para darle la posibilidad de convertirse. 

    —Esta noche será de luna llena. Si quieres hacer la conversión por primera vez, podríamos vernos aquí a las 8:00 P.M. 

    —Es una hora peligrosa para salir en el bosque. ¿No te parece? —Preguntó Lucinda. 

    —Son mis condiciones. ¿Tenemos una cita o no? —Preguntó Callum mientras se acercaba sugerente mente a ella. 

    Sus intenciones de intimidarla, hacerla sentir un poco insegura, se vieron contrarrestadas por el ardiente aspecto de Lucinda, quien peinó su cabello con sus dedos, miró hacia el suelo y rápidamente sobre su mirada hacia los ojos de aquel hombre. 

    Callum quedó perdido en la belleza de esta mujer, quien era tan sensual y ardiente que le provocaba tomarla entre sus brazos en ese momento y poseerla en medio del bosque. Pero él no sabe realmente qué hay detrás de toda esa belleza, este hombre debía actuar con cuidado, ya que, si se equivocaba, posiblemente podría poner en peligro a toda su raza. 

    —Mañana estaré aquí puntualmente a la hora que dices. Espero que puedas enseñarme a dominar parte de mis poderes. Se acerca una amenaza y si no estoy preparada, terminaré mis días siendo el alimento de un vampiro demente. 

    —¿De qué hablas? ¿Qué sabes de los vampiros? —Preguntó Callum. 

    —Soy la esposa de Aeron. Me secuestró, me desposó, y me convirtió en su esclava sexual. Logré escapar a tiempo antes de que terminara asesinándome, pero al intentar traicionarlo, quedé expuesta. Me busca por venganza, y no descansará hasta consumarla. 

    Todo había cambiado drásticamente para Callum, ya que, se había convertido en una pelea personal. Lucinda podría ser una carnada para atraer a Aeron, quien era su principal objetivo desde que tenía uso de razón. El hecho de que este rey malvado y es asesinado a su padre, lo convertía en el principal objetivo para cazarlo. 

    Pero era muy poderosa, siempre estaba rodeado de sus súbditos y era prácticamente imposible acceder a él. Ahora que tenía azulado a Lucinda, su esposa, podía utilizarla para atraerlos, y en una pelea y confrontación directa, lo asesinaría y le arrancaría el corazón con sus propias garras. 

    El comportamiento de Callum comenzó a cambiar gradualmente, y el chico sereno, centrado y comprensivo que se encontraba frente a Lucinda, se había tornado rápidamente violento y perturbado. Se dejó caer en el suelo de rodillas, se sujetó el cabello, y comenzó a llorar desconsoladamente. Lucinda estaba absolutamente confundida, ya que, no tenía la menor idea de cómo manejar esa situación. 

    Quería ayudarlo, pero ante la agresividad que emanaba de él, sentía que era algo absolutamente contraproducente. Los músculos de aquel hombre se pensaron, sus venas se hicieron más visibles, y parecía que estaba transformándose justo en ese momento. Esto iba en contra de lo que había explicado el licántropo, ya que, había asegurado que para transformarse exclusivamente necesitaba la presencia de la luna como un elemento adicional. 

    Lucinda sintió miedo y unas ganas increíbles de salir corriendo de allí, pero tenía que seguir conociendo las habilidades y recursos con los que contaba este chico. Pero este, en medio del trance, decidió calmarse, ya que, se encontró frente a frente con la mirada asustada de la chica. 

    Había un odio tremendo recorriendo cada molécula de su piel, ya que, tan sólo con pensar en un encuentro directo con Aeron, este básicamente perdía la cabeza. Quería cobrar venganza, regresarle el honor a su familia y a su especie, y acabar con la persecución constante que habían sufrido los licántropos a lo largo de los años con el objetivo de ser erradicados. 

    Lucinda había llegado a aquel lugar como un elegida, como un recurso divino que había sido enviados por los ángeles, por las hadas, las cuales de alguna otra forma tenían un vínculo bastante cercano con los lobos. Es el momento de que el mundo comenzara a cambiar, y los acontecimientos deberían cambiar rápidamente de curso, y Lucinda podría ser el elemento significativo que actuaría para hacer que un hombre como Callum, llegara finalmente a estar frente a su principal Némesis. 

    Lo decapitaría, le arrancaría el corazón y lo expondría ante los licántropos, quienes lo devorarían con todo el gusto del mundo. 

    —Te enseñaré todo lo que sé. Te convertiré en un arma mortífera, y si caigo en medio de esta guerra, tú te encargarás de vengar a nuestra especie. No sé qué hay más allá en ti, pero si tienes sangre de lobo, deberás luchar por nosotros. Bienvenida a la manada… —Dijo Callum. 

    Una extraña sensación recorrió el cuerpo entero de Lucinda, quien por primera vez se sintió involucrada en algo similar a una familia. Había mucho peligro cerca de ella, pero era hora de enfrentar la oscuridad que comenzaba a amenazar su propia libertad. 

    





   





 

      

    V 

    Bajo la luna 

    Los intereses de Callum se habían convertido esta vez en algo mucho más intenso, en esta oportunidad, no se trataba sólo de venganza, rencor y odio, era la intención absoluta de humillar a Aeron, quien de alguna u otra forma, no soportaría que alguien como él accediera a su mujer. 

    Si había una obsesión tan profunda e intensa por esta chica, posiblemente no pararía hasta finalmente encontrarla, así que, era la principal responsabilidad de este joven lobo de poder preparar a la chica para cuando llegara el momento crucial de enfrentar a un hombre que posiblemente la subestimaría totalmente. 

    Los ejércitos de Aeron, se habían distribuido por toda la ciudad de Londres, habían asesinado a muchos, interrogado a otros, pero cuando finalmente habían dado con el paradero de la chica híbrida, había una tensa calma que parecía girar en torno a la preparación de algo retorcido que se avecinaba. 

    El primer ataque que habían recibido los lobos, les había dejado absolutamente claro que había alguien haciéndoles sombra, así que, debían emigrar hacia otro lugar donde pudiesen obtener la paz que tanto deseaban o alejarse por completo de Lucinda. 

    Pero Hobbs, el viejo sabio del asentamiento, sabía perfectamente que tener a esta chica de su parte sería una ventaja que le estaría la posibilidad de acceder a una victoria y erradicación total de los vampiros. 

    Si lograban acabar con esta especie, posiblemente salvarían muchas vidas y garantizarían la estabilidad del mundo y los diferentes dimensiones. Lucinda no había aprendido del todo cómo lidiar con la idea de que un asesino como Aeron fuese su esposo. 

    En un principio le parecía atractivo, elegante, muy ardiente, pero ahora, el único sentimiento que podía desarrollar por un hombre como este era un miedo tremendo e incontrolable. La intención de Callum era desarrollar en la chica una confianza total al incrementar sus habilidades y sus destrezas, ya que, ante una posible confrontación o enfrentamiento, podría contrarrestar los ataques del demente vampiro. Había iniciado una búsqueda completamente demente, sin límites con el único objetivo de hacerle pagar a cada uno de los involucrados su intento de humillación. 

    Aquella cita en la cual, Lucinda había acudido durante la noche al bosque con la intención de hacer su primera transformación, había resultado en un completo fracaso. Su falta de concentración y la gran cantidad de miedo que sentía en su corazón, la habían limitado totalmente los resultados esperados. Lucinda quería conseguir evolucionar antes de tiempo, y Callum le había hecho saber que esto era completamente imposible. 

    Cada uno de los elementos que debían ejecutarse, debían realizarse con una precisión exacta, la concentración, la confianza, el entrenamiento físico, todo debía converger para finalmente darle la oportunidad a la chica de conectarse con su naturaleza más salvaje, la cual afloraría durante la luna llena. 

    Ambos, estaban absolutamente solos en el bosque, nadie debía saber que se encontraban allí, ya que, había muchos riesgos de traición, complots, y la chica era el objetivo. Callum, el príncipe de los Licántropos, había asumido la responsabilidad de entrenarla, y su primer encuentro finalmente había expuesto parte del interés que había en este de tenerla cerca. 

    —Aquí estás, Lucinda. Debes concentrarte, no será sencillo y posiblemente no lo logres, eso no significa que has fracasado. —Dijo Callum. 

    —¿Tú también te transformarás? —Preguntó a la chica con algo de miedo. 

    —Si deseas que lo haga, pues así será. Es importante que te acostumbres a este tipo de transformaciones. Absolutamente todos los que habitan en este lugar, tienen la capacidad de transformarse en poderosos lobos. Hobbs, el hombre que te cuida y te protege, es el más fuerte, a pesar de que su aspecto parece viejo y cansado. 

    Estuvieron sentados en el medio de la nada, en medio del frío, el sonido de los árboles, los animales nocturnos, haciendo un completo silencio mientras Callum guiaba la concentración de la chica. Completamente centrado y estableas mente debía ponerse en blanco, debía dejar de recordar absolutamente todos sus problemas, inconvenientes, recuerdos de niñez, todo debía ser abandonados, ya que, en ese momento, el ser humano, debía dejar de ser el dominante en ese cuerpo. 

    El principal objetivo, era que la bestia finalmente tomara el control, se le abrían las puertas y esta finalmente afloraba, tomando una forma escalofriante. Los dientes solían transformarse, el vello en el cuerpo se multiplicaba, el tamaño de los músculos crecía descomunalmente, creando una bestia abominable que era temida por muchos. La existencia de una gran cantidad de mitos vinculados a estas criaturas, hacen que cada vez fuesen más temidas, y los mismos vampiros, solían ser muy respetuosos con los acercamientos a estos licántropos. 

    Pero había una guerra en proceso, y no había espacio para miedos y dudas, cada uno de los involucrados, debería reaccionar de la manera necesaria para poder preservar a la especie, la subsistencia de cada una de las razas involucradas en este conflicto, depende enteramente de su preparación y el conocimiento de su enemigo. 

    Pero para Lucinda fue completamente impresionante ver como Callum se deshacía de sus vestiduras antes de la conversión. Se deshizo de su camisa, bajó su pantalón y quedó en ropa interior, ya que, por lo general, todas estas ropas se rompían cuando hacían una transformación inesperada a la forma de lobo 

    —¿Qué haces? ¿Por qué te quitas la ropa? —Preguntó Lucinda con algo de vergüenza mientras dirigía su mirada hacia otra parte. 

    —Tranquila, no pasa nada… 

    La curiosidad la estaba matando por tratar de ver lo que se estaba desarrollando frente a ella. Callum era un hombre sumamente ardiente y atractivo, por lo que, le encantaría poder visualizar su cuerpo desnudo. Pero debe cierto respeto, ya que, no sólo es un mentor, es un príncipe, y debe cuidar su reputación. A pesar de que este hombre la excita tremendamente y le genera una atracción tremenda, la joven no puede permitir que sus deseos más carnales la dominen. 

    Está allí con un único objetivo, convertirse en una guerrera, reconocer las habilidades que habitan en su interior, y luego de esto, cuando consiga su objetivo, finalmente tendrá tiempo para desviar su mente hacia elementos poco importantes. Pero es una naturaleza en su interior que parece ser incontrolable, la chica no parece poder resistirse a la intención de verlo, y mientras Callum se encuentra de rodillas esperando el momento justo para transformarse, la chica finalmente acumula el valor y dirige una mirada hacia él. 

    Observó su espalda fuerte, peluda, bíceps de acero, manos robustas sujetándose del suelo como si quisiera aferrarse a él y no irse de allí. Pasó José, comenzaron hay irse a blanco, ya que, la, la conversión estaba iniciando. Lucinda pasó de sentir una atracción tremenda y una excitación al ver a este hombre a experimentar algo de temor e incertidumbre, ya que, no sabía si podía ser la víctima de un ataque de una criatura que perdería por completo el control. 

    Sólo algunos pocos tenían la posibilidad de dominar a la bestia, ya que, cuando esta afloraba, por lo general, nublaba la parte humana, la lógica, el raciocinio, quedando simplemente expuestos ante los deseos de la criatura. Por fortuna, Callum era uno de estos pocos hombres que aún podían mantener cierta lógica en medio de su transformación, así que, no había ningún tipo de riesgo ante la transformación frente a Lucinda. 

    Esta, al ver cómo sus extremidades se contorsionaban de una manera brutal, y gritaba de dolor, sintió que quizá no estaba tan interesada como creía en experimentar aquella transformación. Pero la adrenalina era una sensación tan agradable que corría por el cuerpo de los que se transformaban, que ni siquiera el dolor podía superar esa sensación tan agradable. 

    Cuando vio finalmente a Callum transformado en esta criatura escalofriante, Lucinda se quedó estupefacta y sin la posibilidad de mover un solo músculo. La bestia respiraba justo frente a ella, una gran cantidad de saliva emana de sus fauces, mientras suficientes crujían al verla directamente a los ojos. Lucinda nunca había sentido tal nivel de miedo jamás, y a pesar de que había visto cosas espantosas a lo largo de su vida, esto era algo completamente sin precedentes. 

    —Callum… ¿Aún puedes escucharme? ¿Estás ahí? —Preguntó Lucinda. 

    La bestia se dio media vuelta y corrió directamente se lo más profundo del bosque. Fue inevitable para la chica experimentar algo de miedo, ya que, la había dejado completamente sola y no sabía si regresaría en cualquier momento de manera inesperada. Lucinda volteaba hacia los lados, sentía un peso en su espalda, como si alguien estuviese observando, sentía que en cualquier momento atacaría la bestia nuevamente y le desgarraría el cuello, así que, pensó en que lo mejor era huir de allí. 

    Tomó alguna de sus cosas y comenzó a correr directamente hacia el poblado. Se había introducido en una parte profunda y densa del bosque, tal y como lo había indicado Callum, ya que, absolutamente nadie debía enterarse que se encontraban allí. Pero a medida que corría, mientras sus pies se sentían cada vez más cansados, comenzó a perder la noción de la ubicación. La noche era traicionera, y esta, a pesar de que creía que había recordado el camino de regreso, se perdió entre las ramas y árboles, ya que, el lugar parecía ser muy engañoso. 

    Lo que había iniciado como una simple lección para llevar a la chica hacia la evolución, se había convertido rápidamente en una persecución, al menos desde la perspectiva de Lucinda, quien sentía que estaba corriendo por su vida. Con cada minuto que se encontraba cerca o al alcance de aquella bestia mortífera, se imaginaba que en cualquier momento aparecería frente a ella y la mataría sin ninguna explicación. 

    Lloraba desconsoladamente mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Estas se secaban por el viento que impactaba con su rostro. Pero no tenía tiempo para detenerse a lamentarse, debía seguir corriendo a pesar de que no sabía en qué dirección hacerlo. Pero a pesar de que creía que se había alejado lo suficiente de la bestia, cuando intentó detenerse, una mano sujetó su muñeca. 

    Allí se encontraba Callum, sonriente, burlándose del miedo de la chica, quien mostraba un rostro palidecido, sus labios secos y su corazón latiendo con una fuerza que parecía que rompería su pecho con cada palpitar. 

    —Casi me matas de un susto. Lo que has hecho es impresionante. Necesito aprender a hacerlo. —Dijo Lucinda mientras se tranquilizaba al ver que se trataba de su mentor. 

    —Lo primero que debes aprender es a controlar tus emociones. Tú miedo puede llevarte a estar en graves problemas, no puedes dejar que el miedo te domine, él puede ser fatal. 

    —¿Cómo puedes pedirme que no sucumba ante el miedo? Té transformaste en una criatura escalofriante. Mi instinto me obligó a correr. —Dijo la chica. 

    —Tranquila. Todo va estar bien, sé perfectamente que lograrás lo que buscas. Por el momento, creo que es mejor que vayas a descansar. —Dijo Callum mientras acariciaba la mejilla de Lucinda. 

    Este gesto fue algo completamente inesperado. No había habido demasiado contacto entre ellos, y la forma tan sutil gentil que había utilizado este hombre para tocarla, había generado esa electricidad que surge entre dos seres que se atraen intensamente. 

    Cuando Callum tuvo la osadía de acariciarla, no supo el efecto que esta podía generar en él. Prácticamente lo descontroló, y la suavidad de la piel de la chica, lo hizo entrar en un estado de trance mucho más profundo que el que experimentaba cuando se transformaba en aquella criatura descomunal. 

    Mientras acariciaba su mejilla, las chicas cerró ojos y sonrío, era un estímulo muy agradable, nunca alguien la había tocado con tal nivel de gentileza y cariño, algo que ni siquiera en sus mejores sueños habría imaginado que Aeron sería capaz de hacer. Este, a pesar de que era muy intenso y ardiente, no utilizaba sus sentimientos ni la sutileza con esta chica, la amaba, pero no era capaz de dejar a aflorar sentimientos de debilidad frente a ella. 

    Al ver la reacción de la chica, Callum se quedó absolutamente sorprendido, ya que, no imaginó que sería una respuesta tan positiva. La joven chica disfrutaba de la suavidad de los dedos de este hombre acariciando su piel, lo que generaba un cosquilleo magnífico, y esta, no dudo en colocar su mano sobre la mano de este hombre, quien supo que debía continuar. 

    Sin pensarlo demasiado, Callum decidió acercarse a ella, y en lugar de seguir con aquella caricia que la estaba estimulando de una manera única, decidió propinarle un beso suave, dulce y muy tierno. 

    Los labios de Lucinda se separaron, dejaron que la interacción se desarrollara naturalmente y allí, no había forma de controlarse. Simplemente dejó que la lengua de aquel hombre comenzar a acariciarla de ella, jugaban, eran absolutamente traviesos y no había reglas que seguir. Eran dos adultos, y aunque Lucinda era una mujer casada, esto parecía despertarle un morbo mucho más intenso en su interior a Callum. 

    El hecho de que fuese la mujer y esposa de Aeron, le despertaba un morbo tremendo, ya que, era su principal enemigo, y una de las venganzas más efectivas que podía desarrollar era poseer a alguien que era tan sagrada para este sujeto. Fue entonces cuando Callum decidió que era el momento de darle pie a sus deseos, ya que, desde el momento en que había visto a Lucinda por primera vez, no había hecho otra cosa más que reprimirse. 

    Eran deseos absolutamente intensos y profundos, los cuales se despertaban en su pecho, haciéndolo sentir algo que nunca antes había vivido. Por supuesto que se había enamorado, había amado con mucha intensidad en el pasado, pero frente a esta chica, lo que siente es una conexión mucho más real, algo que se siente en la sangre, de una fortaleza tremenda que trasciende las energías universales. 

    El beso que se había generado entre ellos, había dejado completamente Sin habla e inmóvil a la chica, quien de alguna u otra forma, había iniciado un fuego en su interior que sólo Callum era capaz de apagar. 

    Sólo conocía las manos de Aeron, conocía las dinámicas que este era capaz de desarrollar mientras se encontraban juntos. La agresividad, la violencia, la intensidad y la brutalidad durante el sexo era lo único que conocí a Lucinda, quien se había convertido en la esclava y juguete sexual de un vampiro que estaba acostumbrado a tener mujeres a granel. 

    Era un amante insaciable, espectacular, con unas habilidades en la cama que podrían dejar a cualquier mujer satisfecha y, pero lo que deseaba Lucinda era algo completamente distinto, no se trataba de nalgadas, bofetadas, cuero, látigos, grilletes en sus manos, lo que quería decir a alguien que le hiciera el amor de una manera sutil y tierna, que le hiciera sentir humana, viva, involucrada en el acto, no simplemente un objeto para la satisfacción de alguien más. 

    Parecía que Callum era el hombre perfecto, y en medio de un gesto tan sutil y delicado como este, era momento de interrumpir. El hombre, quien sentía que no podía controlar su excitación, decidió separarse de ella, ya que, aquella cita no había sido para esa finalidad. 

    No quería proyectarse ante ella como un hombre engañoso, manipulador, que sólo se había aprovechado de la intención de la chica de aprender cosas nuevas para poseerla. Pero, aunque este tiene muy claro cuál es su objetivo al lado de Lucinda, esta ha comenzado a ilusionarse rápidamente tan sólo con un beso y una breve caricia. 

    —Lamento no haberme podido resistir. Eres una mujer muy atractiva y seductora. No importa cuánto trates de ocultarlo, lo que sea que hagas me hará perder el control. —Dijo Callum 

    —No tienes que disculparte. Puedo asegurarte que ese beso lo deseaba tanto como tú. Gracias por hacerme sentir de esa manera. 

    —Tienes algo mágico que me encanta, pero no sé si es el momento adecuado para iniciar con esto. Te deseo, me gustas, y despiertas en mí algo incomparable, pero debemos tener cuidado. 

    —También siento miedo de lo que siento. Es la primera vez que un hombre me trata como una mujer real, y me agrada que seas tú ese hombre. 

    Ambos parecían olvidarse por completo de la naturaleza real que habitaba en su interior. Eran simplemente dos almas encontrándose, eran absolutamente compatibles, eran únicos en su especie, con un poder increíble, los cuales, si se unían, posiblemente serían imbatibles. Pero el amor y los sentimientos solían volver dispersas y débiles a las personas, por lo que, es el principal temor de Callum, perder el enfoque, y terminar convirtiéndose en una víctima más de Aeron, algo que afectaría directamente a esta chica, a quien ha empezado a amar. 

    —Creo que deberíamos volver. Es momento de descansar. Mañana será otro día y lo intentaremos de nuevo. 

    Caminaron por el bosque directamente hacia sus respectivos lugares de habitación. Lucinda, sentía que su corazón gritaba que no perdiera aquella oportunidad. Mientras caminaba con este hombre por la oscuridad de la noche, sentía que una parte de ella estaba a punto de aflorar, haciéndole perder por completo el control de su voluntad, consumiéndola y llevándola a ser absolutamente vulnerable ante lo que generaba este ardiente sujeto. 

    





   





 

      

    VI 

    Bajo su sombra 

    Lucinda conocí en sólo una forma de hacer las cosas, era la forma en que había aprendido directamente de uno de los seres más malévolos y oscuros que habitaban sobre la tierra. Erráticamente, Aeron había forjado un esquema de comportamiento en el punto más profundo de la mente de Lucinda, quien sólo quería acceder a un solo elemento, el placer en su más clara expresión. 

    La atracción que sentía por Callum, simplemente la estaba dominando, sentía que estaba llegando al punto en el cual simplemente perdería el control y no sabría cómo manejar el gusto tan increíble que estaba creciendo por este hombre. 

    Su cabello largo, su personalidad enigmática, su sutileza, su comprensión, su paciencia y su cuerpo ardiente, hacía que fuese realmente difícil para la chica resistirse ante lo que comienza a crecer de manera descomunal en su interior. 

    Desde su genital hasta su cabeza, prácticamente le pertenecía a Callum, quien, sin saberlo, había despertado en ella una atracción tan fuerte, que está a punto de conocer realmente la naturaleza de Lucinda. 

    Esta, llevaba en su interior cuatro tipos de elementos que se habían conjugado en un solo ser. Los licántropos, las hadas, los demonios y los vampiros, habían puesto su parte en el ser más poderoso que había existido, ya que, no existía un híbrido con las capacidades que tenía esta chica. 

    Cuando estaban tan sólo a unos cuantos metros de llegar nuevamente al asentamiento, Lucinda sintió que la oportunidad se estaba yendo en sus manos. Decidió tomar el control de aquella situación, la cual estaba a punto de convertirse en un segundo fracaso durante una misma noche. No había podido convertirse, no había logrado encontrar el punto de concentración y enfoque necesario para poder acceder a ese nivel de fuerza y energía. 

    Esto, la había frustrado una manera tremenda, y estaba a punto de tirar a la basura un momento mágico que había surgido con Callum. La chica, mientras caminaba junto a él, sintió el impulso de romper absolutamente todas las reglas posibles, y así, Finalmente decidió ir más allá de lo que creía correcto. 

    Tomó a Callum de la muñeca, y corrió en dirección contraria hacia dónde iba. El caballero, se sintió un poco confundido, pero sintió el impulso de seguir la corriente de esta joven. 

    Querían romper reglas, estaban cansados de seguir cada uno de los parámetros existentes en sus entornos, pero ahora, Lucinda, sentía la libertad de comportarse como deseara, ya que, se encontraba oyendo para salvar su vida y posiblemente llegaría el momento en que Aeron la pondría contra la pared y quizá no tendría una oportunidad de defenderse. 

    Después de haber sido poseída por un único ser macabro, déspota y malvado, sólo tenía la posibilidad de explorar otros territorios, ya que, de esta manera, lograría tener un poco más de felicidad en su vida, la cual había estado poblada de miedo, dudas y eventos extraños. Mientras corre por la oscuridad sin saber hacia dónde se dirige, Callum también comienza experimentar esa adrenalina y excitación que genera lo prohibido. 

    Esta chica, es capaz de despertar en él las sensaciones más reales y sinceras, así que, la apoya completamente en esta decisión que lo involucra directamente a él. Corrieron rápidamente por lo oscuridad de la noche, la luna era testigo de lo que estaba pasando, y dos de los seres más poderosos de aquel lugar, finalmente se detuvieron estando bastante agitados. 

    —¿Qué ocurrió? ¿Por qué corriste de esa forma? —Preguntó Callum al ver a la chica un poco perturbada. 

    —No quiero huir más de Aeron. Quiero enfrentarlo, pero no sin antes conocer lo que es el amor verdadero. 

    —¿A qué te refieres, Lucinda? ¿Qué es lo que quieres de mí? —Preguntó Callum. 

    —Quiero que me hagas tuya. Quiero que me haga sentir mujer, una mujer amada. Tratada como una dama, como una princesa, tal y como creo que me lo merezco. Sólo fui torturada y acosada por un hombre demente, pongo mi cuerpo en tus manos para que tú me enseñes algo diferente. 

    Para Callum era una responsabilidad tremenda lo que estaba escuchando, aquella chica tenía un concepto completamente distorsionado de lo que era el sexo y hacer el amor. Aeron se había encargado de destruir sus ilusiones, la había sometido a eventos completamente terribles, la había utilizado como un objeto, pero ahora surge algo completamente distinto en el corazón de este guerrero licántropo. La desea y la ama gradualmente y con más intensidad con cada segundo que pasa. 

    Este, sin dudarlo, se acercó a ella, y la tomó entre sus brazos. Inicialmente, sentía que no era el momento adecuado, que posiblemente se estaban apresurando demasiado a adelantar los eventos, pero con un peligro inminente detrás de ellos, una maldad creciendo y una búsqueda de un temible vampiro asesino, posiblemente morirían antes de poder consumar a que el acto. 

    No había forma de huir de lo que se había generado de manera natural, estaban completamente solos, ardientes y deseosos, así que, al estar completamente pegados el uno al otro, sintieron el calor, lo agradable de esa sensación de sentir el palpitar de sus corazones mutuamente, los cuales parecían estar sincronizados. 

    Ni toda la maldad de un hombre como Aeron era capaz de anular un momento como este, el cual se había convertido básicamente en el inicio de aquella interacción entre estos dos personajes, los cuales se atraían de una manera sobrenatural. 

    Cuando los dedos de Callum comenzaron a desplazarse por la espalda de la chica, esta experimentó ciertos escalofríos que la dejaron inmóvil. Había demasiado cariño, sutileza, inocencia en la forma en que este hombre tocaba a Lucinda, por lo que, desde ese primer instante, esta había comenzado a obtener exactamente lo que buscaba. Quería conocer algo distinto, similar al amor y olvidar por completo la violencia que había utilizado Aeron en cada oportunidad que quería acceder a su cuerpo. 

    Habían sido noche terribles atada algunas cadenas, cintas de cuero, había sido azotadas, sólo por el puro placer que recibía este hombre. Ella, a pesar de haber sido parte de sesiones de sexo muy intensas y haber sido proporcionada de orgasmos incontrolables, sentía que no había disfrutado realmente de compartir una misma cama con alguien que realmente amaba. Aeron podría definirse como alguien muy ardiente, de eso no había ninguna duda, pero lo que buscaba la chica iba más allá de lo que la carne podía proveerle. 

    Necesitaba una conexión entre su alma y la de alguien más, quería sentirse enamorada, ilusionada, con esas cosquillas en el estómago que sabía que podían surgir cuando alguien llenaba su mundo de colores. Parecía una fantasía que nunca viviría, algo completamente inalcanzable, pero un hombre como Callum era muy posible que se lo proporcionara. 

    Este, no sabía apresurado a despojarla de su ropa y follarla como un animal, simplemente se había dedicado a acariciarla, besarla, sentirla, que sus cuerpos hicieran contacto, una conexión tremenda que crecía con cada segundo, pero que despertaba unos niveles de excitación en ambos que estaban a punto de hacerlos romper las reglas. 

    Cuando Lucinda colocó sus manos sobre el pecho de este hombre viril y dirigió su mirada hacia sus ojos, se perdió en la que el azul profundo, el cual le había encantado desde la primera vez que lo vio. Acto seguido, decidió besarlo una vez más, mientras Callum sujetaba el cabello de la chica, en insertaba sus dedos entre sus cabellos. 

    Acariciaba su cuero cabelludo mientras la besaba, la lengua de este hombre se encontraba húmeda, jugaba de nuevo con la de ella, pero esta vez, el beso fue mucho más profundo y sexual. Lucinda pudo notar en interés que crecía en el interior de este hombre debido a la fortaleza de su miembro, el cual había comenzado endurecerse en su pantalón, el cual se encontraba pegado su cuerpo. 

    La chica, dirigió las manos de ella desde su pecho directamente hacia el cinturón del pantalón de hombre, el cual liberó lentamente mientras los besos seguían avanzando. Cuando los besos comenzaron a correr por todo su cuerpo, Callum no pudo evitar detenerse abruptamente en la zona del cuello, ya que, allí había encontrado dos marcas diminutas de colmillos, lo que era un sinónimo de la marca que había dejado Aeron tras haberla convertido. 

    —¿Qué es esto, Lucinda? ¿Acaso Aeron te convirtió en vampiro? —Preguntó el exaltado lobo. 

    —Sí, no tuve más opción que acceder a la conversión o si no habría consecuencias nefastas. Pero no tienes nada que temer. Siento tanto repudio por él como el que puede sentir tú. 

    Callum experimentó una gran cantidad de dudas, ya que, desde la muerte de su padre, había prometido la muerte de cada uno de los vampiros existentes sobre la tierra. Lucinda, irónicamente formaba parte de este gremio, no había sido una decisión, había sido una imposición por parte de Aeron, pero esto, inevitablemente afectó el momento. 

    —Sé que sientes dudas. Pero no dejes que esto arruine lo que está a punto de ocurrir entre nosotros. Poséeme y seré tuya para siempre. —Dijo Lucinda. 

    Las dudas se habían disipado instantáneamente, ya que, al ver el brillo en sus ojos, sólo lo que emanaba de ella era una honestidad pura. Quería tenerla, así que, en ese preciso instante la volvió a tomar en sus brazos y la despojó de su blusa. 

    Cuando tuvo frente a él aquellos pechos perfectos, definidos, suaves y sutiles, los acaricio con suavidad con sus manos, mientras Lucinda, cerraba sus ojos y continuaba sonriendo. De nuevo las caricias eran las protagonistas en este encuentro, y Aeron finalmente comenzaba a perder relevancia en este entorno. 

    Callum decidió lamer los senos de la chica, y mientras está acariciaba su miembro, la excitación se incrementa más en el caballero. La joven, con una destreza impresionante, se había tomado el esfuerzo de bajar su pantalón hasta sus rodillas, y mientras acariciaba aquel delicioso miembro entre sus delicadas manos, sentía como este incrementaba su fortaleza y temperatura. Con una de sus manos acariciaba el tronco de aquel jugoso pene, mientras su otra mano acariciaba los testículos del hombre lobo. 

    Este caballero estaba sumamente perdido en ella, en su aroma, en sus cabellos rojos, en sus labios carnosos, y simplemente quería penetrarla. Cuando ya no pudo resistirse más, la tomó entre sus brazos y la cargó, la joven chica rodeó su cuerpo con sus piernas, mientras Callum sujetaba su pene para finalmente entrar en ella. 

    Estaban allí de pie en medio de la nada, mientras Lucinda está colgada del cuerpo de este fornido caballero, quien sujeta a la chica con una mano por sus glúteos, y utiliza la otra para guiar su pene hacia la cavidad vaginal. Entró suavemente en ella, y finalmente pudo utilizar sus manos para darle una estabilidad óptima a la chica. 

    Esta rebotaba contra él gracias a las embestidas que generaba Callum, un hombre apasionado, que sabía cómo complacer a una mujer. Inicialmente, todo era suave, lento, con detenimiento, querían disfrutarlo, degustaban cada penetración, cada sensación, cada terminación nerviosa que se activaba. Este hombre, sentía una presión tremenda en su pene, la cálida vagina de aquella chica era ajustada, calidad y totalmente lubricada, lo que hacía una combinación perfecta de estímulo y lujuria. 

    A pesar de que el encuentro se tornó sumamente intenso durante los siguientes minutos, Lucinda no dejaba de experimentar esa conexión tremenda que siempre había buscado. Callum era un hombre muy sexual, adoraba copular, follar como una bestia, pero no había dejado a un lado su intensidad para combinarla con el amor que sutiliza que necesitaba una mujer frágil como Lucinda. 

    A pesar de que en su interior habitaba la naturaleza de las criaturas más poderosas, este tenía la percepción de que la chica seguía siendo frágil, y debía tratarla con cuidado. Con cada penetración, se acercaban cada vez más rápido a la explosión simultánea orgásmica, y sabían perfectamente que esta no sería la última vez que tendrían la oportunidad de encontrarse a sí mismos. 

    Habían sido objetos de sus deseos, habían dejado que todo aflorara de manera espontánea, no habían limitado nada, pero era necesario repetir un encuentro como este, ya que, a pesar de que todo había sido natural y espontáneo, nada igualaría un encuentro privado en un lujoso hotel de la zona urbana de la ciudad de Londres. 

    Callum no estaba acostumbrado a estos lujos o comodidades, era un hombre del campo, asentado en una comunidad que estaba acostumbrado a cazar para vivir y a talar árboles para las fogatas, así que, a Lucinda se le habían ocurrido algunas ideas para darle la bienvenida de nuevo al mundo urbano a Callum. Aunque sabía que era un riesgo tremendo volver a su rutina habitual, ya que, Aeron había reducido espacios durante la búsqueda de su víctima. 

    El regreso a la ciudad fue algo irresponsable, pero Lucinda solo planea tenerlo para ella sola entre cuatro paredes, el licántropo ha caído en las redes de la híbrida. 

    





   





 

      

    VII 

    Pasión y peligro 

    Era la primera vez que sobre los cielos de la ciudad de Londres se veían tantos murciélagos volar aquella noche. Todos los habitantes de aquel lugar habían experimentado escalofríos, una sensación realmente desagradable, mientras veían como una nube oscura pasaba por los cielos movilizándose hacen las afueras de la ciudad. Sólo podía significar una cosa, los ejércitos de Aeron en busca de la chica. 

    Tras el descubrimiento de que esta se encontraba protegida por los lobos a las afueras de la ciudad, en la zona boscosa, este había convocado a todos los vampiros conocidos, y había solicitado que se hiciera un ataque masivo y que no hubiese sobrevivientes en aquel lugar. Aeron era un hombre paciente, sabía exactamente cuándo atacar, no se desesperaba y seleccionaba el momento adecuado para dar un golpe certero a sus contrincantes. 

    Su única manera de obtener una victoria era a través de la sorpresa, ya que, si tomaba a sus enemigos sin estar preparados, fácilmente podía derrotarlos sin esfuerzo. Todos sus ejércitos estaban siendo movilizados tomando la forma de murciélagos, los cuales eran animales intimidantes que podría movilizarse durante la noche sin que resultara demasiado extraño. Aquella masa densa de animales voladores, se desplazaba directamente hacia el bosque, mientras Aeron lideraba aquella operación. 

    Tenía como único objetivo asesinar a cada uno del licántropo, tomar a Lucinda y llevarla directamente a su mansión, ya que, una vez allí, la torturaría hasta la muerte por traidora. Este era el precio que debía pagar la chica por haber jugado con la confianza que le había depositado este hombre. La ausencia de la chica estaba enloqueciendo a Aeron, y este, cada vez se hundía más en el odio y el rencor que había despertado por ella cuando alguno de sus informantes le indicaron que en aquel lugar estaba protegida y muy cómoda. 

    Sintió un profundo odio hacia ellos, por lo que, había tomado la determinación de erradicar completamente a la raza licántropo cuando llegaron Agustín, todos los murciélagos se colocaron sobre las copas de los árboles, esperaron la señal de Aeron, quien había retornado a la tierra para desplazarse por el bosque y utilizar sentido del olfato para poder hallar rastros de Lucinda. 

    Podría reconocer su olor en cualquier lugar en cualquier condición, ya que, conocía perfectamente a la mujer que los de acompañado como esposa durante un tiempo. Caminaba entre los árboles, apartaba algunas ramas con sus manos, avanzaba seguro de que estaba caminando hacia el objetivo adecuado. 

    Pero no fue sino hasta detenerse en el medio de la nada, cuando pudo percibir el olor hormonal de Lucinda. Se pegó directamente hacia la corteza de un árbol, y al analizar el aroma, supo que aquella chica había sido llevada por estos lugares. 

    Allí era el lugar Donde el aroma era más fuerte, así que, claramente la chica debía estar cerca. Habían pasado algunos días desde que Callum y Lucinda habían copulado en este lugar, habían follado una manera salvaje, y este había terminado llevándola directamente hacia aquel árbol, pegándola contra la corteza de este, mientras el sudor impregnaba la superficie de la zona. 

    Cuando Aeron pudo imaginar todo lo que había ocurrido en aquel lugar, todo el odio que recorrió su cuerpo, lo invadió con una furia tremenda, ante lo que, dejó salir sus garras, colmillos y dio la señal para que todos los murciélagos que se encontraban en los árboles, descendieran rápidamente hacia la tierra y se transformarán en forma humana. 

    Corrieron directamente hacia al asentamiento, no había posibilidades dejar nada en pie, pero en el momento en que, bien llegado al lugar, no habían encontrado una solo cabaña en pie. Los mismos licántropos habían reducido todo en llamas, lo habían quemado todo y sólo lo que encontraron fueron cenizas. No podían dejar rastros, debían huir, ya que, sabía perfectamente que, aunque esperaban enormemente impotencia a los vampiros, si llegaba un número importante, posiblemente los erradicarían. 

    Lucinda y Callum habían tomado la decisión a tiempo de volver a la ciudad, lo que había despertado tremendamente la ira de Aeron, quien asumía que sabía absolutamente todo de ellos. 

    Pero habían dejado un regalo para ellos, y en el momento en que habían tratado de alcanzar a algunos de los elementos que mencionan donados en el campamento para poder rastrear el olor y seguirlos, una gran trampa había sido desplegada, filosos cuchillos habían sido lanzados directamente en contra del grupo de vampiros, los cuales habían sido heridos gravemente, pero sabían perfectamente que la muerte no podría generarse en estos seres de una manera tan sencilla. 

    Simplemente había sido una sorpresa, un regalo, un gesto que habían tenido los licántropos en contra de estos seres diabólicos, los cuales habían llegado al lugar que estos habían habitado y lo habían profanado. Mientras Aeron se encuentra en el bosque perdiendo la cabeza debido a la furia que experimenta atrás el engaño que ha sufrido, Lucinda y Callum se encuentran en la habitación de la suite de un hotel ubicado en uno de los edificios más seguros de Londres. 

    La chica había utilizado parte de sus ahorros para ingresar a este lugar, también había tenido que vender algunas de las joyas que había conseguido robar tras su vida en la mansión de Aeron. 

    Esto, le daba algún tipo de ventaja financiera, ya que, necesitaba movilizarse por la ciudad y sin trabajo no podría hacer absolutamente nada. Para Callum era absolutamente extraño desenvolverse en un entorno como este, ya que, no estaba acostumbrado al jacuzzi, el agua caliente, sábanas cálidas, un colchón suave y personal, estaba acostumbrado a la vida dura que podría proporcionarle la naturaleza, pero Lucinda quería demostrarle que había otra forma de desarrollar su vida, y que, si era un príncipe, merecía reclamar las riquezas que un hombre como Aeron había acumulado. 

    Este se había encargado de engañar, estafar, robar a una gran cantidad de personas, y había sido así que se había convertido en un acaudalado millonario, el cual era visto desde la sociedad como un importante comerciante de la ciudad de Londres. Pocos sabían realmente quién era este sujeto, qué había detrás de él y la inmortalidad de la que goza. 

    Desaparecía un tiempo y volvía de nuevo a aparecer como si fuese un hombre completamente diferente, Aeron era un hombre astuto, pero Lucinda estaba decidida a destronarlo por completo de este gremio de poder que ha acumulado durante tanto tiempo y que ha dedicado única y exclusivamente al amedrentamiento y la tortura de personas inocentes. 

    No sería sencillo prepararse para una vida juntos. El cuerpo desnudo de Lucinda se introdujo entre las sábanas blancas de aquella enorme cama, la cual medía aproximadamente 2 metros cuadrados. Esta, estaba diseñada especialmente para esta finalidad, el descanso y los juegos eróticos. 

    Estaba perfectamente acondicionada, no hacía ningún tipo de ruido y era absolutamente suave. La espalda de Callum reposaba como nunca sobre este lugar, mientras Lucinda recorría con cuidado desde los pies hasta los muslos este hombre. 

    La joven chica necesitaba explorar, la desnudez este hombre la excitaba de una manera tremenda, llevándole justo a ese punto de excitación donde la creatividad y el erotismo afloraban rápidamente provocándolos y llevándolos hasta un punto de satisfacción desconocidos. 

    De abrir su boca lentamente, dejó entrar aquel trozo de carne en el interior de su cavidad bucal. Comenzó a lamerlo, succionarlo, saborearlo, disfrutar minuciosamente de cada estímulo y detalle que le daba este hombre, tan sólo con el hecho de existir. 

    Su pene era dulce, suave, liso, terso, y la chica experimentaba todas estas sensaciones en su boca, conociendo cada vez más los elementos de la sexualidad. A pesar de que había tenido que actuar en diferentes oportunidades con Aeron, nunca lo había hecho por voluntad propia, no sabía lo que era comportarse con el libre albedrío, simplemente recibía órdenes y tenía que satisfacer a su hombre. 

    En teoría, Lucinda está siendo totalmente infiel a su esposo, y esto, despierta en la pareja una excitación mayor, lleva a un punto te descontrola soluto, ya que, ya que no se pertenecen el uno al otro, tienen la libertad total de comportarse como quieran. Ninguno de los dos tiene nada que demostrar al otro, no hay nada que los limite, así que, pueden comportarse de una forma totalmente genuina y disfrutar de la personalidad del otro, algo que cada vez los enamora con mucha más intensidad. 

    Lucinda había perdido el pudor, había aprendido concentrarse y encontrar el verdadero punto de satisfacción que podía proporcionarle a este hombre. El sexo oral se había convertido en su actividad favorita, un pasatiempo que habían practicado en muchas oportunidades mientras estaba encerrados en aquella habitación del lujoso hotel. 

    Habría su boca y dejaba entrar aquel trozo de carne hasta lo más profundo que podía antes de sentir el impulso involuntario de las náuseas. Cada vez trataba de llevarlo lo más profundo, y este hombre, sonreía de placer al ver el esfuerzo que estaba llevando a cabo la chica. 

    Lucinda, luego de lubricar por completo aquel trozo de carne con su saliva, comenzaba a masturbarlos suavemente, complaciéndolo mientras este se retorcía de placer, moviendo su cintura, su cadera, dejándolo que se estimulará él mismo mientras las manos de la chica parecían estar inmóviles. 

    Callum era un hombre afortunado, tenía en su poder a una joven princesa, la cual tenía las habilidades de todos los seres mágicos en su interior. Poseer a una mujer como esta era algo completamente inestable e inesperado, no sabía que podría ocurrir en el futuro, pero por el momento, su presente es el más delicioso, ahí disfruta de sentir como la chica trepa lentamente hasta su pecho. 

    Cuando Lucinda se encontró sobre este hombre, separa las piernas y se coloca sobre su pene. Allí, se acomodó esto sobre él y comenzó a danzar de un lado al otro, presionando el pene contra su clítoris. 

    Este era un estímulo que le encantaba, ya que, era un juego previo que la hacía humedecerse tremendamente antes de sentir a este hombre dentro de ella. Callum intentó utilizar sus manos para sujetar los pechos de la chica, pero esta golpeó con fuerza las palmas de este, obligándolo a llevar sus manos directamente detrás de su cabeza. 

    Mientras la chica frotados pinturita contra el pene de este hombre, daba algunas lamidas a su pecho, lo inhalaba, trataba de guardar eso en su memoria el aroma de este sujeto, un aroma varonil, fuerte, intenso, el cual, inhalaba con mucha fuerza mientras alterna con unos besos bastante fuertes. 

    Succionaba la piel de este hombre, y en oportunidades, daba algunas mordidas que excitaban tremendamente a Callum. Gemía sin pudor, no le importaba hacer todo el ruido posible, que todo se enteraran de que aquella mujer estaba complaciéndolo, y esto, simultáneamente excitaba de una manera descomunal a Lucinda. 

    La chica se había convertido en la compañera sexual este hombre, pero esta definición era simplemente superficial, ya que, se divertían, se compenetraban trataban de conocerse en cada oportunidad, y a medida que la chica iba incrementando su experiencia en la cama, confirma sus sospechas de que estaba perdiéndose por completo en los encantos de este hombre. verlo desnudo y a su merced, completamente dispuesto a que esta hiciera que lo que quisiera con él, excitaba de una manera tan descomunal a Lucinda, que esta parecía perder por completo su personalidad tímida y discreta. 

    Sabía que había un peligro cercano, su naturaleza de hada la hacía saber que algo raro estaba ocurriendo en la ciudad. Su instinto animal estaba despierto, al igual que el de Callum, quien se percataba de los movimientos cuidadosos de la chica. Lucinda finalmente utilizó su mano para introducir el pene en su vagina, y una vez que lo tuvo en su interior, comenzó a moverse suavemente, mientras en su interior sentía como las paredes vaginales eran rozadas directamente por el miembro de este hombre. 

    Su tamaño parecía ser perfecto para encajar en ella, no había dolor, no había presión excesiva, sólo una sensación de placer descomunal que hacía que la chica conociera el cielo y volviera de nuevo la tierra con cada estímulo que proporcionaba este hombre. Los orgasmos que eran proporcionados por Callum parecían regalos divinos del universo, era algo incomparable, inexplicable e irrepetible. 

    Ninguno de los orgasmos que había tenido la chica había sido igual al anterior, podría asegurar que cada uno era mucho más intenso que el previo, ya que, Callum se tomaba el trabajo de estudiar, analizar y entender cuáles eran los nervios, lugares, puntos más sensibles de la chica, así que, se dedicaba tremendamente a llevarla a esa explosión que sólo él podía lograr. 

    El peligro que se hace cada vez más cercano es inminente debido a la furia que crece en el corazón de Aeron, no es importante cuando estos dos seres entran en este estado de conexión. Lucinda se siente protegida, cuidada, segura, y poco le importa el mundo o perder la vida en ese preciso instante, ya que, lo que siempre había tratado de encontrar finalmente lo había conseguido. 

    Conocía su propia naturaleza, ya no tenía que tratar de encajar en ningún lugar, estaba junto a un hombre que la aceptaba tal cual era, así que, no había absolutamente nada que fingir o tratar de evitar. Este licántropo era el dueño de su cuerpo, de su alma, del espíritu, y lucharía por este amor así tuviese que asesinar con sus propias manos al propio Aeron. 

    La chica siente intensamente las penetraciones de este hombre, junta su cuerpo con el de él, comienza sentir como el sudor comienza a emanar de su cuerpo debido al esfuerzo de sus movimientos. Ambos gimen, se compenetran, se coordinan en los movimientos para complacer el uno al otro, finalmente, Callum es habilitado para utilizar sus manos, con las cuales sujeta los glúteos de la chica y comienza moverse una manera feroz. 

    Su naturaleza salvaje suele aflorar también en estos momentos, pero Lucinda le agrada, ya que, puede ver la maldad en sus ojos, una maldad que es atractiva, erótica, cargada de lujuria y una pasión incontenible. Siente cómo este hombre la folla de una manera magistral, deliciosa, con una combinación entre sutileza y realidad qué es el equilibrio y el punto exacto que siempre ha buscado la chica. 

    No se siente desplazada, se siente útil durante el acto, siendo una parte fundamental de la nueva vida de Callum. Pero, aunque la pareja considera que está acariciando una felicidad significativa, el grupo de licántropos se han tenido que ir al centro de la ciudad. Se han distribuido por todo el lugar, buscando lugares donde refugiarse, ya que, si no pueden encontrar a toda la manada, siempre habrá una oportunidad de que la raza subsista. 

    La intención de Aeron era acabar con absolutamente todos esos hombres, eliminar a la raza licántropo, pero la tarea había sido mucho más difícil de lo que se imaginaba. Después de que la pareja había terminado su acto lujurioso y apasionado, habían quedado tendidos en la cama, tratando de recuperar un poco el aliento después de un orgasmo descomunal que había llenado de la chica de los fluidos de aquel hombre hasta el punto más interno de su ser. 

    La chica, había cuidado esto hay muchas oportunidades, pero mientras Callum se acercaba a este punto orgásmico, esta no quiso extraer su pene de su interior, dijo que este eyaculara en su interior, en lo más profundo de su ser, dándole la ilusión a Lucinda de convertir ese posiblemente en la madre de un nuevo ser mágico. Esto era algo que la convertiría finalmente en alguien que realmente formaba parte de este mundo que en un principio parecía extraño, pero que ahora había recobrado todo el sentido para ella. 

    





   





 

      

    VIII 

    Cruce de espadas 

    Cuando Aeron descubrió que Lucinda se encontraba en la ciudad, había barrido prácticamente con todo. Había un caos devastando la ciudad de Londres, y la chica, sólo podía visualizar el desarrollo de estos acontecimientos a través de los noticieros que narraban una gran cantidad de muertes y matanzas que se estaban desarrollando de una manera inesperada e inexplicable durante las noches. 

    Lucinda no podía seguir esperando a que los eventos tan escalofriantes que estaba llevando a cabo Aeron siguieron avanzando, ya que, era su culpa, y tras haberse separado de este hombre, había despertado toda la ira del vampiro. Pero no quería perder lo que había encontrado al lado de Callum, así que, juntos debían luchar por su amor. 

    —¿Entregarte? ¿Acaso estás loca? No permitiré que ese hombre vuelva colocarte unas manos encima. Te asesinará, y eso no es algo que vaya resolver absolutamente nada, Lucinda. —Dijo Callum mientras trataba de persuadir a la chica. 

    —Hay muchos que están muriendo por mi culpa. No puedo quedarme aquí sentada esperando a que sigan muriendo inocentes. Me está presionando, lo conozco, y no se detendrá hasta obtener lo que quiere. En este caso, se trata de mí. 

    —Pues lo enfrentaremos juntos. Iniciaremos una batalla y lucharemos hasta morir si es necesario, pero no pondremos las cosas en bandeja de plata para ese demonio hijo de perra. 

    Ambos se abrazaron y se unieron en un beso romántico e intenso, Lucinda estaba a punto de colapsar, estaba cayendo justo en el juego al que al final quería llevarla Aeron, ya que, la desesperación, la desesperanza y el temor, eran sus principales recursos para poder manipular y controlar a sus víctimas. El hecho de que se hubiese dedicado exclusivamente a matar inocentes, había llevado a Lucinda a un punto de desesperación que la haría aflorar desde cualquier lugar en que se encontrara. 

    La conocía, sabía que tenía un espíritu noble, alguien totalmente humano, que no sabía utilizar la naturaleza que tenía en su interior. Finalmente, cuando la chica había decidido salir a la luz y tratar de retar a Aeron, la mitad de la ciudad de Londres había sido completamente devastada. Edificios enteros habían sido quemados por lo vampiros, quienes buscaban incansablemente a la chica, sabiendo que en cualquier momento esta aparecería para tratar de detener aquella locura. 

    Lucinda no podía regresarles la vida a las víctimas de la demencia de Aeron, pero al menos, podría evitar que otros murieran de manera necesaria. Durante una noche fría, humedad, en la cual, necesidad de donde se corrió una espesa y densa neblina, Lucinda sería ubicado junto a Callum sobre la terraza de uno de los edificios más imponentes de este lugar. Sabía que su aroma sería seguido por Aeron, quien estaba absolutamente obsesionado con ella, cualquier detalle que estuviese vinculado con la chica era perseguido con toda potencia. 

    Movía toda su maquinaria de asesinos directamente en esta dirección, ya que, necesitaba volver a tenerla entre sus manos. Constantemente afirmaba que se trataba de una venganza, pero lo que realmente estaba desarrollándose en el interior de Aeron era un desamor tan intenso y profundo que lo estaba matando. La ausencia de la chica le había generado un dolor muy intenso, algo que nunca había experimentado. 

    Quizá si le hubiesen enterrado una estaca de madera en el corazón, no habría sufrido tanto como lo que estaba desarrollándose en ese momento. Fue entonces, cuando la chica al exponerse, finalmente había despertado la atención de Aeron. 

    Este, ubicado en su mansión, puedo percibir el aroma de la chica, quien permanecía totalmente oculta en aquella habitación de hotel diseñada para que su aroma no fuese percibido. Trataba de despistar, colocaba elementos de ajo, madera, inciensos en su habitación para evitar que su esencia emanara un elemento que fuese reconocible por el vampiro. 

    —Es ella. Apareció. —Dijo Aeron mientras ordenaba sus hombres que se movilizaron en dirección hacia el hotel Boulding. 

    Cientos de los vampiros, volaron hacia este lugar en forma de murciélagos, los cuales, fueron interceptados por una lluvia de flechas, las cuales fueron disparadas por los licántropos. Muchos de estos vampiros cayeron en el momento, había sido una trampa, una emboscada que había sido elaborada en colaboración entre Callum, Hobbs y sus hombres. Pero esto no sería suficiente, ya que, no había suficientes flechas para tantos vampiros. 

    Estos se desplomaron directamente sobre las calles de la ciudad y ubicaron los puntos desde donde se les estaba disparando. Hubo una batalla campal entre licántropos y vampiros. Estos, utilizaban sus grandes armas filosas para atacar, mientras que, los licántropos simplemente hacían uso de su fortaleza y su transformación para contrarrestar los ataques. Lucinda sentía un gran dolor al ver como los miembros de la raza que le habían protegido comenzaban a caer uno tras otro, ya que, el número de vampiros lo superaba enormemente. 

    Esta, llevando una espada en su mano, simplemente esperaba la aparición de Aeron, quien no tardaría en llegar. El vampiro más poderoso hizo acto de presencia frente a la chica, utilizando parte de sus poderes para someterla, pero esta, era completamente vulnerable ante los recursos que podía utilizar este ser demoníaco. 

    —Parece que finalmente has aprendido a utilizar parte de tu potencial. Eso me llena de orgullo. Pero créeme, no te servirá de nada. —Dijo Aeron mientras sacaba su espada desde la parte posterior de su espalda. 

    —Has derramado mucha sangre en mi nombre. Llegó el momento de acabar con esta guerra. —Dijo Lucinda mientras tomaba una posición de pelea. 

    Callum tenía que mantenerse al margen de esta lucha, sólo aparecería en el momento que fuese estrictamente necesario, ya que, así se lo había implorado Lucinda. Esta no se perdonaría jamás el hecho de que Callum fuese asesinado por su culpa, y si esta tenía que poner su vida de por medio para regresarle la paz a la ciudad de Londres el mundo, entonces así sería, ya que, mientras ella estuviese respirando y Aeron detrás de ella, la matanza nunca terminaría. 

    El acero de las espadas chocó por primera vez, y una gran chispa afloró, ambos eran muy fuertes, y Callum se había dedicado a proporcionarle a la chica algunas técnicas necesarias para poder defenderse. Posiblemente no tendría el poder necesario para derrotar a Aeron, pero al menos tendría una batalla digna. 

    —Te has convertido en alguien completamente diferente, Lucinda. Tienes mucho poder, y eso me excita mucho más. No puedo esperar a volver a atarte en mi habitación y azotarte antes de follarte como lo hacía en los viejos tiempos. ¿No te gustaría revivir esos recuerdos? —Dijo el cínico vampiro. 

    Sabía que atacando su mente y tratando de manipularla haría que la chica se debilitara rápidamente, pero Lucinda luchaba por mantener su estabilidad y es un fin, así que, la batalla había comenzado hacerse cada vez más intensa. Fue entonces cuando finalmente Aeron perdió la paciencia y se dejó de juegos. Utiliza su espada para incrustarla en el costado de Lucinda, y esta, al no poder reaccionar rápidamente ante la serie de movimientos rápidos del vampiro, fue herida gravemente. 

    —Nada de esto será útil, Lucinda. Ríndete ante mí y sobrevivirás. Deja que acabe con los licántropos, ellos no aportan absolutamente nada, en cambio nosotros, proveemos equilibrio e igualdad. —Dijo el vampiro mientras acercaba a la chica y la mía la sangre de su espada. 

    La joven chica, adolorida, sentía que tenía aún algunas cartas bajo la manga, así que, era momento de intentar la transformación, era lo único que podría salvarle la vida ya que, en el estado en el que se encontraba no podía seguir luchando como una humana. Ante los ojos impresionados de Aeron, la chica comenzó su transformación, tomando una forma completamente distorsionada a lo que había visto este hombre en todo momento. 

    Su pelaje se convirtió en un rojo intenso, era el único licántropo rojo que había emanado desde lo más profundo de esa naturaleza. Su tamaño era el doble de grande que los más fuertes, ya que, la chica era un híbrido de naturaleza extraña, que tenía los poderes de un vampiro, un demonio, un licántropo y las hadas. Se sintió intimidado, pero no podía demostrar miedo a su contrincante. Aeron asumió la posición de pelea nuevamente y comenzó a luchar contra esta criatura que finalmente había alcanzado su forma más evolucionada. 

    Recibía fuertes golpes en el rostro por parte del lobo, el cual, estaba lleno de furia y una brutalidad increíble. Callum observaba desde la distancia completamente impresionado el nivel que había alcanzado la chica en su transformación, ya que, era algo que no esperaba en lo absoluto. En una oportunidad, logró golpear tan fuerte a Aeron, que creyó que finalmente lo había matado. Sus garras habían arrancado parte de la piel de su rostro, dejándolo caer toda la distancia desde aquel edificio. 

    Pero se requería una potencia mucho más grande para poder eliminar al vampiro, quien estaba fuertemente golpeado, pero aún había conseguido ponerse de pie. Limpió la sangre derramada, y finalmente, abrió sus brazos para desplegar sus alas plateadas de vampiro. Estas le daban un poder mucho más desarrollado, le permitía moverse con mayor agilidad, y esto, era algo que no podía superar Lucinda, ya que, esta era pesada y de un tamaño significativo. 

    El vampiro voló sobre ella, y atacándola continuamente con su espada, había generado múltiples heridas que generaban los aullidos feroces de la bestia. Estaba a punto de matarla, pero antes de asestar el último ataque directamente al corazón de la bestia, Callum aparecería repentinamente para enterrar sus colmillos en el costado de Aeron. 

    —¿Cómo te atreves a intervenir en esta batalla? Eres insignificante y te mataré por ello. —Dijo Aeron al estabilizarse. 

    Comenzó una lucha entre estas dos criaturas, para Callum tenía todo el sentido estar frente a él, ya que, había asesinado a su padre. Era el momento de cobrar venganza, pero había una diferencia de poderes realmente significativa, y para poder asesinarlo, tendría que ocurrir un milagro. Aeron había esquivado todos los golpes que habían salido de Callum, este, a pesar de que utilizaba toda su potencia y brutalidad, no había conseguido herirlo ni una sola vez. 

    Aquella mordida que le había dado había sido sólo por descuido de su enemigo, pero ahora, se encontraba en una desventaja tremenda. Lucinda trataba de recuperarse, estaba tendida en el suelo, tratando de encontrar una forma de poder derrotar a su peor enemigo. Pero fue entonces cuando su naturaleza más pura afloró de ese momento. 

    Una visión de cuando era sólo una niña, le permitió recorrer los momentos más difíciles que había atravesado, siendo la imagen de su madre adoptiva, quien la había rescatado de aquel centro de cuidados, quien caminaría junto a ella por un corredor de luces, tomándola de la mano. No podía rendirse, ya que el rostro sonriente de aquella mujer que le había dado todo el apoyo posible desde muy niña, había sido su punto para poder surgir y levantarse. 

    Una luz emanó desde los más profundo de aquel lobo. El hada que habitaba en el interior de Lucinda, desplegó todos sus rayos luminosos a través de sus ojos y boca, esto, impresionó tanto a Aeron como a Callum, quienes se quedaron estupefactos ante lo que estaba ocurriendo. Acto seguido, los cielos se abrieron, y una gran cantidad de hadas aparecieron de manera instantánea. 

    Este era el llamado hacia otros mundos, y había pedido la ayuda de los seres místicos más subestimados de toda esta batalla. Eran el alimento de los vampiros, y cuando estos vieron la llegada de la gran cantidad de hadas, miles de ellas, sintieron que finalmente las cosas se habían vuelto en su contra. 

    Estos seres de luz habían escuchado llamado de Lucinda, un llamado interior que había pedido apoyo, ya que, se encontraban a punto de sucumbir ante la ferocidad de los vampiros. Las hadas llegar un sobre la ciudad de Londres, mientras los espectadores que desconocían este mundo, observaban estupefactos lo que estaba ocurriendo. De pronto, todo pasó de ser una vida normal hacer una ciudad llena de hadas, vampiros, hombres lobos, demonios, simplemente de la noche a la mañana. 

    El principal objetivo de las hadas había sido ir tras la cabeza de los vampiros, y rápidamente habían conseguido reducirlos. Una gran cantidad de ellos fueron asesinados tras ser atravesados con cientos de flechas, y finalmente, estacas de madera era en incrustadas en sus pechos por los propios licántropos, los cuales solían estar equipados con una gran cantidad de estos elementos. 

    Aeron, al ver la devastación de su plan, trató de escapar utilizando sus alas, pero Lucinda, había saltado directamente sobre él y había desgarrado su cuello. Era el momento de asesinarlo, y utilizando todas sus fuerzas, había despegado de su cuerpo aquella armadura que generalmente utilizaba. 

    Al descubrir su pecho, sería Callum quien saltaría sobre el vampiro, enterrando una estaca de madera mientras este gritaba de dolor al ser asesinado por esta pareja de amantes que se habían unido para acabar definitivamente con la peor amenaza existente en todos los universos. 

    Había sido una batalla mortífera y sangrienta, había dejado cientos de bajas en cada uno de las especies, pero la maldad de Aeron había terminado. Habían habitado en un mundo dominado por un ser tan desalmado, que, al respirar aquella tranquilidad y paz, no sabían realmente cómo actuar. Había sido una fortuna sobrevivir a un evento como este el cual parecía ser todo un suicidio desde el inicio. 

    Las probabilidades de éxito eran realmente bajas, pero por fortuna, las hadas habían escuchado el llamado de la hermosa pelirroja. Tras volver a su dimensión, las hadas dejaron en manos de Lucinda la responsabilidad de retomar el control de todo y recuperar todas las pérdidas en vidas y materiales que habían generado los vampiros. Era el fin de una era de maldad y era el comienzo de una nueva etapa de bondad y esperanza, donde el poder de la chica hibrida había logrado estabilizar a un universo entero. 

    El mundo ya no sería visto con los mismos ojos. Lo místico, lo fantástico apenas había comenzado a ser visto con normalidad. El mundo quizá ya estaba listo para ver como humanos y seres místicos compartían un planeta mientras todos buscaban el equilibrio entre las especies. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DEL AUTOR 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

     

  





 

    Mi regalo GRATIS por tu interés; 

    --> Haz click aquí <-- 

    La Bestia Cazada
Romance Prohibido, Erótica y Acción con el Chico Malo Motero 

    [image: Ebook Cover Alexhaw AP 3 3D_opt.png] 

    2,99€
Gratis 

    --> www.extasiseditorial.com/amazon <-- 

    para suscribirte a mi boletín informativo
y conseguir libros el día de su lanzamiento
GRATIS 
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